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De los (los tratados que á continuación se imprimen, el 
priniero es Copia de un códice del siglo XIV que se con- 

m 

servaba hace alsrunos años en la biblioteca del Golemo 

O D 

mayor de S. Ildelbnso de Alcalá. líízolo copiar para su 
uso el académico D. Manuel iVbella por los años de 1704, 
y sobre su copia se sacaron las dos que posee esta Real 
Academia. El códice original se ba extraviado (I), siendo 
tanto mas de sentir su pérdida, cuanto la copia del docto 
académico no es ni con mucho tan correcta como pudie- 
ra desearse , ya que su amanuense no entendiera bien la 
letra en que aquel estaba escrito, ya que lo anticuado 
del lenguaje y las .muchas palabras aljamiadas, de que 
estaba lleno hiciesen su lectura difícil y trabajosa. 


(1) Extraído á principios de este siglo de la biblioteca de Alcalá, fue i 
parar á Cataluña, donde el Sr. D. Félix Torres y Amat, ála sazón digni- 
dad de sacrista de la iglesia. paledral de Barcelona, lo recogió dCipoder de 
un moribundo y lo mandó á esta Real Academia, la cual dispuso que cote- 
jadas con el original las dos copiasí que poseía, se devolviese al Colegio de 
S. Ildefonso, como en efecto se hizo. Esto fue en 1813: desde entonces acá 
Í5C ha vuelto á perder y se ignora su paradero. 



Su contenido se reduce á una de esas compilaciones 
legales que tan comunes debieron ser entre los mudeja- 
res de Castilla y Aragón sujetos á nuestra dominación, y 
•que habiendo con el tiempo olvidado su propia lengua, 


hubieron necesariamente de valerse de la castellana en 
sus escritos, asi como en toda clase de contratos civiles. 
Sabido es que luego que empezó la obra grandiosa de la 
reconquista, cuando Toledo y toda Castilla la Nueva cayó 
en manos de Alfonso VI, gran número de moros que- 
daron para siempre privados de todo roce y comuni- 
cación con sus hermanos de allende Sierra-Morena, pre- 
firiendo la condición de vasallos al abandono del bo- 
gar doméstico. Otro tanto sucedia en Aragón y Valencia, 
donde D. Jaime el Conquistador extendiendo los limi- 
tes de sus fronteras, dejaba encerrados dentro de ellas á 


millares de muzlimes. Pero tanto en Castilla como en 
Aragón los conquistadores otorgaron al vencido el libre 
ejercicio de su religión, sus leyes, usos v costumbres, 
como se echa de ver por los fueros y capitulaciones de 



(1) En las capilulaciones lieclias entre el rey D. Alfonso el Batallador y 
los moros de Tíldela, después de la loma de esta ciudad en iilli, sé lee: 
Et cjuod sint el stent tilos in jiidicios et pleitos in manu de htre alcadi, et 
de lures alijuacUes, sicut in tempus de illos moros fuit. Muñoz, Colección 
do Fueros p. 415. En las de Tortosa, que fue ganada treinta y Ires años 
( espues. Ll lotos tilos mauros quodslcnl in lures fueros etjn lures justicias 

LT T r Bofa- 

rull, Coíeccíon de documentos del archivo de Barcelona, tom. IV n m 

luchos mas tueros y cartas de población pudieran citarse en que se con- 
cede a los moros^el libre uso de su religión y de sus leyes. 


? 


Nada, pues, tiene de extraño tjue entre los mudéjares 
de Castilla corriera una compilación autorizada de las 
leyes que los regian, hecha por algún alfaqui ó persona 
notable de entre ellos, y en castellano por haber olvida- 
do su lengua natal aquellos mismos para quien se escri- 
bia. Aun cabe la suposición de que este código civil. 


si asi puede llamarse , recibiera la sanción del sobera- 
no que á la sazón reinaba en Castilla, pues habiéndo- 
se de juzgar por él súbditos de su corona, aunque mo- 
ros ó infieles, parece razonable tuviera en él algún gé- 
nero de intervención (i). Como quiera que esto sea , os 
el mas antiguo de cuantos han llegado basta nosotros, y 
presenta la singularidad de bailarse omitida en él toda la 
parte ritual y ceremonias de la ley mahometana , (jue- 
dando reducido á un mero código civil. Por lo que res- 


pecta á sus disposiciones, nada hemos bailado en él que 
no esté enteramente conforme con los principios consig- 
nados en el Corán , con la tradición v la Zunna , con las 

ll ' 

doctrinas del rito málequi que se siguió en Africa y en 
España , y con la letra de otras compilaciones legales del 
mismo género; solo sí se advierte de vez en cuando al- 
guna mas minuciosidad en explicar y comentar ciertas 


(I) Aunque D. Manuel Abella en una especie de advertencia preliminar 
que puso á su copia de eslas u Leyes de Moros, » y en la que inlercaló un 
facsímile de los seis primeros rcng’lones del códice complutense, es de 
opinión que la letra es de fines del siglo XIIÍ, y por consiguiente de los 
tiempos de D. Sancho el Bravo, nos inclinamos a creer que no es tan anti- 
gua , y que es mas bien del primer tercio del siglo XIV, ósea de los prime- 
ros 20 años del reinado de Alfonso XI. 


r> 


leves relativas al comercio v á todo "éiiero de contratos 
civiles. 

Del segundo, (jiie es de época mas reciente, puesto 
que lo escribió en 1402 lee Gebir, alfaqiií mayor y mnl- 
tí de la aljama de Segovia , se conservan ademas del có- 
dice original y autógrafo que ba servido para esta impre- 
sión, dos copias bastante antiguas, de las cuales una, 
en 4.", señalada Q. 105, se halla en la Biblioteca Nacio- 
nal , y parece hecha por algún morisco por los años de 
1000, y la otra, en folio con la marca G. 158, fué del 
doctor Zarate, del tribunal de la Inquisición. Este segun- 
do tratado, que se intitula Sumíi de los principales manda- 
mienlos y devedamientos de la Ley y Cimna, comprende 
lodo lo que el muzlim debe creer y esUá obligado á ha- 
cer; los cinco fundamentos en que estriba la religión 
mahometana, que son: 1." La confesión de la unidad de 
Dios. 2.' La azala ú oración. 5." La limosna. 4.° El ayu- 
no del mes de Ramadban. 5.° La liiclia ó peregrinación 
á los santos lugares; y por último un resumen de las 
principales leyes acerca del matrimonio, divorcio , com- 
pi as y ventas, tutorias, encomiendas, etc. Es, pues, un 

compendio de la Zurina que abraza á un tiempo la parle 
religiosa y civil del Corán. 

Como por una parte en la Colección de Fueros y Car- 
tas-pueblas que prepara la Academia se hallarán frecuen- 
tes alusiones á la Zunna y Xara de los moros, y al es- 
tado social yeivil eii (|ue los fue clejaiido la lenla, aun(|uc 
tenaz y gloriosa reconquista del suelo patrio lloclla por 
nuestros mayores; como por otra parle no liava en cas- 
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tellano traducción alguna del Corán, y sean muy conta- 
dos los libros que tratan de la religión , leyes y costum- 
bres de sus sectarios, ba parecido conveniente el imprimir 
estos dos «Tratados», á ün de ilustrar las relaciones po- 
líticas y sociales de ambos pueblos; y como quiera que 
lo anticuado y exótico de su estilo lleno de orientalismos, 
Y lo nuevas que son entre nosotros semejantes materias, 
pudieran ofrecer algunas dilicultades al lector, se ba 
echado mano, siempre (pie lo exigia el caso, de otras 
compilaciones análogas mas modernas, escritas las unas 
con caracteres arábigos á la usanza morisca , y las otras 
en letra común en tiempos en que aquella desgraciada 
nación babia ya olvidado basta su alfabeto. 

Es la primera y principal de ellas cierto libro escri- 
to en Túnez á mediados del siglo XVII por un moris- 
co al parecer valenciano , cuyo nombre se ignora , con 
el único fin de cndoctrinar á sus compañeros de des- 
tierro en las prácticas de su religión, que dice lenian 
«arrinconadas y hasta olvidadas , habiendo ingerido en 
ellas no pocos usos y costumbres tomadas de los cris- 
tianos.» Compúsolo á ruegos é instancias de un moro 
rico y principal de Túnez , llamado Citi Bulgaiz, quien 
le encargó muy particularmente que escribiera en cas- 
tellano , por cuanto «los mas de los expulsos no solo 
lenian olvidada de todp punto su algarabía, sino que ni 
siquiera conocian ya las letras en que fué revelado el 
honrado Alcorán.» Hízolo asi el morisco, componiendo 
un libro bastante abultado y sumamente ameno, en prosa 
y verso , en el que en medio de cuentos y anécdotas que 
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pintan muy al vivo el estado social de los moriscos espa- 
ñoles antes y después de su expulsión , expone con bi e- 
vedad y de una manera liarlo clara las principales ceie- 
monias de su ley, y las reglas que lian de observarse en 
el matrimonio y divorcio. Las citas que frecnentemenlc 
hace de las obras de nuestros mejores poetas, aunque 
sin nombrarlos, sus propios versos, en que se muestra 
gallardo y atrevido, sus A'astos conocimientos en la íilo- 
sofia musulmana y aristotélica, su estilo pino y castizo, 
aunque necesariamente mezclado de palabras arabigas, el 
an<álisis que hace de una comedia de Lope de Vega que 
vió representar en uno de los corrales de esta corte, ma- 
nifiestan que era hombre de cultivado ingenio y vasta 
erudición. 

A 25 de setiembre de iCOO un morisco aragonés, lla- 
mado Ali ben Moliaminad bcniladher, concluia en Cons- 
tanlinopla, adonde se liabia avecindado, la traducción y 
comentario de una obra arábiga muy estimada de los ma- 
liomeianos, que con el titulo de Tedhehib escribió Abu 
Musa Said ben Jalal ben Al-cásim Al-berádi, y trata de 
legislación musulmana. Llamóla El hundidor de cismas y 

hcmjias, y es un torno en 4.” mayor de 215 hojas, es- 
crito todo de mano de su autor. 

Olio moiisco, también aragonés, Iraducia por el mis- 
mo tiempo el libro de Abu Leylli Nasr ben Mobammad 
ben Ibrabim, intitulado El libro de Samarcandi (1). Mo- 


(I) r.il)l Nnc., G^^ I en folio de iCO hojas. lelra del siglo XVI y en ca- 
racteres arabia:os. b i y en ca 
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liammad Rabadan, natural de Rueda en Aragón, compo- 
nia una serie de poemas castellanos sobre la vida y cos- 
támbres del seudo-prolela (1); otro Sobre los alribulos 
de Dios; y un Compendio (también en verso) de las ¡Aí- 
nas del año; y por último , un morisco castellano, lla- 
mado Abdallali Almoállem (maestro de escuela), tra- 
ducia también el Tafriadúe Ebn Cbelláb el malequita(2). 

Todos estos libros nos lian servido mas ó menos para 
ilustrar el texto de los dos «Tratados» que ahora se im- 
primen ; y como tanto los unos como los otros están lle- 
nos de palabras aljamiadas, que barian su lectura traba- 
josa y difícil á los no versados en la lengua arábiga, 
ba parecido conveniente poner al fin un glosario en que 
se expliquen todas aquellas voces extrañas á nuestra len- 
gua que ocurren en el texto, asi como otras que se ba- 
ilan en libros moi 
costumbres. 


iscos relativos á su religión, leyes y 


(I) May ejemplares de este libro en la biblioteca del Museo Británico de 
Londres y en la Nacional de París. 





;\t a 

— I 



Exposición 


ó ((Comen lario dividido en varios 


ramos»: se halla en la Biblioteca Nacional, Gg. 2, escrito en caracteres ara- 
higos, en folio de 340 hojas , lelra del siglo XVI. Otros muchos libros pu- 
dieran citarse , escritos lodos por moriscos españoles con el único fin de 
mantener viva la tradición entre los suyos y enseñar á los rudos los pre- 
ceptos de su ley. Pasan de sesenta los tratados de este género que se guar- 
dan manuscritos en la Biblioteca Nacional ; varios hay en manos de parti- 
culares , y es de creer se hayan perdido otros muchos. Algunos como el 
Poema de José el patriarca, escrito en verso alejandrino, la Historia de 
Pártsy Viana , traducida ó imitada del francés; la novelado Alejandro, los 
Collares de oro y otros , constituyen por sisólos un;i literatura nueva y 

galana, muy digna de la atención de los eruditos. 

TOMO V. 2 




LEYES DE MOROS. 


TITULO L 

Si pasa el casamiento que faze el padre sobre la fija , sea vir- 
gen, ó non. 

Pasa g1 casamiento que feziere el padre sobre la fija 
pequenna, sea virgen, ó non. Et pasa el casamiento que fe- 
ziere el padre sobre la virgen de edat, syn su consejo; pero 
[es] de derecho que la pregunten , ante que otorgue su ca- 
samiento. Et otrosy , la muger virgen, et envegece (1), et 
es muger de entendimiento, ay en esto dos departimientos: 
lo uno que pase lo que su padre feziere sobre ella, asy como 
la mofa pequeña de edat; et lo otro defendemos que non 
la case sy non con su voluntad, segunt muger biuda; et non 
pueda casar el padre la biuda sy non con su grado. Et otrosy, 
la muger biuda de casamiento et de fornifio (2) todo se 


(t) Y es vieja. 

(2) Es decir, la imig’er viuda por 
repudiada. 


muerte del marido, ó la (|uc lia sido 



cuenta bínela , et estas tales se llaman bínelas, ct sy el pael 
la casare syn su manelaelo, ay en esto elos depaitíraíentos. 
lo uno que el casamiento es ninguno, et lo otio que et» pa 
saelero sy lo consintiere ella, etse feziere el casamiento, 
olrosv, sy la huérfana tovicrc alhaci 6 tutor, et la casaic 
ante que sea ele eelat, ay en ello tres maneras: lo uno el 

casamiento es ninguno, et lo otro epie es pa&aeleio, 
cogencia que sea en su mano ele que sea ele eelat para o 
fazer, ó para lo elesfozer; et lo tercero, que sy ella lo o vie- 
re menester, et fuere su pro, el casamiento sea litme, et 
non la metan en consejo después que fuere ele eelat. 


TITULO II. 


Que sea ante ulliali el fijo de su madre sy casar quisyere, que 

non el padre de lia. 



Olrosy que sea ante alliati (1) el lijo ele su madre, sy ca- 
' quisyere, que non el padre dclla. Et otrosy, el lijo de su 


(1) El parienlo riuc liace do procurador de la novia, el padre ó lulor 
(juela casa. Dijosc también giiaquil y algiiaquiL «Son varias las condicio- 
nes del ritaq (carta dotal), y de ellas el c/uaquil. El guaquiles de dos ma- 
neras: mxichbir, que se entiende el que sin darle á ella parte puede casar- 
la , como el amo á su esclava ó esclavo, y como el padre á su hija la don- 
cella, antes que llegue al bolog (pubertad) o después, aunque sea grande, 
como de. treinta anos ó mas , que puede dallad quien quisiere. Y lo mesnio 
seiá el guaquil á quien su padre dio poder para casarla. Y después destos 
os fiionva que sea su guaquil el pariente mas cercano , que es el que la he- 
reda, y fallando, lo sorá el que la tuvo y crio, y de no aber estos, la casará 
el cadi , y entra qualquiera de los muclainin ( muzliines) á serlo. Y es fuer- 
za en csie guaquil que sea barón báleg (formado), nui 9 l¡rn , con juyeio; 
con que no lo puede ser el loco, ni el erexc , ni el mancebo, ni la muger; y 
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lijo que sea ante alkali de su abuela, que uou el padre della. 
Et el hermano et el lijo del hermano (jue i sea ! ante alhali 
en su casamiento que non su abuelo. Et otrosv dende ade- 
lante sea alhali segunt están ortlenados los parientes en la 
heredanQa. 

TITULO III. 

Del alhare en los casamienlos. 

Et el alhare en los casamienlos es pasadero, asy como el 
que faze alhare por su algo: et el alhari (1) que pueda fazer 
ante el casamiento que non el alhali, et ennple que meta en 
consejo al alhali (2): et non bol vemos nuestra razón, que de- 
cimos que puede el padre ó el alhagi, ó el alhali casar el pe- 
quenno ante que sea de edat , et asy pueden usar el almo- 
nara (3) por él, ante que sea de edat. 


TITULO IV. 


Del casamiento del pequenno menor de edal. 

Quando casare el pequenno mogo ó le quitaren (4) ante 


si se hace el casamienlo sin guaquil es ninguno, y se deshará antes de 
consumar el matrimonio y despnes, aunque aya pasado el tiempo y tengan 
liijos.» Anónimo valenciano. Noticia de lo que el muzlim debe creer y sa- 
ber, fól. 77 V. 

(1) Manda , encomienda , testamento. 

(2) Albacca, testamentario. 

(3) Fuerza. 

(4) El verbo a quitar» está aqui usado por separar ó divorciar á alguno 
de su muger. 
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(luecnlrecon lamiiger,quei)agneldmiiaac i y v y 

' .1 . r>i ,r.n/-n iinn toviere algo, que 

Et sv le casare el patire, et el mO(.o non ion o ,h 

naiiie el iiadro el a/í'iíto/wc. ot "O" "J”’. = 

¡oWene, que lo pague el lijo. El sy el lijo ov.cre algo quando 
se aló el easamienlo , el en el casaraiCMlo non ovieie algo, 
qne le faga debdo sobre ól. El la rain de osle fecho [es] lo 

que fi.o nneslro Sennoi en su Alcorán : los mmunes (2; el las 

^ • r^iUnUoc unn<t (Ic oiros: et el alhali QÍerto 

miimmas. que sean alnalies unos uo unud. ^ v 

(le los parientes el mas propinco. 

TITULO V. 

De Id niiKjcr que casa con ornen eslranuo,. et ella de buen loyai . 

Sy casare la iiuiger con onien eslranno, et ella íuere de 
buen logar et con algo, el alhali que lo pueda desfazer sy 
quisyere; el si fuere otra niuger que non aya algo, ct que 
sea uiuger coiniuuual , pase et non sea preguntado el alhali 
en ello. El dizeu que non la case sy non el Rey o el alhali, 
sea rica ó pobre. Et sy casare el alhali á iiiuger syn su con- 
sejo, et (le que gelo (lis.ieren ella lo pasare, ay en ello dos 
cosas: el casauiieuto es ninguno, xl la otra que es pasade- 
ro. Et j)asa el alhaqi que case con la inugcr que es el tutor 
della, et con su consejo (3). El otrosy el que ahorrare alguna 
miiger ct quisiere casar con ella , non puede casar con ella 


(1) Dole que el novio promete á la novia. 

(2) Mumm vale tanto como fiel, creyente. El texto que se cita está to- 
mado de la azora 9.", vers. 72. 

(•>) Aqui \, en otros lugares consejo está usado 
rudo 


# r 




por parecer, voluntad. 


syn su grado, et si ella fuere plazcntera , é\ que caso con 
ella: et sy non quisiere, meterá en consejo al alcall. 


TITULO Vi. 

Por que razón se desfazen los casamientos, el non. 

Sy la muger pusiere su facienda (1) cu do.s al gal ies [^] , 
et la casaren con dos ornes, de que sea sabido, ante (pie 
case, el primero es derecho que la aya. Et sy casare et se 
engorrare con ella el postrimero, ante que ella sea sabida 
del primero, non se puede desfager el casamiento. Et sv en 

* O 

dubda eslovieren ante que casen, quien era el primero (jue 
se desposó, que se deslágan estos dos casamientos, ct ella 
que case con quien se pagare deslos dos ó de otro qualquier; 
st sy uno dellos fuere casado con ella, que pase. 

TITULO vn. 

De los algalies como han de velar, o non. 

Sy la muger toviere parientes que sean de un grado, 
qualquier dellos que la casare, pase; et sy non se abenie- 
ren ante que se afirme el casamiento, que lo pueda fazer 
el que mas algo toviere ; et sy fueren de igual grado en el 
parentesco et en el algo, que sea sabidordesto el alcall (3), 
ct afirmelo do entendiere que es mas á la pro, ó acomen- 


(0 Encomendare , ó diere su procuración. 

(2) Es lo mismo que alhalics, plur. de alhali. 

(3) Alcáde , de donde se hizo « alcalde.» 
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dallo ha á quien lo fuga dellos , ó ele otros. Et non pueda 

fazer [del algali ninguno de los palíente 
el algali que sea de [los parientes dej su padie. 

TULLO VIII. 

De lo que cmple en los casamientos para que sean ciertos. 

Las adelantangas ó los lesliinonios , ó los ahiwkares [ 1 ) 
cunplen para los casamientos : et cunplen en los casamien- 
tos alegría el alhacMas (2), et panderos (3) et testimonios. 
El sy casamiento se feziere en poridat , et non luere despa- 
ladinado (4), despaladinese otra vez , et sy non , desfogase 
ante del casamiento et después. 

TULLO IX. 

Del casamiento que faze la muger, que non es valedero. 

% 

Non pase [á] ninguna muger que ella que se case rica o 


(1) Arras, don que el novio hace á la novia antes de casarse y lambien 
«caria dolal.» 

(2) Grilos de alegría ó de dolor que acostumbran á dar las moras. 

(3) «Y permítese en las bodas el adufe, y esle es de dos maneras : el 
uno un arco redondo, y por la una parte pergamino que esté sin ciierdas, 
y con solo esto es permitido de común opinión. Y ay quien dice es 

hap (caso de cligibilidad), y el oiro es de la misma suerte , sino'que está 
por las dos parles con pergamino, sin cuerdas , y en este y en el atabal y 
en la tronpela ay opiniones; y si tiene cuerdas, ó son sonajas ó gayta no 
se permite, y los demas inslrumentos, como laúd, rabel y semexantés, co- 
mo mas fuerca, es haram usarlos en las bodas.» Anón, válenc. fól. 77. «Tes- 


timonios» está por «testigos.» 

(4) Descubierto, publico. « El casamiento se hará á presencia de'^cc^í/ni- 
tcs o testigos fieles que den xihutci (testimonio) sobre lo que pasó en él.» 
Anón, valone., fól. 78. En lugar de dcspaladinar ÚQhió (hc'w espala diñar, 
que es hacer una cosa pública ó p-aladinamenle. 
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pobre syn alliciU, ct sy tul cusumicnto fozicrc , su cusomien- 
to tul Gs ninguno , ct clcsfugusG unte quo entro con su mu~ 
ritió, o después, et quel den por algidaque quunlo es pues- 
to. Et sy fijo ovíeren entre tunto, que sea heredero, et non 
seuii toi mientudos. Et non puse el casamiento dubdoso, que 
case el ornen otro ornen sin su consejo , et syn su manda- 
do. Et otrosy non pueda casar el padre á fijo de edat sin 
su grado. 


TITULO X. 

Del padre que casa su fija virgen, como debe preguntar. 

Non pasa á ninguno de los algalies , salvo el padre , que 
case á ninguna muger virgen de edat; sy se feziere, sea 
preguntada , et el callar suyo della es otorgamiento después 
que gelo declararen. Et sy callare cásenla, et sv se quexa- 
re , ó llorare , ó se levantare , ó paresQiere en ella despe- 
gamiento, non la casen con aquel. Et á la muger biuda non 

la casen sy non con su grado, et que responda de sy o de 
non (1). 


(í) El guaquil dará la novia con palabras conocidas , como decir; «ya 
fulano, yo le caso con fulana;» y el novio dircá: «yo estoy contento,» ó «la 
recibo por esposa», y desle dar y recibir, y cantidad del (¡Uaq presente y 
dilatado, es lo rpie an de leslig-uar los testigos, de suerte que estos an de 
hablar con ella antes. Si es doncella y no tiene padre, llamarla y que res- 
ponda al llamado, y le dirán: «fulano le a pedido para su esposa y le a 
nombrado de QÜaq presente tanto, y de muajar (lo que se da después) tan- 
to. Si estás contenta, calla y no respondas, y tu callar es señal cierta que 
concedes y estás contenta; y si no lo estás , habjá y di lo que te parece y 

está bien.» Si á todo esto calla, su callar es otorgar, y si después de liem- 
TOMO V. 3 


18 


TITULO XI. 

Del ornen que adelanta á otro con una muger, el ge la nombra. 

Sy un ornen adelantare á otro quel desposara con muger, 
et gela nombrare, et le dixiere quanto la poma por su alci 
daque, et Ib feziere, su desposorio sea pasadero: et sy le 
adelantare quél que case con muger que le pertenesca et 
que le pongan lo que entendieren en el alddaque, que pa- 
se sy tal casamiento feziere. Et sy lo casare con muger, que 
non lo pertenesca, esto non sea pasadero. Et otrosy , la 
muger dirá á su algali, que la case con ornen cieito , et de- 
zirgelo ha , et por alcülaque cierto ó con aquel que enten- 
diere que sea para ella: lo que feciere sea pasadero, sy la 
casare con aquel que sea para ella. Et sy la casare con ornen 
que non la pertenesca, qne non pase: et non pase que la 
él case con el mismo, salvo sy gelo dixiere, et ella sea pla- 
zentera, et que otorgue en su casamiento. 





po habla y dice que no sabia que el callar era otorgar, no le es de provecho, 
ni será creida. Y si al tiempo de llamalla se rie ó llora, se casará, y no im- 
porta, porque el reyrse puede ser de contento, y el llorar por faltalle en 
aquella ocassion su padre, con que le excusaba á ella dé hablar; pero si lío 
quiere hablar ó se lebanla de su lugar, y se va y se hecha de ver en su cara 
que aborrece el casarse ó no querer al novio, se dejará por casar. Y si es 
biuda ó motalaca (divorciada), será fucrca que hable , y qiiando se llame 
«ya fulana,» responda, y quando se le diga: «fulano le a pedido por mu- 
ger y esposa, y le da tanto de Qitaq presente y tanto muajar,* ¿estás conten- 
ta?» a de decir que sí. «¿Está cumplida tu ídda (viudedad) de tu marido el 
muerto é el que le talacó (repudió)?» ó «¿tienes duda si estás prennada?» 
aunque ayan pasado qualro años a de decir que no la tiene, se le dice 

también si a dado poder á fulano, que es la gmcála (procuración), y a de 
decir que sí da.» Anón, valone, fól. 79 v. 


\ 


4 
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TITULO XII. 

Del siervo que non puede casar sin mandado de su Sennor. 

Non pase á ningunt siervo que case á su fija et non á otra 
ninguna de sus parientes della, [mas] que sean plazenteras. 
Et sy el siervo fuese alhagea sobre algunos huérfanos, non 
pasa que él faga casamiento de ninguna dolías después que 
sean de edat, mas que pueda escoger el casamiento et de- 
clarar el algidaque, sino (¡ue fagan el, casamiento los parien- 
• tes de la muger ó el Rey. Et maguer sy fuere alliacea (1), 
que sea bien en la manera, que es dicha del siervo. Et otro 
sy, non pasa el siervo que case sy non con grado de su sen- 
nor , et sy su sennor sea plazentero, pase el casamiento. Et 
sy el casamiento feziere sin mandado de su sennor, et el 
sennor después lo sopiere , que se desfaga el casamiento, 
sy quisiere el sennor, et con ahnonara. Et sy el sennor lo 
casare, non lo pueda desfacer sy non con grado del siervo. 
Et otrosy , si casare el sennor alguna de las mugeres siervas 
que aya con algunt siervo suyo, con su grado ó syn su gra- 
do , non pueda después el sennor desfazerlo , et el poder 
sea en el siervo. Et sy el siervo dexare su muger, él que 
la pueda tornar (2) aunque el sennor non sea plazentero. 
Et sy el sennor casare dos siervos en uno, et después los 
vendiere amos ó el uno dellos, su casamiento gierto es; et 
non- se pueda desfazer el casamiento por el vender de amos 


( 1) Pupila , la encomendada á un albacea. 

(2) Qne si la repudiare, la pueda volver á lomar. 
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<5 de cualquier dellos. El sy el comprador tuero sahidor del 
casamiento et fuere plazentero. el lo comprare, pase; et sy 
non lucre sabidor et lo comprare, el comprador sea en su 
escogencia, sy quisiere desfazer la vendida o quedar po. 
pila: mas el casamiento cierto es en todas mancias. 


TITLXO XIII. 


Si alguna muger se tornare mora por mano de otro ornen. 

Si alguna muger se tornare mora por mano (1) de otro 
ornen, non ha menester algali, sy él casare con ella. El ál- 
cali pueda fozer su casamiento, et dar quien sea algali de- 
llu, et que sea ornen bueno. 

TITULO XIV. 


Como non sea algali ningunt chrisliano dé su hermana, nin dé 

su fija, que non sea de su ley. 


Ninguno non sea algali dé su hermana, nin dé su fija los 
christianos, nin de ninguna de sus parientas, que no son de 
su ley; et non pasa que ningunt moro case h sus siervos los 
christianos, ni á ninguno dellos con otro. Etnon pasa que 
case á la muger que buelta oviere con ella , et fuere de otra 
ley, con otro. Et pasa que sean algalies de su ley. 


(I) Por mano de otro hombre cjj U 

tria ó eslucrzos de un liombre que la persuadió á que 


, es decir, por indus 
se convirtiese. 
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TITULO XV. 


Que non pasa el casamiento sy non por aver cierto puesto en 

V alciduquc . 

Non pase el casamiento sy non con aver cierto puesto en 
Valcidaque (1), et es fasta un quarto de dobla, ó tres adar- 
hemes de plata, o contia dello. Et despagamonos de casa- 
miento con soldada de siervo , ó por moneda de casa , ó 
maestria de mercadoria, ó con cosa de los servimientos to- 
dos. Et non pase el casamiento á quien prometa el ornen 
por el alridaque quél comprará un siervo , ó que le dará el 
fijo de su sierva después que lo pariere, ó quél dará es- 
quilmo de un árbol, ante que paresca su fruto; mas toda 
cosa que se pueda vender pasa el casamiento con ello. Et 
pasa el casamiento que [es] con postura de camas, de ropa 
et de vestidos ; esto [es] que sea por vista et por entendi- 
miento de los ornes, asy de los de las villas como de las al- 
deas. La que se desposare qtiel den cama ó axuar con cum- 
plimiento de casa, sy fuere aldeana quel den axuar, se- 
gunt usan en las aldeas; et sy fuere de la villa, quel den 
axuar, asv como de la villa. 


(1) «Lo mas poco del acidaque ó dote que se puede casar con ella es 
qnarlo de dobla; pero quien casare con acidaque do dos dracmas, ó con !o 
que lo vale, a de cumplir mas larde las Ires dracmas, y si las cumpliere, 
afírmase el casamienlo. Oíros dicen que puede casar el ornen que da por 
acidaque una sortija, aunque sea de hierro.» Ali Ebn Mohammad, El hun- 
didor de cimnas, ele. , fól. 34 v. 


TITULO XVT. 


Quel que casa con muger 


rjuel porná por alcidaque (los adar- 
Iiemes. 


El que casare con miiger quel porná por a¡i‘gda(iue dos 
adarheines (1); sy casare con ella, quel cumpla á tres adar- 
hemes, et non se desfaga; et sy la dexare anteque con 
ella casare, del un adarlieme. Et el que casare con una rnu- 
ger et le diere en casamiento casa, ó tierra, ó vinna, ó cosa 
semeianle, et después lo hobiere el ornen mencstei , et se 


aprovechare dello, quel dé otro tanto ó la valía por que lo 
vendió. Et el que casare con muger et le fcziere almahar 
de enganno, que le pague lo que dixiere, et el algidaque 
(jue sea ninguno. Et sy contia de dineros non nombrare en 
él , quel ponga por almahar asy como ponen á otra tal mu- 
ger, como ella, et sy la dexare ante que con ella casare, 
non le dé nada. Et el que se desposare con muger, et le 
oviere á dar de mano algo (2), que gelo dé ante que case 
con ella; mas sy casare con ella, non le puede apremiar 
ilespues que gelo dé. 


TITULO XVII. 

Del (que casare con sterva de olrie et después la compra. 

El que se desposare con muger de otrie et después la 



0 ) 

( 2 ) 


Lo mismo que dirham ó dracma de piala. 

La parle del dolé que se da de présenle anles del casamienlo 


comprare , ante (jue case con ella , que se desfaga el casa- 
miento et non la pague el algidaíjue, por razón que'es su sier- 
va , [el] forá con su sierva lo que le llagare. Et sv sp 
posare un siervo con o,ra sieL . ot a^ies q,íe easel st 
aforrare ella, et pagase de quitarse dél, bien puede seer, et 
non le dará nada, et el alridaque es ninguno. Et sy algún 
ornen diere poder á su muger en Valnida(jue, como quesea 
la escogencia en su mano, sy (al cosa feziere , et querrá 
quitarse dél ante que case, non se puede desfazer el edri- 
dcKque: que la muger non se puede quitar por almonara, que 
el quitamiento por el ornen es, non por la muger. Et sy la 
moia se tornase christiana, ante que entrare con su marido, 
el alcidaque es ninguno. Et sy el ornen se tornare cliristiano, 
que peche á la muger el medio de su algidaque. Et sy algu- 
na muger feziere donación á su marido de su akjdaque, 
et después la dexare, que non aya ninguna cosa de su algi- 
daque : et syl feziere donadio de la meytad de su algidaque, 
et la dexare, pague la meytad de lo que lineare. 

TITULO XVIIL 

Del que casa con su muger et después le paresciere alguna 

fealdat. 

El que casare con muger, et ante que entrare con ella le 
jicuesc-íeie alguna feadumbre en su cuerpo, que la dexe 
ante que entre con ella, et non le dé nada de su algidaque; 
et sy non sopiere nada lasta que se encerrare con ella, et 
pasare á ella, el algali que pague lo quel ornen le diere de 
mano á la muger, sy sabydor fue de aquel mal, que la mu- 
jCi teuie, et sy non lueie sabydor, la muger que lo pague 
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et dcxele dello quanto entendieren omes buenos qae sea 
[en alema,,,, do nn quarto de dobla ó Iros adarbomes. Et 
V el Man pagare el alrm,ae. non lo pue.la demandar a 

lá muaer, pues que sabedor fue, leí mal della,-etnon le _de- 

xe el marido al alhall cosa del • al¡ida,,ac , sy lo ovierc el a 
pechar, porque lo encobrió, salvo sy la muger lo oviere d 
pagar, que se laga como dicho es. 

TITULO XIX. 

Del Que pi'Olucto dü)' siervo en su cdsoniicnlo . 


Sy alííuna muger casare [con orne], et le prometiere él 
en su casamiento del dar a ella un sieivo que tiene, et el 
siervo fuere forro, et fuere puesto en su alhamar por Val- 
ridaque, (pie le dé á ella otro tanto como podrie valer aquel 
siervo, el que le dé por alcídaque tres adarhemes. 


TITULO XX. 

De quando alfjuno casa con mur/er el le promete de dar ah/o 

de mano. 


Sy casare un ornen con muger et le diere de mano algo, 
ct compnj con ello cosa que es pro della et de su marido, 

et que pcrtcnesce para su casamiento , et quitala ante que 

con ella entrare, el marido que aya la moytad de lo que 
comprare, ct ella non le debo pacar la mevtad del alcüla- 

^ \j ó 

que, et sy compró ella con ello cosa que es de su pro della, 
quél pague á él la mevtad de su akidaque. Et si él casare 
con ella et le mandare ella siervo alguno, et el siervo fuere 


rorro, qne ella qnel peche la contia, que podrie el siervo 

valer , ct sy non toviere algo , que le faga debda sobre sus 
algos della. 


TITULO XXI. 

Del que casare con muger por akidaque sabido, et se rebela la 

muger que casarii sobre ella. 

Quien casare con muger por akidaque sabido (I), et se re- 
belare la muger, que casará sobro ella, ct a bienes con (>1, et 
quital parada (2) de su algidaque porque non case sobre ella 
et el casare sobre ella, [es] de derecho que torne á su akida- 
que lo que dél le quitó. Et sy en el akidaque alguna postura 
posiere ella sobre el marido, et entre las posturas posier que 
non case sobre ella, et alguna cosa le quitare por esta razón 

et casare sobre ella, que ella non pueda avernadade lo que’ 
ella le quitó. ^ 


TITULO XXII. 

Qmntlo al, juno se , les,, osare, el ,,uan,to veniere ,í faser el alei- 

daque, el non se aveniere á la conlia. 

El que se despósale cou muger, ct quando veniere á fa- 


(I) foi- .irUlaniic ¿ ilolo conocido se Ciliomlo el que consislo en dine- 
ro u en Inenes unces. Kslc pnrr.alo esUi mny osenro , á no ser „ne por 
«casara sobre ella» haya de enlenderse «lomará otra muyer adema de 


(2) Parece .significar « porción» ó » rii.üor „ ,a j 

TO.MO V. ^ «pane.» yuiiar eaía por «perdonar.» 

í 
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zer e\ alcidaqiie (1), no se aveniereii á la contia que se 1.a 
de poner, deciendo el uno: tanto fue el abenencia, et el otro: 
non era tanto; si el esposo jurare , tanto fue, et ella non 
quisiere jurar , sea tanto corno él jurare ; ct sy el no (juisiere 
jui-ar et jui-areella, sea tanto corno ella dice. Et st araos ju- 
raren, desfagase el casamiento, et non le den á ella nada. 
Et sy después que casar-en cayer-e entr-ellos esta inesraa con- 
tienda, asy como sy dixiere la muger: «casastes cornigo, que 

me dariedesá vuestro siervo iMaymon», etdize el oinen: «mas 

casé conbusco (2) que vos posieremillinar-avedis», et dir'á ia 
muger: «mas que me posiesedes dos mili rnar-avedis», et sy 
esta contienda oviese entr'ellos ante que se eufiei r en en uno, 
sea tal casamiento destecho, sy non se abenieien. Et sy 


casados fueren, que pase por lo que el marido dixiere por 
su jura. Et dixo Maliquo (3) : sy contienda oviere sobr-e lo 
que ha de dar el novio de mano, esto que sea por di- 
cho de la muger con su jura. Et sy la contienda fuere 

después que casaren, que sea por dicho del ornen con 
* 

su jur-a. Et dixo el alcall Azeinael, lijo de Izaque (i), 


(1) Acidaque en esle y oíros lugares csUi por «caria fie dolé.» 

(2) . Con vos. 

(.3) ¡Malef] ben Ans , fundador de la secta do los itialeciuilas, una de las 
ciialro que se consideran como ortodoxas en el islam. Introducida en Es- 
paña en tiempo de .M-haqucin I de Córdoba , tercero de los Beni Umey- 
yah, aunque otros aseguran que lo fue bajo el reinado de su bijo y sucesor 
Abd-er-rahmán II, fue constantemente la secta preferida por los árabes 
andaluces, y hoy día continúa aun siéndolo entre los moros africanos. Má- 
Icq ben Ans (Abu Abdillah ) fue natural de Medina en la Arabia ; nació cu 
el ano 9o de la hegira (A. D. 7 l-i) y murió en el de 179 (A f) 795) 

(4) Ismail ben Ishák. No es fácil determinar quién fuese este doctor por 
solo su nombre altándole el apellido étnico y nombre de tribu : entre los 
discípulos dC’Maleq ben Ans hay varios de esle nomb.-e 


ot otros, (le uuestios viejos: esto di.xo Malque en el ah- 
nadina (1), mas el uso corría siempre entre eljos , que 
pague el novio lo (le raano ante que se enQicrre con ella. 
Mas en todas las otras cosas de las joyas, ejue le ha de dar, 
esto que sea en dicho de la muger con su jura, sy non ovie- 
re testimonio ante que se encieri'e. Et después quel ornen 
otorga el aJgidaque, et es quito de lo de mano, et la muger 
otrosy, que se lo otorgue. Et otrosy, sy la esposa del ornen 
veniere á casa de su esposo , et la muger se querellare que 


pasó á ella, et él lo negare , que pase por lo que ella dixiei e 
con su jura , et aya todo su algidaque. Et sy por aventura 
entrando él en su casa della, dixiere ella, (jue paso á ella, 
et él dixiere que non, que sea él creydo por su jura. Et si 
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debe ella .aver todo el algidaque por el apartamiento. 


TITULO XXIII. 


De lo que es liaram et que quiere jlecir. 

Et /.aram (2) quiere dezir, defendido sobre el ornen de las 
mugeres :*la muger (jue fué de su padre, que es la madras- 
tra, syquier aya el padre entrado con ella, ó non, sea bivo, 
ó muerto, ó quitada dél. Et otrosy [es] haram sobre él la 
muger sierva que el padre pasare á ella, ó la besare, ó po- 
siere su raano en su natura, es haram sobre el fijo que pase 


(1) ..dúnarfííjíi pudiera sor ylónjf/a-cfZ-(h'H(fundamentos de 

la religión) , título que cuadra bien á alguna de h(s obras escritas porMáleq 
ben Ans; pero en ninguna parle hemos hallado mención de ella. 

(2) Cosa vedada ó iirohibida. 


á ella. Et sy el padre fezierc fornicio con alguna miiger, esto 
está en dubda , que dezimos una hora , que es haram , et 
otra ora, que es halil (1). Et esto mcsmo dezimos por la 
muger, que el fijo feziere fornicio con ella. 


TITULO XXIV. 


Qnes defendido sobre el padre las mugeres del fijo. 

Otrosy es defendido sobre el padre las mugeres del fijo 
[que] entre con ellas, et non sean biudas de muerte ó de 
quitamiento. Et es defendido al padre la muger sierva que 
pasare á ella el lijo, ó la besare, ó posierc la mano en su 
natura por tálente. Et otrosy es defendido, que non case el 
ornen con su madre de leche, nin con su hermana de le- 
che. El otrosy non case el ornen con hermana de su muger 
de leche en vida. Et las mugeres que son defendidas por 
casamiento eso mesmo sean defendidas por consorcio (2); 
et pasa que case el muclim su' siervo el judio con su sierva 
la judia, etal ehristiano con la christiana sus siervos. Et non 

pasa que yaga el ornen con su sierva la judia, nin casar con 
ella, seyendo forra. 


TITULO XXV. 



Sy casare ornen con muger forra et después feziere ala 



(1) Lícito, permitido, lo contrario de haram. 
(1) Las copias dicen orarpio. 


daque con sierva, aya en esto dos departimientos; lo uno 
que el casamiento de la sierva es ninguno , lo otro que 
es cierto; pero dixo Abumalique (1) que oslo que sea por 
escogencia de la otra [muger]; sy quisiere, deslará el casa- 

ininnln fh> In sipi'v^n. 


TITULO XXVL 

Del que aparta cama de su muger. 

Maguer el ornen aparta cama de su muger, et después 
viene la muger parida , et non puede decir el ornen ; non 
es mi fijo, non aparte cama sy non con voluntad della. 


TITULO XXVII. 


Del que tiene sierva et pasare á ella. 


Sy un ornen toviere sierva , et oviere pasado á ella , et 
después veniere con fijo, et dirá el ornen: «non le pariste 
tú, mas antes lo furtasle, por dezir que es mi fijo», non sea 
ella creyda, synon con dos mugeres que se acierten (2) al 
parto. Et si veniere deziendo que pasó á ella, et que ver- 
daderamente ella lo parió, mas que non es dél, cierto será 
suyo ilél , et su dicho non es ninguno. Et sy el ornen fezie- 
re algidaque á muger forra, ó sierv'a, et albergare con ellas, 
el después pariere qualquier dellas, non ha menester la 
muger testimonio de mugeres. 


(1) Abumalique es Abu Máleq; pero quizá haya de leerse Abdulmali- 
que ( Abd-el-máleq), nombre de un doctor que se cita mas adelante. 

(2) Que se hallen presentes. 
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TITILO XXVIIL 

Por fjué cosas se pueden desfacer (os cusaniienlos. 

Las cosas que se pueden dcsfazer los casamiciiíos por 
ellas, son la niuger, que fuere dannada del mal de lucra, 
el la malata el alborotada, ef la que toviere mal en su na- 
tura, et otrosy la que oliere mal su boca, el la que se mea- 
re en la cama, que sea por un egual. 

TITULO XXIX. 

Sij casare el ornen con muger et ella en su alheda. 


Olrosy, si casare un ornen con una muger, et ella en su 
alheda (1), ó entrare con ella, non seyendo sabidor, ct des- 
pués {[lie lo sopiere, que la dexe, bien en la manera de las 
otras cosas (]ue dichas son. Et sy la muger gegare, (i se fe- 
zierc tuerta , ó fuere negra ó fornecina, non la dexe salvo 
sy se nombrare en el alridaque , que gela dan por limpia del 
todo et oviere en ella destas tachas alguna, bien la pueda 
dexar. 


TILÜLO XXX. 


Que la muger se puede quitar del marido si fuere malalo. 

La rnuger se puede quitar del ornen, sy fuere malulo, ó 


(I) Espacio (le liempo duranlc el cual la muger está obligada ú absle- 

nerse de varón , ya sea por umcrle dcl. marido, ya poiaiuc cslc; la haya 
repudiado. 
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oviere el mal tic fuera , ó non fuere para muger. Et sy el 
ornen oviere ahiquerüi []) , en esto hay dos dcparlimientos; 
lo uno que se quite dél, et lo otro que non se pueda quitar 
por este caso: ct sy ante que con ella entrare lo quisiere 
dexar, non haya alridaque ninguno. Et el ornen que non es 
para la muger, ct casare con ella, el después se quitare de- 
lla. jiaguele todo su almahar. 

TITULO XXXI. 


Del casamiento por tiempo cierto, que non sea valedero 


Casamiento que faga el ornen con muger para tiempo 
cierto, que non sea valedero, asy como el que labia con la 
muger, ct pone con ella: «casaré contigo con condición de 
estar conmigo un mes, ó ilos (3 un año por tantos dineros:» 
tal ca.samienlo non vala, el sea desfeeho ante que con ella 
entre, ct después sin alnionara: et sy con ella fuere entra- 
do (jue lo desfaga, et que non le dé por su alrida(¡ue sinon 
el alridaque que es nombrado, una quarta de dobla, ó tres 
adarhemes, salvo sy en el alridaque oviere conlia alguna, 
([ue pague aquella contia et non sean acotados. Et sy lijo 
ovieren, que sea heredero, ct ella que ay.KSu alheda conpli- 
da. Et esto mesmo pase por la que casa con Tomen con pos- 
tura que baya á su marido de día, ct de noche non, que 
pase esta misma raaneia que dicha es. 


(I) Creemos sea la enfermedad llamada albaraz ó lepra. «Las lachas 
del marido son eslas: albaraz ó lepra , ospírilus, el fallarle alguna parle 
de su natura y el ser impolenle , aunque á este se le da un año de termino 
para que se cure en los qnalro licmpo.s de primavera, verano , otoño y 
ynvierno.» Anón, valenc., fó!. So v. 


TITULO XXXII. 

Que non enpece fjue fahlen en desposorio de una inuger. 

Non cnpccc (|ue luljlcn en desposorio de iiiui inuger, asy 
como á Ici (|uel van con casamientos do muchos logaies, sy 
non pone su verdafc con alguno dellos, et asosegaie ( I) con 
aquel. Ll sy con uno se asosegare, su casamiento non j)asa 
á otro que se despose con ella, salvo sy fuere quita de 
aquel con quien se desposó. Etsi otro se desposare con ella, 
seyendo desposada , que tal casamiento que se desfaga, sea 
casado con ella, ó entrado con ella, ó non. Et sy entrado 
oviere con ella, quel pague su alridaque, et que aya [ella] 
su allieda. Et sy ante que con ella sea entrado so desíizierc 
el casamiento, non le dé almahar ninguno. 


TITULO XXXIIL 

Del que casare con muger por alridaque. 


El que casare con muger con algidaque , el posiere su aUjali 
sobre el demas del alndaque pannos ó joyas, ó otra cosa, 
estas posturas que se libren bien asy como el algidaque, et 
la muger que lo pueda demandar ante que se encierre con 
el ó después. Et sy la dexare ante que con ellíi entre, que 
peche la meytad do lodo lo que posiere sobre él. 


(t) El verbo arábigo significa liabilar con alguno, y también 
descansar, sosegar. Es claro que en este caso el traductor ó intérprete lomó 

una significación por otra, debiendo decir: «sinon pone su voluntad en 
uno de ellos y habitare con él.» 


.3.3 


TITULO XXXIV. 

Si casare con ella et con alcidnque. 

Otrosy , sy casare con ella et con edgidaque; et ha contia 
^.ierta puesta en el alridaque, et le diere joyas á ella, ó á 
sus parientes, et la dexare ante que con ella se encierre, 
que non pueda demandar ninguna cosa de lo que pre.sentü. 

TITULO XXXV. 

Que syse abenieren en el casamienlo, que se ponga en l’alcidaque. 

Otrosy, sy se abenieren en el casamiento que se ponga 
en V algidaque presgio cierto, et después la quitare ante que 
se encierre con ella , que pague la meytad de todo qiianlo 
fuere puesto en el algidaque. Et si moriere «inte que con ella 
ca.8e, que non aya ella nada de lo que le annadió. Et dixo- 
lo Abnulcagim ('!), et asy nonque (2) dexe aver su derecho 
de lo quel annadió. 

TITULO XXX VI. 

Que pasa ú la muger biuda que suelte á su marido el alridaque. 
Otrosy, pasa á la muger biuda, que suelte (3) á su mari- 


(i) Al)iiulca 9 ¡n está porEbii Al-cásiin ó Casíin. Hubo i¡n colcbrc doctor 
niahoinelano, llamado Abii Abdallali Abd-er-rahmáii Ebn Al-cásim Al- 
málerjui cjuo cscriliió entre otras obras una sobre lasectade Máicq Ben Ans, 
intitulada Al-medonali^ la cuales muy citada de los jurisconsul- 

tos andaluces. Kbn Al-cásim murió en la Iiegira de ^í)l (A. D. 8ü()-7). Oui- 
zíí sea el aludido en este lugar, 

(*2) Está por ((nunca.)) 

(•0 Que perdone ó dispense el pago de la dote. 


ru^:o V. 


o 
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do el al^idaquo anteqiie cuse , ó gelo mande , et non mete- 
rá en consejo al algali ; mas la virgen , su algali ( 1 ) deman- 
dará al marido su algidaque, [et] non le (|uilará dello ningu- 
na cosa, sy non con su consejo della , salvo el padre , et non 
otro : que puede muy bien quitar su derecho de su fija sy 
la dexare su esposo ante que con ella se encierre , et non 
gelo puede quitar antequc la dcxc, nin después que con 
ella casare, et el algidaque cierto [os] para la fija, el conta- 
do de su algo , et de su aver. 

TITULO XXXVH. 


Quel sennor puede quitar el alcidaque del marido de su siervo. 

Otrosy , el sennor puedo quitar el algidaque del marido 
de su sierva ante que entre con ella et después, ca el algo 
de su sierva es como lo suyo. Et los que pueden, et han el 
poder [de] desfazer et atarlos casamientos sóbrelas muge- 
res son el padre , ct el algali, et el sennor. 

TITULO XXXVIII. 

% 

De la mufjer que posiere su poder en mano de algunt ornen. 

Sy una muger posiere su poder en mano de algunt ornen, 
et aquella casa con sa algali, sy la muger quisiere, pase. 
Et sy alguno dellos moriere ante que se encierren, manda- 
mos que hereden uno á otro, mas que no le den á la mu- 
ger su algidaque, nin á sus herederos. Et sy se encerrare 

(0 Mas el algali de la virgen demandará , etc.: es construcción arábiga. 


con ella, et él enfermo, et moriere, et non oviere pasado á 
ella , que le dé el le pague el algidaque que nombrado fue 
de la cabeza del algo un quarto de dobla, ó tres adarhemes, 
el lo demas non lo haya. 


TITULO 





Del que se desposa con la muger, que non le dé annufaca. 

El que se desposare con muger non le dé annafaca (1) fas- 
ta que se encierre con ella , o lo emplazaren sobre su casa- 
miento, ó anduviere luyendo por non casar. Et el que se 
desposare con moga pequenna, annafaca non le dé fasta 
que sea de edat, ó casare con ella. Et quando la muger ca- 
sare con mogo pequenno sin edat, que non la gobierne (2), 
fasta que él sea de edat. 

TITULO XL. 

Del que casa con la muger el pasa ú ella. 

Sy casare el ornen con la muger, et pasare á ella et des- 
pués contenderá con él, et deliendel su cuerpo, mandamos 
que non le dé su annafaca, salvo sy fuere premiada. Et sy 
se quitare de aquello , et compliere voluntad de su marido, 
mandamos que la torne á governar. Et non quiten á la mii- 


(1) Díjosc también añafaga, y es gasto, despensa , alimentos , suma de 
dinero que se le asignad uno para su manutención , pensión. 

(2) Gobernar está usado aqui y en otros lugares por «dar para el go- 
lácrno y gasto de la casa.» 
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ger su annafaca sy le veniere lo que viene a las mugeres. 
nyn seyendo parida , nin quando ayunare , nin en su alheda, 
uin sy enfermare , nin seyendo presa por derecho que aya 
contra ella , nin su marido seyendo preso. 


TITULO XLI. 


Del (¡ue se vn fuera de la tierra. 


Otrosy , sy el marido se fuere de la tierra, el annafaca es 
sobre el marido gierta (i). Et asy mesmo sy ella fuere á al- 
gunt logar con mandado de su marido. Et sy á algunt l-ogar 
se quisiere ir el marido, et la quisiere levar con él , que se 
vaya con él, sy él fuere ornen seguro et bueno para ella, et 
sy non quisiere ir con su marido, que non le dé annafaca. 


TITULO XLII. 


De ¡a discordia que es entre el marido, et la muger. 

Si alguna discordia oviere entre el marido et la muger 
por feclio de annafaca j)or tiempo pasado , et el marido di- 


(I) «Enlic las obligaciones dcl marido, una es el procurare! sustento 
ce la muger en comer y beber y vestir en conformidad á su calidad, sea 
pobre , o rica , ó de medianas facultades, sea jarifa (noble) ó no. Y que sea 
su suslento semejante al suyo, asi como el veslilla; de suerte que comiendo 

1 11 ^ ^ ussOjClla esté contenta y el marido descansado. Y passa 

cae a la muger las dos cosas en moneda . y que ella se sustente y vista, 
orque s. e la no quiere comer con él , tiene dereclio para ello; pero quando 

lie sliiteT " 'T ^ contienda. A 

fél. 82. " ° ° uñafaga.» Anón, valenc.. 
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xierc que la governó , et ella niégalo , esto sea por verdal 
del marido, salvo sy la muger amostrare su facienda al ál- 
cali quando el marido estuvo fuera de la (ierra. Fd daréle 
el alcall su annafaca, et después que su marido veniere, el 
dixiere el marido, que la dexó con queso governase, de- 
pártese esto por dos razones; que deve pasar lo uno por su 








dicho de la muger con su jura; et sy ella non fuero et mos- 
trare la su facienda al alcall , que sea el marido creído por 

su jura. 


TITULO XLllI. 

> 

Quando la muger se quexare con el govierno. 

Desde que la muger se quexare con (1) el govierno (2) 
que no le cunple asy como ha ella menester, et llegaren 
ante el alcall , mandarle ha dar el alcall su govierno segunt 
la su fazienda dél et della , et segunt lo pertenesce el co- 
mer, et el vestir el el govierno de la sierva, sy fuere mu- 
ger que la han de servir, et el alquilé de su casa, et lo quel 
conpliere. 

TITULO XLIV. 

Que apremien al ornen por el govierno de su muger. 

De que apremiaren al ornen por el govierno de su mu- 


( 1) Con cslá por de. 

(2) Alimentos, inaniUcncion. Vease Ja ñola anlcríor [). 27, núm. J. 



ger, ct [ella] non quisiere estarcon él por esta razón, acuer- 
de el alcall en su lecho, et qiiilelos lasta tiempo cierto un 
mes, ó dos, ó albedrio del alcall. Et sy el criadoi le diere 
algo, tórnese á su muger, salvo sy casó con él , el él po- 
bre, et ella sabidora, con (1) su pobrcdat, ct casó con el 
con su placentería, non se pueda quitar del , maguei el po- 
bre sea. 


TITULO XLY. 


Del quitamiento del ornen que non ¡mede governaríi su muger. 

El quitamiento (2) del ornen, cpie non puede gobernar ó 
su muger [es] tornadero: que sy el criador le diere algo en 
su alheday pueda se tornar [á ella]. Et sy algo non oviere 
fasta que se cumpla la alheda , non pueda tornar á ella , sy 
ella non quisiere. 


TITULO XLYI. 

De la muger que quitamiento oviere de su marido. 

La muger que quitamiento oviere de su marido de una 
[vez], a la de governar (3) su marido mientra estoviere en 
su alheda. Et non ha de governar ó la muger que es dexada 
de su marido de tres alalcas (4), salvo sy fuere preñada. 


(t) Enlidnílasc de. 

(2) Separación , divorcio. 

(3) .Manlenerla , darla lo necesario para el suslenlo. 

(4) Alaka y atülgue es divorcio, repudio: y taUcar ó Macar repudiar. 
0 divorcio es pcrmilido por la rclieion niahomelana : hasla Ircs veces puedo 
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que aya su govierno, et la morada en el alheda. Et eso 
mesmo pase para las que se quitan por abenencia ; et ayan 
la morada, et non el govierno, synon fueron preñadas, que 
entonces han de aver el govierno et la morada en alheda. 

TITULO XLYH. 

Que non pasa que casen enfermos fasta que sean sanos. 

Otrosy, non pasa á enfermo, nin á enferma , que ca- 
sen fasta que sean sanos. Et sy alguno lo feziere tal casa- 
miento, sea su casamiento ninguno ante que se encierren 
en uno , ó después. Et sy se deslizicre tal casamiento des- 
pués que fueren en uno, que aya la muger el alridaque 
nombrado, et dize Abualtazim (1), et dizelo Abdulha- 
gim (2), que salga este a/ma/iur de su tercio, et non de 
la cabeza del algo. Et la muger sy quiersea forra, ó siorva, 
en su casamiento es todo ninguno (3). 

TITULO XLYIII. 

Que non pasa el casamiento del ornen, que despiende de mala 

guisa. 

Otrosy , non pasa el casamiento del ornen , que despien- 


un inuslim repudiar á su muger, con lal que la pague su dote ó acidaque, 
y cumpla con las formalidades que prescribe el caso. A la lercera no puede 
ya volverla á lomar, á no ser que en el inlermedio baya oslado casada con 
olio hombre, el cual sea ya muerlo ó la haya lambien repudiado. 

(1) La copia dice Abullazim , que parece corrupción de Abu-l-cásim. 
V. p. 2b ñola 1 

(2) Abdulkacim. Este nombre parece oslar viciado, como casi lodos los 
de los doclorcs y jurisconsullos diados en esla colección legal. 

(3) Quiso decir «os lodo uno.» 
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(lo (le mala guisa lo suyo, et echa lo suyo á mal , salvo sy 
fuere con voluntad de su algali, et gelo mandare , pase et 
es gierto. Et sy casare syn su grado, el algali (pie sea en su 
mano para lo desfacer, (i para lo dexar , sy lallaie cjue es 
pro; et sy lo deslizicrc que sea con aUúque. El si por aven- 
tura la tornareX lomar, et el alguali lo desfiziere, que ella 
(pie aya qiianlo entendieren quees/m/d [etj que puede me- 
nester. Et a(juel que non pague de su alculaque cosa alguna. 

TITULO XLIX. 


One non pase que ningunt siervo case sin mandado de su 


sen ñor. 


Non pasa á ningunt siervo, que case sin mandado de su 
sennor, et sy casare syn su mandado, que el sennor que 
lo pueda desíazer, ó lo dexar. Et sy lo desfiziere ante que 
se encierren en uno, non aya la muger su alridaque nada 
dél. Et sy lo desfiziere después que en uno sean, que aya 
por su alcidaque lo que determinaren (1) ornes buenos, et lo 
demas que finque debda sobre el siervo desque fuere for- 
ro que lo jiagiie: que el siervo non es sennor de su cuerjjo, 
nin de lo que há; et de que es forro non ha su sennor so- 
bre él derecho ninguno, nin sobre su cuerpo. 

TITULO L. 

Del que quila á su muger una alalca. 

El (pie quila a su muger una alalca, non pasa que case 


(I) F.n la copia que nos sirve de original desanimaren. 
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con su hermana, nin con su tia de taza (1) de su padre, 
nin con la otra tia de faza la madre , mientra estovierc la 
primera en su allieda: et sy la dexare tres alalcas de qiiél 
ala (2) dos, o se avenieren al quilamiento, pase con su her- 
mana, ó con sus lias de las despartes; el sy la primera esto- 
viere en su alhcda, sea su jiiizio el juizio sobre mugeres 
estrannas; nin la herede, nin herede ella á él, et non la ha 
[de] governar, et el derecho del casamiento es quito de 
entramos. 


.0 Ll. 


Del que casare con muger, que oviere la natura pequenna. 


El que casare con muger, et oviere la natura muy pe- 
quenna, et non la levantare como debe, et el que casare 
con tal muger, et se querellare la muger, que él que es 
asy como dicho es, et él lo negare, que sea creido el ornen 
por su jura, sy la casare liiuda. Et sy la casare, et ella vir- 
gen , ay en esto dos departimientos ; que él que debe ser 
creido con su jura, et lo otro que caten á ella mugeres; 
et sy dixicren, virgen está, como se era, que sea ella creí- 
da, et sy dixieren que muger es, sea él creido; et sy él di- 
xierc, que verdal es, que [tiene] aquel mal dicho, poma 
á ella plazo un año, et dalle ha su govieruo. Et sy dixiere 


( I) De fa-Qa osla aqui por de facía, de hacia (ex fació), como si dijera 
de lado ú de parle de padre. 

(2) Tres alalcas , de las cuales el haya dos. La primitiva sig'nillcacioii 
del verbo arábig'o lalaca, es aflojar, desalar un nudo, de donde se 

formó la figurada de repudiar, divorciar; por consiguiente a atar» es volver 
á anudar el matrimonio. 

K»io V. G 
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en este Uenpo ante que llegue este plazo, que pasó a ella, 
es creyóo. Et sy dixiere que non pasó á ella, sy non des- 
pués que pasó el plazo , quitarlos han de uno , et sea quito 
sobre una alalca. 

TITULO LII. 

Del que torna á ella, que sea ella preguntada. 

Sy después tornare á ella, que sea ella preguntada, et 
sea con su voluntad ; et sy casare el ornen con la inuger , et 
pasare á ella, et después le acaesciere algunt mal, porque 
non puede haber faciniiento con la muger , non sean quitos 
de en uno; et sy el ornen envejesciere, et non podiere 
aver ansi fazimientocon la muger, como debe, non los qui- 
ten de en uno. 


TITULO Lili. 

Que el siervo, que aya este mesmo derecho. 

El siervo, que aya este mesmo derecho sy oviere en el es- 
te mal; et los que han este mal, et los quitan de en uno pa- 
guen la meylad de su alcidaque. lít sy estoviere con ella 
Uenpo, como el año que dicho es, et los quitan, que aya 
ella su alcidaque conplido. 

Ti rULO LIV. 

Del que tiene tajada la natura. 


El magbido quiere decir el capón. Et otrosy el oraen 


que tiene tajada la natura , qualquier destos que casare 
con muger, et entrare con ella, et después la dexare, pa- 
gue su alcidaque, syquier esté con ella poco ó mucho. 

TITULO LV. 

Que non pasa á ninguna muger, que se despose sobre su alheda. 

Non pasa á ninguna muger, que se desposo sobre {]) su 
alheda, et non enpece que fabicn en casamiento, mas sí 
que se faga casamiento ninguno. Et sy alguno casare con 
muger, et ella en su alheda, ay en esto dos departimientos: 
lo uno que lo cuenten por fornicio, et sy oviere lijo non sea 
heredero, et que case con ella después que se conpliere 
su alheda'. et lo otro non deven ser tormentados (2), etque 
pague su algidaque, et el lijo que sea heredero, et que los 
quiten de en uno, el que nunca case con ella. Et sy se des- 
posare en el alheda, et non entrare con ella, quítenlos de en 
uno, et non case nunca con él. Et en este logar av otro do- 

O %J 

partimiento, que- puede casar con ella después que pasare 
el alheda, et la muger que se quita de su marido pov edmo- 
nara de avenencia, ella preñada de un ogual grado, que 
sojuzgue como la muger que casa en alheda, sogiml di- 
clio es. 

TITULO LVI. 

De la muger que casare en su alheda et viniere con fijo. 

Otrosy, sy la muger que casare en su alheda viniere con 


í l) Es flccir, tlurjmlo cllictnpo (]üe(liiraresiirt//ie(Z(z. Véase p. 22,iiol.a 
('2) Tormcnlados en cs[e y oíros lugares esUí por «casligaclos,» y tor- 
vticnlo por «casligo,») principalinciile «de iizoles.» 


lijo, ó con fija á los seis [meses] del dia que casare, ó al 
menos, este fijo ó fija sea del marido primero, sy non le 
oviere venido lo que viene á las mugeres: et si A'eniere pa- 
rida á los seys meses, el se encerrare con el marido des- 
pués quel veniere lo que viene á las mugeres. (¡ue sea el 
fijo del marido segundo. 

TITULO LVII. 

Del quilainienlo por que son casados en alheda. 

El quitamiento por que son casados en alheda es sin ataj- 
ea , et quél pague lodo su al^idaque. Et sy alguno moriere 
ante que sean quilos, non son herederos: et este juizio es 
en todos los casamientos malos con avenencia, que el casa- 
miento non sea valedero, et quitenlos de en uno sin alalquc, 
et paguen á ella lodo su acidaque (I) et non son herederos. 

TITULO LVIIL 

Del que dexare á su mutjer tres veces. 

El que dexare á su muger tres veces, es liaram sobre el, 
et non puede casar con ella: pero mandamos, que sy tal 
muger casare después con otro et esloviere con él fasta que 
muera su marido , ó sy desabenencia ovieren et se quita- 
ren de en uno et pasare su alheda , pueda casar con elja e 
primero, sy quesiere. Et sy so desposare con alguno, et an- 
te que con ella entrare la dexare, non pueda casar con el 
marido primero. Et sy casare et le fezieren acidaque de en- 


(0 El autor escribe unas veces alcidaque j otrns acidaque: lo último es 
inas corréelo. 


gaño, maguer paso ñ ella, et la dexare, et moriere, non 
puede casar con ella el marido primero ; et sy casare con 
ella con alcidaque derecho, et se encerrare con ('lia, el pa- 
sare á ella, et ella con su camisa, 6 ayunando, 6 en rome- 
ria, et la dexare () moriere, non pase nin puede pasar á 
casar con ella el marido primero. 

TITULO LIX. 

De la que casa el marido sequndo con condición. 

Sy la casare el marido segundo con condigion que la dexe 
luego el marido primero, es tal casamiento engañoso, et 
debe seer ninguno ante que se engierren en uno ó después; 
et non puede casar con ella el marido primero; et sy la ca- 
sare el segundo, et con voluntat de la non dexar, et ella 
casa con su voluntat para quitarse del marido el tornasseal 
primero , bien puede casar con el primero : ca todo el fecho 
tenemos que es con el del marido. Et sy sospecha el marido 
primero, que el segundo que casará con ella, et que luego 
la quitará, et la dexará por el otro, et non fuere por pos- 
tura con testimonio, esso sea en escogencia del marido 
primero, et sy quisiere tornará la primera, torne. 

I 

TITULO LX. 

f 

■ 

Del que casare con sierca de otro, el la quitare. 


Otrosy, el que casare con sierva de olrie, et la quitare 
tres vezes, tres atalcas, es haram sobre él,et non puede ca- 
sar con ella, .salvo sy ella casa con otro, et se quila; et sy 
la conprare después , es haram sobre él fasta que case ella 


con otro , et pase á ella , et la tlexare ó moriere ; el sy la 
vendiere á otrie, aquel (|ue la conpra pase á ella fasta 
que la dexe, et la case con acidaque, et non pase á ella con 
jura, nin con casamiento engañoso. 

TITULO LXI. 

Del que casa con muger, non es halil que case con su madre. 

El que casare con muger non es halil que case con su 
madre, que se encierre con la fija, ó non: et non enpege 
que case con la fija, sy con la madre no se encerrare. El sy 
se encerrare con la madre , non es halil que case con su 
fija, tenga la fija en su querencia, et en su tenencia ó non. 
Et quien se desposare con madre, tales desposorios sean 
ningunos, et desfaganse antes que se encierren, et después; 
et puede pasar su casamiento con la fija, et sea hararn la 
madre. Et dixo Abdulmalique (1): sy se desliziere el casa- 
miento ante que se encierren, pueda casar con qualquier 
dellas, et sy se desliziere el casamiento después que se en- 
cerraren, non sea halil que case con ninguna dellas. Et non 
pasa que case ornen. con muger, et pasa á ella et después 
casa con su fija, que las tenga amas en uno, nin tener á la 
muger et case con su ama[%), nin leñera la muger et case 
con su hala (3), nin con tia de su padre de las dos partes, 
nin con tia de su madre , nin con su ama de la madre de la 


(d)) i4l)fiuímaiiqíuc. Hubo en España un célebre teólogo y jurisconsulto, 
llamado Abd-el-má!eq ben Habíb, que pudiera bien ser el que aqui se 
nombra. Murió' en 238 de la hégira (A. D. 8o3). 

(2) Avia, mas bien amma, es lia paterna. 

(3) Hala es la lia materna. 


muger. Et non pueda casar ornen en vida con dos hermanas 
de leche, nin puedan casar dos hermanos [de leche] en vida, 
nin la mayor sobre lá menor, nin la menor sobre la mavor. 

V 

Et lodos aquellos que non pueden casar en uno por lo de la 
ley de los parientes, désa mesma manera pase á los herma- 
nos et á las hermanas de leche, et á los parientes. El quien 
casare con muger, et después tomare otra de las [que] defen- 
demos por la ley , el casamiento de la primera sea sano , et 
el casamiento de la otra sea ninguno, et sea desfecho ante 
que con ella se enejierre, et después pase á la primera ó 
non. Et sy ornen pasare ñ una muger, que sea su sierva, el 
después quisiere pasar á su hermana, o á [hija de] su herma- 
no, ó á su hala, que sea haram sobre él la primera. Etsi la 
vendiere ó la destajare o la ahorrare ó la diere, ó semejante 
tiesto, sy esto feziere, bien puede pasar á la otra sy quisie- 
re ; et si después quisiere pasar á la primera , faga con la se- 
unda lo que fizo con la primera, et es halil sobre él. 


Cf 


TITULO LXII 


Del que casare con muger virgen, et tiene otras mugeres. 


El que casare con muger virgen et tiene otras mugeres, 
que esté con ella syete dias, et después parta entre las 
otras. Et sy muger biuda tomare, esté con ella tres dias, 
et asy para entrellas la virgen a syete dias, et la viuda a 
tres. Et las mugeres qualquier destas le puede demandar, 
sy quisiere, quel cunpla lo que dicho es , ó sy lo quisiere 
dexar. Otrosy, sy el ornen lo quisiere asi conplir, et si non 
parla entrellas en guisa que sean pagadas. Et otrosy, el 
ornen puede estar con cada muger un dia et una noche, et 


non añada sobre esto , sy non con su pagamiento dolías. Et 
sv á alííuna muger le viniere lo que viene á las mugeres, ó 

pariere , non manque de su derecho nada. Et ha de estar 

^ * 

con ella su dia el su noche, et sy enfermare que esté con 
ella asy en salud, como en enfermedad. Et de que sanare, 
parta cntrellas asi como dicho es. et eguale sobrellas asy 
del gol)ierno , como del vestir, et del calear, et de joyas et 
de las otras cosas, que pertenesce al ornen de traer á su 
muger. Et otrosy, sy feziere mejoria á alguna dolías, non 
enpege , sy á las otras non les menguare nada de su dere- 
cho. Et sy por aventura el ornen quisiere ir de camino, pa- 
ra en romería ó á lid , eche suertes qual fuere con él , et 
hayase con él la que cayere su suerte,* et de que tornare 


parta las noches et los dias asy como de ante , et non torne 
lo que mengua á las otras en el tiempo que se fué. Et sy 
se fuere en camino para ir con mercadorias, hay en esto 
<los departimientos: lo uno que eche suerte con ellas qual 
irá con él, el lo otro que escoja qual quisiere, et la lieve, 
et dexe qualquisiere, et eso mesmo con las siervas. 


TITULO LXII!. 

Del (jue tiene dos murjeres, forra el sierra. 


El otrosy, sy toviere dos mugeres forra el sierva, esto 
se dize en dos maneras: que parla entre ellas por medio; 
et otro que aya á la sierva un dia , et á la forra dos. Et de- 
zimos que baya á la sierva quando quisiere , salvo que non 
lo faga á mal lázer porque daño venga por ende á la forra 
su muger. Et las siervas non ay entrellas departicion. El sy 
dexare de ir á ellas, non enpe^c, salvo que se guarde del 
pecado. 
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TITULO LXIV. 

De una chocaday et de la muger liaram. 

Una (1) chocada que dé la muger de leche, haram[Qs], et 
harain el dar á mamar en los años (2). Et de que quitare la 
teta á la criatura, et pasare con el comer, et después le 
dieren á mamar, non ha su mamar virtud. Ét el untar con la 
leche asy como sy mamare , de quel (3) entrare á la criatu- 
ra en el cuerpo, en el tienpo que mamare, et ra//ífl(;ña que 
es tristel (4) non enpe^e. Et sy escalentaren melczina con 
leche et lo posieren en vianda alguna, 'et lo dieren al mo- 
go (3), et sy la leche fuere mas que la otra vianda , ha vir- 
tud; et sy fué mas la vianda que la leche non enpege. Et 
sy la criatura mamare á una muger , non le es halil que ca- 
se con ninguna de sus fijas de las que nascieron en su tiem- 
po, nin con la que nasgiere ante nin después. Etnon en- 
pege que case su'hermano con su fija, que non ha virtud de 
hermandat entrellos. Et sy toviere dos mugeres ornen, et 
toviere la una fijo, et la otra fija, non pase su casamiento. 


(1) Chocada es lo mismo que chupada, y parece derivado det lalin 
sueco, fr. succer, it. succhiare , ing. suck. 

• . (2) Es decir, después de cumplidos los dos años, termino prescrito por 
el Corán. 

(3) «De manera que.» . 

(4) Trislel es corrupción de cristel (clystcr), lavativa ó ayuda, en ará- 


inilican, y micahnah, Díjose también 


•• ' U 

¡L-ar* • 


higo ^ 

al-hacnah (alhagria). En el vocabulario arábigo delP. Alcalá se halla esla 
palabra escrita tristel y vertida \}ov maheana^ plur. mahaquin, 

(3) Niño,- criatura. 
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que son hermanos de padre. Et sy dexare la muger, el ella 
criando, et después casare con otro ornen, et ella criando 
otra criatura, estas dos criaturas non casen en uno. 
Et la muger que es ya muger mayor et [a] á sacar leche la 
criatura, sy fuere mofa, non case ninguno de sus fijos de 
aquella muger , et sy moQo, puede casar con fija de aquella 
muger: et sy mo(;:a pequeña diere la tela á moco de las que 
non le viene la leche en tal tiempo como ella está , et la ma- 
mare , non le enpesce. 


TITULO LXV. 

De la leche que corre del acimiaya segunl los padres. 

La leche corre en V acimiaya (1) segunt los padres con los 
fijos lo que es haram por la cumia (2) de los casamientos con 
Tos parientes. Et eso mesmo es con la leche : que non pasa 
que case ornen con muger de su fijo de teta , nin con mu- 
ger de su padre de leche. Et non enpege que entre la mu- 
ger camino con su fijo , ó con su hermano ó con su padre ó 
con sus tios de amas partes, ó con^ otros parientes de leche. 

TITULO LXVI. 

# 

Que el casamiento del segar es ninguno. 

Otrosy, el casamiento del segar l^) es ninguno; et depar- 


(1) ÁQimiaya , ascendencia, lo que va de abajo para arriba. 

(2) Qunna , ley recopilada , tradición. Este pasagc habrá de entender- 
se asi : « La loche que se mama guarda en la ascendencia las ihismas leycs 
que entre padre é hijo, por cuya razón la t^lunna prohíbe los casamientos 
entre parientes.» 

(0 Segar , que otros llaman accí^ucr,.es el matrimonio doble en que uno 


tese que el que dice á otro : «cúsame con tu fija , et casarlu 
he con la mia, et non me des nada, nin te daré nada», el 
non declaran los almahares , estos casamientos sean ningu- 
nos, et desfaganlos ante que casen et después que casen, 
nin entre los forros, nin entre los siervos, semejante del 
que dice: «casame con tu sierva, casarte he con la mia, 
et non aya entre nos algidaque , » asy como dicho es por los 
forros : «casame con tu fija, casarte he con la mia , et non 
aya almahar entre nos» ; estos casamientos tales sean des- 
fechos. Et sy los almahares fueren buenos, et (¡ue ayan 
puesto sus arras , lo de mano et lo ^l^ado como deven, pa- 
se: que los almahares son de la muger, ct contado de su 
algo. El alcidaque sin contia non vala. Et sy en el un algida- 
que nombraren la contia, et non en el otro, desfagase el 
casamiento de la que non oviere algidaque et contia , ante 
que case, et después, et pase el otro alcidaque el que ovie- 
re con lia [en él]. 


TITULO LXVIl. 

Del ornen que apodera á su muger el atalqne. 

Sy el omen apoderare á su muger su alalque (1), quiere 
dezir : «en tu poder sea,et en tu mano», etella non respon- 
diere fasta que se vaya la gente, aya dos departimientos 
sea [el dicho] ninguno, el el otro que sea valedero. Si lo 
ella resgébiere , ó lo escogiere , et después se fuere la gen- 


da á otro en casamiento sú hija ó hermana , á condición de desposarse con 
la suya, y no pagar acidaque ni el uno ni el otro: lo cual está expiesamen 

le prohibido por el Corán. 

(t) Es decir : « en tu mano este el separarte de mí.» 


te . sea valedero tal apoderamieiito. Et sy dixiere ella: «re- 
gibe mi cuerpo , el escoge mi cuerpo et sea él quito por 
alalfjue;» el sy dixiere la sicrva casada, que lia tal poder 
como dicho es, «yo me ípiito tres alai cas , » et el marido lo 
negai’e, el dixiere que non era sy non una, que sea creydo 
por su dicho et por su jura; et sy él dixiere que non quiere 
jurar, que ella que diga quantas aialcas eran, et [que] pa- 
sen. Et sy poder diere el ornen á la niugei*, que sy casare 
sobre ella (1) que sea el poder en su mano, etcasare, et se 
quitare su cuerpo dél tres atalcas; que sea asy. Et sy la 
apoderare con condigion, sea el alalque testimoniado et la 
condigion. 


TITELÜ LXVllí. 

Del que posyere el poder en mano de su muyer. 

El que posyere el poder en mano de su iniiger, poder 
con alalque , et escogiere su cuerpo (2) , que le quite tres 
aialcas , non ha él que dezir. Et olrosy, sy posyere el poder 
en su mano con una alalca , ó con dos, non aya poder de- 
mas de quanlo él la apoderó. 


(I) llííse de enlcnder que si un hombre prometiere á su muger en el acto 
del casamiento ó despees que en caso de tomar otra mugcr ademas de ella, 
la da lacultad y licencia para ialicarse ó divorciarse de él, la promesa es 
valedera. Quitar tres aialcas ecpiivale á renunciar á ella para siempre , por 

cuanto no es licito volver á casar con muger divorciada tres veces. Véase 
p. 30, nota 4.“ 

(“) ncfs, cuerpo, persona, es decir, «escogiere para si, ó so- 

bre sí.» 


TITULO LXIX. 


Sy ornen jurare que non albergue con su niuyer. 

Sy ornen jurare que non albergue con su inuger mas de 
quatro meses, ó menos, no le puede ella demandar por es- 
ta razón cosa: et sy en este tienpo albergare con ella, es 
perjuro en su jura : el deve ayunar dos meses , ó ilar á co- 
mer á sesenta pobres. 

TITULO LXX. 

Del que jura que non albergue con su muger mas de cuatro 

meses. 


Otrosy, si el ornen jurare que non albergue con .«íu niu- 
ger mas de quatro meses, esto sea en escogencia della, sy le 
quisiere demandar, ó sy le quisiere dexar. Et sy le enpla- 
zare ante el alcall , ponelle ha el alcall plazo quatro meses, 
et mandalle ha el alcall que se quito dello ; et sy so quita- 
re es perjuro, et es quila la demanda dél: et sy non so qui- 
siere quitar dello , mandalle ha el alcall que se quite della. 


Et sy non la quisiere quitar él , mandarle ha el alcall dexa- 
11a por una vez, et puédase quitar dello si quisiere, en el 
alheda. Et sy se tornare ó ella, et toviere su jura lasía que 
se acabe su alheda, su tornada es ninguna, salvo sy amos- 
trare razón derecha. Et por la jura pague, ó ayune lo que 
dicho es, sy fuere jura á tal, o es gierto su (orna. Ll ^sj se 
acabare su alheda, et non albergare con ella, el la jiña poi 
el criador, ó con alalque, ó con cativo, ó con ayuno, ó coa 
dar por amor del criador ó otras juras, todo es de un giado. 


TITULO LXXl. 


Del que toviere dos mugeres, et jurare que dexará la una. 

Otrosy , el que toviere dos mugeres, et jurare que dexa- 
rá una dellas, sy albergare con la otra, et aquella que juro 
que será quito della (I) sy con la otra albergare, inoticie, 
non enpesfe la jura. Et sy la dexare tres veces (2) et casa- 
re con ella, después que ella sea casada con otro, non le 
enpesce la jura. Et et que jurare, que sy tal cosa feziere su 
siervo que sea quito et forro , et moriere el siervo non en- 
pesge la jura; et sy lo vendiere, non le enpesge la jura. Et 
sy tornare et lo conprare , tornase á la jura como de ante 
era. Et sy lo heredare después que lo vendiere, non en- 
pesge la jura. Et sy el ornen besare [su sierva], cae por la 
jura: et eso mesmo sy jurare con quitamiento de ella cier- 
to, et moriere la sierva ante que pase á ella, es quilo de la 
jura. Et sy jurare con sierva cierto , et él quitare la sierva, 
non sea quita la jura dél : et dixo Abulcacim: mas quito es 
de la jura. 


TITULO LXXII. 


El que se qmta de non albergar con su muger. 


El que se quita de non albergar con su muger, sy jura, 


(t) Conslruccioii arábiga que equivale á «y aquella de quien juró qui- 
tarse para albergar con la oirá viniere á morir.» 

(2) Si la repudiare Ires veces ó de tres a talcas. 


fazellc lian jurar, et [sy] le quisiere fazer mal, mandalle han 
(jue non la faga mal una vez o dos: ct sy él non albergare 
con la muger , et porfiare en ello , quítenlos de en uno syn 
plazo que sea áél signado; et quel signen plazo quatro me- 
ses, asy como el que jura tal jura. 

TITULO LXXIII. 

Que non puede el algali dar alalca. 

Otrosy non puede el algali dar alalca , maguer el plazo 
sea pasado, ante que lo lleve delante del alcall ; et deque 
el alcall le posiere plazo, et non lo quisiere conplir, et pa- 
reseiere el daño, quita el alcall entrellos, et dize quel signe 
el alcall plazo en el comienzo del alheda. Et sy fuere obe- 
diente , quita es la jura dél ; et sy non lo conpliere en ese 
tiempo, devele dar alalca, et non deve ser oido después. 

TITULO LXXIV. 

Del que se defiende de non aver fazimiento con su muger. 

Otrosy el que se defendiere de non aver fazimiento con 
su muger por achaque de enfermedat, ó de presión ó de 
camino, ó menguare por él por la edat grande, que non le 
enpezca, et que non aya demanda entrellos por esta razón. 
Et sy el que va camino quisiere estar fuera de su lugar 
tienpo, et la muger se quexare por ello, mandará el alcall 
que venga por ella, et la Heve con él, ó que se venga para 
su muger. Et sy non quisiere , mandalle ha el alcall partir 
entrellos, et signarle plazo á que venga; et á la sierva que 
aya por plazo el medio tiempo, que ha la forra. 


TITULO LXXV. 


Peí hombre que dizc ásu muf/er ; tú seas haram sobre mi. 

Sy onicii difiere á su miigcr: U'i seas haram sobre mí, 
como mi madre, ó como mi lija , ó como mi liermana , ay 
sobre él alcafara (l); et sy diKicre; tú seas sobre mí, asy co- 
mo otra muger qualquiera de las que no son sus miigeres, 
ay sobre él alcafara, que la jura es sobre él. Et sy él dixie- 
re: «seas haram sobre mi, como mi padre, o como otro 
ornen, ó como una bestia» caya en la jura et aya o\ alcafai a: 
et si dixiere : «seas haram sobre mi, como mi madre, o co - 
mo semejante de mi padre», quier lo diga con voluntad, 
qiiier non, aya el alcafara. Et sy dixiere el ornen; quantas 
mugeres casare sean sobre mi como mi madre, por quan— 
tas casare dende adelante, es caydo por cada una ¡lor el al- 
cafara. Et sy cayere en Yalcafara , non es quito de la mu- 
ger, como por alalca ; mas que cunpla el ornen el alcafara 
segunt la ley manda, et será quilo, et non le enpesce que 
cate á sus manos et á sus pies et á su boca ; mas non puede 
llegar á ella fasta que se cunpla el alcafara toda. Et sy 
enpesgado oviere el alcafara, et se llegai'e ala muger, et 
oviere pleito, comience como de primero. 

TITULO LXXVl. 

Que es el alcafara. 

llecontamos el alcafara que es el alcafara , et es, que sa- 
que un cautivo mozo et sano de sus miembros i et sy non 


(!) F,K]);nc¡on rio un crinw'n , ponilcncia. 


podierc ayunar por enfermedat , 6 por la flaqueza de la 
edat, dé á sesenta pobres que coman, et fartelos bien de 
pan et de carne, et sy non deles sendos dies (1) de pan, 
et non pueda pasar á la muger fasta que lo cunpla segunt 
dicho es; et sy pasare á ella anteque lo cunpla, comiengelo 
como de cabo. 


TITULO LXXVII. 

Del que echa á su murjer. 

Otrosy, quiere dezir ellehan como el que echa á su mu- 
ger, deziendo que faze fornigio, et non tiene testimonio nin- 
guno, sinon él en su cabo: et veniendo deziendo como lo 
podrían dezir testimonios, a de comenzar el ornen, et jure 
quatro juras [en] el almarjid (2) , et que se agierte á la jura 
plega de gentes (3) después de la oración del alhagar (4), 
Et la manera es esta : « testimonio con el Criador , que la vi 
fazer fornigio, asy como ornen faze con muger,» et esto 
que lo diga quatro vezes, et la quinta vez que diga: «mal 
dicho sea del Criador, sy miento» , etcon esta maldigion, sy 
fijo oviere , non lo resgebirá él por su fijo, sy non quiere, et 
non deve él aver pena. Et quitaran á la muger la justigia (o) 
sy jurare quatro juras, et desa mesma manera, et que él que 
miente. Et después que se maldiga bien, asy que diga: mal- 


(t) Don, dádiva, presenle. 

(2) Mezquita. 

(3) Se hallen presentes. 

(4) La larde. 

(o) Levanlaránla el castig’o ii sentencia. 
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dita sea del Criador, ella e( su marido et su madre sy verdal 
dize, qualro vezes,et maldezirse a, bien asy como es dicho; 

sy fuere biuda muera apedreada, et sy fuere virgen denle Qient 
agotes, et sy raoriere herédenla. Et.sy jurare et se maldi- 

ziere, non azoten á ella, et quítenlos de en uno para syem- 
pre. Et sy el marido pasare á su muger, después que la viere 
fazer fornigio, deven dará él gient agoles, et non se maldi- 
ga, que paresge que jura et testimonia lalso: que el ornen da 
á entender que si viere á otrie fazer fornigio non pasara á 
él; et sy lo querellare, entiéndase que miente. Et sy él rao- 
riere después que se el maldiga^ et ante que se ella maldi- 
ga, si se inaldixiere después, non le heredara; et sy non 
quisiere maldezirse, agótenla, et heredalla lian. Etsy el ornen 
estuviere fuera de la tierra un tienpo, et la muger pariere su 


fijo etmoriere después, et veniere el marido después etco- 
nosgiere el fijo por suyo, ha de maldegyrsoque non es suyo, 
et que herede á ella segunt la ley lo quel cayere, porque ino- 
rió ante que fuejen quitados de uno. Et de que partieren 
entrelips, que se maldizen et después desmiente el ornen, 
el fijo sea suyo, et denle á él gient agotes, et nunca mas 
case con ella, que es haram. Et sy pariere la muger destas, 
et después venga la otra vez, et después que fezierc ata- 
hor (1), degela sy quisiere, et esto es lo que manda el Cria- 
dor: et el alalque de la muger en su camisa, quales alalques 
quier , es haram fasta que ella sea alahorada (2) , et en este 
alalque tal non aya alheda. 


(1) Purificación, limpieza. 

(2) Purificada. 


TITULO LXXVIIL "l ^ 

Que non deve dexar el ornen por atalca que non es de edal. 

Otrosy , non puede dexar el ornen por alalca que non es 
de edat, nin el ornen que non es sano, nin el ornen que lie- 
ne el mal de fuera fasta que sean sanos, que el que non 
pasa su casamiento, non pasa su alalca. Et el quitamiento 
del beudo (1) que sea gierlo, que sy el beudo matare, que 
muera por ello; et sy fornigio fiziere, que lo agoten por ello; 
et sy lo demostrare, que cunpla por derecho, asy como es- 
tos derechos se cunplen en él ; et el beudo asy, sy alalca 
feziere, pasa. Et dezimos que el quitamiento de la muger 
prennada pasa, que su. alheda es su pasar. Et el quitamiento 
de debda non pase , sy non lo declarare , et que sea con 

testimonio de ornes. El otrosy, sy contienda oviere entre ma- 

« 

rido et muger, et paresgiere el mal entrellos, doquier que 
sopieren el daño de quien nasge, mándenle que sequilen de- 
11o. Et sy non so[)ieren de quien nasge la contienda, enbie el 
alcall dos ornes, el uno de los parientes dél, etel otro de los 
parientes dolía, los mejores et los mas entendidos dellos, et 
((ue oyan dellos, et caten en su fazienda, et aguisen como se 
avengan entrellos, sy podierenetsy fallaren manera: etsy 
non podieren sobrello, et fallaren que es mas su pro et su 
onra de quilallosde en uno, quítenlos; et si fallaren quel to- 
- men por el algo de lo suyo della, que lo tomen et vengan 
como por juizio, que lo falle el alcall por derecho ó non. Et 




(I) Beodo, borracho. 


(iO 


■sv non oviore pai ieiitos qno sean entendidos , pase que sean 
osn-annos ; ct la manera en poner estos dos jutóos es lo que 
dixo el Criador en falcoran: el si) non rerebedes de ¡a emitía 
que enlrcllos es . envinl dos juezes , uno de sus parientes dél 
et otro de los parientes dolía, el s;) fallaren que los lleven par- 
tir de uno, paríanlos , por quitar dellos co.di.mda de jíiras, 
ó mengua por el gobierno, ó por el aladaipie, o por otras 
cosas , que se levantan griesgos ( 1 ) eritre el ornen ella 


iiuiger 


TITULO 





Quando lainuger se ([uitüve de su iniiHdo, et se quilaie por 

algo. 


Otrosy, si la muger se quisiere quitar de su marido , pue- 
de quitarse dél por algo de lo suyodella, porque el nuestro 
Sennor dÍKo : non ayan ellos pena ; et sy la muger et el 
ornen se al)enieren |)or algo, quella le dé de lo suyo. Et sy 
ella le quitare de su alrida(]ue mas ó menos, pase, sy abe- 
nidos fueren por quitar contienda dellos. Et sy el danno se 
levantare dél , pase al alcall , et torne lo que tomare ; et sy 
della nasQiere, pase la abenencia que fezieren en qual ma- 
nera la ovieren fecho. Et otrosy, sy ornen dexare á su es- 
posa ante que se encierre con ella , et oviere sobre él al- 
makar gierto, tomará la meitad de lo que es á dar de mano, 
que el quitamiento defiende eso ; et sy aleada fuere (2), non 


(1) Riiias, contiendas, disputas. Díjose también gvisgo, grisga y gresca, 
y parece derivado del latin rixa. 

(2) Es decir, si ademas dcl dote demano ópresente hubiere de darotro 
dote de alzada ó á plazo. 


01 

meresge tomar dello cosa fasta que llegue el plazo: que el 
quitamiento non debe aver las deudas algadas fasta que 
llegue su plazo dcl alridaquc de lo algado. 

TITULO LXXX. 

En que lodos Iqs partimientos pasen por testimonio. 

Otrosy, en todos los quitamientos non pasen por testimo- 
nio sy non dos ornes, que es testimonio que se agiertan ornes 
á ello, como a las muertes ; et non resgiban en ello un testi- 
go solo et una jura; pero sy la muger veniere testimoniando 
que su marido que la quitó con un testimonio, sy el testimo- 
nio veniere diziendo con jura, arreziase el testimonio della; 
et sy el marido jurare que non la dexó , non cunple aquel 
testimonio, et queda con su marido; et sy non quisiere el 
marido jurar, pasa el atalque. Et sy dos testimonios non 
congertaren en su testimonio del atalque, por el tienpo, ó 
por el logar, non defiende esto que non sean resgebidos 
por testimonio, ca por el dicho se debe concertar: et sy 
dubdaren en su dicho , et dixiere el uno , una vez la dixo, 
et dixiere el otro, dos veces la dixo ó tres, deven judgar 
por lo menos; et non pase que pague el esposo todo el aci- 
daque , salvo sy pasare á su esposa. 

TITULO LXXXJ. 

Del que dexare ti su muger et se tornare, que sea con carta de 

tornamiento. 


Otrosy, sy tornare el ornen que dexare á su muger, sea 
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con caria do loriiaiijienlo. Jíl ol (jiie dcxarc su iiiuger, des- 
pués que so encerrare con ella una vez o dos, puede tor- 
nar á olla, mientra estoviero en su aJheda. Et esqiie (1) se 
acabare el aJIieda, non pueda tornar á ella, et puédale en- 
biar á demandar, asy como otro el casai con ella, sy qui- 
siere ella, et él ante que se despose, ó después, et sy lies 
veces la dexare , es harciin sobre el , et non puede casai con 
ella fasta que ella case con olro marido, et mueia ó la quite. 


TITULO LXXXH. 


Sy alffuno quitare á su muger una atalca ó dos. 


Otrosy, sy alguno quilare á su müger una alaJea o dos, 
et non se tornare á ella fasta que se acabe su alheda , et 
casare con otra mora, o la dexare el tornare el marido 
primero á ella, bien puede tornar et estar con ella sobre 
las dos veces que la dexó de primero ; et sy otra vez la 
dexare serán tres, et non puede tornar ü ella fasta que ca- 
se con olro. Et el que dixiere en su coraQon : io dexo á mi 
muger, et non lo fablare con su boca, ay dos departimien- 
tos: el algidaque cierto, et lo olro que non pueda seer, sy 
por la boca non lo dixiere. Et el que dixiere á su muger, 
vete o sal, ó semejante desto, et quiere con esto significar 
alalque, aya dos deparlimienlos : el uno que es alaJqae, et el 
olio que non es alalque. Et el que dixiere á su muger : seas 
forra, et quiere en voluntad que sea alalque, sea alalque. 



(I) Uesque , desde que. 
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TITULO LXXXIII. 


Del chrisliano qiiando se quilare de su muger, et después se 

torna moro. 

Sy el ebristiano se quitare de su muger et después se 
tornare moro, et la muger con él , non es el casamiento 
quito; mas que esten en uno por casamiento et non la pue- 
da dexar. Et sy conprare ornen un syervo et después se 
tornare moro, non lo pueda vender. 

TITULO LXXXIV. 

Del que se desposa con muger , et quisiere entrar con ella. 

f 

El que se desposare con muger et quisiere entrar con 
ella ante que le dé Valoidaque que es de mano, que esto non 
sea sy non con su voluntad et con su grado. Et pueda ella 
defender su cuerpo, el non casar con él fasta quél dé su al- 
cidaque lo de mano. Et sy él toviere algo, tomengelo et den- 
le á ella lo de mano de su algidaque ; et sy non toviere, non 
case con él fasta quél pague ; et sy quisiere quite el alcall 
enlrellos, et pague la mitad de su algidaque ó seadebda so- 
bre él ; et sy le paresc-iere algo , pagargelo ha , et sy con él 
se encerrare et non toviere de que pagar lo de mano , non 
los quiten de en uno, et non pueda ella defendelle su cuer- 
po. Et farán plazo al que non toviere de que pagar acida- 
que, segunt su fazienda de lo que toviere, et délo que en- 
tendiere de aver, asv de mercadoria , como de menes- 


f)4 

Icr (1); et el plazo para esto non lo fagades apremiado, nin 
contando sn algo, salvo á albedriamento (2) dcl alcall; et 
sy casare con ¡lia , et non la podiere govcrnar , mandarle 
han quitar della et syn atalca; et sy non tovieie asy nin 
asy (3), quitarlos han por a/a/ca una ; et sy el criador le 
diere algo en sn allieda, pueda tornar a ella. Et sy ornen se 
desposare con muger ó casare, et la muger sea sabydcra 
que non ha algo , et es pobre , non lo puede dexai , et el 
que dexare su muger por alalque, et toviere su al^.idaque 
cou ella, et le oviere á dar su algidaque á tiempo fierto, non 
pueda ella a ver su akidaque dcl fasta que llegue su plazo: 
et eso mesmo, si oviere a aver de mano, ayalo luego, et lo 
alzado á su tiempo. 


TITULO 





Del que dexa íi su muger de una alalca. 

El que dexare á su muger de una alalca, estos pueden ser 
herederos, sy alguno de ellos (4) moriere estando [ella] en 
el alheda. Et sy e\. allieda fuere acabada, non ay heredanca 
alguna entrellos. Et sy la dexare tres alalcas probadas, sy 


{]) Enseres , axuar y muebles de casa : es la palabra I al-ha- 

chah , de donde se tomo la voz castellana «alhajas» en el sentido de mue- 
bles ó enseres de una casa. 

(2) Albedrio, voluntad. 

(3) Traducción literal de la expresión 1 Ij/, muy usada de los 
árabes, que equivale aqui á «ni esto ni lo otro». 

(4) «La mogicr ¿atacada de una ¿alca, si moriere et ella en su alheda, 
herédenla los parientes de ella et los del marido; mas si su alheda fuere 
cumplida non haya heredcnca entre ellos.» Libro de las Luces, fol. 64 v. 


quier las diga en una palabra, sy quier sean dichascada 
una por sy , ó se dcxaren por abenengia que aya entrellos, 
et por alalca do cada uno, et se abenieren por algo quél dá 
á ella de lo suyo, et se quitan, non [sean] sus herederos en 
su alheda nin después, salvo sy fuese enfermo de mal que se 
rególe la muerte, et la dexare desta manera que dicha es: 
su muger heredarlo ha lo quel cayere , sy moriere en su al- 
heda ó después del alheda ; mas. non la pueda él heredar sy 
moriere ella antes quél. Et sy el enfermo dexare su muger 
de una alalca, et moriere en el tiempo del alheda, heredará 
la muger en su alheda; et después, sy sanare de aquella 
enfermedat que la dexó, et después enfermare otra vez, 
et moriere después quel alheda sea conplida , non lo pue- 
da ella heredar. 


TITULO LXXXVÍ. 

Del que dexare su muger de una atalca. 

El que dexare su muger de una alalca et esloviere con 
ella, que sea el poder en su mano de tornar á ella; et sy 
después que se-pasa la alheda, dize que él que tornó á ella en 
el alheda, non sea crcydo su dicho sy non con testimonios; 
et sy oviere testimonio , qué él que tornó á ella en el alheda, 
aunque la muger non lo sepa, sea su muger; et si pasare 
el alheda, et ella casare, et non ha entrado con ella, et el 
marido primero probare {}ue tornó á ella, en esto hay dos de- 
partimientos : lo primero que el marido primero es mas de- 
recho que la aya , et lo otro es derecho que la aya el se- 
gundo. Dize Malique que sy el marido postrimero se oviere 
engorrado con ella , el primero non aya poder en ella ; et »\ 

TOMO V. 


el postrimero non se oviere encerrado con ella , 
marido primero. 


(ornase al 


TITULO LXXXVIÍ. 


Del alalque que es por abenencia de las partes. 

El alalque que es por abenencia de las partes, esto es por 
alalque, el non por desfallimienlo del casamiento, cuen- 
ta por una alalca; salvo sy nonbrare mas que una de bo- 
ca ó de tálente, que sean pierias sobre quantas nonbra- 
re, ó quantas dixiere en su corazotK El tanto cunple el 
que dixiere á su muger: «yo te quilo, et le daré tantos di- 
neros » , como el que dixiere : « desabenido s(3 contigo » . Et 
todavia cou recabdo cunple cu esto , et por estas palabras, 
que sea una alaka; et sy desabenidos son, et se dexaren 
por abenencia , et después la dexare él por alalque, et ella en 
su alheda, non pase: que uon es derecho, que quita sea dél 
por el alaka primera; et puédala demandar para casamiento 
asy como otra qualquier, et casará con ella casamiento otro 
de mano, sy ella quisyere; et él puedese tornar á ella en el 
alheda et después,- ante que se despose ó después, et sy la 
dexaie con alalque et dixiere una ■ vezj en pos otra ! «quitó- 
te de mi por una alaka>y , o « por dos », ó « por tres», por 
quantas nonbrare á golpe , tantas cuenten sobre él. 

titulo LXXXVIIÍ. 

Del que dice á su mugen «/é seas quita de mi quando yo mo- 

riere. » 

El que dixiere á su muger : « tú seas quita de mí quando 
yo raoriere», ó «quando tú morieres», sea quita por una 


alaka; et el que dixiere á su muger, el ella prennada : «tú 
seas quita de raí quando parieres», en esto ay dos departi- 
raienlos: que la quite luego, ello otro que non la quite fas- 
la que non sea parida; et sy prennada de dos, el pariere el 
uno, non será quita fasta ([uc para el otro : el dixieron mas 
otra razón, que ella que es quita sy pariere el uno, pues el 
marido quando lo dixo por su boca, non cuidara él que dos 
pariere. 


TITULO LXXXIX. 

Del que dixiere: (dú seas quita de mi por atalcay>. 

Sy le dixiere: «tú seas quila de mí por alaka quando te 
veniere lo que viene á las mugeres, desque le veniere, sea 
quita dél, et eso mesmo sy le dixiere, et ella en su cami- 
sa, quando fezieres alahor seas quita: luego sea quita dél. 
Et dixo sobre esto Abdulmalique : non sea quita fasta quel 
venga lo que viene á las mugeres, ó fasta que la quite. Et 
el que dixiere : « tú seas quita de mí tantas vezes quantas 
vezes te veniere tu camisa», sea quita por tres vezes, et 
eso mesmo sy le dixiere: «tú seas quita de mí quando ve- 
niere lo nuevo, ó quando segare, ó quando vendimiare», 
sea luego quita dél, el esto mesmo syl dixiere: «quando 
veniere romero». Et sy le dixiere: «tú seas quita de mí 
quando entrares la casa», uon sea quita fasta que la entre, 
et eso mesmo en todas las cosas semejantes destas , et non 
de las otras que dichas son. 


TITULO XC. 


Del que dixiere. ulú seas quila d'e mi quando le enprenares^). 

Syl dixiere: «lii seas quila de mi quando te enpreiiares» , 

en esto ay dos departimicntos : que si una vez ])asare á ella, 

que sea quila : et lo otro que el que albergó con ella ca- 

(la vez cinc sea linpia de su camisa, una \ez asy syeni- 

^ 1 • 
pro fasta que paresca que es preñada. Lt el que uixieie. 

«tú seas quila de mí de que pasare á ti», non sea (juila fas- 
ta que pase á ella , el desrjue pasare á ella sea (juila d(íl; el 
sy en coraron (jiiando lo dixo jmso con su dicho (jue jnieda 
tornará ella, bien puede tornar sy una alalca fuere; et sy 
le dixiere: «do que albergare contigo tú seas quita de mí 
tres vezes», non pase á ella, et sea quila díil, et non pue- 
da tornar á ella. 


TITULO XCL 


Del que dixiere: ulú seas quila de mi quando luhiaref> ^ que 

non sea quila. 


El que dixiere: «tú seas quila de mi quando lubiare(l)», 
non sea quita fasta (jue lue¡)a. Et el que jurare con quita- 
miento de su rauger que en una alluza (2) que aya dos gra- 
nos sea quita dél; et(juando abrieren el alluza et fallaren en 
ella dos granos , non se (juila el quitamiento por ello. El sy 


(0 Lloviere. 

(2) .VIIozíi , almendra. 
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jurare j)or el atalque (jue (íl ó ella (jue es del aljanna (> de 
Jehanam , que quiere decir de paraíso ó iníierno, otro ornen 
qualquier quilenla dél. Et sy ornen dixiere á su muger: «tú 
seas quita de mísy me amas» ó «sy me desamas», qualquier 
de estas [dos cosas] fallamos que la quite , et non sea creída 
en esto. Et sy jurare por alai que en co.sa que aya debda en 
ella , conbiene que vala el alalque. Et sy dudare en su alal- 
qiie sy la quilo ó non, non deve ser quita dél. El si dos 
testigos oyeren algunt ornen quitar á su muger, ó quitar su 
siervo ó su sierva , conviene que testimonien sobre ello an- 
te el juez del pleyto, quando sean llamados por testimonio, 
qualquier deslos que los llame, la muger ó el siervo, que 
son de los derechos del Criador. Et quando oyeren á ornen 
dezir qualquier destas cosas que dichas son, pasa el testi- 
monio sobrél, quando las dixiere questo que lo fizo asy; et 
sy non se agertaren ellos á él , pasa que testimonien , corno 
dicho es, sobrél ; et ansi [mesmo] sy el abogado los levare 
por testigos et la parte negare , quando no sean llamados 
j)or testigos, pase su dicho. Et sy dos testimonios oyeren á 
otros dos testigos dezir á un ornen que manifestó ante ellos 
un testimonio de [que] fueron ellos testigos, non cunple 
que pasen sus dichos destos testigos de á postre: salvo sy 
fuei'en llamados por testimonio sobre ellos. 

TITULO XCII. 


De la muger que se quexa que su marido la quilo. 


Sy la muger se querellare que su marido que la quitó, 


non jure el marido por su querella; et sy troxiere 
un testimonio, non jure por su Icsiinionio non ser 


con ella 
cierto el 
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atalqne sohvú] marido; mas que jare el marido que non la 
(juiló. H(. sy jurare, tenga su muger, et sea quilo de la de- 
manda quél demanda ; el sy non quisyere jurar el marido, 
quel quiten dolía con el testimonio et con su jura de la 
muger. Et el que quitare su muger, ó inoriero él, et ella 
non fuere sabidora ile su muerte, nin de su alahjue fasta que 
pasen tantos dias como puede montar el alliecla, non se re- 
tenga á otra alheda, sy testimoniare con la muerte ó con el 
alalque, et quando fuere testimoniado et aya pasado algunos 
dias, cuentese alheda del dia que se morió el marido, o la 
quitó, fasta que se acabe; et non comience eslonge el al- 
heda desde que fuere testimoniado. 

TITULO XCIÍÍ. 


Del que se va fuera de la tierra el non suben dél. 


Sy por aventura un ornen se fuei-e fuera de la tierra et 
non saben del, nin donde esta, nin do mora, et la muízer 

^ ^ O 

se quisiere quitar dél por esto, et querellare su fazienda al 
alcall, mandalle ha el juez del pleyto que esté queda por ca- 
sar quatro años después que [non] sepa de su fazienda , ó 
do está , et non sopieren dél cosa ; et á cabo de los quatro 
anos mandalle ha que tenga el alheda del muerto quatro me- 
ses et diez días, et después case sy quisyere, et será quita 
del primero por atalca. Et sy el marido se oviere ido ante 
que se engierre con ella, mandalle lia el alcall dar la mey- 
tad de su agidaque, et sy por gierlo fallaren que se morió, 
cimplanle á ella todo su agidaque. Et olrosy, sy estoviere 
fuera tanto que entiendan que non es víbo, cunplanle la 
oirá meylad del algidaque; et sy por aventura el marido 
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veniere vibo, pagúele la meylad del algidaque; el dizen que 
non lo dé nada sy fuere ella por casar. Et sy so fuero des- 
pués que se encerraren en uno, et ella non oviere recebido 
dél el algidaque, pagalle ha lodo su algidaque despue.s que 
veniere, et el plazo del algidaque sea pasado. 

TITULO XCIV. 

De como se han de tener las alhedas. 

El marido que se fuere de la tierra et después se encer- 
rare con su muger, que se govierne del aver de su marido, 
et non aya govierno en el alheda. Et sy casare la muirer del 
ornen que se va de la tierra, et después de su alheda, et 
recodiere el marido primero ante que se encierre con el 
otro, ay en esto dos departimientos: que cunple para el pri- 
mero, et el otro que el segundo que la deve aver. Et sy se 

^ " 1 1 segundo con ella , que quede con ella, et el 

primero non pueda tornar á ella , salvo sy la quitare por 
atalca, ó moriere el segundo. 

TITULO XCV. 

Del que cae cativo, que non case su muger. 

El que cayere cativo de christiano, non pasa á su muger 
que case fasta que sepan por cierto su muerte, et sy non 
sopieren dél, et él que se espereciere ( 1 ) en fazienda que ovie- 


(i) Desnparecierc. 


so morlaiulad en ella, et non sopieren (l(3l , alhcdiicse el al- 
callo on sil feclio; ct sy fallare en sn voluntad ó sopiere al- 
gunas cosas por él que es perdido, mandaiá a su iiuiger 

que case después de su alheda. 

TITLiLO XCVI. 

Como la madre ha de criar el fijo el fasta f/uando. 

La madre meres^e de criar su lijo, el de dalle a muiiiar, 
el non oirá. El sv oinen quitare a su inugei , et lovieie dellti 
lijo pequeño, el se quisiere ir á morar a oirá (ierra, et lo 
quisiere levar, que (onie su lijo della; ct sy qiiisyere ir á 
otro lugar por levar mercadoria o conprar, non le lieve, que 
[non] es derecho. Et sy moraren amos á dos en una villa, la 
madre mcresce (fue lo tenga et lo crie mas que non el pa- 
dre, mientre non fuere casada. Et sy [la madre] se casare, 
ct se engorrare con su marido , es en tierra su crianza de 
la madre : et sy el marido la quitare et moriere , non pue- 
de tornar á su crianza. Et el alhedama (1) es dereclia de la 
madre en su lijo ; quiere dezir la crianza el la manlenengia 
del lijo et de la lija que es derecho (2) de la madre, et non 
que la tenga por premio ; el sy lo quisiere, tenerlo ha, el sy 
non, lo torna. Et sy la muger oviere de aver la crianza del 
fijo con derecho, et non lo quisyere criar, el lo dexare 
temiéndose al marido, et después lo quisyere tornar (3), 
sy lo dexó por achaque gierlo, tomelo, et sy lo dexó por 


(1) Nutrición , crianzíi. 

(2) Obligación. 

(3) Volver á lomar. 


dicus (1) ó por saña, non lo pueda tomar des[)ijes. Et el abui;- 
la, inadre de la madre le pertenesge la crianza de su nie- 
to ó de su tija, después que su madre de la crianza falles- 
giere, ante que non su padre. Et si el abuela fuere casa- 
da con otro ornen que non sea abuelo de la crianca , non 
cunple que lo tenga ; et sy su marido fuere abuelo de la 
crianga, á ellos sea la crianga, et la tia, hermana de la ma- 
dre de la criatura, cunple mas que la crie que non su pa- 
dre, sy non oviere padre el mogo, nin abuela. Et el abuela 
madre del padre pertenesge de lo tener ante que su padre. 
Et dizen que cunple mas que lo tenga el padre, que non 
su abuela madre de su padre. Et el padre cunple mas que su 
alhanina (2) de faga el padre , et que el hermano, et todos 
los parientes del padre ; asi mesmo la tenengia del mogo 
fasta que sea de edat , et dizen que fasta que se cunpla su 
dentadura, et la tenengia de la fija fasta que se case. 

TULLO XCVlí. 

De como ha de aver el (jocierno la muger del muerto , ó non. 

Sy ornen moriere et dexare su muger, non aya el go- 
vierno en el algo del muerto, sy quier sea preñada ó non: 
sy fuere preñada , de que pariere aya el mogo el pasamien- 
to de la crianga de lo suyo propio, et sy el mogo ó la moga 
algo non oviere, aya la crianga del algo guardado de los 
muziimes (3), et ninguno de los herederos, sy non quisye- 


(t) Ira, enfado. 

(2) es esposa: no se halla en los diccionarios; pero en 

la costa de Africa llaman haninah á la abuela paterna. 

(3) De los fondos destinados para limosna y manutención de pobres. 

TOMO V. <0 
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ri' . iioii lii ci'iarii. i;iii su luiuirc. uyu lu nuidic ulgo ó iioii. 
salvo sy non <|iiísyoi (! (ola do ninguna synon la de su inadro: 
allv mandamos (luo lo lomo la madre a criar con su lela. 

K/ i 

TITULO XCVIII. 


Como (leve el ornen (jovernnr á sii fijo foslo (¡ne seo <lc edat. 


ücve el ornen governar (1) <i su lijo qiiando sea pobre 
l'asta que sea de edal, el á la fija fasta íjiie so case el se 


encierre con su marido: el olrosy su govierno sea el padre 
libre dello, el sy inoriere su padre, el de que sea de edal 
el lijo, dende adelanle es en berra (2) el govierno del padre; 
el de que la lija sea casada el se encerrare con su marido. 
El sy el marido la dexare non ha el padre por qué la gover- 
nar; el olrosy, sy el mo(,:o llegare á edcul adelanle sano, el 
después enfermare del mal de fuera, el enpobreyiere , non 
ha el padre por que governar, el la madre non lo govierno, 
que sea el padre vibo o non, el lenga ella algo ó non. 


r|i 
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ITUUO XCIX. 


De como el fijo (leve gobernar á su padre. 


De ve 
ovieren 


el lijo governar á su padre el su madre, si lo 
menesler, ó sanos, ó enfermos, moros sean ó 


proiluclo de la coiUribucioii que con el nomliic de sadalcah (liinosna) 
obligado á pagar de su.s bienes inmuebles lodo ninzliin. 

(I) Maílleiicr, aliincnlar. 

(•2) Parece habrá de enleiidcrsc: cae c*ii liurra ó cesa. 


cslá 


uhrislianos , sea el lijo grande, chiia), varón ó uiuger; 
el por egual sea el govierno de los lijos sobre el padre, 
aunque pase al marido de la lija; el (.•! govici-no del padre 
el do su madre sea uno el non mas, el la madre de su lijo, 
el la sierva de su muger. El dixo Almogegan : non deve 
el lijo governar á muger de su padre, salvo si oviere fijo ó 
lijos dél. El dijo Malique: non deven apremiar al fijo que 
case á su madre, el deven apremiar ai lijo (juc govierno á 
su madre, maguer (juc casada sea, sy su marido lo oviere 
menesler. El non deve governar con dereclio á su airuelo, 
nin á su abuela, el non es derecho que el abuelo govierne á 
su nielo, fijo de su fijo; nin de derecho non debe governar 
á hermano, nin hermana, nin al ama[ \), nin á la lia del pu- 
dre, el lia de la madre, nin á ninguno de los parienles, 
salvo los que dichos son, el devm governar á los parienles 
dichos. El sy el ornen fuere muy rico , el non sy fuere po- 
bre, non es dubda sobre él (jue los govierne. 

TITILO C. 


Del govierno de la muger guita, por amor. 

El govierno de la muger quila es por fazer amor, el non 
con derecho, quier sea de Ires atalcas ó de una, .sea en- 
cerrado con ella ó non , forra ó sierva , mora ó manceba 
suya, conprada o ganada , sea su marido forro ó siervo, 
salvo si fuere preñada. El non deven governar á muger 
que se quila de su marido , nin á la que es quila por acu- 


(I) .Ammah Ci anima , lia. 


saciou (lo l'omic^Mo , 
re con su marido. 


nin á muger doxada ante que se oncior- 


TITULO CI. 


De como es quila la mu(jer quando le viene lo que viene á las 


mUfieres. 


La muger que la quila su marido, la quel viene lo que 
viene á las mugeres, es su alheda tres vezes quel venga su 
camisa, et se alahorare’, et desque entrare la dexada, sy 
fuere en las tres vezes de su camisa , es conplida su alheda 
et case. Et sy fuere muger que non le viene su camisa, de 
los dias grandes 6 es syn edat, es su alheda tres meses, et 
comentará su alheda desde el dia que la quitó su marido. 
Et sy la quitare , et fuere muger quel viene su lienpo, et se 
le algo, atenderá un año desde el dia en que la dexó su ma-- 
rielo, los nueve meses para ejue se desembargue del vien- 
tre , et los tres meses su alheda. Et sy la quitare, el le ve- 


niere su tienpo una vez ó dos, et se le algo su lienpo, os- 
lará un ano desde el dia que se atahoró. Et otrosv el alheda 

\J 

de la muger preñada, de que para, es quila de su alheda; 
et sy se le algase el parir, non sea quita del alheda fas- 


ta que para. Et dixo Mallique : si pasada fuere como de 
sospecha de preñedat , que esté quairo años, et dizen 
que sean ginco anos. Et aun dizen (pie sean siete años, 
el lo primero que dixo Mallique es mas cierto et mas de- 
recho; el sy pariere la preñada como sangusuela ó poda- 
go de carne, ó cnanga muerta , et aparesge la nasgengia, 
non case; et la syerva quitada de dos vezes quel venga su 
lienpo, sea hald para casar; el sy preñada fuere, de que 


para sea halil; et sy muger grande fuere, ó moga sin edat. 
sea su lienpo tres meses, et non ay otro departimiento en 
esto entre la muger syerva ó forra. 


TITULO CU. 

De la muger que muere su marido. 

La muger que moriere su marido , [sea] su alheda qualro 
meses et diez dias, aya pasado su marido á ella ó non, sea 
grande o pequeña; et sy fuere syerva, su alheda de su 
muerte de su marido dos meses et cinco dias. 

TITULO Gilí. 

Del tiempo de las quitas. 

Todas las quitadas non ayan tienpo gierto, salvo su tien- 
po, sy le veniere, como dicho es; mas la muger que su ma- 
rido moriere, que sea su alheda quatro meses et diez dias; 
et sy preñada fuere fasta que para. Et la que tiene el alheda 
ha de quitar de non traer como almizan (I) et otras cosas 
que huelan bien, et non traer afeite ninguno nin alhuly {2], 
tal como anillo, et de los vestidos bermejos et amarillos. Et 
non enpesge vestidos blancos et prietos, et los de color de 
gielo, et devese quitar de non poner alcohol, salvo sy lo 
oviere menester para sus ojos por alguna ocasión , et que 


(1) Debió decir alinizcan ó almisc|ue, ^ j vL.. J 1 . que hoy decimos « al- 
mizcle.» 

(2) Joyas de oro ú piala. 


so alcoho^ (lo noche el. lo quite de (lia. el que non ponga 
alhennan (1) nin cosa con azufran , nin ponga aceite ro.saí lo, 
nin aceite de las violetas, et non cnpege que pongan ageite 
ó manteca (2). 

TITULO CIV. 

De la inuger (]ue se le muere el mando, gue non salga de la 

posada do mora. 

La miiger quila ct que se le muera su marido, non salga 
de la morada en que moraba quando eslava con su marido 
fasta que se acabe su alheda, salvo sy se regelare de aque- 
lla vecindad, ó de la morada, (3 semejante deslas cosas, 
puedese mudar de aquella casa á otra, et estará y fasla que 
cunpla su alheda; et sy la morada fuese alquilada al tienpo 
de su marido , more en ella si quisyere et pague el alquil(3 
de lo suyo, aunque tenga su marido algo ó non , pues las 
casas por alquile» moraban ante en ellas. Et la muger que 


(1) A llieña. 

(2) «La inoger que estoviere en su alida (viudez), ya sea forra ya es- 
clava, no a de veslir vestiduras teñidas , sino negras; et non a de traer 
vestiduras delgadas , coloradas , nin blancas de seda , nin de algodón , nin 
de lino, nin de seda borda , nin de lana fina. Y si fueren verdes o moradas 
podran traerse, cuando no se fallen otras; y si fallare otras, trueqúelas. 
Non a de traer vestidura dorada, nin arracadas , nin sortijas , nin manillas, 
nin recuerdos de plata y de oro, nin buenos olores. Dixo Ibno Ornar: y non 
a de teñir sus manos. Dixo Ar— rabiate , tampoco ecliar olores á los muer- 
tos , nin a de untarse con azeite de lirios , nin con azeile de violetas ; mas 
puedese untar con azeite de jonjolí y azeite de olibas ; nin a de untarse con 
azeite mesclado con 9afanborde y otras cosas con que se tiñen. Y non a de 
ochar alcohol á sabiendas, aunque no tenga buena olor. » 


lovier (3 alheda, .^alga ele (lia á loque oviore merustet (h- 
mañana, 6 á la tarde fasta (jue se a(|ue(lc la gente, et non 
salsa á media noche , et non duerma fuera de su casa de 

O 

noche, et sy raoriere aldeano ct fincare la muger en el al- 


dea, terna el alheda en su casa, ct non se quite dende ''1*^. 
Et sy los sus parientes se mudaren , múdese con ellos, et sy 
se mudaren los parientes de su marido, non se mude ella 
con ellos ; et sy en la villa fuere, nin se mude con sus pa- 
rientes, nin con los parientes de' su marido fasta que se 
cunpla su alheda. 


TITULO CV. 

Del qne conpra sgerva et quiere pasar á ella. 

El que conprare syerva , et quisyere pasar á ella , non 
lo faga fasta quel venga su tienpo; et sy fuere muger quel 
viniere su tiempo et se le algare , ó moga pequenna , ten- 
ga tres meses la moga et la muger nueve meses, et con este 
tienpo será fialyl; et sy fuere preñada para, et finca libre 
et hahjl para su señor. Et non pasa á su señor que en este 
tienpo pase á ella, ninque la bese, et non tome tálente con 
ninguna cosa della fasta que sea libre. 


(1) «La que está en su alíela non sairá fuera de su casa , sinon de sol á 
sol , nin a de dormir fuera de su casa. Si acaeció que durmió fuera de su 
casa forcosamenle , non perjudica , mas non a de volber á ello.» El hundi- 
(lor de los cismas, etc., por Ali Ebn Mohammad , lib. 1." De los casamientos. 


so 


TITULO CVf. 


De la miKjer forra f]ue fazc fornicio. 

% 

Si la muí>er forra fezicre fornicio ó la forjaren , esta tal, 
sy casar qiiisyere, liase do alinpiar asy qucl venga su tien- 
po tres veces; et sy fuere maridada et fuere forgada, des- 
viesc su marido della fasta que sea liiipia, como dicho es. 
Et sy fuere prennada, non devc casar fasta que para; et 
non debo su marido pasar á ella fasta que para. 

f 

TITULO CVII. 


De las demasías que son de comer. 


Non haya demasía (1) en una cosa, que sea de comer, 
et non enpege en dos cosas de comer que aya y ganancia et 
que paresca la mcrcadoria, et luego de mano en manos; et 
non pasa que se aplaze una cosa que sea de comer por otra 
de comer con ganangia : et otrosy, la harina , et la gevada, 
et el centeno de una manera , et non pasa su venta synon 
uno por otro de mano en mano, et los dátiles todos, ma- 
guer sean de muchos colores, que sean de una manera et 
non aya ganangia , et las pasas prietas et bermejas eso mes- 
mo. Nin en los albarcoques non aya ganangia con otra fru- 
ta semejante desa , et el mijo, et los garvangos, et las ubas, 
et las arbejas et las otras semejantes entre eslas non aya ga- 
nangia con demasya. Et las carnes, asy de bacas como de 


(1) Kxceso , usura. 


carneros et ovejas et todas las carnes, asy de glórvos corno 
de las otras semejantes, non aya y ganangia. Et todas las 
carnes de las aves, asy de la mar como de tierra, non to- 
das se cuenten de una semejanga, et las truchas todas rlr- 
una manera. Et otrosy, vendida de dátiles rezicn cogidos 
con otros que son ya sazonados bien puede camiarse por 
amor, mas non aya ganangia. Et non pase vendida de p<í- 
sas por ubas, et non pasa que vendan pescado salado i)or 
otro fresco, nin las carnes rezientespor las saladas. Et non 
pasa vender natas por mantecas, nin leche por manteca, 
nin natas por queso, que non aya ganangia ontrellos. 

TITULO CVIIl. 


De las (janane, ias de las vendídnf;. 

Las Ganancias de las vendidas son en dos maneras: las 

O •' 

ganangias con espera, et las ganangiasque nos fallamos que 
deven aver entre el oro, et la plata, et el trigo, et la geba- 
da, et los dátiles, et la sal: et la raiz delio lo que diso 
Allanby (1): «la dobla por la dobla et el adarhem por el 
adarhem non aya ganangia entrellos.» Et mandó el Alamin, 
et dixo: «non vendados la dobla por dos doblas, nin 1 adar- 
ham por dos adarhames » ; et dixo: «non vendades el oro 
por oro, salvo tanto por tanto, et non aya ganangia», el 
esto puso el Alamin connusco, et esto ponemos nos sobre 
nos. Et dixo Ilunhabgi (2): et esto es gierto, que el que de 
otra manera lo feziere, que se desfaga. Et cada cosa de es- 


(I) Debió decir el Anaby, que es el Profeta. 

(*2) Ebn Ilafs. 

TOMO V. 1 1 
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las non pase su veiulida con otra cosa que sea semejante, 
salvo uno [)Oi‘ oiro. ííl pasa (pie aya ganancia entre el oro 
et el oro, el precio del orehze ( l),et eso inesmo la plata. Et 
dÍKO Rabiabid (2) que un orebze preguntó ó Ibnu Amar (3) 
que él que labraba el oro, el después que lo vendió por mas 
de su pregio, et de ganan(;ia et lazerie do sus manos; et 
defendiólo Ibnu Amar dello, et dixol: « la dobla por la do- 
bla , et el adarhem por el adarhem , non aya ganancia en- 
Irellos: esta postura et esta verdal poso nuestro Anabi sobre 
nos et ponemos sobre vos.» Et enbió Ilamaza iMobamad (4): 
non vendados synon uno por otro, et peso por peso, que es 
oro por oro, et semejó (5) que el labrado por el labrado et 
la dobla por la dobla. Et las quatro cosas nombradas laraiz 
en ellas [es] lo quedixo ílabada(G) et otro que dixo el Ana- 
by:«non vendados cl oro por el oro, nin plata por plata, nin 
trigo por trigo, nin nevada por nevada, nin dátiles por da- 
tiles, nin sal pbr sal, salvo uno por otro, ojo por ojo, et ma- 
no por mano». Et el que añadiere ó desañadiere á ihejoria, 
es logro, et non ay en esto que dezir ninguno. Et dixo el 


9 


(1) Oribe , el que trabaja en oro, deaurifer, 

(2) Nombre (le algún expositor o comentador del Coran , aunque tan 
alterado por el autor de esta compilación, y quizá también por los copian- 
tes, que no es fácil atinar ([uien sea, siendo tantos y do tantas naciones los 
autores que cscribieion según el rito malc(|uí. En otros tratados se halla li 

^ Jicila 1 que pudierci bien ser el 

designado en esle lugar. 

(3) Ebn Aamar. 

(4) ht cnbio Ildviuzd Mofiditidií* * £1 lexlo debe de estar viciado, pero no 
b.illamos medio de restablecerlo. Quiza baya de leersct «Klcnvio Haniaza a 

preguntara Mobaniad (IVlaboma) sobre esto, el Mohaiuad le contestó, etc.» 
(y) Y quiso decir, «ó comparó.» 

(fi) Abbadah ú Obbad.ab , uno de los cornparicros del Profeta. 
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nuestro señor: « la vendida halil es, et liararn‘ú logro», el el 
logro es la demasia, et defendiól el Anaby por vender el tri- 
go por el trigo, salvo uno por otro et non mas; ct dixo: 
«(ruándose mandaren estas cosas sobredichas, vended como 
(fiiisyeredes»; asy se entiende que si se vendieren las cosas 
defendidas con ganangia alguna es logro, ct es gierlo que 
es. El Anaby dixo por el trigo ct por lo otro que dicho es 
con él {'!), para aprovechar con ello et porque non apoque. 
Et dixo el Anaby: «el pan por el pan, asy trigo por trigo, co- 
mo gevada porgevada, como las otras cosas semejantes 
<[ue dichas son et lo poco del mucho [es] haram, asy como 
lo mucho». Et las vendidas son en dos maneras, pan et otras 
cosas; et el pan vendese en dos manera : lo uno que deven 
aver de mas, et esto que sea por peso et por medida ó por 
cuenta, et la otra vendida syn ganangia ninguna. Et la ma- 
nera, primera non pasa su vendida fasta que sea regebido, 
asy lo que se vende á luego pagar, como lo que se vende á 
plazo; et la raizenello [es que] defendiólo nuestro Anaby en 
su dicho : el que vendiere pan, que lo venda después que lo re- 
(jebiere, et sy asy non lo feziere, por gierto tal vendida de 
pan sea defendida. Etdixo Malique: toda cosa en que no hay 
logro pasa que la venda ornen ante que la reciba , porque 
es de menor manera que non la que se vende á espera, por 
razón de las demasías que se dan en ellas. Et todo pan que 
se da sobre cartas se defiende que non se venda ante que 
lo tomen, nin se venda después lo otro fasta que lo regiban. 
Et lo que se vende sin debela pasa que se venda ante que 
se regiba. Et el pan, que es defendido ante que se regiba 


(1) áj Jj! U locución arábiga que equivale á «aí^uello de que ya se 

• f t 

lia hablado.» 


# 
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que se venda; este pan tal lo puede ornen dar por Dios 
ó dallo por donadío á otro, et sacallo de su poder, mas non 
por manera de vendida. Et dixo nuestro Señor en el alcoran: 
«et fizo Alia el criador las vendidas halil, et haramó[\) el 
logro; et dixo: sy non fuere mercadoria , que esté delante 
etque ande de maneen mano entre vos», et entiéndase otro- 
sy que de las mercadorias [las] ay que non son , nin pueden 
paresf-er de delante. Et sy mercaredes (2) por debdaá tien- 
po gierto, escrevildo; et defendiólo el Anaby que non pue- 
da ninguno vender lo que non tiene , et alloxó (3) en las 
mercadorias que paresgen; et dixo mas el Anaby: « el que 
vendiere con debda, faga mengion de medida gierta, et en 
peso gierto, en tienpo sabido», et con esto pasa, et non 
ay que dezir. Et otrosy, pasa que vendan el pan cocho por 
fariña , según el pregio de cada cosa ; et aya ganangia el 
afan (4) del amasar : et non pasa el vender de la fariña por 
fariña con ganangia, et podedes vender tanto por tanto, et 
non pasa que vendan la fariña por nada, et non enpesgc 
vender la masa por pan cocho , uno por otro ó con ganan- 
cia, et non pasa vender fariña mojada por fariña seca, et 
non pasa vender fariña [mojada] por otra mojada sy non 
fuere mojada de una manera. 


(1) Jiaramó, proliibió ; de haramar ó harramar, que es prohibir, vedar 
nigiinacosa. 

(2) La copia « mercaderes.» 

(3) Lo permilió. 

(i) viene del árábigo /"ann, (tn.e significa «trabajo , moles- 
tia ,» acepción que no le dan los diccionarios. 


é 
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TITULO CIX. 


I)e los que venden el pan, et fazen luego la pana. 

Non enpege vender pan, et fazer paga luego et espera; 
et non vendan ganado , nin ropa , nin cosa fasta que se se- 
pa qiianlo es. Et sy alguno vendiere pan o otra cosa, et di- 
xiere al conprador: «tanto ay aqui», et [este] lo tomare dél 
con su torpedat (1), non pasti tal conpra. 

TITULO ex. 

De los que conpran pan deziendo : u tanto ayy>, et non es tanto. 

El que vendiere pan et dixiere al conprador cuanto ay, 
et querellase el conprador sobre ello, non .enpesca sy 
fuere la venta á luego pagar; et sy lo conprare et fallare el 
conprador de mas ó de menos, et oviere testimonios con la 
mengua, sy fuere la mengua ó la masya cosa poca, que 
sea para el conprador et sobre él, et sy fuere la mengua 
mucha , sea sobre el vendedor. 

TITULO CXI. 

De los que venden pan et otras cosas en que hay ganancias. 

El que vendiere pan ó otra vianda de las queay ganangias 
[en ellas] , et de las que non ay ganangias [en ellas], asy 


(0 Siendo torpe, rudo ú ignorante. 
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por tiiediclu como por peso , ó por cuenta, segunl dicho es, 
non pasa que lo venda ante que lo reciba; et el que con- 
prare ante desto algo, el lo pagare luego, bien puede ven- 
dello ante que lo mude de su lugar, ó la voluntad, que non 
lo venda fasta que lo mude de aquel logar á otro. Et el que 
prestare pan por pan, non enpes^íe que lo venda ante que 
lo re'giba; et non enpes^e que aya apar^teria et adelantanza 
en el pan ante que lo reciba , tanto (juanto monta la cabe- 
ra del algo que por él resgebió, nin mas nin menos. Et non 
enpege vender todas las otras cosas semejantes antes que 
las reciba dél vendedor, ó de olrie por quanto montare; 
et non pasa su vendida ante que lo res^iba del vendedor 
demas (1) de quanto costó, et pasar á otrie por demas ó 
])or menos. Et non enpege dar dineros adelantados por pan 
el por otras cosas; et el que [asyj lo feziere, que nonbre 
quanto es, el que tal es, et el plazo, et dé luego adelanta- 
dos los dineros quando feziere la carta, et non pasa el pla- 
zo. Et [sy] quisyere tomar del que lo conpro, ó semejan- 
í:a (2) segunt vale, gevada ó genleno, non enpesge; et non 
pasa que tome menos de su medida nin mas; et non pasa 
que lome otra cosa, salvo pan, et non lome otra cosa nin- 
guna. Et el que diere adelantados dineros por pan et llegare 
el plazo, non pasa que dexe dello (3) et que lome dello. El 
el que vendiere qualquier pan , que aya ganangia en la ven- 
dida ó non, por presgio gierto et á plazo gierto, non pasa 
que lome el presgio de cpmo vale el plazo, nin ante nin des- 


(t) Por mas de lo que le cosió, ni cedérselo ti otro por mas ó por 
menos. 

(2) Las copias : «á ese liando.» 

(3) Que deje de (omallo. 
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[)uos , nin lome pan otro por su pre-sglo, salvo el pan que sea 
tal como con él puso, et de la manera de como lo vendió, el - 
de tal medida como él puso. Et non cnpesge que dé ade- 
lantado por carne ó por pancoclioó por las frutas todas, asy 
bordes como secas: et non enpesge que dé ornen adelanta- 
do por algunas cosas que non paresgen (-1), sy gicrlasson, 
((lie al plazo que parosgo tal cosa; et non enpcsge que dé 
ornen algo [de pan] porque muelan con él (2) en aldea non- 
brada ó en logar gierto. Et el que adelantare debda et non 
])Osyere en la carta dó ha de fazer la paga, pasa que pague 
alli do fizo el contrabto ; et sy lo fallare en otro logar o de- 
mandarle ha lo quel deve, non le puede demandar; etpasa 
que adelante (3) por él á quien le demande en el logar á do 
lizoel contrabto; etsyse abenieren para pagaren el otro lo- 
gar, sea esto pasadero después del plazo , et sy ante fuere, 
non pase. Et el que adelantare dineros por dátiles et seme- 
jante dellos, non enpesge que lome de otra fruta de su ma- 
nera , mas non tome pan por su presgio ; et el que adelan- 
tare por pasas, non enpesge que lome otra fruta semejante. 

TITULO CXII. 

De las vendidas de las frutas de los arboles. 




lu v<jiii.uua uu ici Iluta uu lub cuuoies lasia 




•paresca que es de comer: et otrosy el que vendiere arboles 
para tajar non enpe.sge que los taje quando quisyere, con 
íructa ó syn frucla ; et sy los vendiere los arboles, vendida 


(1) Es decir, «que no oslan á la visla.» 

(2) Para que lo muelan. 

(3) Dar comisión, encargar, nombrar. 
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del lodo (1), vendellos a con íructa ó svn í'rucla. El oirosv, 
sy conprare algunos arboles para fajar, el los delardare, la 
<‘onpra sea ninguna et finquen los árboles á sus dueños el 
cobre el conprador sus derechos. 

TITULO CXIII. 

De ¡a vendida de los cogonhrales. 

Oirosy, non enpesge la vendida de los cogonbrales (2), 
de que amostrare la pro et se aprovechare dcllos : et non 
enpesce la vendida de las bergas, quando fueren de comer; 
et non enpesfe que venda ornen vellocinos corlados , et non 
pasa el que venda la fructa que non es de sazón para co- 
mer; et de que paresciere la fructa de sazón pasa la vendi- 
da ; et non enpesge que venda ornen rosas ó otras cosas se- 
meiantes de que sean para coger, et que sea para el conpra- 
dor fasta que se acaben de coger ; et non pasa la conpra 
jiara años contados, et non enpesge que lo venda el alcager 
ante que sea regio et seco. Et el que conprare alcager para 
lo tajar, el lo dexare fasta que se seca , su conpra sea ningu- 
na ; et sy non lo quisyere tomar et lo segare el conprador, 
tórnelo al dueño de la tierra et tórnele sus dineros por 
quanto lo conpró, et lo que costó el segar et la costa. Et sy 
segare dello, et dexare dello, que torne lo que finca por se- 
gar, et el que conprare alcager para lo segar et después 
conpró la tierra en que está, pasa, et que tenga el pan qiian- 
do quisyere. 


(1) Venia completa. 

(2) Tierra plantada de cohombros ó pepinos. 


SO 


TITULO ex IV 


Del (¡ne conprare dátiles el otros arboles. 


El que conprare dátiles et entrellos oíros arboles, que s('aii 
los dátiles para el conprador et los oíros arboles á su dueño, 
salvo sy lo destajaren (1) en la conpra. Lil el (pie eonpr.ire 
tierra et oviere en ella senbrada poca . et que non es de. se- 
gar, et non es nonbrada en la caria de su vendida , ay dos 
departimientos: lo uno que sea para el vendiHlor, el lo olio 
que sea del conprador, maguer non se nonbró. lít non eiqies- 
ge que venda ornen los dables en la cabera de la palma^ o 
eso mesmo otros arboles á luego pagar; et non se pasa su 
vendida del que lo conpró callando, syn teslimonio. Non pa- 
sa que venda ornen un poco dellos ó mucho , asy como la 
meytad ó el tergio semejanle deslo masó menos, sy lo con- 
prare de otricó lo quisiere vender él. Et olrosy, non en- 
pesge que su señor de los arboles (jue venda de lo suyo 
quanto quisyere meylad , ó tergio mas ó menos, á luego pa- 
gar ó como quisyere; et non enpesge que saque de la venta 
dos arboles señalados á medida ó á poso gierlo, el sea fasla 
el tergio ó menos ; et non enpesge que conpre ornen dables 
por medida de que paresgiere su aprovechamiento á luego 
pagar ó á espera. Et sy se perdiere la fruía ante que sea co- 
gida, quel pague el pregio de lo que cogió, segunt el abe- 
nengia, et pierda el vendedor lo que se perdió en todo eso 
segunt fue el abenengia. Et el que conprare un árbol que 
comienga á paresger su pro, et vcnicre soliról lormenla, (!t 


(I) Excluyeron. 
TOMO V. 
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perdiere el tercio de su fruía . c{ue le (|iiilc del presólo (plan- 
to es la perdida; eL la Icnpeslá (|ue es dicha [esj toda cosa 
<juc del QÍelo adicc (1), asy como granizo ó viento, ó frió á 
nieve, (3 grandes calenturas, ó langosta, ó pudrimiento, (3 
cosas semejantes; et sy se asentare liueste en frutales ó los 
tajaren , esto todo [esJ semejante de lo (jue aclire del ^'ielo, 
et lo (pie menguare sea recontado. En los cogonbrales jud- 
guese desta manera : et el f{uc conprare bercas et veniere 
sobre ellas tenpeslá de las rpic dichas son, que esto que ay 
en ello tres departimientos: lo primero que se libre segunt 
los tríllales el quiten el tercio dcllo et non mas, et lo segun- 
do que le quiten lodo, et lo tercero que non le quiten nada, 
auiu[uesea poco ó mucho, et non cuenten tenpeslá (jue ven- 
ga en dátiles, qiiando fueren maduros, nin en pan en el ticn- 
po del segar. 


TITULO CXV. 

De como se ha de vender el oro et la plata. 

Non pasa que vendan el oro por el oro, nin plata que- 
brada por otra tal, nin ferida, nin porferir (2),buena el ma- 
la, sy non uno por otro, peso por peso, et [por] pon en 
mano et porn(3 en mano. Lt non pasa en esto traspasar 


(0 Adie-ar, bajar una cosa del cielo que hace daño ú destruye los sem- 
brados. 

(2)_FmVa,,cunar:«„ aribig» herir , golpear, batir 

O acunar moneda. En monedas bilingües de los primeros años después de 
la invasión sarracena, se baila á menudo la siguiente leyenda: SoUdits 
feritus in Ilispania, traducción literal de .. ' ' JVl , .. . U i ; 
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j)or lienpo , nin vender el oro ferido por d quebrado á pía 
zo , nin á luego pagar. 


TITULO eXVI. 


De los camios de las doblas et de los adarhames. 

Non enpece que cumien las doblas por las adarhames, las 
menguadas por las pesadtis , con ganancia de mano en ma- 
no: et non enpesge de vender el oro quebrado por el ferido 
con algo que aya de ganancia ; et non pas su vendida de 
una cosa semejante con otra con ganangia, salvo peso por 
poso; et non pasa vendida do adarhames con (1) doblas 
con ganangia; et non enpesge que se venda lo uno por lo 
lo otro por cuenta. Et el (]ue adebdare et enpreslare doblas 
(3 adarhames, o quel vendieren cosa por qu(31 aya á dar di- 
neros señalados de moneda gierla, et el Rey algare las mo- 
nedas, o las cumiare por otras, que pague tanto como valie 
lo (lue regcbi(3, ó non , á dar el dia que fizo la carta sobro 
sy , et non es bien que venda ornen doblas o plata con ga- 
nangia a tiempo. Et el que diere á orebze plata c3 oro á lá- 
zer , el encaresciere, (3 enrehegiere (2), del por peso tanto 
quanlo le lomó, et non enpesge que tomen [unos de] oírosla 
tierra del almidedcn (3) del oro, et de la [iluta de mano ama- 
no. Et pasa la conpra contra inercadoria, que non sea des- 


(t) Por. 

0) Enrehecer, enralezer, hacerse una cosa refez u abaratarse. 

(2) El original diria sin duda almadén y <|ue es mina, queriendo signi- 

licar que el oro y la piala según salen do la mina pueden venderse y com- 
prarse. 
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ta semejanza, et el que adebdare dineros contados, et des- 
])ues gelos dieren por peso, ó los tornare por peso, ó los 
diere por cuenta, non enpesfe, sy non fuere postura. 

TITILO ex Vil. 

De como se fazen las vendidas á plazo ^ ó á pacjar luego. 

Non enpes^e la venta de ropa ó de ganado á plazo, ó á 
pagar luego, ó por otra inercadoria de otra manera; et non 
aya ganancia en una mercadería que den otra tal, et la ga- 
naní’ia demas: et la semejaiK;a (i) en los syervos por sus 
menesteres que por los aprovechamientos. Non enpesge de 
dar et vender uno por otro, et por ganangia ; et el que 
conprare de otro inercadoria por precio fierto, non enpes- 
Ce que la venda al que gela vendió ante que gela reciba, 
j)or tanto quanto le costó , ó menos. Et non pasa que gela 
venda por demas de quanto la conpro dél; et non enpesce 
que lo venda á otrie por mas niu por menos , ó por quanto 
la conpró, quiere dezir, á pagar luego, et non á plazo; et 
el que vendiere inercadoria por precio gierto á plazo , man- 
damos queste tal no la conpre porquel dé luego los dine- 
ros, nin por que gela de luego á plazo que sea mas lexos,ó 
á menos, nin por quanto costó nin por menos. 

TILULO CXVIll. 

Del (]ue demanda á otro inercadoria gue non iicne. 

Otrosy, el que demanda á otro inercadoria que non tiene, 


(I) Quiere decir: «el lo niesino se lia de oniendor.» 


9.3 


et dizc : «conprala de tu aver por diez nirs. (‘t darte he 
á plazo doce», por esto , non pasa; et non enpesce que di- 
ga : «conpramela por diez, et darte he un maravedi.» Et el 
que vendiere inercadoria , et después la conprare por mas 
que la vendió, non enpesQe. 

TITULO CXIX. 

De como se han de vender los vestidos et oirás cosas. 

Non pasa que venda ornen el vestido et non lo abre et 
non para mientes á todo el vestido, et véndelo asy; et non 
pasa la venta del filado questá en el enxullio (1) enbuelto, 
nin cahdia (2) enbuelta fasta que sea desbuelta. 

TITULO CXX. 

Que non pasa gue venda ornen una cosa por otra. 

Non pasa que venda ornen una cosa por otra cosa que 
non paresge; et otrosy defendemos toda cosa que aya logro 
en ella que en las esperas paresge , et cresge el logro quan- 
do se vende lo uno mas que lo otro; mas sy non ay dubda 
que non aya logro, la conpra pasa. 


(1) Enxiillo llaman aun en tierra de Toledo y de Jaén al cilindro de 
madera en que se arrolla la tela de cáñamo ó lino á medida que se va hi- 
lando. 

(2) Caplia y alcabtea llamaban los moriscos españoles á cierta clase de 
lienzo, que por venir de Egipto y ser quizá manufactura de Coplos se dijo 
iJiO liibliyyüh : servia comiinmcnlc para sábanas de cama. 


TITULO CXXI. 


Que non pasa r¡ue venda ornen las cosas f¡ue non tiene en poder. 


Ht non pasa que venda ornen cativo que lo aya de salir ó 
ganar , et ave (jue está volando, el irnclia en el rio, et el 
vendedor de la fruta ante que paresca su prodedura, el 
vender oincn un siervo en el vienlro de su madre; estas 
vendidas non pasen. Et non pasa dos vendidas en una que 
diga: «vender vos lie esta alhaja por un maravedí á luego 
pagar, et por dos inrs. á plazo;» et non pasa que venda 
ornen sobre la vendida de su hermano el mu^lim (1) ; que sy 
pasa ornen su mercadoria á vender , el fablare en ello un 
ornen para conprarla, et están en merca, et viene otro, et 
muéstrale otra mercadoria de ese mesma manera por menos 


prescio, es daño sobro el conprador lo quel tiene fablado de 
la conpra. Et non quiera «co}??a/’ (2) ninguno sobre ^omo de 
otro; et de que un ornen aya dado en mei'cadoria un como 

^ ó 

et viene el otro do travieso et da mas por ello, non pase. Nin 
pase mali{;ia en las vendidas , et es que da ornen adelanta- 


dos dineros por íructas o viandas porque faga mal et enea- 
resca los mercados de los muslimes (3); et non pasa que se 
con|)ren las cosas ante que las saquen á mercado, porque 
hayan los que han algo et las conpren et las ayan ellos an- 
te que otros que han tamaño poder (4); et el que tal cosa 


(1) De manera que estorbe ó impida el que su compañero el miizlim 
pueda vender lo mismo. 

(-2) Aí;omar, lo mismo que pujar: de romo (summo), que es puja. 

(3) ]\Iuzlimes. 

(4) que tienen ig^ual dcreclio á ellas. 


feziere pregunten á los del increado (1). el sy fallaren que 
daño reciben j)or tal conpra, sea en su escogencia. Et és- 
trañamos (2) que venda el de la villa á los de las aldeas 
pan, et non enpesge que conpren do ellos. 

TITULO CXXII. 


Que non pasa postura que se ponga sobre los del mercado. 


Non pasa poner postura sobre los del mercado, et sy po- 
syeren postura mandalla lian que venda, segunt venden 
los del mercado ; et sy non quysieren , sacalle lian do aquel 
oligio. Et non pasa que ninguno ponga postura por sy por 
fager daño á los mucilamcs (3) en el pan et en otras cosas; 
et el que troxiere pan ó otras cosas algunas á la villa, ven- 
da como quisyere ; et non pase que saquen el pan de una 
villa á otra en la careza (4), sy entienden que les fazo danno; 
el sy non les faze danno , non les enpesge que lo conpre 
quien lo oviere menester. 


TITULO CXXIII. 


Que non pasa la vendida que es por señal. 

Non pasa la vendida de la señal, et es que conpre el 


(1) los que venden en los zocos ú mercados y los obre- 
ros y olicialos de cualquier industria que sean. 

(2) Extrañar esta aqui usado por prohibir o vedar una cosa. 

(3) Lo mismo que muQlimes. 

(4) Carestía. 
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onieii una mercatloria por un como (1), et dé señal con con- 
dición , sy se pagare la inercadoria pagará sobre la señal el 
non lo pague el alquilé, et la vendida en esto [es] por un 
egual, et non pasa la vendida et el enpreslanio, etes tal co- 
mo el quedize: «yo vendo tal cosa fasta tal tienpo, [torqiuí 
me dé tanto como le en presto ó como mas valiere en tal mes. » 

TITULO CXXIV. 

Que non pasa que venda ornen debda por debda. 

Et non pasa vender la debda por debda, et es que pone 
ornen con otro postura con carta: « tú que rae des diez pa- 
ños de tal manera á tal tienpo por tanta contia». Et el que 
loviere debda sobre otro ornen á plazo , non se pierde por- 
que se aluengue el tienpo, segunt árbol que lo aya ornen de 
esquilmar, ó casa en que mora , ó bestia que cavalgue ó 
semejante desto. Et pasa esto sobre Asliab (2) et Maomat lijo 
de Madama (3): et el que loviere debda sobre otro ornen á 
tienpo, non pasa que diga: «quieresme quitar de lo que le 
heá dar tanto, el toma luego tanto»; et el que está en cuy la 
balo de fazer. 


(1) Una cantidad alzada. 

(2) Asi en la copia , pero quizá haya de leerse Ashab , habiendo de su- 
plirse «uno de los.» Ashab ó As-sahibas son los compañeros y discípu- 
los del Profeta. Sobre está aquí por «en opinión de». 

(3) Sospechamos que este Maomat fijo de Madama, es Mohammadbcn 
Harb Al-madani ó de Medina, uno de los ashab ó compañeros del Profeta; 
aunque también hay un Mahommad ben Moslema muy citado ci\ esta cla- 
sc'de compilaciones. 
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TITULO CXXV. 


De como se han de vender las al fajas et por que manera 


Non enpescc, dixo Mali((uc, de vender alfajas que non 
enpescan, fablando la manera; et sy fuere el alhaja déla 
manera ques breveada entre ellos, pase la vendida, el aun- 
que quiera el conprador desfacclla , non pueda ; et sy non 
fuere de la manera que fué lu’eveado , sea en su esco£;cnnia 
del conprador ; et sy se perdiere esta alhaja dcsj)ues que 
el recabdo fué fecho, el ante que lo regiba, ay dos departi- 
mientos : lo uno que es del vendedor, sy non fuere por pos- 
tura enlrellos , et lo otro que es del comprador. Et dixo 
Malique, sy la venta es fecha, como dicho es, et non anda 


y malicia, que pase ; el sy malicia y andoviere, non so des- 


faga la vendida , et el recabdo que se cun{)la. 


TITULO CXXVI. 


De como pueden el vendedor et el conprador vender et comprar 

á paq amiento. 

Non enpesce que conpren (1) los omes á pagamiento (2), 
el vendedor et el conprador; et el que pedió el pagamien- 
to aquel lo espere; et sy fuere tal, pasa la vendida; et sy 
lo quisyere desfazer que lo desfaga ; et sy amos á dos lo 



( 1) Debió decir «(juo coiilríiteii, t> que coniprcii y veiulaii,» pues el verijo 
b significa uno y oiro. 

(2) A plazo. 

Tü,MO V. 
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posycren por postura el pagamiento, et (lospues dixiere el 
uno que pase la venta, el el otro que non, [sea] por di- 
cho del que lo qiiisyere desfazer de ellos. Et el que merca 
mercadoria á pagamiento , el moriere ante que pase el pa- 
gamiento, los sus herederos [del vendedor] puedan deman- 
darle esa mesma demanda ; el sea el j)agamienlo en sus 
manos para fazer la demanda ó para dcsiazerla, et non [se] 
desíaga el pagamiento por su muerte. Et el que conprare 
syerva á pagamiento, et desj)ucs lizierc maldat, pague des- 
pués el conprador; et sy pariere en el tienpo del pagamien- 
to, el fijo sea al conprador et noi aya pagamiento de tres 
dias, el non aya mas, nin esto non se desíaga, nin se 

dañe . 


TITULO CXXVlí. 

fíe los que conpran mercadoria á pagamiento de olrg. 

El que conprare mercadoria á pagamiento de otry, non 
se puede desfazer la merca fasta que la vea aquel que la po- 
seyere en su mano; et sy este ornen moriere, sea el paga- 
miento en ('!) aquel que la conpró. Et el que coiipraio una 
mercadoria con condigion que pregunte, o que sy gelo 
mandaren, et quisyerc deslacer la venta ante que pregun- 
te, esto sea en su mano. Et el que conprare dos vestidos 
de dos ornes li pagamiento, et después buelvense (2) et non 


(1) Es decir: «eslc obligado á pagarla aquel que la compró.» 

(2) Se revuelven ó confunden de manera que no sabe de quien compro 
cada uno de ello.s, ele. 
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los conosce, la hendida sea lirrnc, et non se desfaga el pa- 
gamiento. Et el que conprare dos vestidos de un ornen que 
sea {\ pagamiento, et se perdieren en él (I), él sea fiador 
para dar el uno j)or sus dineros, maguer se levantare testi- 
monio como lo perdió ó non. 

TITULO CXXVIII. 

Del que conpra ncrcadoria buena et sana. 

El que conprare una mercadoria buena et sana , et des- 
pués falla en ella malicia alguna, ipie non acaesgió tal en 
él (2), en él sea la escogengia de la tener, ó de la dejar 
con su jura; et sy la malicia puede acacs^er en casa del 
conprador, esto que sea en su dicho del ventlcdor en su ju- 
ra. Et el que conprare mercadoria et fallare en ella dos man- 
cillas ó dos daños, el uno viejo et el otro reeyente, puédela 
tornar con el daño viejo , et que jure que el otro daño non 
acaesQió en su casa. 

TITULO CXXIX. 


fíe como se an de vender et conprar las bestias. 

El que conprare bestia que haya en ella algún acliaque, 
et paresgiere el daño de que entrare con ella en camino, 
et sy desque lo sopiere fuere adelante con ella, mandamos 


(1) En su mano, en su poder. 

(2) Por culpa suya. 
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que , maguer la quiera lomar á su dueño , que uon vala; 
pues sopo el daño el fue adelante con ella. El el que con- 
prare una inercadoria el fallare en ella daño, el moriere an- 
te que la torne á su dueño, sea la escosencia en los lie- 

O» « 

rederos en tornarla ó en tenerla. Et el que conprare cosa 
achacosa et después se temiere que la conpró cara ct la qui- 
syere tornar, que non se faga. 

TITULO CXXX. 

Del que conpra heslia gorda ct enfJaquesciere después. 

El que conprare bestia gorda , et enllaquescierc después 
en él (1), et paresfierc después achaque alguno en la bes- 
tia, sea la escogengia en su mano de la tener, et de tomar 
algo por el achaque, <3 de lornai'la ct tornar lo que apre- 
giaren por el enllaquesger, et tomar sus dineros; et sy la 
conprare flaca ct engordegicrc en él, en esto ay dos de- 
partimientos; lo uno que la tenga, sy quisyere; el quel dé 
lo que se desperdigiare en ella por el achaque , et lo otro 
sy la toviere, non pueda tomar mejoria ninguna; et sy qui- 
syere tornarla á su dueño, lómele sus dineros. 

TITULO CXXXI. 

De los que venden vestido en que ay daño. 

El que vendiere vestido (2) que aya en él algunt daño et 


(1) En su poder, 

(2) Ropa sin corlar. 
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sábelo el vendedor, ct lo laja (I) el conprador ante que sa- 
be el daño, et después sopiere ((uel vendedor le tizo enga- 
ño, devegelo tornar, el non le dé nada por quanlo es taja- 
do (2), quanto le tajare asy como deven tajar tal como él; 
et sy lo tajare en manera que non cunple para tal paño (3), 
el sy el otro lo lomare, quel dé el menoscabo que podria 
menoscabar por el tajar tle las cosas que se deven tornar 
por achaque (4); asy como en los syervos, [el de estos] el 
que es dañado ó es malato ó albarazado (5), ó el que ha la 
piedra, o el que ha el lahk'mari (C), et el que ha el cavello 

blanco et semejante dellos. Et el que conprare mercadorias 

« 

que aya en ellas achaque, et el achaque quitase ende el 
conprador (7), non las pueda tornar, salvo sy fuere achaque 
que non se quita et tornasen á su dueño. 

TITULO CXXXIl. 

De los que conpran syervo ó syerva, qué plazo han de aver. 

El que conprare syervo ó syerVa, que aya de plazo tres 


• (1) Corla. 

(2) Quiere decir que no habrá de abonarle nada por Iiaber cortado la 
pieza , con (al que el corte sea hecho de manera que pueda servir para oirá 
igual prenda de vestido. 

(3) Está por ((Vestido» ó ropa Iiecha, de cualquier especie que sea. 

(4) Tal menoscabo cual ya queda dicho que le cumple dar por la bestia 
en que se hallare achaque ó lesión. 

(o) El que está lomado de albaraz ó lepra. 


(0) Otra de las copias Valhiñan, Llaman en la costa de Africa 
hinjián á cierto accidente epiléptico , conocido entre nosotros por mal de 
corazón, y al que los árabes llaman tambienpor otro nombre ^ y 

(7) Y el comprador le perdonare la falta ó daño en ellas. 


clias con sus noclies; ct si aliíLin achaque oviere en ¿iquellos 
tres (lias que lo torne su dueño, el el conprador sy lo te- 
ner quisyere, (orríele sus dineros. El olrosy de tres cosas 
aya de plazo un ano, que son: sy luere lualalo, ó danna- 
dü, ó albarazado; el sy algo deslo oviere en este año, sea 
la escogengia en el conj)rador por lurnallo ó lenello, el (piel 
tornen sus dineros. 


TITLEÜ CXXXlll. 


De las me rendo rías que non pasan. 

Non pasa vendida de ninguna ropa () inercadoria con al- 
valá, el que aya en ella achaque, salvo que parescael daño 
que oviere; el non enpes^e vender esta ropa delgada, ó 
syervo ó syerva con alvalá salvo. Sy algunt achaque oviere, 
el lo pelare el vendedor, non ¡)asa , sy non lo nonbrare el 
vendedor, el que lo sepa el conprador. El sy alguno vendie- 
re syervo et loviere aver , quanto aver loviere [el syervo] 
sea para su señor el que lo vende , salvo si fuere postura que 
gelo vende con lodo quanto oviere, que gelo den lodo quan- 
to loviere, el lo quel ovieren á dar, con carias ó syn cartas. 

TITULO CXXXIY. 

De como se fazen las parlicAones de la vendida. 


Non pasan que parlan enlre la madre et su fijo en la ven- 
dida, el non enpesfc que parlan enlre el syerv'o et su fijo. 
Et el ([lie vendiere syerva syn fijo, o fijo syn su madre , la 
vendida sea ninguna , salvo sy el fijo ó la fija fueren tama- 
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ños que ayan mudado los dientes; et dixieron que fasta qu 
sean de edad . el lo [aámero [es i mas pierio. 


e 


TITULO CXXXV. 


Do como se desfazen las vendidas en que aij enf/año. 

El que conprare cosa que aya en ella engaño , deshuía- 
se tal vendida, el torne los dineros al conprador; et sy mo- 
liere (1) en mano del conju’ador, deve el vendedor dar otra 
tal, sy loviere, ó torne la valia; el sy el conprador falló 
que es la cosa cara, el dixiere que fim la vendida con en- 
gaño, non gelo deven caber (2) nin por carta, nin por en- 
gaño. El el que vendiere cosa como eslrañada, mandamos 
que se desfaga ante que se esparesca de enlre sus manos; 
el si vendiere o so moi’ierc , pasa la vendida. 


TITULO CXXXVI. 


Que non enpesee que venda ornen con qananeia 


Non enpesee que venda ornen con como ó con ganancia, 
asy como paño cosido, ó lieni^'o curado ó tinto, esta [et 
oirá] mejoria quel dé; el non se cuenta el doblar del lien- 
to, nin el tender, nin alquilé de casa, el cuéntese la movi- 
da de un lugar á otro, el non le cuente la ganancia, .salvo 
sy gelo feziere entender al comprador 


(1) (inlióndaso dhoslia» ú dsyorvo.» 

(2) 'renor on cuefi(a. 


104 


TITULO CXXXVIÍ. 

Bel que vende mercadoria gananciosa. 

El que vendiere raercadoria ganan(;íiosa , ct después ve- 
nieren deziendo que la vendió cara et que su romo non era 
tanto corno la vendió, sy non menos, et sy se avenieren 
después, pase; et sy non desfogase, salvo sy Inerc la mei- 
cadoria ya vendida ó quita de su mano. Et sy dixiei’e que 
aquella mercadoria que era su conlia ( 1) , mas que non gela 
vendió, et que erró en su venta, non sea creydo sy non 
por testimonios; et sy testimonios oviere, et sy la toviere 
la mercadoria el conprador, sy se avenieren él et el merca- 
der [bien], et sy non, sea desíeclio [el tracto]; et sy la 
oviere vendida, torne lo demas con la demasya de la ga- 
nangia que podria ganar: et eso mesmo i)ase la raercadoria 
de aquel que venierc deziendo que la vendió cara et non 
era tanto su Qomo, que le quiten otrosy de la ganangia, 
segimt el quitamiento del romó. 

TITULO CXXXVTII. 

Del como se alquilan las casas^ el las liecras, el las oirás cosas. 

Non enpesge que alquile ornen casas, et tierras, et tien- 
das, et bestias, ct vestidos, et otras cosas semejantes; et 
non alquile ornen los dineros, nin las doblas: et el que los 


(1) Qiio sil piccio u viilor prn cfeclivanicntc fiqiicl. 
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tomare con ganangia, sea dcsleclio: el non enpesge que al- 
quile ornen las casas, ct las tiendas á meses, ct las tierTas 
non enpesge que las akjuile por- lienpo gierto. Et el (juc 
alquilare á meses, saldr'á dolías errando ijuisiere, et dcvel 
pagar del alquiló quanlo ha pasarlo del tiempo, ct el dueiio 
de la casa le puede sacar rjuando quisier-e, et non le paga- 
rá alquilé del mes lodo. El dixo Abdulrnalique: pagai'á el 
que alquilare ó meses por un mes, el sy la alquilare para 
lienpo fallido ('!) pagar’á el alquiló riel lienpo, dó rnoi'ó. Et 
non pasa alquiló sobr'C alquiló , como ornen que alquila á otro 
ornen, et después alquila el ornen á olr-o, salvo sy lo han en 
aquel logar |)or lucro, et pasan por ello, ct fuer-e postura 
piresia enli'ellos, et que pagtre luego adelantada la soldada. 

TITULO CXXXIX. 

Del que alquilare casa el le conlece alguna ocasión (2). 


El que alquilai’e casa, et se derrocai’e, ó se quemar'e, ó 
la forgar-c alguno, non deve [ragar el alquiló; et el que al- 
quilare lierrn, et se sumicr'e , es en tierra sir alqiriló; et sy 
la senbrai'o et non se apr'ovecha , es daño do lo que sen- 
br-are, el que pague el alquiló; et sy la scnbr-ai’e et furla- 
i'en la mies, que pague el alquiló; et sy fucr-e apedr-eada 
esa mies, pague el alquiló; et sy alquilai'e casa de alguno 
por algo quel dó, et gelo da brego , non enpesge. Et el que 
alfprilare ornen pora lierrpo sabido, et rnor’iere ante que aca- 
hn r>l linnnn. mip. Cliente oor tienpo. Et el que alquilai'e 


( j) Por lieinpo fijo. 

(¿) Ocasión cslá usado en esle lug-ar por «caso imprevisto, desgracia.'» 
' - re 
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casa, non enpes(;e que la alquile á oírie por tanto ó por mas. 
Et el que alquilare bestia parallebar algo sobre ella, cosa 
sabida , ct después lebare otra [cosa] et la bestia se perdie- 
re, et sy lo que levare sobrella fuere mas dañoso para la 
bestia que non por lo que la alquiló, devela pagar; et sy 
fuere tal o ( I) menos daño podria rcgebir, non le enpege 
nada. Et olrosy, eso raesrao sy la alquilare para logar gier- 
to, et fuere á otro logar, et fuere por otro camino, non en- 
pes^e, salvo si fuere mas lexos que non el lógar para dó la 
alquiló, ó mas trabajoso para la bestia, conviene que la pe- 
che, El el que arrendare tierra para senbrar, et otrie la 
senbrare para eso mesmo que él la arrendó, non le enpes- 
Qe; et non pasa que la sienbre de otra semiente que danno 
benga á la tierra por ello, et sy lo feziere, que pague mas 
que non fue el alquilé primero. Et el que alquilare bestia 
para yr caballero sobrella , et después cavalgare otro que 
sea de su talle et tan libiauo, en oslo ay dos departimien- 
tos; sy lo quisyere consentir, ó sy non. 




TITULO CXL. - 


Que non pasa fjue la soldada de los que se alquilan, jque sea 

mal parada. 

Non pasa que sea la soldada de los que.se alquilan' mal 

parada, et noFi pasa que alquile ornen texedor que cura 

paños ó licnops por que aya por meytad lo que texiere , nin 

que monte tanto, ct non enpespe que lo lexa la meytad del 
filado por la otra meytad. 


(1) De dó, ó por lo cual. 
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TITULO CXLI. 

De como se han de alquilar las bestias et los syervos. 

Non pasa que alquile ornen su bestia ó su syervo por la 
meytad de quanto ganare: et sy lo feziere, aya su dueño 
de la bestia ó del syervo lo- que meresoicre, et lo otro será 
para el dueño de aquel con quien lo ganaren. Et sy dixie- 
re el señor de la bestia: «daca por mi bestia la meytad de 
quanto ganares con ella», non pasa, et sea la ganancia para 
el soñoi de la bestia , et el ornen que la Iroxiere aya su 
jornal, asy como lo meresge otro tal ornen. Et non enpesge 
que veden a otro el alcoraii (I) que lo lea en el libro, et 
otro sy el físico que sane á otro fasta que sea guarido: et 
dizen que non pasa esto sy non fasta tienpo sabido con tes- 
tigo ó sin testigo. Et non pasa que alquile ornen su collazo 
por soldada cierta íásta un año, por aquel (2) que lo alquila 
lo puede alquilar cada dia por su adarham, ó por mas, ó por 
menos. Et non enpesge que alquile ornen la bestia para un 
logar por cierto prescio, et sy fallare lo que ha«raenester an- 
te que á aquel logar llegue , paguele por quanto toviere la 
bestia et non mas. 


(1) El lexlo debe de estar viciado, pero ig'noranios cómo Iiabrá de res- 
tableceise. Quizá quiera decir que puede alquilarse un Corán para leer en 
¿1, y un libro de medicina para que un físico esludie en él la dolencia de un 
enfermo: oslo, sin embargo, no pasa de ser una conjetura nuestra, pues no 
liemos bailado en ninguna parle disposición análoga. 

(2) Pora aquel $ es decir.- para que aquel que lo alquila , etc. 




# 
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TITULO CXLII. 


De los (¡ue alquilan para levar algunas cosas. 

H1 que alquilaren para levar j)an, el amostrare que pasará 
por mal logar, que se rebela de j)erder5e, non pase: salvo 
sy lo provare que es asy como él dize. l'^t el que alquilaren 
etnon que liebe pan , mas que [Heve] otra cosa ( l),que baya; 
salvo sy dixierc que tiene enemigos por aquel logar ; el 
sy fuere pierio, non pase. Et otrosy el pastor non se deve 
partir (2) al ganado que se le moricrc para lo pechar , mas 
que sea crcydo en lo que dixiere de la muerte del ganado 
con su jura; et sy degollare alguna res, et vino deziendo 
([tic la degolló rezclando que se raoria , que la peche , ct sy 
(3) la comió. Et el cinc cogiere (i) para pacentar ganado, 
et este ganado se jierdiere ante del plazo ó se moriere, 
quel den todo su salario, et el dueño del ganado quel dé 
otro tanto ganado, el lo guarde; dixo Ashab (5): mas, que 
que se [lierda la soldada desque morió el ganado. 


(1) No para llevar pan , sino cualtpiiera otra cosa. 

(2) No se le debe hacer responsable dcl ganado, ele. 

(3) El sy, como si. 

(4) El que lomare ganado para a[)accnlar. 

(ü) Ashab no parece nombre propio sino apelativo. Es probable que en la 
compilación sobre la cual se formó osle código diria ,, Jl3 

dijo uno de los Asháb. Lslos Ashab ó As-sihaba, como escriben oíros, son 
los compuncios y discipulos del Profeta, los que conservaroti sus hechos y 
dichos, con los cuales se formó después la Quima ó ley tradicional. Véase 
la nota 3, p. OC. 


i 


ion 


TITULO CXLIII. 


De las cosas que se cogen para criar. 


El que cogiere una ama para dar mogo á su lella, ó moga, 
et que lo crie á lienpo sabido, et moriere el mogo ante (luo 
se cunpla el plazo, cuenten por lienpo el paguenlc lo 
quel dió. 


TITULO CXLIV. 


De los que alquilan para levar pan el dicen que gelo robaron. 


El que alquilaren para levar pan, ct veniere deziendo que 
gelo robaron en el camino, non sea crcydo, sy non Iroxicrc 
testimonio que gelo tomaron. El el que alquilare nave para 
levar algo, ct se sume en hi carrera, non le den nada, nin 
el dueño de la nave non se pare á cosa, sy por él non linca 
nada; ct dizcn [otros] quel paguen por tienpo. Et el ijuc akjui- 
larc Itestia para levar algo , et moriere la beslia en el camino, 
quel den por alquilé quanto meresge por lienpo; et sy .se 
pierde lo que la beslia lieva el linca la beslia, (juel paguen 
quanlo meresg:c por tienpo fasta aquel dia que se perdió lo 
que la bestia Icvíiba. Et sy la bestia cansare, et non podie- 
rc levar la ctirga, non le den alquilé, nin [)aguen nada á su 
dueño de la bestia. 
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TITULO CXLV 


De los qne alquilmi casa v tierra por lieupv sabido. 

El que alquilare (1) casa ó tierra por lienpo saljido, non 
enpesfe que la venda de (2) su dueño, eí do aquel que ge- 
la arrendó ante que se acabe el lienpo; el non enpesge que 
la venda de (3) oirie, de que lo faga saln'dor quanlo lo 
cosió ó él. Et sy la vendiere et non lo feziere salier á aquel 
que gela alquiló, pares^e feo; et sy quisiere el arrendador 
et fuere placentero, pasará lo que alquiló [á] acabamiento 
del lienpo. Et el que alquilare para levar algo et cayere de 
su bestia, et se quebrai'e, non lo pechen, el él non aya su 
salario, et sy cayere de su mano que lo pechen. 


TITULO CXLVI. 


De los que alquilan bestia para ir en romcria. 


El que alquilare (4) bestia para ir en romeria et moriere 


(1) El verbo alquilar, formado del arábigo \^, tiene dos acepciones: 

la una lomar una cosa en akpiiler ó arrendamienlo (adlocarc); la otra darla. 

En este pasaje parece estar usado por dar una linca en alquiler ó arrenda- 
miento. 

(2) Ouierc decir que puede vender su propiedad , sin contar con el ar- 
rendalaiio, ni con el que la hubiere subarrendado de él. 

(3) El \eibo arábico ^[j , que significa conlralar, comprar y vender, 

se construye con la partícula de. Vender de otrie esta pues por ven- 
der á otro. 

(•í) El que (ornare bestia en alquiler. 


ol alqiiilíi(l,>r. quo paguen ol alquilé de su aver; et los íie- 

ivderos bien pueden alquilar la heslia d oiro lanío. El el míe 

alquilare para ir en romería , ol escondiere rd] alquilador 

lasui que paso el lienpo, el alquilé „on sea ninguno l.'t 

alquilare pain oiro logar, el posyere con (d ,,ara dia rierló 

(|uesal,gau, elliiical'e por (‘ 1)01 dueño de la beslia; mas 

decimos que heve la carga que l'iié destaiada, el non se 
(Icsfaga el alquilé. 


TTM IX) CXLVII. 

De los que foradan la casa en que moran el que tienen por 

alquilé (i). 

0 

El qiic morare en casa de otrie fort-ado que pague su al- 
quilé, et sy usare de algún t poyo fuera de la casa non pague 
nada. Et el que levare .syervo quel ayude en algo syn grado 
de su señor, et moriere, que lo jieclie. Olrosy, el que le- 
vare moQo que lo ayude, el moriere por aquella ayuda, es 
debdor del ornecillo. Et ci que alquilare beslia para logar 
cierto et la levare para otro logar mas lexos, el moriere, 
liechela. Et sy escapare, pague el ahiuilé primero, et pagim 
j)or cuenta lo que meresQierc j)or lo demas. 


(I) Poi causa del dueiio, etc. Debe fallar algo, pues la cláusula no for- 
nía sentido. 

I 

Este epígrafe no corresponde al coiilenido del capítulo ; mas asi se 
baila en las copias todas. 



TITULO CXLVIII. 


De los maestros que facen las obras. 

Los iBíicsIros (Ic los menesteres son fiadores de fazei bien 
lo que los dan á lazer; el sy algo perdieren (iiie lo pechen, 
el. sv lo dañaren, salvo sy leslinionio lovieien que se pei- 
(liü ó se dañ(3 [lor oirá manera el non por lo quedos avian de 

ííuardar o de í’azer. 

f 7 

TITULO CXLIX. 

De losquedan algo á otro por buscar syervo ocavallo perdido. 


Non enpesQe que dé ornen á otro algo sabido por biiscai 
syervo, ó cavallo, ó cosa perdida; el quien dÍKÍ('re á otro: 

« sy veniore my syervo, yo le daré tanto «j et venicre, non 
le dé nada, sy non fuere en busca dél. Ut sy fuere en bus- 
ca dél el después paresc¡cre, non se torne de lo que man- 
dó. Lt non pasa (pie sea el mandamiento desaguisado, nin á 
la manera, como el (pie dize: «el que me veniere diziendo 
de mi syervo el lo IroKiere, que aya en él la meytad », non 

pase; mas que le dé lo que meresgiere. Et el que dixicrc a 

• • 

dos ornes ó á cada uno de por sy : « el que me Iro.xiere mi 
syervo darleye ( 1 ) tanto » , et amos á dos lo Iroxicren, judgase 
en dos maneras: la uno que el uno deve aver mayor parle, 
sy mayoi’ alan tomare en buscarle, el pai'lanlo entre sy, se- 
gunl el afan que tomó cada uno ; la otra que lo partan por 
medio, sy por egual fuere el afan. 


(i) Eslú por ule daré.» 


TITULO CL. 


De como se a de coger el pan el tos dadles á medias. 

Non enpesQe segar el pan et coger dátiles á medias, ot 
non pasa el segar de un dia , nin coger de un dia A iiK'dias 
et non pasa el sagodir de las olivas por la meytad que caye- 
re; et non enpesge sagodir et cogei- á medias, ó el tercio 
ó i)or mas ó por menos; et non enpesfc de sacar las agJas 
de los pogos et do las fuentes por cosa sabida , ó por pi-esgio 

gierto, seyendo sabidor el que lo ha de sacar, et el que lo da 
á destajo , si es gerca el agua ó lexos. 

TITULO CLI. 

De la aparcería de los algos. 

La apargeria (-I) en los algos todos [a de serj en foro et 
en la plata , et non pasa el aparcería en el pan. Et dixo el 
lijo del Alcagim (2) : quando fuere de una manera egual en 
la bondat et en el medir, non enpesge el apargeria en ello, 
et non enpesge el algo de los apargeros, que sea cada uno 


(0 Aparcero, por otro nombre ajonco, de ^ es el que va á la 
parle en cosa de labranza, mercadería y demas. Aparcería es compafiía. 
sociedad. La palabra xarico se halla á menudo usada en documentos lati- 
nos y caslellanos de la edad medía, hl s¿ aliquis moro donaverit stiam ter- 
ram ad moros ad laborare, el non poierUülam laborare suum xaríko «mi- 
da/ suum quitUum de horto. Capílulacíoncs entre Alfonso de Araron y los 

moros de lúdela, año H (ü. Kn Muñoz, Colee, de Fueros, p. 417. 

(2) Ebn Al-cilsini. 

TOMO V. , w 
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(le su manera, et que aya la una parte mejoria en la ganan- 
cia mas que la otra ; et non sea el algo del uno mas ganan- 
cioso que [el] del otro, et la ganancia otro tal, mas que sea 
la ganancia segunt el algo, et asy sea el trabajo en el algo 
como es cada uno, et faga uno de los aparemos en el algo 

segunt el algo que pone. 


TITULO GUI. 


De In (ipargeviü 'jue pone uno will el el otro dos mil!. 

Otrosv, quando sacare el uno dellos mili et el otro dos 
mili, et íeziere el uno dos tantos de trabajo que el otro, et 
la ganancia et la perdida segunt los algos, sacará el uno por 
mili et el otro por los dos mili. Et otrosy, non pasa ante ( I) 
Maliqnc, perdónele el Criador (2), que saque el uno plata 
et el otro oro. El dixo Ashab (3) ; non espesge que saque 
cada uno dellos oro et plata , et non pasa que se aparecen 
con dos algos de dos maneras ; et non enpesce de que sean 
aparceros; et sy allegaren los algos, que sea el oro del uno 
ó la plata mejor (4) que el oro del otro, ó de su plata, [pase] 
de que sean abenidos ó lo egualaren con derecho aprescian- 
do cada cosa sobre sy. 


(1) En concepto de Málic. 

(2) ii' I , forma usual y común que los mahomelanos posponen al 

nombre de un difunto, y que equivale á nuestro «¡Santa g’loria haya!» 

(.3) Véase la nota 2, p. 9lj. 

(4) En mayor cantidad. 


TITULO CLlll. 


Ve los meneslrales que se apaleen en uno. 


Otrosy, non enpesce que se aparecen los ornes, asy co- 
mo los al láyales (1), et los ferreros et los cm’radores, el 
otros meneslrales ; et non enpesce con la aparcería (2) de 
los menestrales et los acadones (3) et leñadores , el con otros 
semejantes; et dezimos que non pasa que se aparecen dos 
menestrales non semejantes, asy como el Terrero et el cur- 
rador, et el altáyate et el leñador, que quiere dezir el ga- 
napán. Et non pasa sy fueren los menestrales, como el uno 


morador en una villa et el otro en otra; et non enpesce sy 
fueren en un logar; et non enpesce que faga el uno luíis 
que el otro, seyendo abenidos en la demasya ; et non pasa 
que aya entrellos postura de la ganancia. 


TITULO CLIV. 


De quando matan ornen et querellan los parientes de uno. 

Quando mataren ornen, et querellaren s us parientes que 
un ornen que lo mato á sabiendas (4), eTtroxieí’en ornes que 


(1) Alfayalc es sastre, de aljayyál 

(2) No enpesce que se aparecen ó asocien , ele. 

(3) Por habrá de entenderse aqui los cavadores, o los que 


usan la azada. 



te fuere sin querer, la pena será que ahorre siervo y le saque de servitut, > 


sopieren por verdal quél lo mató, el que sean buenos , con- 
viene que juren; et de que juraren matarán con ( I) ellos á 
su matador; et el testimonio del ornen (2) es pesquisa et 
jura. Et [en] el testimonio de las mugeres ay dos cosas: la 
una que es pesquisa et han de ñizer jura , et la otra que non 
han de fazer jura, et asy sea la del uno la testimonia del, ó 
de muchos (3), sy non son buenos que uon pasen. Et quan- 
do fallaren ornen muerto en aldea, et fallaren gerca del ornen 
con espada ó en su mano arma, ét pares^e sobre él rastro 
de la muerte, esto es pesquisa: conviene que sean pregun- 
tados sus parientes, et que den (4) en quanto sepan ver- 
dat. Et las juras en este logar que las tomen reziamente, 
mas que por los algos , et juren los que han de jurar en el • 
almagul muYor, después de Vaca¡a (o), quando se llegaren 
las gentes á l acala, et en dias (G) tales como estos, que 


ademas qué peche á la familia del muerto cierta cantidad de dinero que lla- 
man diya, á no ser que el pariente ó parientes dcl muerto le condonen 
aquella cantidad por via de asadaca (limosna). Si el muerto fuere de aque- 
llos con quien el matador está en baratía (feudo) y ademas fuere mumrnin 
(creyente), la pena no pasará de ahorramiento de esclavo; pero si fuere de 
los que están en amiganza y paz con él , la pena ademas de lo dicho se 
acrecerá, y el matador ó sus parientes pagarán la diya á los parientes del 

Libro de Sa7narcandi,{ol lS7.£s; en sustancia lo mismo que 
<lice el Coran , azora 2.” ^ 

(0 En satisfacción de ellos. 

( 2 ) En la copia (( uno.» 

(3) Ya sea el testimonio de una ó de muchas. 

(4) Digan. 

(5) Oración. 

di®, MrZ'f l'a susliluWS «en 

días,» poique loujuramenlos ee hacen los días do azala, «Las iuns se lia- 

San en las mezquidas, en los dias.de atete»» , oslo es, lo, v lernos des- 
mad fll."^ Ali FIbn Mo’ham- 


han (le jurar á Meca (1),et áYatrib, qiies el Almádina el la 
casa de Jerusalen et los que moran cerca destos logares ; et 
comencaran con la pregunta de los querellosos, et juraran 
cinqiienta juras , et estonce gelo darau que muera (2). Et 
estos que sean desde cinqüenta años pasados (3). Etnon re- 
gebiran por muerte á sabiendas un testigo [solo] , nin reci- 
ban una muger, nin muchas mugeres; et sy los parientes del 
matador fueren mas que cinqüenta ornes , ay aqui dos ma- 
neras: la una dellas que dize que apartaran cinqüenta de- 
llos, et la otra encrinada (4) que juren lodos; et quando la 
pesquisa fuere con testigos cierta, et fallan que deven jurar 
los querellosos herederos, et alguno dellos non quiere ju- 
rar; juégase en dos maneras: que los que fincaren que ju- 
ren (5) et meresgen su parte del omegillo (6), et lo otro que 
non han omegillo, et tornase la jura á los otros parientes. 
Et desque lodos ayan jurado ques el matador enemigo de- 
llos, muera por ello; et sy le perdonare alguno dellos, que- 
-da (7) la justicia, et los que fincaren que les den su parte 
del omecillo; eteslo [es] quando fueren los que demandan 
la muerte fijos , ó fijos de fijos , ó hermanos fijos de herma- 
nos; et quando fueren líos hermanos ó fijos de hermanos et 
heredare uno dellos et non quesyere jurar, juégase aqui en 


(t) «Que han de jurar á Meca, etc.,» es decir, por la Mecca y por Yafs- 
rib, (jue es Medina, y por Alcods ó la casa santa de Jerusalen , el los que 
están enterrados en ó cerca de diclios lugares. 

(2) Se lo entregarán á los parientes dcl muerto para que lo maten. 

(3) De cincuenta años para arriba. 

(4) Probablemente está por inclinada, de JjL» ó LLL». 

(5) Que los que quedaren sin jurar, juren también. 

(0) caloniá que se paga por el homicidio voluntario. 

(7) Cesa. 


dos maneras: que los que linearen que Juren, et mataran 
con su jura (1), el la otra que la muerte que es en tierra (2); 
ellos que linearen que juren, et que les díui partedel ome- 
{•illo ó non; et [esto] salle en dos maneras : que an de jurar, 
et que les den su parle del omefillo: et la otra que mueran 
[los matadores] et [que] non han de tomar [los parientes del 
muerto ¡ amiztanza (d) nin omefillo, el ¡que] tornan las ju- 
ras á los que fueren acusados. Et sy [estos j non quisyeren 
jurar, finquen presos fasta que juren; et sy alongare su 
presyon, que den á cada uno dellos ^‘¡enl agoles, et esleu 
presos un año en la ])resyon, 

TITULO CLV. 


De los que kan derecho ú demandar la sanare. 





Olrosy, non han derecho á demandar la sangre las fi- 
jas ante los fijos, nin las fijas de los fijos, nin las hermanas 
ante los hermanos. Et el que matare á pariente de lexos, et 
tiene madre, o fija, ó hermana, el desabienense , et quie- 
ren los ornes una cosa , el quieren las inugeres otra cosa, 
aqui ay tres maneras: la una quel derecho en este logar 
que es á los ornes syn las inugeres, pues sy quisyeren ma- 
taian, et sy quisyeren perdonaran; et lo otro es en su ma- 
no de los que demandan la sangre, de los parientes (4) va- 


lí) Y tendrán derecho .sobre la vida del matador. 

(2) Oue no tendrán derecho á ella. 

(3) El precio de la sangre del muerto 
na armonia entre las partos. 

{i) Súplase «entre.» 


que sirve para restablecer la bue- 


rones et miigcrcs todos. Et destjue recibieren el omecillo 
en la muerte arredrada, et perdonaren el matador por ello, 
osle omegillo (1) es heredero según como mandó Allah á los 
(pie heredan los muertos de los ornes, et de las numeres 
et pagaren dello su debdo (2). El non entra en ello manda, 
fd) Et non mataran con las juras, sy non un ornen, etmala- 
rau con el manifestado et los testigos (4) muchos por uno. 

TITULO CLVI. 


De quando se desahicnen los parienles del muerto. 

Ütrosy , quando se desabienen los parienles del muerto 
en la querella, et dizen dellos: «matáronlo á saliiendas», 
et dellos dizen: «mas matáronlo por desaventura» , jurtiran 
lodos por su muerte , et darles han su omegillo. El sy di- 
xicren dellos: «matáronlo á sabiendas», el dellos dixieren: 
«non sabemos de su muerte», non jurará ninguno dellos. 
Et sy dixieren dellos: «matáronlo por desaventura» , et de- 
llos dixieren; «non sabemos de su muerte:» juraran los 


(1) Parece ha de entenderse « el homicidio perpetrado tiempo alrás.i) 
El omecillo, seg[un ya se dijo, es la calonia ó mulla que se pechaba por la 
muerte de un hombre. 

(2) Es decir: «y pagaren de la herencia las deudas del difunto, según 
están obligados á hacerlo.» 

(3) Y no cabe en esto manda. «La diya ó calonia que el matador invo- 
luntario [)agarc á los parienles del muerto, se repartirá entre estos como 
si fuera herencia de difunto, y á la manera que se reparten entre sí el algo 
del muerto; mas de esta herencia non abrá mandas.» Libro de Sa7narcaH- 
di y fol. ío7 V. 

(4) Quiere decir (jue las juras de ios parienles sirven solo para condenar 
al matador, en el caso de que no sea mas que uno: si fueren muchos, se 
necesitará coníosion del reo y testigos. 


que dixieren quel mataron por desaventura cinqüenta juras, 
et mercsccn su parte del omezillo. 


Timo CLMl. 


De los que reciben la enemizlanca. 

Olrosy, sy quieren los que reciben la enemiztanfa (1) el 
omegillo, et el matador diz que non, sy non quel maten, 
en esto ay dos cosas : que se cunpla como el judgador qui. 
syere , et lo otro es ({tío los que regiben el cnemiztanza, 
sy quisyeren, mataran , ó sy quisyeren perdonaran, et res- 
gebiran el ornegillo. 

TITULO CLVÍII. 

Que non ay jura en los syervos, ni en los judíos. 

Olrosy, non hay jura en syervo nin en syerva, nin en ju- 
dio, nin en judia; mas las juras sean en los forros (2) de los 
morelimes, en sus ornes, ó en sus mugeres. Et non ay en 
las feridas juras; et cuando se acochinaren dos bandos, et 
oviere algunt muerto, en esto hay dos cosas: non han por- 
que regibir enemigos (3), mas que paguen el ornegillo 
aquellos que buscaron la jielea sy [el muerto] fuere de la 
otra parle, et su omecillo sobrellos lodos (4); et lo otro sy 


(1) Si los que reciben el agravio se convienen en recibir la compensa- 
ción en dinero, ele. 

(2) Horros , libres. 

(:3) Tomar enemiga ó considerarse agraviados. 

(i) y la pena del homicidio repártase entre lodos ellos. 


121 


fallaron enlrellos matando , por pesquisa, conviene que fa- 
gan jura sus parientes, et juraran .sobre acjuel (jue acusan 
de la muerte, et matarlo han con ( I) ello. Ki (juando falla- 
ren que fiKi muerto por desaventura , aqui cunplen las hiras 
a los herederos del matador, et jurarán todos sus ornes et. 

sus mugeres , et partirán las juras sobrellos segunt hereda 
cada uno. 


titulo CLIX. 


Del que dixiere: fulano me maló. 


Olrosy, quando dixiere ornen: «fulano me matóá sabien- 
das, et después moriere, su dicho es como pesquisa: con- 
vien que juren los parientes. Et sy dixiere matóme fulan 
non podiendo [dezir] mas, ay en esto dos cosas: la una que 
es su dicho pesquisa, et conviene que juren sus parientes. 
El quando manifestare el ornen que malo ornen á sabiendas, 
ha de ser metido á tormento , et sy manifestare ’(2), matar- 
lo han por ello, et sy non manifestare, tenerlo han preso 
un año, et salvarse ha con ginqiienla juras et saldrá. Et sy 
por aventura manifestare el muerto que lo mató á mal de 
su grado, en esto ay quatro maneras: la una que non han 
derecho contra él, nin sobre su algo; el l’otro que juren los 
herederos del muerto, et con su dicho del muerto meres- 
gen (3) el ornegillo sobre su aver; et la tercera quel omegi- 





\BLIO!£c4 

LA 


\ 


Ki"" ' p !U :u''í.r!'ri 


(1) Por ello. 

(2) Confesare ó declarare. 
(.1) Tienen derecho. 


lio lodo |os]sc)hrél en sti aver; el la qiiarfa ([iiel omczillo 
derramarán Sül)rél el sobre su al^o . el sv non conplieri'. 

i- 

asy, desmenguarán á cada uno segunt liorcila. 


TITULO CLX. 


Del que matare syervo ó sjjerva á sabiendas ó por yerro. 


El que matare syervo ó syerva á sabiendas ó por yerro, 
que lo peche quanto valie por encima [de] (pianlo monlaro 
masque la [inueríe] del forro (I), el conviene que ayune 
el alcafara en la muerte á sabiendas o por yerro. Et lor- 
rnentalle han al que mata á sabiendas C’icrto, et tenerlo han 
preso un año; et syl tajare mano ó pie, o sy le sacare ojo, 
((ue peche lo que menguare de su pi-esgio por aquello. Et 
otro sy eso mesmo, sy lo feriere en el vientre, ó en la ca- 
ra, ó do quier quel fiera, ó le tajare miembro alguno, que 
le pecho lo que menguare de su pres^io. Et quando ferioren 
al syervo íeridas á sabiendas ó por yerro, et sanare sin afan, 
et rallaren que por aquello non mengua de su presgio nada, 
nin linca señal , non jieche nada. Et sy por aventura lo fe- 
riere en el cuerpo , et fincare señal , en esto ay dos depar- 
timienlos: que pague el lergio de su pres^io et mas por 
ra^-on de la señal ; et lo otro que desmenguará (2) del tergio 
de su valia, et non añadan mas. ' 


(1) Oiiiere decir, que ademas de pagar el omecillo ú calonia, habrá de 
satisfacer al dueño el precio del esclavo, 

(2) Que pagará por desmenguamiciilo ó en consideración á la mengua 

que hubiere recibido, etc. 


TITULO CLXI. 


De los oniezillos de tos que malan en las aldeas. 

El omczillo de los (pie malan en las aldeas (1) [es] cieni 
camellos á quartos (2) en la mucrle á sabiendas : el un (piar- 
lo que sean mui buenos como de qualro dienles, et el otro 
como lie dos dientes, el el otro como do un año, id el otro 
de pequeños que mamen. Et en la muerte por yerro que 
se parlan por cinco maneras, et el ([uiulo ile mas (pie sean 
lijos , mas 1(^3 (pie mamen. El el omezillo mayor que sea 
en tres maneras: el un (ercio de mavores. et el otro de co- 

O 

múñales, el el olro de preñadas et que non ayan echado 
dienles. 


(1) uLos que maloiienlos aldeas.» Aqui haljrá de enlemk'r.se en les 
aduares ó en el campo, enlic lu'duinos ó árabc.s pa.slurcs de los que nu vi- 
ven (MI ciudad(\s, por cuaulo su única propiedad c.oiisisle (mi rebaños. Por 
lo demás esta disposición no pedia Imier aplicación inmcdiala en Kspaña, 
donde los árabes y moro.s olvidaron basta ciei’lo punió sus costumbres n»') 
madas, v donde los camelio.s, si los hubo, nunca íueron en tanto núme - » 
que permitiese dar ciento por la muerte d(^ un liombrc^ 

(2) Será de cien camellos divididos en cuatro clases. Acerca de este 
punto hallamos en un códice aljamiado de la I>ib. Nac. (Hg*. 2 , Ibl. loO) lo 
que sigue: (íY el omezillo sobre los de las aldeas es de sien camellos de |r)s 
de qualro dienles y sex fenbras de cada qualro años, y llamanse [esto.s] en 
los camellos las alhigas , y son reses de qualro años y rílcliulads y son re- 
ses de á sinco años , fenbras ; y ay roses que se llaman laboji ( lechone.s) y 
son roses fcnl)ras de á tres años, y roses que se llaman majadliiy son re.ses 
fenbras de á dos años y en lo de parieron es quinlendo, y el quintodclo cre- 
cido de los labones lijos de A tres años y ses mascólos. A el omezillo del en- 
sordecer es lerscado, ques tres alhiqas i trenla a/cA/í/rtd^’; i cuarenta reberen- 
das, i son aquellas quen sus vientres son sus crianzas, i son señalamiento.») 


TITULO CLXII. 


Del omezillo que es sobrel oro (I). 

Otrosy el omezillo sobre los del oro, et son los de iMi- 
Ca (2) et los del Algarbe (3), mili doblas, et sobre los de 
la plata, et son los del Azeraque (4) et los de Furis et 
los de Hurañía (5), doce mili adarliemes; et qiiando ome- 
zillo [de] ganado ovieren á dar sobre (6) los del oro ó 
de la plata, ay dos maneras: que paguen por conplido, 
et lo otro que non. Et en la manera de lo conplido, ay dos 
maneras: que se ha de levantar omezillo conplido, et base 
de levantar de los camellos , et que paguen los del oro et 
de la plata lo que montare , et non mengue de las mili do- 
blas , ó do las doce mili adarliames cosa : et lo otro que se 
ha de levantar el omezillo do la ocasyon. Et el omezillo 
del que se mata adrede, catarán lo que ay entrello , et 
pornau eso demas sobre el omezillo del oro et de la plata. 


(1) En las copias lloro, lo cual es error conocido de los copiantes, co- 
mo se evidencia poi el contenido de este titulo, donde se trata de la calonia 
<jue lian de pechar los habitantes de aquellos paises donde abundan el oro 

y la plata , á dilcrcncia de las regiones habitadas por árabes pastores , de 
que (rala el lilulo precedente. 

(2) Mi^a está por Micar ó Macar, que es Egipto. 

(3) Algarbe es el Occidente y Africa. 


(4) Azeraque es la Iraca ó Chaldea ^ llamada ó de los ára- 


bes, para diferenciarla de otra llamada ^^^1 ol—dcJtem (de los bárbaros) 
que es el Kurdistan. Fáris es la Persia. 

(5) Huranca parece ser el Jorasán 

{(}) Cuando los árabes pastores hubieren de pagar omecillo á los que 
tienen oro u plata, etc. 


TITULO CLXllL 


De los owezillos de los que se acertaron lodos. 

Otrosy el omezillo de yerro, sy so acertaren (1) en ello 
muchos, que lo paguen todos: et el ([uo matare á saliien- 
das, sea el omezillo sobre el matador, et en su aver todo; 
et non touiedes el algo (2) á sabiendas, nin syervo ; et non 
se obligó, nin el que mató á sy mesmo por yerro nin á sa- 
biendas, et heve el algo (3) el presólo del omezillo, et non 
heve demasya. Et lasaran el omezillo sobre el algo en tres 
años, los dos lergios en dos años, et el un tercio en un año. 
Et en el medio et en los tres quartos hay dos maneras (4): 
la una que es en dos años, et la otra tpie sea en albedrío 
del judgador fasta que lo tase segunt su albedrio. Et el al- 
go es á los parientes [del muerto] de gerca ó de lexos, et 
non lievan las mugeres nin los mogos del algo nada, et non 
deve aver del algo manera, quando fuere mas del aver; et 
non ay quien tome de ello manera. Et dixo Abulalcagim (o): 
tomen de cada cuerpo un adarhem ó adarhem et medio, et 
non demanden los ricos los omezillos por sus pobres (6) ; et 
el que non oviere el algo que sea para el palagio del Rey et 
del Señor en grado de los parientes. Et el omezillo de la ca- 


(0 Si muchos tuvieren parle en la muerte. 

(2) Creemos que liaya de añadirse «sino del matadon>, pues, según se 
dijo antes , cuando el homicidio es involuntario, la pena es menor. 

(3) Tómese de su algo el precio, etc. 

( í) Hay dos maneras de entenderlo. 

(o) Léase Abu-l-cásim. 

(C) Las copias todas «¡lobles». 
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beza, ct del vientre fres cosas: la una que es sobie el al- 
go et la otra en el aver del feclior; et sy non conplieren con 
el algo, sea lo que sobre él , et el ornezillo .conplido sobre 
el matador et non mas. 


titulo CLMV. 


De los omecillos que se fazen en el cuerpo. 


Otrosy .el ornezillo, de Jos ojos et del cuerpo ay omezillo; 
et en las manos omezillo; et en los pies , et en los rostros, 
et en los dientes, eten las tetas de las mimeres, et en cada 
uno deslos meylad de omezillo; et en las gejas juizio, et en 
el cobertor de Jos ojos juizio ( I), et en cabo de Jas orejas 
juizio, el en Jos pelos de las barbas juizio , el en perder el 
entendimiento juizio , et en la nariz omezillo. iít sy perdie- 
re el oler omezillo; et quando se perdiere la nariz, et el 
olor amos, que sean un omezillo, et non en perder el [uno] 
omezillo; et sy el uno destos perdiere aya juizio. Et sy per- 
diere el oyr et non las orejas aya medio omezillo; etsy per- 
diere el oreja el [non] el oir, aya medio omezillo; et sy se 
perdiere el oreja et el oyr de un golpe es un omezillo. Dixo 
íbnu Alcaeím : quando enemigue (2) aya este omezillo, et en 
la natura omezillo ; et quando tajaren la natura con los con- 
pañones en un golpe ay dos omezillos; etansy mesmo quan- 
do tajaren losconpanones ante que la natura, o la nalura ante 
que losconpanones. Et dijoAbdulmalique que.enJa nalura ay 
omezillo, et en los eonpanones juicio, eten las telas al ornen 


(1) En esle caso será á juicio dcl cádi. 

(2) En una de las copias ((guando enmiíjue»; en otra «en mitjue». 
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juizio, oten el ojo omezillo. Et elqueferiereen la cabeza que 
llega fasta el medio, que pague el tercio del omezillo, et el 
que lériere en el vientre elabra el vientre, que pague el tercio 
del omezillo. Et el queferiere el quebrantare huesos el quiti- 
to del omezillo, salvo sy non fuere en la cara, o en la cabe- 
za; et sy fuere en otro logar del cuerpo, que ayan juizio so- 
bre ello, et en la barloa de fondon juizio, et su juizio segunt 
el juicio de todo el cuerpo ;et non es su juizio como el de la 
cabeza, et el de la cara. Et el omezillo de la muger es la 
ineytad del omezillo del ornen, etegualese, salvo tomado el 
tercio del omezillo. Et el que quebrantare diente pague cin- 
co camellos; et el que feriere en los rostros, la caloña al 
rostro de fondon como el de engima ; et el que feriere dien- 
te, et sejornare parte (1), que pague cinco camellos, et sy 
cayere, pague otros cinco, et en cada dedo de las manos et de 
los pies diez camellos. Et quando le dieren ferida, que non 
mande mano ó pie (2) , que sea la caloña como sy gelo cor- 
lase. Et quando tajaren de la lengua en manera que defien- 
da el íalDlar ay omezillo. Et en las escalabraduras et las fe- 
ridas que non han presgio , todas sean en juizio. Et el jui- 
zio sy íeriere ó matare un syervo á otro, que caten sy el 
uno era sano de los miembros et del cuerpo et el otro non;et 
el uno mas viejo que el otro, é mejor maestro el uno que el 
otro , que caten do se oviere de poner la mejoría et ponga- 
se. Et el omezillo del clirisliano, ó del judio, que pague la 
meylad, et otrosy el omezillo del majugi (3) ochogientos 


(1) Y si quebrare parle de él. 

(2) Es decir, que no pueda hacer uso de mano iCpie, quedando cojo ú 
manco. 

('0 machúz en arábigo sigmifica (etnago, sabeq, adorador del 


adarhemes, et el omezillo de sus mugeres la meytad do 
sus ornes. 


TITULO CLV. 

De las muertes de los ornes el de las férulas. 

Otrosy, [en] las muertes de los ornes et en las 1‘eridas 
matarán al ornen por la muger, et á la muger por el ornen; 
et matarán al syervo por el forro, et matarán al judio por 
moro , el non matarán á muf lem por cáfir ; et non á forro 
por otro, nin por syervo; et [la] madre de los lijos , el los 
de otra ley, estos son puestos en un grado, et matarán á 
unos por otros. Et .sy_ matare sj.ervo al forro los p.arien tes 
dol-mnorm ^ayan la esco genpia sy lo quisyeren matar, et ^ 
!ó^j^yeren dexar bivo ; et s^dexar[o^^uisym’en bivo , su 
sgñor ^ya la escogengia sy le quisyere pagar el omezillo et 
ahenirse con ello.S-;uat-3-y^oiL.d_élo á lo s p arientes del mu^'- 
lo Jit sy tajare syervo mano de forro á sabiendas , ay aqui 


sol:» machuchas liombre del Norle, y de una de las razas seplen- 


Irionales conocidas por la gente de Gog y Magog ^ 

t; 




U!. Sue- 


len los autores árabes equivocar á menudo estos dos nombres , dando á las 
gentes del Norte el de Al-machúz, A los scandinavos, que en el siglo IX 
asolaron las costas de la Península, los llaman indistintamente Al-via- 
chúh y Al-machúzy mas frecuentemente de esta última manera. AlmunuzeSf 
y en otros ejemplares llama la crónica general dei Rey D. Alon- 

so aciertas gentes que adoraban el fuego, y se apoderaron de España en 
los tiempos primitivos ó fabulosos. 

Como la mayor parte de los esclavos , y principalmente los eunucos que 
tenían los árabes oriéntales y españoles, venían del Norte, es probable que 
por müjuci el autor baya querido designar aqui un eunuco esclavo. 


dos cosas; lo uno que fagan jusligia en él, et lo otro que 
non; et el omezillo déla mano es escogcncia (I) del syer- 
vo; et quando tajare cáfir mano de muglim, non ay jnslicia, 
et sea sobie el, [elj omezillo de la mano; et quando matare 
mogo á ornen quel tome el mal de fuera , á tales como es- 
tos non les den por enemigos quando mataren. Et quaiulo 
matare el beudo, quel maten , ct la justigia sea entre los pa- 
rientes asy como los estrauos : et matarán á los padres pol- 
los lijos, et otrosy , quando uno degollare á ornen , o feiulierc 
su vientre, et feziere en él fecho que sea la muerte adrede. 


Et mataran a! ornen por su muger, sy paresgicro que lo fizo 
á sabiendas, et non saldrá por enemigo sy la feriere en la 
cabeza, et le feciere sefial, ó en el vientre, ó le quebrare 
en el muslo algo, et cayó desacuerdo entrellos; mas en ra- 
zón del muslo et golpe dé la cabeza quel paresge los meo- 
llos; que salga por enemigo, sy se fuere. Et quando rege- 
bieren el omezillo en la muerte dél á sabiendas, sea parti- 
do como la partigion de las lieredangas ; et non herede el 
que matare á sabiendas; et el que matare por yerro non 
herede en el omezillo , et hereden del algo que dexare. Et 
sy mataren al heredero por ocasyon (2) , paguen su ome- 
zillo, et non herede él (3) dello nada. Et el que matare en 
Maca pn los diez dias del alharam 6 entre cotiaua Í4) en 





(1) Las copias: «el su pegence », lo cual no forma sentido. 

(2) ' Matar por ocasión es matar sin querer. 

(3) Probablemente « el matador». 

(4) Las copias todas : Et el que matare en mata en los diez dias del al- 

liaran ó entre cotiana en los otros diez dias , etc. Es evidente que en lugar 

de mata debió decir Maca, que es la Mecca; y que por los diez dias Alharan 

quiso significar los diez dias primeros ó el dia de axora^ que es el deceno 

de la luna de Moharram. «Llámase este dia azora porque axra es díez^ y asi 
TOMO V. " .17 
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los oíros diez dias muera por ello. Et el que descalabrare 
ornen, et después le matare, mátenle por ello, et non le 
descalabren (1), salvo sy le feriere feridas feas, et después 
le matare : et este tal qiiel fieran et después lo maten. Et el 
dlcafara en la muerte de ocasyon , es derecho que ayune 
el que mala dos meses, et non ayune el que matare á sa- 
biendas nin á cápr , nin á siervo : mas que saque una per- 
sona de cativo manina (2); et sy non podiere sobre ello, que 
ayune dos meses uno en pos otro. Et el que non podiere, 
párese á la-merced del Criador parayunar ó sacarle perso- 
na de cativo, et non le cunple el l'alcadem (3). Et quando 



N 


os el clia deceno de Muharram , y también porque en élparticularizó Dios á 
diez de los profetas con su particularidad. A Adan le recibió su tauha ( ar- 
repentimiento), y la nave deNoé paró en este dia en el monte Chuti, y le- 
bantó al paj/dí (mi señor) Idriz al lugar alto de la gloria, á donde está vivo. 
Y en este dia dió victoria al paj/d/ Muca contra Faraón, y hundió á Faraón 
y, los suyos en el mar; y en este dia libró al paydi Ibráhim del fuego, de 
Nembrul; y sacó al paj/dt Yunez , que es Joñas, del bientre de la ballena, y 
al Qcirjdi Yupuf de la cisterna ; y recibió la tauba (arrepentimiento) del real 

profeta Dabid ; y libró á Job de los trabaxos; y en el nació el santo profeta 

• • 

Jpa (Jesús) del vientre virginal de la eayda (señora) Mariam , y en este dia 

t 

lo subió á los cielos , adonde está bibo y estará hasta que venga al mundo 
a gobernarlo con la xarea (ley) que Iraxo Qaydlna (nuestro señor) Muha- 
inad , tiempo de quarenta años tan felices que el lobo y el león y lá oveja 
pacerán conformes. Este dia es de ayuno y en él mas que en otro alguno 
el muzlim se astendrá de pecado, como homezidio, fornicio y demas. Anón» 
vaLy fol. 5. « En cuanto á la palabra cotiaiia, parece habrá’ de entenderse 
lodos los anos por aquel tiempo, aunque el homicidio no se cometa en la 
Mecca. 


(1) Es decir, «no le consideren como descalabrado». 

(2) il/a/mia significa en arábigo débil, desamparada , indefensa. En 
otra parle se^dice que el cautivo ha de ser joven. 

(3) Asi en la copia , qtie según ya dijimos en varios lugares , está muy 
viciada y defectuosa, como hecha por persona poco inleligent .. No atina- 
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mataren muchos un ornen por yerro que paguen los mas 
cuerdos dellos un omezillo , et los otros que ayunen cada 
uno dellos el alcafüva, que son dos meses el non mas. 

TITULO CLXVI. 


El omezillo de la criatura por nasger de la mora forra, et 
la criatura de la syerva de su señor el forro [es] tanto co- 
mo el omezillo del fijo de la forra ; et en la criatura de la 
syerva et de un syervo el diezmo del .presgio de su madre; 
et en la criatura de la forra cristiana ó judia de su señor el 
muglim tanto como el omezillo del fijo de la forra ; et el fijo 
destas atales de su marido el cáfir, el diezmo do su omezi- 
llo. Et quando la muger moviere la criatura (1), et llorare ó 
estornudare, que pague [el matador] omezillo conplido, 
quando moriere paz ocasión; et sy [lo] fegiere á sabiendas, 
sale por enemigo con las juras ; et la que moviere dos cria- 
turas por ferida quel fagan son [como dos omezillos]. 


mos, pues, cuál pueda ser aquí la verdadera significación de esla palabra. 
Cadama en arábigo significa «preceder», y en segunda forma cad- 

dama presentar. Otro verbo hay qadama que en cuarta forma aqda- 

ma equivale según Gofio y Freytag á adslriclus fuitservus pacto cerlo. 
(t) Es decir, cuando se moriere la criatura de muger que hubieie sido 

muerta sin auerer. 
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TITULO CLXVII. 

Del ([ue matare la muger preñada. 

El que matare la muger pronada , non pague nada poi la 
criatura, el muera por ella, et aun sy cayere después que 
la madre; et quando moriere la ama (1) que es preñada del 
señor, et llorare ct estornudare [la criatura] después que 
moriere, et moriere, que paguen quanto podrie valer se- 
vendo viva: et sv non llorare et estornudare, que paguen 
el diezmo de su valef. 

TITULO CLXVIII. 


De lof! tormentos del fornicio. 


El caso de los tormentos en el tormento del fornÍQÍo [es 
(jue] quando tomaren dos casados, ornen et muger en uno, 
que los apedreen íasla que mueran , seyendo casados por 
ley et por derecho. Et sy un ornen casare ct cayere desabe- 
nencia entrellos, et el uno dixiere que pasó á ella et ella di- 
xierc que non , non es casamiento conplido, sy non venie- 
len amos manifestados (2]. El la condi(;ion del casamiento 
[es] que sea el ornen forro, el de edat, et cuerdo, et mug- 
Inn, et [que] casó casamiento sano, con ley et con derecho, 
et pasó á su muger gierta. Et quando pasare á la muger en 


(1) ^maeslá aquí por «criada, sierva, concubina»: ánima de raiz di- 
lercnle es lia ; y omm madre. 

(2) Confesos, ó confesando que efcclivamenle son casados. 


fomigio virgen ó non, deve aver tormento (1). Et la .syerva 
({uando la toviere apartada para sy ct fuere su muger, por 
aquello se cuenta el ornen por casado, el se deve conpliren 
él justigia sy fezicre lo sobredicho, et ella non se la cuenta 
por casada, ni la moga que non es de cdal, el otras tales 
como ella non las cuenten por casadas. Et el marido cuén- 
tenlo por casado de que es de edat. Et la muger que es dan- 
nada [non] cuenta su marido [como] casado , et ella non se 
judga en la justigia por conplida de ca.samicnlo. El el casa- 
miento dannado non es casamiento , nin el que so fazo ante 
que se tornen al ali^lam (2) , que es dannado sy non se re- 
nueba después que son en la ley. Et sy entrare con su mn- 
ger et fuere ella en su ñor, et pasare á ella, ó sy casare con 
ella, quando el ayuno en Meca et en los diez dias del haram 
(3) et cayere entrellos discordia, sy se quitaren, non cuen- 
ten aqueste tal por casado. Et quando dos fueren casados, et 
cae desabenengia entrellos , et dize el uno : « yo pasó ú ella » ; 
et dize ella ; « non pasó », non es casado ninguno dellos por 
esto fasta que sean abenidos en el casamiento , sy pasó á 
ella ó sy non. Et dijo Ibnu Alcagim: el que manifiesto ve- 
niere que üzo esto , cuentese por casado , et en aquel se 
cunpla el derecho. 


TITULO CLXIX. 

De lo que meresce el que faze fornicio et es forro. 

Lo que meresge el que faze fornigio , et es forro ct por 


(1) Castigo. 

(2) Islamismo, religión muzlímica. 

% 

(3) Véase la nota anterior, p. i29, iiúm. i. 


casar, con niaiicíilííi virgen, quel den azoie.'-, ot que 
salga de la villa por un año, el esté preso un ano. El non 
saquen de la villa á sycrvo, nin á su inuger, nin ama ( I) dei 
señor. El la syerva ó el syervo, quaiulo fezieie Ibinujo uno 
dellos, sea virgen ó biuda, que le den eiiuiuenla acotes. 
El qiiando el syervo se aforrare el loviere inuger forra o 
sverva , non es él bien casado porque albei’ga con cualquier 
dcstas. fasta que se albergue con su niugei , después que 
sea forro: el sv feciere lornicio, cuéntase poi casado el (leve 
ser apedreado. Et la syerva otro tal, non es bien casada 
fasta que sea forra, et ella albergare con su marido sy le- 
ziere fornicio deve ser apedreada. Et quando fornicio fezie- 
re la madre del fijo en vida de su señor, que la den cin- 
qüenta azotes; et sy feziere fornicio después de la muerte 
de su señor, meresce que la den cient azotes, porque es 
virgen , forra et el albergue de su señor en el señorío que 
sobre ella ha non es por aquello cierlo casamiento, nin la 

, por lienpo cierto. 



TITULO CLXX. 

De los que manifestaren que fezieron fornicio. 

El que manifestare que fizo fornicio una vez, et lo dixiere 
muchas veces, (juel den el alliudud (2), et el que manifes- 
tare que fizo fornicio otras vegadas , et lo quisyere dezir, et 
da desexyda (3) á ello como semejante que non [creia] que 


(t) Criada, concubina. 

(2) Pena de 80 azotes. 

(3) üesexijda parece estar por «excusa, pretexto , salida : » es palabra 
conipuesla de des y exyda. 


OO 


feziese adulterio, non aya pena ningumi; el sv se desmin- 
tiere et- non diere desexyda salvándose (1) del fornicio, ay 
ilos maneras: la una que sea quilo del alhudnd, et l:i otra 
jue sea cierto sobre él. 


TíTTEO CLXXI. 

J)e los testimonios del que faze fornirin. 

Oiiando testimoniaren sobre el que fazo fornicio, con qim- 
tro testimonios cunple sobre el alhudnd : quando fueren bue- 
nos ornes, et fueren todos avuntiulos los testigos en uno, 
non derramados (2), et lo contaren como [)asó, et vieren la 
una natufíi con la otra, asy como está el almajud (3) en el al- 
cofoíera. Et sy non aciertaren en uno, es como denuesto (4) et 
testimonio malo que testimonian sol)re ellos, el devenles dar 
alhudnd á estos testigos tales, et los otros | sean] quitos. ]:!t sy 
todos testimoniaron, et alguno dellos didnlare en su testi- 
monio, ante {|ue les ayan dado el alhndnd, paresce que es 
jualdecir, et deven ser los testigos tormentados del alhndnd. 
Et sy fuere des[)ues que les ayan dado su alhudnd á los que 
son acusados de fornicio, den el alhndnd al que dubdó en 
su testimonio en su cabo. Et sy quatro testimoniaren sobre 
ornen, que fizo alzine (5), et acertaren los tres, et non di- 


(1) Por la cual se salve. 

(2) r>asla cou ciialro lesliíjos i)nrii que le iuipongari la pena, siempre 

« 

que luereu bueuos, ele. 

(3) Ahuja de. hierro cou que las moras se dau el cohól , lo cual se llama 
alcoholarse. « Alcofulera» es la vasija del cohóL 

(4) Si los lestigos no estuviercu acordes en el leslimonio, el crimen se- 
rá juzgado como simple dciiueslo. 

(ií) Fornicación. 


xiero nadaj el quarlo, ayan alhudud los tro», ct non el 
fiuarto. Et non aya aJhudiid sobre moco que sea ele eilal, 
nin sobre moga syn edat; et el que leziere fornigiocoo syer- 
va de su lijo, non aya alhudud-, et el que leziere lornigio con 
syerva de su padre, que es su alyeria (I) quel den c 
úud. Et el que feziere fornigio con syerva de su mugci, que 
den el alhudud-, el que leziere Ibrnigio con syerva de su 
madre quel den el alhudud-, et el que feziere lornigio con 
syerva que fuere en pargeria con otro , non raeresge alhu- 
dud. Et el que feziere fornigio con inuger de su syervo,iioii 
le den alhudud. Et el que casare con muger que sea de las 
sus paricnlas, que harramó (2) el Criador en el alcorán, que 
non pueda casar con ella, merege el alhudud á él; ct sy sa- 
bidor es que non sea halil para casar con ella, et casare, 
ineresce e\ alhudud, et que pague eWa Valridaque , et ella 
(}ue non aya alhudud. Et el que pasare á muger virgen syer- 
va, (lue aya alhudud, et que pague la mengua que podrie 

A'aler menos. 


TITULO CLXXII. 


De como ha de judí/ar al alcall el fornicio. 

Olrosy, non judgue el alcall en fecho de fornigio, nin en 
otra cosa ninguna por su vista, nin porque digan que asy 
pasó, non aviendo testimonio. Et olrosy, el señor puede dar 
alhudud á sus syervos por su vista , ó porque lo sepa : et 
aun ay [en oslo] dos juizios : el uno que el señor que lo 


(1) Esclava, manceba, concubina. 

(2) Pro) libio , vedú. 


puede facer, et el otro dencndelo. Et non enpesge ({ue el 
señor que cunpla el alhudud del fornigio en sus syervos con 
loslimonio, et que pregunte sin alcall; et non puede conplir 
sobreños el derecho del furto; ct non enpc.sgc que cunpla 
entrellos el derecho de los denuestos ct el del vino. Deve 
el alcall , quando oviere á con[)lir el alhudud en el que fazo 
fornigio, enviar por algunos moros buenos, forros, fasta 
quatro; et eso mesmo quando ilierc alhudud á sus syervas 
por tal razón. Et sy algunos moros (aliaren varones yazien- 
do en uno, que sean luego apedreados amos á tíos, sean ca- 
sados ó non. 


TITULO CLXXIII. 


Del que denostare á forro muzlim. 

El que denostare á forro rauglim, cuerdo el de edat, 
et bueno, con fornigio (1), ó que hzo maldad con su 
cuerpo, o que gcla fezieron á él, que haya alhudud; ct sy 
fuere forro, quel den ochenta agotes, sea moro ó ehristiano, 
et non aya alhudud. Et el que denostare a sycr\o , ó a mogo, 
ó á ornen ques tañido (2) de mal de fuera , ó esta sin conpa- 
ñones; et el que dixiero á otro, que non es lijo de fulan 
nin de fulana, de aquellos cuyo lijo se llama, quel den el 
al ¡mdud óchenla agotes, si fuere forro, et sy fuere syervo 
quarcnla. Et el que tlixerc á otro: «non es tu madre lula- 
na,» non le den alhudud. lít el que denostare á olio mu- 


( I) Es decir, el que echare á olro cu cara que conielió tal crimen 

(*J) Tocado, alacado. 
iüMO V. 
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chas veces . (|uo aya .m alInaUul. Et el qno .lenoslaro el 
aljama en una palabra «i palabras . qno aya nn alltm ik.. -t 
(‘1 que vebierc vino miiclias vegadas- ct fizo loini^io, 6 iii 
l(.) muchas veces, que aya [)or cada cosa de&ías uii alhuduíL 
Fd el que furlare el leziere fornicio, que aya dos allnidmlcs. 
Fl. el que feziere adulterio et denostare, que aja dos cdhu 
dudes: el sy denoslare el vobicro vino, que aya un alhudiid; 
el non aya rogar (1), nin pueda seer valcdeio (2) [menos 
de'l el alhudud, de que sea llegado el pleito ante alcall. EL 
non enpege que perdone el denostado su aJhmlud anic que 
llegue al alcall, et non le puetle perdonar porque sea quito 
del alhudud después, salvo sy non quisiere descobnr solirc 
sy. El otro sy, el que vendiere vino ó otras cosas que en- 
beudan, ct se enbeudare, que aya alhudud óchenla acoles, 
el non le lengan presso, ni le saquen do la villa. 

TITULO CLXXIV. 


Como todos los alhududes son de nna manera. 


Otrosv, lodos los alhududes sean de una manera en el do- 
lor, et que íieran al que dan alhudud con acote blando, et 
que non le den acote de fierro, ct que desnuden al ornen 
sus vestidos; et non la desnuden A la rauger, mas que la 
quiten tantos de sus vestidos porque syent algo de los aco- 
tes, asy como las pieles, las aijubas ó otros semejantes. Et 
acotarán al ornen, et á la muger, et ellos posados; et non 


(1) Y no vnlga rogar. 

(2) Quizá liaya do loerso 
ha iinpro.so. 


«niti pupda menos de secr valedero,» como se 
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les atarán sus iiiauos, el non le.s atarán "los pies", el non los 
lengan , salvo sy se fuviei-on , et non enpesce de los alar .sy 
menester fezici-e para ello; et sy por venlui'u la muger ine- 
i-eciei-e alhudud o muerte, et ella preñada |»orcierlo, non le 
den alhudud lásla ([ue par-a: et sy diviere rpie es rn-ei'iada. 
atcndella an fasta (pre venga su fior et parescasu irreñedal. 


TITULO ULXXV. 


De los que furlan fusta un quarlo de dobla. 

El que furlare fasta un quarto de dobla ó tr-es adaiharnes 
de plata, ó cosa que vala tanto, quel tajen la mano. Quarido 
lo furtare estando guai-dando en su casa, ó lo sacara o otro, 
lo primero que tajen de sus miembr-os la mano derecha , el 
después el pie esquierdo, et después la mano esquierila, et 
después el pie derecho; et después sy furlare, acolalle an, 
et estai-á pr-eso , et que peche el furto qiraulo valicr'c el dia 
qite lo torno ; et sy valiere el furto ti'es adarhames, el non 
valier-e quarto de dobla, quel tajen la mano. 

TITULO CLXXVI. 


De los que abren fuessa el furtan mortaja. 

Otrosy , el que abriere fuessa et lurtar-e mortaja rpre vala 
un quarto de dolria , quel tajen la mano, quando la sacar-e 
de la fuessa. Et el que furtare de las preas ( I) ó de la casa 


(i) KsUi por pineda, y equivale á presa , despojo. 
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dórale se tiene (I) el algo de los imiclimes. <1"J' ' 

mano; el sv fiirlare clirisliano ú moi'O cosa sejent e e ‘ 
da, (|uel tajen la mano; el no le tajen la m;mo |>ofqiie oine 
fruta en su frutal, uin por leña en syerra, mas sy quara o 
troKiore á su casa, asy lerat como IVula. Et el qne lurlare 

delío fasta quarlo de dolila, quel tajen la mano; el el que 

, 1 - , • r>f In lomai'on anlt'S nuc sal- 

onlrare a casa d oíric a luilai ci lo 

non le lajo.i la mano. Et el qne entrare á casa de inu- 
clios maradores, et sacare el furto en medio del corral, 
quel tajen la mano; et sy la cosa fuere de uno, non le ta- 
jen fasta que salga con ello, et [de] toda la casa. Et el que 
entrare á casa, et tomai'e algo, et lo ecliare á otro de fue- 
ra , et lo tomaren en casa ante que salga , quel tajen la 
mano, et non tajen al que está de fuera. Et quando dos la- 
drones entraren en una casa, et da el que está en casa el 
furto al que está encima, el cidissc (2) con el, et \ ase , el lo 
toman con ello, que le tajen la mano; et en el que esta en 
casa ay dos juicios; que le tajen la mano, el el otro que lo 


maten. 


TITELO CLXXVII. 


De quando se ayuntan muchos en un furto. 

Quando se ayuntaren ornes en un furto que vala quatro 
doblas, á todos que les tajen las manos; et cada uno de 
ellos es liador para pagar el furto á su dueño. Et sy el uno 
lo pagare, abra pagado él et ellos; et esto sv fuere el furto 


(1) Donde se liene ó guarda el dinero público. 

X 

(2) Adicar y Adissar úe , dasata, ocultar. 


tal que non lo pueda uno levar, asy como viga líriuido, <) 
piedra grande, ó saco lleno, o otra cosa semejaule. Et sv 
líiere tamaño cpie cada uno lo |)ucda levar por sy, non ta- 
jen á ninguno dellos, sy son todos avenidos á lo smair , sal- 
vo sy fuere su parle de cada uno un quarlo de dolila , el al- 
guno de nuestros compañeros ( l)dan que les tajen , maguer 
cada uno lo pueda levar ó non. 

TITELO CLXXVIll. 


De los que manifiestan et non furtaron. 


El que manifestare et non furto, ct después se desdixie- 
re con rafon que se pueda salvar ó semejante, non le ta- 
jen, et que pague; et sy se desdixiere , et non diere raron, 
et se desmintiere, ay dos juicios: el uno que los acotes 
son en tierra, non gelos den, et el otro ([ue gelos devendar. 
Et quando fallaren el furto en mano del ladrón , tájenle la 
mano el tornen el furto á su dueño. Et sy la cosa perdiere et 
loviere algo, j)ecbela; et sy non toviere algo, non la peche: 
et el que furtare de las joyas de i\leca, non ay pena, et el 
que furtare algo de las esteras del almagid, 6 de sus cande- 
las, ó de lo que y oviere, non le tajen la mano (2). Et dixo 
alguno de nuestros compañeros: sy furtare esto de dia, et sy 
de noche lo furtare, et el almagid QOirudo, tájenle la mano. 
Et el que furtare á moco ó á moca algo de lo que liene en 


(1) Es decir, «de iiiieslros cadics ó doctores.» 

(2) «El que furtare alg'o de las alkaceras (esteras) ó almuzallas (ruedos) 
del almasgid (mezquita), ó cosa quel pertencsca, como son menáras (lám- 
j)aras) ó el olio de ellas, el el alniasrjid cerrado, tájenle la mano.» Libro de 
las luzes , fol. ÍO v. 


su poscucco ó cu sus manos, ó algo de su al/ieit ( I;, ay ilos 
juizios: que! deven tajarla mano, sy lo lomare en casa de 
su padre, ó do morare , et de las j)uertas adentro ; el el olio 
que non le tajen. El olrosy, quando el syervo del ornen luí- 
tare de lo de su muger del señor, seyendo en logar que non 
le mandó y entrar, que le tajen la mano. Et eso mesmo 
quando furtare el SN’’ervo de la muger del algo de su mari- 
do, estando y guardado, que non ay entrada, que le tajen la 
mano. Et sy manifestare el syervo con íurto de aver, et e."^ 
entre sus manos, el lo negare su señor (2), quci tajen la 
mano: et sy manifestare el syervo que mató, ó que fizo lor- 
nicio, ó veliió vino, ó otras cosas semejantes destas, que 

•i ^ 

merecen pena en su cuerpo, que aya el alhudud de lo que 
manifestare , maguer niegue su señor. Et sy manifestare que 
robó ó que íizo algunas cosas malas de que aya de pechar 
él mismo , ó debda en su algo , non es creedero por su pa- 
labra, salvo sy su señor lo creyere. 

TITULO CLXXIX. 


Del que se loma de otra ley , fablaran con él. 

)*-! que se torna de (3) otra ley, fablaran con él que se (juie- 
ra tornar á su ley [)riinera; et sy dixiere que quiere toimar- 
se á su ley , et non lo bi.ciere (4) , tajalle an la cabeza, et su 
avei que lo baya el que lo tomare de los niuQlines, non de 


(1) Joyas , adornos. 

(2) Si confesare el syervo, etc., y su dueño por salvarle lo negare. 

(3) Enliéndase ((á oirá ley.» 

(-Í) Las copias dicen : « el sy quisiere tornarse á su ley el non quisye- 
rc n, lo cual es un conlrascnlido. 


los de su ley .' 1); el sy sospecharen de alguno que está sobro 
el alcofre (2). non le enpcsca sy su corazón fuere cierto en 
n/ím?m(3). Et sy la muger se tornare á otra loy,ct non qui- 
syere tornar á su ley [primera], como era, que la maten: 
et el siervo matalle an, sy se tornare á otra ley. Et otrosv. 
la syerva et el clirisliano et el judio, sy se tornaren los unos 
á la ley de los otros, non les enpesca, el preguntarles an 
sobro que ley quieren estar. 


riTULO CLXXX. 


De los descreídos , el de los que dicen mal de su ley. 

Los descreidos et los que fablan mal ile la ley sean muer, 
tos, et que maten al descreído que amucstra ques mucUm, 
et tiene al alcofre en poridat, et non se torna á recorda- 
ción (4). Etque maten al becliizcro. Et dixo Malique : con 
nuestro consejo que les prediquen, que se (|iiiten de aquella 
carrera; et sy so quisyeren quitar, sy non, que los maten: 
et otrosy á los que andan perdidos sin ley, que fablen con 
ellos, et vean sy se tornaran. 


(I) (íY no uno de los de la ley d que se lomó.» Pero es de presumir que 
osla y otras leyes en que es cueslion de cristianos, asi como aquellas por las 
cuales se impone la pena capital, no Icndrian elcclo alguno al liempo que 
so formó esla compilación , d lo menos sin haber anles obicnido la sanción 


del soberano roinanle en Castilla. 

(2) Infidelidad , impiedad , idolatria. 

(3) furor, locura. 

(i) Y no vuelvo en sí. 


TITULO CLXXXI. 


De los que 


robciti en Ui villtt et fuera de la villa. 


El que robare en la villa o fuera de la villa, et lo mata- 
ren ante que se tome á recordación , pase ; et sy lo loma- 
ren, luego quocunplau en él derecho como á ornen tal, quel 
maten, ó quel enforquen, o quel alagilonen ( I), ó quel tajen 
la mano, ó el pie , ó acolar, ó sacar de la villa , ó tener pre- 
so et la pena que a de aver el robador en aiguimieulo (2) 
del alcall. Et sy viere que a de morir, matarle han: et sy 
viere quel .tajen la mano derecha el el pie esquierdo [sea 
íéchol; et sy viere quel a de agotar et tener preso, conplirán 
esto lodo , et sacalle han de la villa á otra , et tenerle an 


preso fasta que paresca su recordación : esto sy non mata- 
re ninguno, et sy matare, que lo maten. Et sy non matare, 
et tomare algo ú las gentes et veniere á tienpo que se quite 
de aquella carrera, que paguen á los querellosos de lo suyo. 
Et el que matare en el tienpo que anda en esta carrera á su 
syervo, ó á ehristiano, ó á judio, quel maten. Et el que ma- 
tare pariente en tales cosas como estas non puede perdonar 
él ; et sy algún orne saliere al camino á matar á los ornes, sy 
le matai’e algún ornen, muei'a axahxid (3); et sy matare el 


4 


(1) ^ Alacitonar parece derivado de \ islona, que es columna , y 

asi deberá entenderse «poner a alguno en el rollo ú picola, al sol,» suplicio 
bastante común en la edad media. 

(2) El verbo ^\j significa «ver» y también ser de parecer ú opinión 
que se haga tal cosa . 

(3) Testigo: os decir que muere en la- demanda y no tiene culpa su 
matador. 


algolhin (1) muera como malo, et el que lo matare non aya 
pena nin pecado por su muerte. 

TITULO CLXXXII. 

Que non pasa que prueve el fijo con su madre nin padre. 

% 

Non pasa que prueve el lijo con su madre, nin padre con 
su Ojo, nin el ornen que prueve con su muger, nin la iniiger 
con su marido ; et non pasa que prueve el ornen nin la mu- 
ger con su abogado , nin con ornen que sea su amigo de 
otrie, nin enemigo sobre su enemigo. Et non pasa testimo- 
nio de syervo en ningunt derecho nin en el alhudud; et non 
pasa testimonio en que prueve el padre con el fijo contra su 
madre; nin pasa el testimonio del fijo con su madre contra 
su padre, et non pasa el fijo contra su madre en nintruna 
manera. Et quando testimoniaren dos fijos sobre su padre 
con aíalque de su madre , sy la madre negare , pasa su tes- 
limouo de los dos fijos sobre los que testimuñan sobre su pa- 
dre, et el uno solo non puede (2). 


(1) Lo mismo que>golhin , que cu castellano antiguo significaba « facinc- 
roso, salteador de caminos». 

(2) «Non pasa la lestimoñanza del fijo contra su padre , ni la dcl padre 

contra su fijo, nida del marido contra su muger, ni la de la muger contra 

el marido. Y no pasa lestimoiianza de pleytas, ni de ombre sospechoso 

sospechado por amorio á quien lo trae por testimonio, ni de enemigo contra 

su enemigo. \ no pasa la testiguanza dcl- fijo contra su padre y en favor 

de su madre, ni contra su madre en- favor de su padre. Y dixieron otros: 

pasa la testiguanza dcl fijo en favor de su madre contra su padre en cosa 

poca, y no pasa su testiguanza en favor de su padre contra su madreen lo 

mismo. Y quando faran testimonio dos fijos contra su padre dcllos con el 

atalaq de su madre , si la madre será reclamante del atalan, no le nasa á 
TO.MO v. ly 
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TITULO 





De como non pasa el leslimonw del tutor. 

Non pasa el icslimonio del Uilor en ayuda del que tiene 
en tutoría, el dixo Malique: en este logar ay dos juigob, e 
uno que deve pasar, et el otro non. Et todo aquel que non 
pasa su testimonio contra otro, su testimonio sobre el pa- 
sa, el non su testimonio del amigo piadoso contra otn, 
quando sopiereii que laze bien et ayuda. Et non pasa su 
testimonio de ornen que judgue á las gentes; et pasa el 
testimonio del hermano contra su hermano, salvo en el ge- 
neragió, ó por quitar desonra dél; el el testimonio del pri- 
mo lijo del hami (■!), es pasadero. 

TITULO CLXXXIV. 


De los testimonios que non pasan. 

Otrosy non pasa el testimonio del ornen que aver tenga 
de otro; el este tal non se pueda acorrer de su testimonio. 
Et quando testimoniare ornen por testimuño de testamento: 
que á él fezieron tutor en alguna cosa , ay en ello tres cosas 


ella sus leslinioñansas dellos, y si será que negará la madre pasan sus les- 
timoñansas, porquellos son lesligos dos sobre el padre i la madre, enlran- 
bos.» ¡Jiro de Samarcatuli , fol. - 172 . 

(t) 1**^’ tianiíji, significa «suegro , cuñado ó yerno,') pero en este lu- 

gar esta por dowmt, que es lio. 
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que testimonio en lodo le leslamenlo non cunple; et la se- 
gunda que es pasadero en todo el testamento, sy en lo que a 
él íezieron tutor ( 1) es poca cosa , porque non le pueda des- 
dezir; et la tercera que es su testimonio contra otrie pasa- 
dero el contra él es ninguno. 

TITULO CLXXXV. 

Como pasa el testimonio del ciepo por oidas. 


El testimonio del ciego por oidas pasa, et el testimonio 
del mudo, sy entendieren sus .señales pasa, et el testimonio 
de los Ibrnezinos pasa, salvo en los Ibrnigios; en las cosas 
.semejables del alhudud, non pasa en ello. 

TITULO CLXXXVl. 


De quando testimoniare el sijervo en fecho de su alforria. 


Quando testimoniare el syervo en lecho de su alforria et 
el mogo en su niñez , et el descreído en su dcscreymieulo, 
non son acreederos. Et non pasan testimonios (2) de ehris- 
tianos ni de judíos unos con otros sobre muglim; nin el testi- 
monio de los mogos unos sobre otros en las muertes, et en 
las leridas. Et non mas sy testimoniaren antes que derra- 
men , et los ascondan, et se derramaren, et los e.scondie- 
ren , non regiban sus testimonios, salvo sy los mayores 
ovieren testimoniado et congertaren con su testimonio, et 


(I) Si aquello sobre lo cual le dieron kiloria. 

(*2j No han (le ser creidos, y no vale el Icsiimonio, ele. 
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ovieren eilos teslimoniado antes que derrarucn , [que es- 
tonces] non enpege su tornada , ot non paren mientes poi el 
dicliodel postrimero. Et non pasa su testimonio diclio de los 
mogos sobre mayor que mató á mogo, nin sobre mogo que 

mató á mavor. 


TITULO CLXXXVII. 

Que non volé testimonio de niucjev en fecho de sonare. 

Non pasa testimonio de muger en lecho de sangre, ( 'l)nin 
en parentesco, nin en limas, quiere dezir nin en alliorria, 
nin en quitamientos , nin en alhudud, nin en torno de ornen 
con su muger, nin en semejante desto de los juicios del 
cuerpo todos. Et pasa testimonio de dos mugeres con un 
ornen en los algos,; et sy pasare testimonio de dos mugeres, 
que les tomen testimonio á cada una de por sy en las nas- 
gengias de las criaturas, et en el lloro dellas, et en el estor- 
nudar , et en las cosas feas de las mugeres que desechan la 
ley. Et non pasa testimonio de mugeres en avenengia de 
ornes; et non pasa testimonio de omes en el desechamiento 
do las mugeres por las Gadumbres (2) de las mugeres. 


(i) «Non pasa el lesligo de las mugeres en sangres, nin en denuestos, 
nin en aliorramienlos, nin en casamientos, nin en sentensias , nin en tor- 
mientos, nin en lo que semella con ello de los judgos de los cuerpos todos. 
E pasa la testimonianza dedos mugeres en los algos conjuramento, et non 
pasa el testimonio dedos mugeres cada una de por sí en la Darision tnarto) 
y en el chiqlar (mamar?) de la criatura, nin en las -tachas de sus mugeres 
y sirvienlas.» Libro de Samarcandi , Ibl. 134. 

(•p .,F¡a,lu,nbrM», c„ oirá parlo „ feadmiibrcs», sol, las lachas por las 
cuales es licito repudiar á una muger. V. lit. XXVIII. 
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TITULO CLXXXVlli. 


Quando judgaran con un testimonio con la jura. 


Otrosy, judguen con un testimonio en la jura del deman- 
dador en los algos et non mas , et non judguen por él 
[solo] en cosa que sea de tormento ó de jusligia. 


TITULO CLXXXIX. 


Quando alguno se querellare que otro le descalabró. 

Sy ornen se querellare que otro ornen le descalabró, et 
troxiere testimonio, ay dos juigios: que meresge el alqui- 
las (1) con un testimonio et la jura; et el otro que non to- 
me el alquigas con un testimonio [solo] et jura. Et otrosy, 
pase su testimonio de las mugeres unas sobre otras en los 
lugares que non se agiertan (2) los ornes en ellos, segunt 
como en el baño, en las bodas, et las alcogas (3), et alhaqut- 
tas (4). Et dixieron algunos de nuestros conpañeros que 
pasa su testimonio en esto, et tomáronlo por el testimonio 
de los mogos unos sobre otros. 


(U 

( 2 ) 

(3) 

(- 1 ) 


Pena del lalion ^L=J 
Se reúnen. 


1 arecc ser lelares o salas ele hilar seda, 
lelarcs de cánamo ú hilo, sala en que se Icjc 


TITULO CXC. 

Como deven ver el lesliuionio sy es bueno ó non. 

Otrosy, en catar el tesíimonio (1) sy es para lesliinoniar 
es condÍQÍon derecha que ha de ser el testimonio tal que 
non aya en él que dezir; bueno, de los que pornien los 
omes en el almelias (2) , sy menester fuere , comunal en su 
fazienda, quel sepan que fura su a/a/mr (3) , bueno en su 
ley, et bueno en su tomar, et bueno en su dar, et que sea 
tal que sy aduxieren dos testimonios, et fueren pregunta- 
dos deziendoles; «¿testimoniays vos que fulan que es deie- 
chero, et bueno et non ay que dezir en él?» non digan 
nada por quel desechen porque non es l)ueno et derechero. 
Et otrosy, el que sopiere el alcall que es bueno , et comu- 
nal en su dar, et en su tomar, pase su testimonio por lo 
quél sabe-de su bondal. Et el que sabe el alcall* que non es 
para testimoniar , non reciba su testimonio , aunque paresca 
en él á las gentes (4) que es ornen comunal para testimonio. 
Et non enpece que venga al alcall un ornen bueno, muza- 
qui (o), quél diga de su fazienda de los testigos , et reciba 
en esto su dicho en su cabo , maguer non testimonien (6) 
de lo que él dize. 


(1) Enliéndase «testigo.» 

(2) El significado de esta palabra asi escrita ños es enteramente desco- 


nocido. 

(3) ' Que sepan de él que faze el tahor ó purificación. 

(-1) Aunque la generalidad de las gentes le reputen bueno para dar tes- 
timonio. 

limosnas ; piadoso, morigerado de costumbres. 

(0) Tomen testimonio, ó reciban sus palabras como testimonio. 


TITULO CXCL 


De las preguntas que se fazen. 

Otrosy, quando preguntaren á un ornen ó ti dos ornes 
ante el juez que digan la bondat que ay en aquel leslimo- 
nio, es derecho que se faga asy quando le sopieren que es 
bueno, et derecho; et sy por aventura fueren preguntados, 
á tienpo que non ay dar con él , nin tomar, nin saben de su 
fazienda, non dirán nada fasta que pregunten, et sepan de 
su bondat. Et sy dos ornes dixieren bien do aquel testigo, 
et dizen que cunple, et otros dos dixieren que non cunple, 
ay aqui dos maneras: la una que juzguen con los dos me- 
jores, et la otra que la ferida ( I) que es mas Qierta que 
el testimonio. Otrosy, el testimonio sobre el testimonio, 
non pasa en los alhududes, et en los derechos lodos, et 
asy que testimuñen dos testigos sobre testimonio de dos tes- 
timonios, testimuñarán amos sobre testimonio de cada uno 
de los testigos primeros. Et el testimonio sobre el testimo- 
nio en el azine (2) es pasadero, et esto que testimonien qua- 
tro sobre testimonio de cada uno de los testigos, de la raiz 
los quatro. Et quando testimoniaren dos testigos sobre tes- 
timonios de dos testimonios , et negaren los testigos prime- 
ros el testimonio, ó lo olvidaren, ó non acordaren, non pa- 
sen los otros postrimeros; et sy oyeren testigos á dos testi- 
gos diziendo que un ornen fierto (et lo nonbraren) dixo et 
manifestó ante ellos algo por alguno que oviere derecho 


(1) Está sin duda por lacha , mengua ó dcfeclo de los lesligos. 

(2) Fornicación , adullerio. 
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contra otro , et lo lleva por testimonio sobre sy , non os pa- 
sadero que se prueve por los dos testigos que lo ragona- 
ron, salv'O sy los troxiere por testimonios (1) sobre su tes- 
timonio. 

TITULO CXCII. 

De los testigos, guando testimoniaren por algunt testimonio. 

Guando testimoniaren dos testigos con algún testimonio, 
et judgaren, et después so tornaren et dixieren que erra- 
ron, non se mengue del juigio nada, et pechen el menosca- 
bo sobre aquel sobre quien ellos testimoniaren ; et otrosy, 
sy testimoniaren con mentira. El dixo Abdul Malique: «mas 
non les fagan mal, si erraron, nin pechen, et pechen sy 
menlieren.x Et sy alguno se tornare de lo que testimonió, 
que peche la meytad. 

TITULO CXCIII. 

Qunndo testimoniaren sobre ornen, que mató. 

Otrosy , sy testimoniaren sobre ornen , que mató et lo 
mataren con su testimonio, et después se tornaren, et ve- 
nieren manifestando que menlieron en su testimonio ó er- 
raron, que pechen el omezillo, et non mueran. Et dixo As- 
habí (2): «que los maten , quando manifestaren ó fuere sa- 


( 1) rendase cucnla con la palabra leslimonio, que osla rrecuenicmentc 
usada por «lesligo». 

(2) Véase la ñola 2, p. OG. 


bido que mintieron, et que paguen el omezillo, si erraren 


TITULO CXCIV. 


Quando testimoniaren que alguno quitó su muger 


Otrosy, quando testimoniaren que alguno que ól quitó 
su muger, et después tornaren en su testimonio, non pe- 
chen nada; et sy testimoniaren sobre ornen que aforró su 
syervo, et después tornaren en su testimonio, que pechen 
la valía del syervo. Et sy testimoniaren sobre ornen que ca- 
só con una muger, et que la quitó ante que con ella entra- 
se , mándeles el alcall pagar la meytad del acidaque, et des- 


pués sy tornai’en en su testimonio , que paguen la meytad 
del acidaque, et que pechen. Et sy testimoniai-en sobre él, 
que casó et que enti-ó con ella , et que la quitó después que 
se ericeiTÓ con ella, et él viene manifiesto (1) con el casa- 
miento et con el quitamiento, mas niega que non entró con 


ella, et después se tornaren en su testimonio, que peche la 
meytad del agidaque que pagó por su testimonio. Et oti’osy. 


sy testimoniaren sobre alguno que aforró madi'e de su lijo 
et después tornaren, non paguen nada. Et quando testimo- 
niaren en testimonio sobre ornen quél que quitó su syervo, 
non pase su testimonio solo; et [sy] después lo conprare 
aquel testigo de su señor, .conviene que este syerTo que 
sea forro por su testimonio sobre él (2) que era foiTO. 


(1) Viene confesando el casamienlo, ele. 

(2) Quiere decir que lal siervo será libre , con tal que dé leslimonio. 


TOMO V. 
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TITULO CXCV. 


Quando dos venieren deziendo sobre una cosa. 

0 

Olrosy , sy dos venieren deziendo sobre una cosa, et el 
uno que es suya, et el otro olrosy que es suya, et non la 
fallan en poder de ninguno dellos , nin lo puede ninguno de- 
dos provar, que la partan entre ellos después que juraren; 
et sy fuere, en poder de alguno dellos que sea el dicho suyo 
con su jura; et sy non quisyere jurar, jure el otro, et le- 
varla ha; et sy non quysiere jurar, sea del que la fallan en 
su poder (1). Et sy alguno oviere testimonio, judgarle an 
con su testigo, et pasará á él; et sy cada uno oviere testi- 
monio, juzgarán por el que toviere mejor testigo; et sy fue- 
ren los testimonios eguales , et non oviere mejoría en los 
testigos , nin en su bondat dellos , sea la cosa para aquel 
que fue la cosa en su poder; et sy non fallaren la cosa en 
poder de ninguno dellos, paríanla entrellos después que ju- 
raren. Et sy el uno jurare, et el otro non quysiere jurar, 
sea para el que juró, et sy amos á ¡dos non quisyeren ju- 
rar, no judguen entrellos nada, et flnque la cosa do la falla- 
ren. Et otrosy , sy alguno demandare á otro algo et el otro 
negare, non lo judguen fasta que sepan que ay entrellos 
dar et tomar, et esto sabido, jure el demandado, et sea 
quito ; et sy non quisyere jurar, jure la otra parte , et denle 

lo suyo lo quel (jemanda; et sy non jurare, non le judgaran 
nada. 



(t) De aquel en cuyo poder la fallan. 


e 



De las juras que se fazen en todos los dichos. 

Otrosy, todas las juras en todos los dichos son et non 
mas; et juren las gentes en 1 ahnagid , et non juren cerca 
ningunt a/maAar de los almahares, salvo en el almahar del 
a7iaby; et non juren en el logar, sy non por quarto de do- 
bla, et jurarán por menos de aquello eirlos otros almagides. 

TITULO CXCVII. 

De la jura de la muger en el ahnagid. 

Otrosy, quando muger o viere de jurar en el almagid saa 
la jura de noche, sy fuere muger que non sale de dia. Et 
otrosy, que júren los judios et los christianos en su eglesia 
cerca el altar, et non juren sy non el nonbre de Dios. Et 
quien oviere demanda contra otro con testimonio , et selo 

7 O ^ 

demandare, et la otra parte dixiere que gelo pagó, que jure 
el demandador que non le pagó, et paguegelo; et sy non 
quisyere jurar, jure la otra parle que gelo pagó, et sea qui- 
to. Et sy non quisyere jurar, paguel lo quel demanda. Et 
sy por aventura moriere el que demanda, et linearen sus 
herederos, et quisyeren demandar et dixiere el demandado 
que pagó, juren los herederos que ellos non saben que el 
muerto que rescibiera dél cosa de Jo quél demanda , et pa- 
gue á los herederos; et sy non quisyeren jurar, jure el de- 
mandado que pagó, et sea quito. Et otrosy, el que jurare á 

■i. 

otro por demanda quel demandan , et después fallaren les- 
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limonlo , sy por aventura el que demanda posyere excusa 
derecha porque non troxo aquel testimonio, judguenle poi 
aquel testimonio; et sy non posyere excusa derecha et la- 
gon derecha, ay én esto dos juizios: el uno quel judguen 
con su testimonio, et el otro que non le judguen con él. 


TITULO CXCVIII. 


Que nonjudgue el alcall por lo que sabe. 


Non pasa al alcall que judgue por lo que él sabe, nin en 
el alhudud nin en otro derecho ninguno ; et sy algo sopierc 
dello, es testimonio en ello , et ha de testimoniar con él ante 
otro juez, et sea en ello como un testimonio. Et cunple para 
el alcall que nonjudgue entre las partes, salvo que entren 
los testigos con él et que oyan el pleyto , et que judgue por 
su testimonio j et non por lo que el juez sabe. 


TITULO CXCIX.- 






Como el alcall jud fiará un pleito. . 

^ Lff - -T ^ ^ ^ J ' <1, 6 t 

Olrosy, sy el alcall judgare un pleito et después lo nega- 
re, et testimoniaren desque lo judgó, rosciban su teslimo- 
nio, et gierrese el juicio, et non se pierda- el pleito por su 
negozio. Et otrosy, quando dixiere el alcall que él que jud- 
gú un pleito, et negare el que dio la sentencia contra él, 
non le^iban su dicho del alcall, sy non i testimonio que 
fué sobro su senlengia. Et olrosy, quando testimoniaren dos 
testigos sobre testimonio de dos testigos , et negaren los tes^ 

tigos primeros, ó olvidaren, ó (ornaren de su testimonio, 
non pasen los testigos postrimeros. 





TITULO CG. 


De como escribe un alcall á otro carta. 


Otrosy, quando escribiere un alcall á otro carta en algún 
derecho que pasó ante él , non judguen por aquella car- 
ta , sy non con testimonio que sea testimonio sobre su 
carta , et non regiban el testimonio sobre su letra , sy non 
enbiare á dezir el lecho como pasó, et se declare la razón, 
Et sy alguna demanda demandaren Uno á otro, et lo nega- 
re, et paresgiere el recabdo con su nombre, et lo negare, 
et testimoniaren dos testimonios sobre su letra , non decla- 
rando bien la razón, ay en ello dos juicios: lo uno quel jud- 
garán los testigos sobre la letra, et lo otro que' non le pa- 
guen cosa. Et quando dixiemos quel judgarán con los tes- 
timonios sobre la letra, sy ha de jurar con los testigos ó non, 
ay dos cosas : que judgarán con los testigos sobre la letra, 
et lo otro que non le judguen con los testigos fasta que pa- 
ren con ellos , et que aya su derecho con los testigos de la 
jura. Et quando testimoniare un testimonio sobre la letra, 
ay dos cosas : quel judguen con aquel testimonio sobre la 
letra con su jura., et lo otro que non le judguen por ello¿ 




TITULO CCI. • 


Como el alcall ha de . tener preso al que lo merece. 


Otrosy, el alcall tenga preso al- que meresgiefe la presión; 
et la presión cunple en todos los derechos , sy quicr por 
debda ó por otra razón. Et non ha presión el que non ha 


f 
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(le que pague. Et el que paresQe su pobredat , conviene que 
el alcall cate por él ; et la presión non sea lienpo ^sierto. Et 
conviene al alcall que cate en fecho de los presos, et non 
aluengue su presión, et el que sopiere 'su pobredat, desen- 
varguel-, et el que sopiere que anda nemiga, retengal en la 
presión. 

TITULO CCII. 

De los alcalles arbitros, como han de judgar. 

Otrosy, quando alcalles arbitros judgaren un pleito , et [el 
juizio] plaze al uno de las partes et non al otro, sea gierto el 
juicio, sy el que lo judga sabe algo de los derechos, ó sy 
judgü cosa que es pasada entre Jas gentes, maguer conger- 
tase con juizio del alcall ó non, sy non saliere de derecho 
que paresca á las gentes que judgó mal. Et otrosy, quando • 
judgaren dos un pleito arbitros , et lo nesgare ..el que judgan 
sobre él , non puede el uno provai- con el otro . 

TITULO CCIII. 

De los que deven á otros debda. 

Otrosy , sy alguno deviere á otro debda , et quisyere el 
señor del debdo escribillo , que lo escriban en manera’ que 
se agierte y el debdor, et que se faga lá carta con su pla- 
zenteria et pase. Et sy á un ornen le mandaren fazer carta, 
et fueren las partes plazenteras , non enpesge ; et el dere- 
cho del escrivano paríanlo amos á dos. Et sy muchos ovie- 
ren á fazer carta sobre uno , escriban sobrél una carta de 

cuanto deve á cada uno , et el derecho del escribano fseaj 
entre ellos por egual. 


TITULO CCIV. 


De como judgan sobre el ornen, maguer non sea en el logar. 

Otrosy, judgarán sobre el ornen, maguer non sea en el 
logar, en todos los derechos et en las adelanlangas, et en las 
partigiones, et en las debdasj et tienen algunos que non 
es derecho entregar en las raizes , salvo sy tardare tanto 
que paresge que recibió daño su abogado que judgarán so- 
brél des que tardare su benida, et dixo Ashab: «judgarán 

sobre el, etfaran esecugion de vendida en raizes et en mue- 
bles.» 

TITULO CCV. 

Del que deviere debda á plazo et moriere. 

Otrosy, el que deviere debda á plazo et moriere, ó en- 
pobresgiere , conviene que la otra parte que aya su debda; 
et el que vendiere á otro mercadoria , et enpobre'gió el deb- 
dor ante que recibe el que vendió su mercadoria sus dine- 
ros, et tallare el que vendió su mercadoria en él, que sea 
su escogengia sy la quisyere - tomar quanto la vendió, ó 
sy la quisyere dexar; et aquellos que han otros debdos 
sobrel saliendol por lo que ha de aver, sea en su esco- 
ger, et salgan los que lo ande pagar á fazellepago; et 
sy la cosa fallare menguada que non vala tanto, ó esferida, 
que la tome sy quisyere, et non pare mientes á su mengua; 
et sy la fallare buena et que vale tanto et mas que quando 
la vendió, lómela, salvo si le dieren Jos que la an de dar 
buenos íiadores por lo suyo; et sy resgebiere algo del pres- 
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rio , et la quisyere tornar torne lo que rescebio , et tome lo 
(jiics suyo ; et sy fallaren que el conprador vendió algo de- 
llo, et fincó algo dello, tome el vendedor loque fallare, et 
res^ibalo en su cuenta segunt valiere. 

TITULO CCVI. 

Del que vende dos syervos por veinte doblas. 

Otrosy, el que vendiere dos syervos por veinte doblas, et 
resfebió de' su presfió diez, el vendió al conprador el uno, 
et tincó en él el otro , et vino á pobredat, et quiso el vende- 
dor lomar lo que lineó dellos, torne los ginco de los diez 
que regebió, et toraelo. Et sy vendiere syerva et pariere en 
su casa, et moriere la madre, et lineó el lijo, halo de lomar 
por el presQio todo ; et sy moriere el lijo et fincare la madre, 
tomarla ha por el presgio lodo, et non le quitará (1) por la 
muerte del fijo cosa; et sy vendiere la madre ó el fijo, ha el 
de lomar lo que lineó dellos segunt montare el presgio. Et 
otrosy, sy el vendiere (2) de ornen doblas, et vuelbelas con 
las suyas , et después viene á pobredat , el que dió las do- 
blas es mas derecho que aya sus doblas que ningunt de 
los otros que han de aver algo. 

titulo CCYII. 

De los que conpran azeilOy et lo ponen 'cn jorras. 

Quien conprarc azeite et lo posyere en sus jarras, et des- 
pués ónpobreQiere ante que pague , el vendedor es mas de- 


(1) Non 1é perdonará ó abonará. 
{2) Si él comprare. 
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recho que aya su azeite ante que los otros que han de 
aver algo dól. Quando moriere el con|)rador, et fallare el 
vendedor otra mercadoria en él , et non tiene de que con- 
plir á las debdas que de ve en mas, [es] daño para los que el 
algo han de aver, et asy non puede tomar la mercadoria. 
Et sy enpobresciere el conprador, et fallare el vendedor su 
mercadoria en él , mandarán que la tome , et sy non la res- 
bebiere fasta que muera el conprador, que la tome después 
de su muerte. Et otrosy, quando allegare el juez el algo del 
que enpobresgiere para lo vender et pagar á los querello- 
sos, et se perdiere ante que lo venda, que lo pierda aquel 
que enpobrece: el el debdo de las gentes firme sobre sus 
algos. Et sy el juez vendiere sus algos , et resbobiere el 
aver, et después perdiere el algo porque lo vendió, ante que 
pague á los dueños de las debdas ( I), que se pierda ante 
por los señores dé las debdas, et que sea quito el deb- 
dor dello. Et dixo Mahomad fijo de Abulaquin (2): «que se 
lo pierda el debdor, et non los dueños de los debdos;» et 
dixo Abdul-malique: «sy fuere su aver oro ó plata et el deb- 
do tal, et perdiere el algo después que lo lOviere et fuere 
en su poder, que el que ha de aver oro que se lo pierda, 
et el que ha de aver plata, otrosy que se la pierda.» Et 
quando enbargare el alcall algo de ornen que enpobresbió 
para' pagar á los que han de aver algo dél , et se perdiere 
mientras fuere enbargado, aqui lo dize Abdul-Malique con 
tres maneras.’ la una que dixo Ashab (3) por Malique quesea 


(1) «[íiiciios de las deudas», y «señores de las deudas », como se dice 
mas adelante, son los acreedores. 

(2) Moliammad beii Abu-l-haquem. 

(3) La observación hecha en la nota a, pág. IOS, no puede aplicarse en 

TOMO V. -¿i 
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el algo de aquel que enpobreció , sea mueble ó raíz. Et di- 
xo el fijo de Catira por Mafique que las raizes que se pier- 
dan por el debdor; et sy fuere mueble, que se pierda por 
los que han de aver algo. Et otrosy , el que entraie á ser- 
bir en su menester (1) por mercadoria quel den por pren- 
da, et usa de aquel menester, et el señor de la mercadoria 
enpobresQe, es derecho que aquel menestral que tenga la 
mercadoria fasta quel paguen su debda , maguer enpobres- 
Qa et muera el señor de la mercadoria. Et el que arrenda- 
re tierra , et la senbrare , et después moriere ó enpobres- 
giere ante que regiba su renta el señor de la tierra , es mas 
derecho que [este] aya lo senbrado que en ella ay fasta 
quesea entregada, que otro ninguno. Et el que alquilare 
una casa para un año , et non regebiere nada de su alquilé, 
et morare adelante, et después moriere el que mora en la 
casa ó enpobresge , el señor de la casa es mas derecho que 
tome lo que fincare en la casa por su alquilé. Et el que en- 
trare para apagentar ganado o para guardar algo et enpo- 
bresge , que sea como uno de los señores del debdo , et non 
pueda entregar él por su soldada , sy los otros en el gana- 
do, et por aquello que es cogido para guardar. 


csle lug'cir. Aejui Áshab debe ser nombre propio y no apelativo por «compa- 
ñero , discípulo» , según allí manifestamos ; pues Máleq ben Ans murió ya 

muy adelantado el siglo II de la hégira y por consiguiente ninguno de los 
Ashab pudo referirse á él. 

(I) «Menester», de dónde se hizo «menestral», está aciui usado por 
oficio. 


TITULO CCVlll. 


De la muger que sea entregada de lo del mando. 


Otrosy la muger, que sea entregada (1) con los que han 
de aver algo [de su marido], segunt le cayere; et quando en- 
pobresgiere en su vida dél, non tome nada después (jue mo- 
riere. Et dixolo el fijo de Cagin, et dixo otro: lomará su parte 
por su, agidaque sy enpobresgiere, ó si moriere. Et sy el enpo- 
bresge et oviere manifestado debda alguna después que en- 
pobresgió, non le regebirán eso los Señores de los debdos sy 
non con testimonio, et darle an lo que manifestó de su aver, 
sy lo y oviere; et sy oviere algo conplimiento, (2) pagarán á 
aquel á quien el bivo manifestó; et lo que vendiere este que 
enpobresge es pasadero, salvo si non referiaren (3) los seño- 
res de lasdebdas. Et non pasa su donadlo nin su alhorria, (4) 
nin lo que diere por Dios, sy non con consejo de aquellos 
á quien él deve algo. Et sy el debdor [algo dispusiere] en 
su alhorria ó en su donadio , ó en su agidaque , ó en el enpe- 
ñamiento del que enpobresgiere , [ay en esto] dos cosas; la 
una que es pasadero, et la otra que lo defiendan; et des- 
pués que enpobresgiere non ¡)uede fazer con los unos cosa 
menos de los otros, et antes que enpobresgiere sy. Et 


(1) Quiere decir que la muger ha de sacar-su parle de los bienes del ma- 
rielo difunto, juntamente con sus acreedores. 

(2) Y si quedare algo, etc. 

(3) Referiar es disputar, poner contienda. 

(í) Alhorria está aqui usado por (dibcrácion ó ahorramienlo de un es- 
clavo.» 
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olrosy, el que aforrare su syerva por presfio gierto, et en- 
pobresQÍere el syervo ante que pague , et deviere á otrie 
algo el señor, non es temido de pagar ninguna cosa por el 
syervo. Et el que senbrare pan et cayere en él alguna ten- 
postad, et sacare debda de alguno, et espiendelo en ello, 
et después enpobres^e, es mas derecho que se entregue el 
debdo postrimero que non el primero; et sy algo linca, que 
se entregue al otro ante que ninguno de los que él averá á 
dar algo. Et el que enpobresfiere et le tornaren los señores 
del debdo su algo’, et después adelante mas, et enpobres- 
^iere otra vez, los señores del debdo postrimero es mas de- 
recho que se entreguen que non los primeros , et esto por lo 
que cayó en sus manos del dar et el tomar de los postri- 
meros ; et sy algo oviere por heredan^a ó por donádio , ó 
por omezillo ó por manda, que los primeros et los postrime- 
ros [partan] en ello por egual , ségunt cayere. 


TITULO CGIX. 


De lo f¡ue conpra syervo syn mandado de su señor. 




Sy mercare el syervo syn mandado de su señor, el señor 
non es tenudo a pagar debda ninguna que él faga ; et sy 
non.la puedo pagar fasta que se aforra, pueden gelo de-- 
mandar,,,et afincar fasta que pague. Et sy por aventura mer- 
care por mandado de su señor , et después no toviere de 
que pagai el debdo, deve pagallo al señpr, et non a y nada 
contra la persona del syervo, nin contra su señor, sy non 
fiare el señor el debdo por él, et develo pagar. Et quando 

manifiesta el syervo debdor á su señor, ó a otro con debda, 
non regebirá su dicho por ello. 


TITULO CCX. 


De como han de dar tutor á los mocos peyuennos. 


Darán tutor á los mofos pequennos fasta que sean de 
edat et de buen recabdo : otrosy á los que son de mal re- 
cabdo, de los mayores que esperecen (1) sus averes con mal 
recabdo. Et non pasa á muger casada que faga donación, 
nin aforro de mas de su tercio, salvo con grado de su ma- 
rido, et sy mas agadaca feziere de su tercio , la escogengia 
sea en su marido, sy quisyere consentirlo, mas del tergio 
del aradaca, ó desfazello; et dizen que se desfaga el agada- 
ca toda , sy mas pasare de su tergio. 

TITULO CCXI. 

De como^ka de conprar el vender la muger casada. 

Non enpege que venda la muger casada, et cónpre mien- 
tra su marido quisyere; et sy oviere fecho donadioó agada- 
ca de mas de su tergio, et non sopiere desto su marido fasta 
que la quite ó muera , pasará lo que feziere , et non se des- 
dirá; et asymesmo el syervo quando feziere donadio ó aga- 
daca, et non sopiere el señor de ello fasta que le aforra, pa- 
sa lo que fizo, et non se torna después que se aforra. Et 
otrosy, sy el ornen es gastador et feziere debda syn su man- 
dado del tutor, non es tenido de pagar aquel debdo, mien- 
tra tutor oviere, nin después que saliere el tutor de la tuto- 


Xt) « Espercíer» gastar con prodigalidad , arruiri«rse. 
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ria, et el debdo es en tierra. Et sy por aventura fuere fecha 
debda á alguno por algofierto por consejo del tutor, et este 
es gastador, que se pague el debdo del algo deste gastador. 

TITULO CCXII. 


De como el tutor es creydo de lo que dixiere. 


Otrosy, el tutor es creydo de lo que dixiere que espendio 
sobre el huérfano, et asymcsino el tutor del esgastado (i) 
[es] creydo [de] lo que espendiere sobre él. Et quando el 
huérfano llegare á edat, et dixiere el su lutor quel (ornó su 
aver, non es creydo, nin reciban su dicho synon con testi- 
monios que lo testirnuñen ; et non enpefc (|ue merquen con 
el algo del huérfano, et non es tenudo el tulor á pagar de 
su algo nada, et non enpege que buelvau el gobierno del 
tutor con el gobierno del huérfano, sy mejoria oviere el 
huérfano en ello : et conviene que el tutor d^bl huérfano que 
ensanche (2) sobre él en el gobierno et en el vestirse, se- 
gunt su facienda; et non enpege quel castigue , et goberna- 
ran á la madre del huérfano de su aver de su fijo, sy fuere 
muger que lo aya menester; et sacarán el asaque (3) de su 
aver, et pagarán por ella el draque del dia de pasqua me- 
nor, et que maten el adahia (4) de su aver. 



(1) Esgaslado, equivale a gaslador y es el pupilo mayor de edad que 
por no ser hábil para adminislrar su hacienda , conlinúa bajo luloria. 

(2) « Ensanchar», equivale aqui á ser amplio o largo en proveerle de lo 


necesario. 


(3) Azaque, diezmo, limosna. 

(í) Carnero, oveja que se sacrifica el dia llamado Pa 


scuade las adaheas. 


TITULO CCXIII. 


De los peños que obligare ornen en las vendidas. 


Los peños que obligare onien en las vendidas et en los 
cnpeñamientos , et en todos los derechos , son pasaderos; 
et el que vendiere vendida et obligare peño cierto que non- 
bre, conviene que el conprador que gelo entregue; et sy 
obligare peño, et non lo nonbrare, et non quisyere el con- 
prador el peño, esto sea en mano del vendedor, sy quisye- 
re vender syn peño ó desfazello. 

TITULO eexiV. 


Del que vendiere incrcadoria por prescio. 

El que vendiere mercadoria por prescio gierto, á tienpo 
cierto, non enpege , asy en peños como en cosas ó en tier- 
ras. Et el que vendiere ganado, ó bestias, ó otras cosas se- 
mejantes por presQio cierto, á tienpo cit^flO) i^on pasa esto. 
Et otrosy, los peños son en dos maneras: dellos fiados, et 
dellos que non [son] fiados ; et los que an de fiar [son] asy 
como raizes, et vestidos, et joyas; et los que non an de 
fiar fiadura son ganado et otras [cosas] semejantes. Et dixo 
Malique que todo lo que se enpeñare es en fiadura del que 
lo enpeña de [lo] fazer sano. Lt otrosy, los fijos del ganado 
et do las bestias peños [son] con sus madres, et las colmenas, 
et los arboles peños de raiz, et los arboles do los dátiles; 
et las otras figuras (I) non entran en los peños, salvo sy las 


(I) Cosas scmcjanles. 
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obligare el enpeñador : el la leche de los camellos, el el ga- 
nado, el la lana non se metan en ^enpeñamienlo , salvo sy lo 
obligare el enpeñador. Et non enpesge que enpeñe oinen las 
cosas por aventura, asy como el syervo ladrón, el el ca- 
mello perdido , et los fijos del ganado en vientre de sus ma- 
dres. Et olrosy, el gobierno del peño sobre el que lo enpe- 
ña es, que aya el servigio el que tiene á peños (I). Et el 
que enpeñare peño por presgio de mercadoria, et obliga- 
re (2) que se aproveche del peño por presgio pequenno, 
non enpesge. Et el que tomare de otro aver, et le diere pe- 
ño, et obligare que se aproveche del peño todo el tienpo 
que es puesto entre ellos, non pasa esto. Et otrosy, el que 
empeñare syerva, etsyrve á otro, et aquel que la tomó pasa 
á ella , et alberga con ella, es fornigio , et devenle dar al- 
hudud; ct non puede tomar el fructo que oviere, mas que 
sea á peños como su madre, et vendello ha como á ella. Et 
sy pasare á ella con mandado del que la enpeñó, et gelo fe- 
ziere saber, et non se enpreñare, non enpege; etsy se en- 
preñare, se'a madre de su fijo, et aquel pagué por ella quan- • 
lo valiere á ella, et non enpesge al fijo. Et otrosy, el que 
enpeñare su casa á otro ornen , et aquel á quien la enpéñare 
la enpeñare áotro, non enpesge. Et olrosy, él qué enpeñare 
su casa á otro, et aquel á quien la enpeñó enpeñala al que 
gela enpeñó, non enpesce. El non enpesge de enpeñar ornen 
lo suyo ; et el que tuviere casas et enpeñare una partida de- 
llas, non es pasadero, sy las casas todas non desenbargare; 
et el que tuviere una suerte en una casa et la enpeñare, non 

(1) Es decir, que está obligado á inanlener el siervo ú bestia que toma- 
re á peño. 

(2) Pusiere por obligación o condición. 
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enpesge , sy algare su mano della. Et otrosy , el que enpe- 
üare prenda por poco presgio et quisyere enpeñar su í?a- 
nangia á otro, esto non se puede desfazer synon por man- 
dado do aquel que la tiene á peños; et sy gelo mandare, 
aqui ay dos juizios; el uno que es valedero, ct lo otro que 
non puede ser. Et el que enpeñare la ganangia de un peño 
con consejo de aquel que lo tiene á peños, ct viene el plazo 
de amos á dos , que se venda el peño et se pague el prime- 
ro, et lo que fincare- sea para aquel que arrendó la ganan- 
gia ; et sy enpeñare peño ó un ornen , et después enpeñare 
la íueytad á otro por mandado del primero, et vienen los 
plazos á amos á dos, que se venda el peño, et que den ú 
cada uno la meytad de lo que valiere. Et otrosy, de la con- 
digion del peño [es] resgebillo, et pasallo á su poder. Et el 
que enpeñare peño , et después torna á su dueño por alqui- 
ló, ó por otra cosa, piérdase el peño. Et el que alquilare 
casa, et después la enpeñare, et otrosy después la alquilare 
á su dueño, es perdido el enpeñaraiento. Et el que enpeñare 
peño por menos presgio, et se perdiere en su poder, que 
peche quanto valiere sobre lo quel ha de dar; et sy fuere el 
presgio menos del empeñamiento, tornarle an lo demas. Et 
el que enpeñare peño , et después lo sacare á su dueño 
quando lo veniere á quitar, el el que lo enpeñó niega que 
aquel es el peño que le empeñó, que sea creydo el que tie- 
ne el peño con su jura; et sy dixiere el que tiene el peño 
que lo tornó á su dueño, non es creydo por su palabra, sy 
non con testimonio. 





TOMO V. 


TlTLil.0 CCXV. 


Del que manifiesta á ornen con mercadona. 

Otrcsy, el que manifestare ( I) á ornen con raercadoria 
que tenga en su poder, et dize que la tiene por peños en 
sv, et negare aquello su dueño, non es creydo el que tiene 
la mercadoria, synon con testimonio. Et otrosy, el que to- 
mare peño alguno et se le perdiere, et non conciertan entrél 
et su señor de la prenda en la prenda, nin en su semejanca, 
nin en suprescio, sea el dicho desto en el que tiene la pren- 
da con su jura: et después que jurare que la perdió, et jura- 
re que tal era, póngala en avenencia, el sy los tovieren que 
avenir después , jure el señor de la prenda que tal era, et 
qiianlo valie, et que gelo paguen. Et el que tomare peño et 
se perdiere en su mano, et se non avenieren él et el que lo 
enpeñó por el presgio, que sea por su dicho del que tiene el 
peño, et judguen todo, etjudguenlo por ello, etjure el que 
enpeñó por ganancia, et sea quilo con su jura; et sy non qui- 
syere jurar, pague la ganancia por que non quiso jurar, el 
con la jura del que tiene el peño; el esto mesmo sy el peño 
valiere tanto por quanlo se él enpeñó, et la ganancia, et 
non so aveniere en el presgio que fué enpeñado. Et otrosy, 
non puede vender el que tiene la cosa á peños, synon por 
consejo del que la enpeñó, et sy la vendiere syn su manda- 
do, non pasa, salvo sy fuere vendida por mandado del 
alcall. 


(I) Declarare. 


TITULO eeXVI. 


Del que en peñare sijervo á otro oinen. 

El que enpeñare syervo á.otro oinen, et posyere con él 
que lo venda del plazo adelante, pasa su vendida: et sy 
fueren raices, non las pueda vender, synon con mandado 
del juez, sy su dueño non esloviere en el logar. El dixo 
Ashabi: non enpece que se vendan raizes et otras cosas; el 
sy alguno adelantare á otro para veiuler peño, et regebieru 
su debdo de su presgio, non lo pueda sacar de su adelan- 
tado, salvo con consejo de aquel que tiene la prenda. 

TITULO CCXVII. 

Del que tiene sobre ornen dos derechos, el uno con prenda el el 

otro non. 

Otrosy, el que to viere sobre ornen dos derechos, el uno 
con prenda et el otro syn prenda, et pagare el un deb- 
do et demandare la prenda deziendo que es el debdo de 
la prenda, et lo negare el que tiene la prenda, parlan los 
dineros sobre los debdos según t son. Et el que enpeña- 
re prenda por dineros , et pagare dello , non puede tomar 
el señor de la prenda ninguna cosa fasta que pague to- 
do el debdo; et otrosy, el que enpeñare á otro su ga- 
nancia con consejo del primero por tienpo gierto, et lliega 
el plazo postrimero ante que el primero, sy fuere la prenda 
tal que se parta entrellos, partilla an; et sy fuere tal que 
non .se pueda partir, venda.se la prenda toda , et tome cada 


uno su dcrcclio. Et otrosy, quando vendiere el que tiene la 
prenda, non pasa su vendida; elsy la vendiere con su man- 
dado, pasa su vendida , el tome el que tiene la prenda su 
derecho. Et sy una cosa fuere entre dos, et enpenare el uno 
su parle, et el otro quisyere alquilar su parle, non es dere- 
cho; sy lo faze, es semejante que se a de perder la prenda. 
Et sy quisyere el aparcero que alquile su [)arte suapar^eio, 
uyan la cosa por meytad por quel pase al que loma la pi en- 
da su prenda con la partición, et non aya derecho el que 
eiipeña en ello el alquila, seyeudo apargerp, la parte de su 

aparcero. 


TÍTULO CCXVllI. 




De como se fazcn los alquileres en dos maneras. 


Los alquileres son en dos maneras: liados et por liar, et 
los fiados dellos los algos que non son perescientes, asy co- 
mo ropa, et joyas , et armas, et otras cosas semejantes; et 
los por fiar los algos peresgientes , asy como ganado et rai- 
ges. Et el que alquilare algo , et veniere deziendo que lo 
perdió, non es creydo por su palabra synpn con leslhnonio; 
et sy oviere testimonio en como lo perdió, ay aqui dpsjui- 
zios : lo uno que es quito [lo otro que non es quito]. Et dixo 
el fijo de Cagim: que el que alquilare cosa que la han de le- 
var á otro logar el pone postura que es á ventura del que la 
alquila, la postura non es ninguna; et el que la alquila es fia- 
dor para lo pagar; et el (jue alquila una cosa fasta lienpo gier- 
lo , non la puede tomar del alquilador fasta de.spues del lien- 
po. El otro sy, el que alquilareá ornen tierra [para] que labre 
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en ella [cosa] de albañeria (1), et se aproveche dello tiempo 
gierto, et labró, et aprovechóse con lo que labró, después 
sea del señor de la tierra el poder en su mano, ó que faga de 
lo suyo lo que se pagare. Et otro sy, sy le mandare que labre 
en la tierra [cosa] de albañeria , et non pone en la avenengia 
que se aproveche de lo que labrare de albañeria , esto sea 
en escogengia del señor de la tierra : ó le pagará lo que cos- 
tó todo, ó que gelo dé que se aproveche dello tienpo gier- 
to. Et dizen : quando non se sopiere en tal fecho como este 
tienpo gierto á que se aproveche , deve dar al albañí (2) su 

presgio de su albañeria et la cpsta que fizo sobre ello , et 

« 

saquel de su tierra. Et el que alquilare de otro alguna cosa 
á tienpo gierto , non cnpege que la alquile el otro á otro 
ornen do su semejanga para fasta aquel tiempo ; et non en- 
pege que la torne otro sy á su dueño. Et otro sy , el que 
alquilare bestia para lugar gierto , et lieva el alquilador la 
bestia ó otro logar mas lexos, et tornare la bestia salva, 
que’pagiie su alquilé; et sy se perdiere la bestia, su señor 
aya la escogengia, ó que gela pechen el non le pague al- 
quilé, ó quel pague su alquilé et non le peche la bestia. 
Et el que alquilare bestia, et fuxiere , ó syervo et fuxiere, 
non peche nada, et sy se moriere, non lo peche, et sea 
en esto su dicho con su jura. 


(1) Está por «albañileria», cosa hecha por albañí (albaiiil), Jel verbo 

✓ 

arábigo baña, que es «construir, edificar, labrar.» 

(2) Albañil. 


Timo ccxix. 


De los que an algo á guardar en alamena. 


Todo ornen quel den algo en alamena (1) á guardar, 
non es fiador para lo tornar, salvo sy lo tomare sobre ca- 
beza para lo tornar con testimonio. Et quien tomare alame- 
na et veniere deziendo que la perdió ó la tornó ó su dueño, 
esto sea en su dicho del que tiene el alamena con su jura, 
salvo sy la resgebió en testimonio, que non rcs^'iban su di- 
cho, por que diz que la (ornó, sy non con testimonio; et 
sy dixiere que la perdió sea creydo por su palabra, resgi- 
bala con testimonio ó syn testimonio. Et otro sy, el que die- 
re á otro alamena et quisyere ir camino, aquel que tiene el 
alamena non enpege que la dé aquel á otro que la guarde, 
et non es fiador que la peche , salvo sy la diere aquel á 
otro, non seyendo menester para la dar. Et sy por aventu- 
ra se resQelare que descubrirán sobre su casa (2), non en- 
p^e que la saque de su casa , et que la dé á otrie , que fie 
dw. Et el que levare con el aver á otro logar, et fallare al- 
guna cosa para conprar en su camino, non enpege que lo 
enbie con otrie , et non es fiador cíe lo pagar sy se perdie- 
re. Et otro sy , el que diere alamena á guardar , é espen- 
diere della algo, et se perdiere lo otro, tornará lo que do- 
lía despendiere a su dueño , et non tornará lo que so per- 
dió, et non se abino á esto el dicho de Malique en el que 
despiende de la alamena que tiene algo, et tórnalo después 


0 ) 

( 2 ) 


Depósito, custodia, aJU!. 


Ouc le allanarán ó asaltarán su casa 


y le hurtarán el depósito. 


á su logar, el dixo: este tal non pague nada; el dixo otro 
sy : sy lo tornare con testimonio , es quito ; et sy non , non 
es quito. Et dixo mas : non sea quito , maguer lo torne, 
(jue debda es gierta sobre su aber. Et non enpocc que al- 
Qc ornen el alamena en su muger, ó en su syerva, ó en 
af{uel que fia ó tiene su aber. Et el (1) que dieren algo para 
guardar , asy como cántaro de miel , ó de azeite , ó de otra 
cosa que sea semejante desto , et cayere de su mano et se 
quebrare, non ha de pagar por ello nada. Et otro sy, en 
despender ornen el alamena syn mandado do su señor ay 
dos cosas : la una que non es derecho , et la otra ({ue es pa- 
sadero, sy el que toma el alamena es ornen, et el algo de- 
senbargado et lo espendiere con testimonio. Et el que diere 
aver en alamena, et mierca con ello, es fiador para dar el 
algo, et la ganancia para él , et non para el señor del algo. 
Et sy conprare con ello alguna syerva, et pasare á ella et 
se enpreñare , será madre de su fijo , et es fiador de tornar 
á ella, et [asi mesmo] el aver [con] que la compró, et non 
aya poder el señor del algo sobre la syerva. Et el (2) quel 
dieren alamena á guardar, et se perdiere su señor, et non 
saben dél parte nin mandado, atiéndanlo lo que cunple 
como para ornen bivo, segunt él (3), et délo á sus herede- 
ros; et sy non oviere herederos, que lo dé por su alma. 


(1) Aquel a quien. 

(2) Eslá por «ab), ó aquel á quien. 

(3) Como si estuviera vivo. 
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TITULO CCXX. 

Del que fallare algo, que lo pregone un año. 

El que fallare algo, pregónelo un año; el sy venicre sii 
dueño et dixiere sus señales, dengelo. El sy pasare el ano, 
et non le saliere demandador, él aya la escogenfia en es- 
pendello ó darlo por amor del criador, et non es fiador pa- 
ra lo tornar; et sy lo quisyere tener fasta quel salga señor, 
sy se perdiere en sus manos, non es fiador délo tornar. Et 
el que fallare [cosa] fallada, et fuere de alguno quél conos- 
ca, non le enpece que la torne; et sy non conosgiere á su 
dueño, non le enpege que la tome. Et sy fuere aver(1),que 
lo tome es mejor que non que lo dexe ; et el que fallare pan 
ó otra cosa que es daño , sy la dexare , et non fallare su 
dueño, non enpesQe que la dé por amor del Criador, ó que la 
coma , sy lo oviere menester et non atienda con ello á plazo; 
et sy la comiere, es fiador para la tornar á su dueño. Et otro 
sy, el qüe fallare falladgo, que lo faga pregonar en los lo- 
gares mas c-erca de alli que lo falló , et lo diga ó los que 
pasaren por aquel logar. Et el que fallare algo et lo tomare, 
et después tórnalo en su logar , non le enpesge , salvo sy lo 
oviere tomado con voluntad de lo guardar; et sy lo tornare, 
después que lo tomó con voluntad de lo guardar, sy se per- 
diere que lo peche. Et sy fallare ornen algo et lo espendie- 
re ante del año , es pecado en su pescuego (2) ; et sy lo es- 


(t) Haber, dinero, moneda. 

(1) Es de suponer que quiere decir «es pecado sobre su cabeza, ó so 
bre su conciencia, n 




pendiere después del año, es debda sobre él. Et otro sv 
el que fallare camello en el canpo, non lo tome, et lo dexe; 
et el que fallare res en el canpo , vuelbala con su ganado sy 
toviere ganado, á alguna aldea, sy fuere gerca; et sy non 
fallare quien la allegue cómasela , et que la peche á su due- 
ño, et dizen que non la deve pechar, sy la comiere. 


TITULO ecxxi. 

De los que toman raíz ó ganado 6 otras cosas. 

El que tomare, et es semejanga del que pasare á sy (1) 
raiz ó ganado, et fuere en su poder, sy se perdiere seyen- 
do en su poder, es fiador de lo tornar asy como valie el dia 
que lo pasó á su poder. Et el que tomare cosa de comer ó 
de peso, et se perdiere en él (2) , conviene que torne otra 
tal , et non le peche [á su dueño] su presgio , salvo sy non 
fcillare otra tal , que enlonces abrá de pecharle lo que valie 
el dia que la tomó. Et el que tomare cosa que aquel que la 
tomó (3) en otro tienpo tiene otra tal, et la fallan en su po- 
der , et nunca gela demandaron fasta que sale su tienpo, et 
non fallan otra tal, este que gela tomaron, sea el poder en 
su mano que atienda fasta que falle otra tal, ó quel pe- 
chen lo que valie el dia que gela tomaron. Et el que toma- 
re ganado á otric , et dende en adelante se desfeziere et 
valióre menos , non os fiador de la mengua ; el sy valiere 


(1) Es decir, que el que lomare una cosa, debe ser considerado como si 
se la apropiase. 

(2) En su mano. 

(3) A quien la lomó. 

TOMO V. oa 
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meaos por alguna cosa que le acaescio, su dueño sea el poder 
en su mano que lo tome, et non le dé nada por lo que \ alie me- 
nos, ó que lo dexe, et que le paguen lo que valie. Et otro sy, 
el qué'tomare algo et lo vendiere, et después fállalo su dueño 
en aquel que lo conpró , el su señor que aya la escogcu(?ia 
en desfazer la vendida et lo tomar , o en pasar la vendida el 
tomar el presgio porque fue vendido, et que lo tome de 
aquebquelo tomó; et sy lo vendiere el tomador, et acaes- 
(;;iere en ello alguna ocasión ( I) en aquel que lo conpró, su 
señor aya la escogencia en que lo (orne asy con su ocasyon 
et desfazer la vendida , ó que i)ase la vendida, et tomar su 
presgio de la cosa, tanto quanto podrie valer el día que la 
tomó. Qtro sy, el que tomare ganado et se syrviere^de ello, 
que lo esquilmare , ó syervo ó sierva que se sirve dellos, 
non ha contra él ninguna cosa por su servicio del syervo, 
nin por el esquilmo del ganado. Et el que tomare casa, et 
morare en ella, pague alquilé en cuanto {Í) morare en ella; 
et el que alquilé de casa tomare syn la 'casa (3) , que. pague 
su alquilé; etotro sy, mandamos que el que tomare casa ó 
ganado ó otra cosa , et lo esquilmare^, que torne á su dueño 
el esquilmo. Et el que toma como solar et, labra- en él alba- 
ñeria , su señor aya la escogen^ ia , ó que lo desfaga , ó quel 
pague su presgio que valiere, et que lo dexe en su solar et 
sirvase de lo suyo. Et non pague el que tomare et labrare 
en lo que non se aprovechan (4-), de poner suelo, ó de pin- 


(1) Desgracia, suceso Imp/cvislo, menoscabo, mengua. 

(2) Por cuanlo liempo. 

(3) Esi,decir, sin habitar en la casa. 

(•i) En aquello en que no hay utilidad ó provecho conocido , como en 


lar, ó cu lo que iioii ay torno en ello. El el que toniare hi- 
ga et labrare sobre ella , el señor de la higa que la tome ct 
desfaga lo que es labrado sobre ella ; el sy labrare á der- 
redor della , et lo dexó en ella, su dueño que lo desfaga sy 
quisyere , et la lome , ó quel den su presgio de la higa , el 
que la dexe. Et el que tomare res, et la degollare, péchela ti 
su dueño, et cómala. Etdixo Mahomad lijo de Maglama (1): 
su señor que la tome, et el que la lomó es tenido de la pe- 
char muerta ó biva. El que tomare higa, el la partiere et la 
fezicrc tablas, et las feziere puertas, que la peche á su due- 
ño, et su dueño non pueda tomar las puertas. Et dixo Ab- 
dul.Malique (2): su dueño que las tome, et non le embargue 
su fender, et su labrar. Et el que tomare filado, ct lo texie- 
re liengo, que pague á su dueño lo que valiere el filado , et 
dizen que torne.[olro] tanto filado. Et el que tomare cuero 
et federe botas , ó gapatos , que peche el prescio del cuero 
á su dueño. Et el que tornare pan en grano, et lo senbrare, 
■que le den otro tanto, et que aya el pan el que lo sembró. 
Et el que tomare huevo, et lo posyere baxo gallina, el sa- 
liere pollo , que peche otro huevo tal , et el pollo, para el 
que lo tomó. Et el que tomare plata, et labrare dineros, 
que torne plata atal como ella, et los dineros para su dueño 
el que lo tomó. Et el que tomare adarhames, et los fallare 
su dueño esos mismos, et los quisyere, et non quisyere el 

tomador tornarlos , ct quisyere tornar otros tales, bienio 

puede Inzer el tomador, aunque non quisyere su dueño; 


poner suelo, etc., ó on aquello que no puede devolverse como son las me- 
joras hechas á un campo o d una casa. 

(1) Véase p. 9G, nota 3. 

(2) Abdul MaÜquc ó Abd-el-mdicq. Véaf^c p..40, nota I. 


■I8Ü 

dixolo el fijo de iMegira; et dixieron algunos de nuestros 
compaüeros (I) et es el Adejo Abubequí x\bbary (2): esto 
sea en escogengia del señor de los adarhames , et non del 
tomador, que el quel toman lo suyo adelanta de tomar lodo 
lo suyo , que es halil , et el algo del tomador haram pues 
como le defienden esto; et non lo dixo de esta manera el 
fijo de Gagim, mas fue con los que dixieron quel dé sus di- 
neros. Et el quel lomare tierra, et la senbrare, et le alcan- 
zare su dueño de la tierra (3) , et él en el tienpo del segar, 
sea el escogenfia en él en que dexe el pan en ella, et que 
tome su alquilé de la tierra de aquel que la tomó , ó que 
arrinque (4) el pan de ella; et sy lo alcanzare, et es pasado 
el tienpo de segar, non lia su dueño de la tierra porque 
arrincar el pan, mas quel pague su alquilé. Et el que to- 
mare vestido el lo vesliere , que peche el menoscabo del 
vestido; et sy envejeziere el vestido, el señor aya la esco- 
gencia sy lo quisiere tomar, et péchelo el menoscabo, ó 
que gelo dexe et. que él pague el preszio todo que valia 
quando gelo lomaron ; et dizen que pague el menoscabo, 
et non debe lomar el preszio et dex*árlo. 


0) El autor quiso sin duda designar á ^ ^^^1 ^ . 

^ célebre doctor y Iradicionero cordobés qiíe murió en 272 de la 

liégira. 

(2) En lugar de « dixieron algunos de nuestros compañeros , etc.», ha- 

%a de leerse: «el dixo uno, etc.», pues no hay duda que el original ará- 
bigo dina Li JIj Los versados en esta lengua com- 

jirenderán fácilmente la causa de construcción tan extraña como la que re- 
sulta en este texto castellano. ^ 

(3) Y le .sorprendiere en posesión ó apoderado do la tierra. 

(4) Arrincar está por «alzar, quitar, arrancar.» 


TITULO CCXXll. 


Bel que lomare syerva, et ijoguyere con ella. 

Otro sy el que lomare sierva et yoguyere (1) con ella, 
es fornizio, et quel den alhudud, et [que peche] el menoscabo 
que menoscabó por el fornizio que fizo con ella; etsy pariere 
dél, non le darán el fijo, et sera syervo de su señor. El que 
tomare syerva et pariere en su poder de otrie, et moriere su 
fijo, non le debe pechar; et sy moriere la madre, el finca- 
re el fijo en él, el señor aya esta escogenzia, que tome el 
fijo el non haya nada del pretízio de la madre ; ó que lo 
dexe, et que tome el preszio de su madre. Et sy pariere 
dos, sean suyos amos; et sy raorieren amos, que haya el 
preszio de la madre syn los fijos. Et el que tomare syervo 
et lo matare en él otro matador (2), su señor aya escogen- 
zia, quel peche el matador su preszio quanlo valie el que 
lo tomó, ó que le peche el matador quanto valie el dia-que 
lo mató. Et sy lomare su preszio del tomador, el tomador 
tome su preszio del matador quanto A'alie el dia que lo ma- 
tó; et sy lo tomare el tomador, pecliele a su señor quaulo 
valie [el syervo] el dia que lo mató, ó el dia que gelo lo- 
maron, et sea la escogenzia en él. Et el que lomare vestido 
et lo troxiere, su señor que lo tome sy quisyere asy, que 
lo dexe, ó que lome su preszio de aquel que lo tomó ; et sy 
lo dexare en manera que Amia mas que non antes, et su se- 
ñor quisyere lomarlo et pagar al tomador lo demas, puede 


(1) De «yogar», que es lo mismo que yacer. 

(2) Y lo mataren en poder suyo. 
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hacerlo, ó sy non que lo dexe ct (¡iie lome su ¡u'osíio; et 
sy non quisyere lomarlo , el dar lo demas del teñir [del 
panno] et non quisyere el tomador pagar el presf-io que va- 
lle, bendase el panno, et paguen á su señor el presfio del 
dia que lo lomó, el lo demas ayalo el tomador. 

TITULO CCXXlll. 


Del que puebla lierras aqenas 


El que poblare lierras que cuyda que non son de ningu- 
no, et después les saliere dueño, que las lome [este] asy 
pobladas , et que pague el i)resfio de lo que pobló en ellas; 
et sy non quisyere, aya el poblador de pagar su precio 
como quando eran por labrar ; et sy non quisyere , sean 
aparceros en la tierra en lo que y se labró que den al que 
lo labró su prescio , el al señor de la tierra préselo de su 
tierra. El el que conprare cosa, etgela sacaren por alguna 
manera, el ovierc rebebido algo de su alquilé, non torne 
alquilé ninguno á su dueño. Et otro sy , sy bestias ó gana- 
do entraren de noche en algunos panes, et lézieren daño 
en ellos, ó en arboles algunos , paguen sus señores de los 
ganados el daño. Et otro sy, sy ganado ó bestias fezieren 
el daño ( I), non paguen nada sus dueños. Et el que con- 
prare syerva et pariere el ha el derecho de ella su señor, 
aya en esto dos cosas : que el señor tomará la syerva , et lo 
que valiere por el fijo tomarlo Iki de su padre del mogo ; et 
la otra que tomará el presgio de la syerva de aquel qjje fi- 
zo el lijo en ella , el quel será ella madre de su fijo , et non 


(I) rarocc que Iiay conlrailiccioii ; dclicdc fallar aljfo. 


aya el señor derecho en su lijo. El sy parieren fijos et mo- 
rieren, non aya en ninguno dellos derecho. Et sy derecho 
oviere en aver el presgio del fijo de su padre , et [este] fue- 
re pobre, et el fijo que aya algo , tomará el presgio del fi- 
jo , et non lo puede demandar á su padre. Et sy el padre 
los pagare , non los demandará al fijo, tenga el fijo algo ó 
non; Et sy matare al fijo alguno, el el padre tomase su ome- 
gillo , et después meresgiese el señor de su madre su pres- 
gio , lome el padre lo menos de su omezillo et de su pres- 
gio. Et sy tomare la syerva el alheda de sy, teniendo (I) 
que es forra , et casare con ella ornen teniendo que es for- 
ra , et pariere dél et después fallaren por derecho que de- 
ve tornar á calividat, ay en este dos cosas segunt el acuna: 
la una que el señor tomará á la madre, et el presgio del fijo 
de su padre, et non ha sobre los que morieren presgio, 
et venderá estos syervos para pagar su debdo , sy non lo- 
viere otro aver; et la otra que tome el presgio de la madre, 
et non lia nada en el fijo. El quando lovierc la madre del 
fijo el alheda , et casare , et oviere fijo ó fija et la oviere 
á haversii señor, los fijos ó el fijo demandarán á su padre 
deziendo que son forros después de la muerte de su señor 
della, et sy non demandare el lijo fasta que muera el se- 
ñor, non han nada sus herederos después dé!, que son for- 
ros con el alhorria de su madre. 

TITULO CCXXIV. 

De los que fazen mal á res alguna, que la pechen. 


El que feziere mal á res alguna , que peche lo que se 


(1) Considerando ó croyendo que es libre. 
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desmenguare de su pres^io, sy fuere el daño poco, non le 
faziondo daño en los logares de su aprovechamiento ; et sy 
fuero el daño mucho, et fazele daño en el su aprovecha- 
miento , ay en esto dos maneras la una que pague lo que 
menguare de su presólo , seyendo el ornen do edat ; et la 
otra que su señor aya la escogenfia. Et el que tajare cola 
de bestia, ó su oreja, ó algo en su cara , ó de su acuesta la 
bestia , et menoscabare algo por aquello, si fuere bestia de 
cavalgar, ay en esto dos maneras : la una que peche el me- 
noscabo que puede menoscabar; et la otra que su señor aya' 
la escogengia, que la lome et quel paguen el menoscabo; 
ó que tome su presgio et la dexe al que fizo el daño ; et 
sy fuere de las que traen cargas, asy bestias como came- 
llos, que peche lo que menoscabare de su presgio, salvo sy 
fuere el daño tal que se pierda su aprovechamiento, que 
hay en ello dos cosas, como dichas son. 

TITULO CCXXV. 

r 

fíe las debdas et de las fiaduras. 

Las debdas et las fiaduras en lodos los derechos pasan, 
et non han allmdud en debda ; et las debdas sean escrii)tas 
por escribano, et non enpege que fien al torpe et al sabi- 
dor. Et el que fiare ú otro aver syn su mandado, non le pueda 
demandar fasta que pague ; de que pagare, puédelo deman- 
dar, et que pague. Et el que fiare a olro aver por su con- 
sejo et por su mandado , el fiador demandar puede [á] aquel 
debdor que pague porque él salga de la liadura syn dan- 
no, et sy lo pagare por él , puédelo demandar, etquegelo 
dé. Et el que fiare á otro aver,^et el señor del debdo, pueda 
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demandar al debdor et al fiador; el sy pagare el fiador tor- 
ne al debdor, et paguel , et dizcn que ya dixieron ; non ha 
el señor del debdo á demandar al fiador, salvo sy non pa- 
resgiere el debdor, ó moriere, ó enpobresgiere. Et otrosy, 
sy oinen lo viere dos debdas, la una con fiador, et la otra 
syn fiador á un ornen, et pagare el un debdo el dixiere que 
pago fiado, et el señor del debdo negare , parlan la paga 


entre las dos cartas entre el fiado et el por fiar; et sy un 
ornen fiare algo á otro para pagar ñ tienpo gierto, el molie- 
re el fiador ante del plazo, ay dos cosas: que tomen el deb- 


do de su aver, et lo den al señor del debdo , et tornarán los 
herederos del muerto á demandar al debdor : et lo otro que 
pongan en récabdo de su haber tanto quanto monta el deb- 
do fasta que llegue el plazo; et sy pagare el debdor, ó le 
fallaren bienes de que pagar [pase], et sy non, vendan el 
algo enbargado del fiador, et paguen el debdo ; et sy morie- 
re el debdor ante que llegue el plazo , tomarán el debdo de 
su aver, et pagarán al señor del debdo, el finca quito el fia- 


dor fasta que llegue el plazo. 


TITULO CCXXVl. 

De los que fian la faz de otro et non lo troxieron. 


Otrosy, el que fiare la faz de otro ornen , et non lo iro- 
xiere , peche el derecho que han sobre él; et el que dixie- 
re: «yo fiador de la faz de fulan, mas non pague nada», non 
pagará de derecho contra aquel nada. Et el que fiare á otro 
lo que deve , et él non sabe quanto es, pagúelo que se pe- 
diere provar sobre él. Et el que dixiere: yo fiador de ma- 
yordomo de fulan de todo quanto le posyeren entre manos, 
pague todo lo que se pediere provar quel dieron. 

TOMO Y. 


TITULO CCXXVII. 


Del que fia á otro sobre debdo. 

U1 que ovicre contra otro debdo, ct le sacare por ello á 
otro (I) qnel pague, oles plazenleroel señor del debdo (2). 
el este onien cnpobresf;iere ó moriere, non pueda deiiiatidar 
al debdor primero, salvo sy fuere el debdor postrimero po- 
bre, non sabiendo el señor del debdo con su pobredat, ct a 
se de tornar al primer debdor. 

TITULO CCXXVIII. 


Del abenen^ia sobre conos^er ó negar. 


El abenengia sobre conosQcr et negar es buena et pasade- 
ra entre los muglimes; et el abenencia [csj segiint el con- 
prador, et lo que pa.sa en el conprar, pasa en el abenengia; 
el lo que es defendido en el vender es defendido en el abe- 


nengia. I’;t el que oviere contra otro debdo gierto, et el _ 
tienpo [es] llegado, non enpege que aya su abenencia quel 
(piite dello ct le espere pordello. El non pasa que ayan abe- 
nengia ante del plazo en quel dé luego dello, et quel quite 
dello, ct que le aluengue el plazo mas adelante del plazo 
primero. Et non enpege que ayan su abenengia, como sy 
lucre el debdo oro, que se abengan quel dé plata quando 
lucie el abenengia de los averes por egual. Et el que abe- 


(t) Y traspasare la dcu<ia á otro. 
(•2) Es decir, «el acreedor.» 


IS!7 

neiigia lezierc como ornen (pie aya cunira é! derecliu. uii 

dé dello el quel quite dello, non puede tornar de su al 
Ficnriti, ct I¿i tibcnciifici lincu ciertü. 






TITULO CCXXIX. 


Del que labrare tierra que nunca le sopicron dueño. 


El que labrare tierra muerta, que nunca le sopicron due- 
ño, nin nunca fué de moro nin de otro ornen ninguno, asy 
como de judio, ó de christiano, que sea la tierra para él: 
et el labrar de la tierra es con el agua, ct con albañeria. 
Et el que labrare tal tierra, et después dexala fasta que se 
muere, et so torna á la manera primera, et venierc otro 
et labrare, non ha el primero derecho ninguno en ella; et 
la tierra que fuere tal de las que son cerca del poblado, 
non pasa que ninguno la labre syn mandado del juez, el 
las otras cosas semejantes de estas tierras entre el que la 
oviere primero es mas derecho que la aya que non el (pie 
veniere en pos él, usando dello, asy como dicho es. 


TITULO CCXXX. 


De los que toman pozo en canpo. 


El que tomare pozo en canpo, ct veniere olio á abiir 
otro gerca dél, defendergelo han sy lo fegiere en tal logar 
que faga daño al primero; ct sy daño non fezierc al primero, 
non gelo puedan defender; et el primero que llegare á 
agua de pozo, él que la aya fasta que tome della lo (jnc 
le conplicre, el después ayala el otro que vino después 
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tiesto, ct non la pueda defender, et asy mesmo la paja, ot 
la leña, et todas las cosas del canpo. Et otro sy, el que cor- 
riere caga, et non la podiere alcanzar, et después la cor- 
liere otro cagador, que sea para el que la cagare á postie, 
et non aya derecho el primero en ello, salvo syl lallaie ya 
en gerca de alcangar la caza, que la aya el piinieio ante 

que non el otro. 


TITULO CCXXXf. 


De como liun de fincar en pared agena. 

• % 

Otro sy, conviene que quien le rogare su vecino que lin- 
(|ue en su pared viga, que gelo non consyenta, si quisyere. 
El el que otorgare á su vecino que ponga viga en su pared, 
(¡ue non la pueda quitar, sy non sy quisyere derramar la 
pared ; et sy gelo otorgare fasta tienpo gierto que la íinque', 
de que llegare el plazo que la arnuque; et sy gelo otorgare 
para syenpre, que sea asy, salvo sy derribare la pared, et 
arriucare la viga. Et non' pueda ninguno abrir forado- en 
su casa que descubra dél sobre su vezino ; et non enpege 
que alge su pared, maguer faga daño'á su vezino. Otro sy, 
quando una pared sea en apargeria con dos, non pueda el 
uno fazer ninguna cosa en ella, sy non por consejo de su 
apargero ; et asy todos los algos que son en apargeria. Et 
quando cayere alguna pared que es en apargeria, ct es co- 
sa que se aprovechan de ella Ios-dos, et el uno quisyere 
algalia, et el otro non , aqui se aparte en dos maneras: que 
labre el uno la pared, et que pague e! otro la mcvtad: et lo 

O 

otro qne non pague, mas que parlan la pared la gordura de 

ella, ct después labre quien quisyere para sy. Et otro .sy, 


189 

sy (los ornes fueron aparceros en un pozo , el so ¡i-olarc. 
el non salo ctól agua, (|ne lo cieguen amos; el sy°el uno 
(piisyere cerrallo, et el otro non, sale con dos maneras, co- 
mo lo avernos declarado en racon de la pared. El oirosy, el 
que toviere agua que corre sobre tierra , et se cayere la 
ticna que se sume , que lo gierre cuya es el agua, et non 
han contra el señor de la tierra nada de su espensa. El el 
que oviere parle en agua de huerto , el ha menester que le 
adoben las agequias, la costa que sea sobre los dos, sobre 
el señor del huerto , el sobre el otro , et sobre amos á dos. 
Et sy dos .ornes fueren apargeros en una cosa que aya el 
uno lo de engima, et el otro lo del fondón et cayere la ca- 
sa , conviene que el que mora fondón que la labre , et el 

I 

que mora engima que la leche. Et sy non lo quisyere el de 
fondón labrar, quel constringan; et sy non quisyere labrar, 
lábrelo el que mora engima de su aver, ct deíieudan le que 
non se aproveche del lo fasta que le pague la costa. Et el que 
senbrare pan, et lo él ha de regardo pozo, et súmese el 
pozo, et tajase el regar, et se regela el dueño del pan, que 
se le perderá; et su vezino sc^ aprovecha dél mientra agua 
oviere, que dé su vezino su partegilla fasta que sea el pozo 
con agua asaz; et sy non lo quisyere fazer,. fazer gelo han 
fazer. 


1 


TILULO CCXXXII. 

De los que recelan que se esperegerá la nave. 

Si se regeiaren de la nao, que esperegerá (1), et sacaron 


(1) Zozobrará ó í?e perderá. 
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iilgo de lo que en ella ay, con consejo de sus dueños ó syn 
su consejo, que paguen la costa todos scgunt su algo, et el 
dueño de la nave non pague nada, nin los Qerv¡(.';iales (1), 
nin los oines que non han algos en ello, et lo que oviere de 
cosas de joyas para vender, cuentese segunt esto. Et sy non 
fueren para vender, non las contaran nada, et adobará su 
nao su dueño el dia que llegaren á terreño (2), et non se 
cuente á ninguno nada, ante que muevan, sy non a su due- 
ño. Et quando se apretaren (3), dos naves en uno et con 
viento, ct desatase (4) la una ó se quiere dasatar, et quitan 
algo de la una que syentcn rebelándose que se esperegerá, 
et se esperesgiere aquella que desata, non aya cosa á pagar 
aquel que la bazo desatar. Et quando se apretaren dos na- 
ves en su andar, et se quebrantare la una, non pechen nada 
los de la otra, que es segunt dos cavallos que se encuentran. 

TITULO CGXXXIII. 

W 

De las adelantancas de las conpras et de las vendidas. 

Las adelantangas (3) pasen en conpras et en vendidas, et 
en todas las otras cosas : ct el abogado que ande seguro de 
non pagar de lo suyo nada , salvo sy fuere fiador en algo , ó 
en tornar mercadoria , o su presgio. Et sy vendiere el aboga- 
do, et non quisyere el testimonio sobre el conprador, et lo 


(1) Criados, sirvientes. 

(2) ‘Tierra, puerto. 

(3) Chocaren una con otra. 

(4) Se hace pedazos , se desune ó destraba. 

(5) «Adelantanca» es comisión, y if< adelantado)) el comisionado ú en 
cargado para cualquier servicio. 


, el abosado es liador de lo dar. Et quando ndeiari- 
faro ( 1) una inuger á su marido en algnnt derecho que aya, 
ot [él] vendiere ó conprarc, et después negare ella que non 
lo dió nada, non ha contra él sy non su jura, et es quito. Et 


muchos adelantan algunos ornes en las villas , que les recab- 
den sus algos ; et sy los adelantaren para que resgiban su al- 
go , et manifestare el abogado que lo resgebió, et él que de- 
viere (2) , et el abogado non toviere testigos como lo pagó, 
el abogado viene manifiesto , et non pague, al que le adelantó 
ninguna cosa. Non pasa el dicho del abogado sy non con tes- 
timonio, el [que] pague el debdor lo que debe. Et. el que 
vendiere aleo , et adelantare á otro á quel resgiba los dineros 

Cí ^ I i* ^ 

et veniere diziendo que los fesgebió, ellos pagóla su dueño, 
el debdor que lo prueve que le pagó al adelantado, et non 
aya contra el adelantado sy non la jura que jure por el non- 
bre del Criador que lo rcscebió. Et non pueda pariente de- 
mandar por su pariente , sy non con adelantanga; el sy con- 
prare el adelantado como mayordomo, algo después de 
su muerte de aquel [de] quien es adelantado, et non so- 
piere de su muerte, sus parientes los herederos ayan aquel 
algo que compró; et sy non oviere pagado los dineros, 
dexelos á cuyos eran; ct sy algoconprare después que so- 
piere do su muerte , los herederos non lo han porque 
resgebir, et el mayordomo pague el presgio, et sea suyo 
lo que conpró: et asy mesmo lo que vendiere dcsta manera. 
El el que ovicre mayordomo et le feziere carta en como lo 
adelantó para couprar el vender, et para rcscebir tlebdas, et 


(1) Apoderar, dar comisión ó poder. 

(2) Y el abogado ú comisionado declarare que su principal recibió el 
dinero y osle declara que no lo recibió y que el comisionado se lo debe, eíc» 
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ia carta [es] t<‘stiniuñada como cunple , et despiios le quitare 
la inayordomia, et feziere dello recabdo con testimonio, el 
sus debdores son sabidores dello , ó aquellos á quien lia 
él de dar algo, non sea quito el debdor por la paga que él 
feziere después que fuere quito de la adelantanza por la pa- 
ga : et esto sea de presólo ó de cosa que vendiere el ade- 
lantado. Et sy el debdor non sopicre de como es quito de la 
adelantanza , el debdor quito es ; et sy sabidor fuere dcsto 
uno dedos , et el otro sabidor ó non , non es quito el deb- 
dor. Et olrosy, quando el adelantado que tovierc adelan- 
tanza conplida, soltare ó alongare plazo, es pasadero, salvo 
sy fuere adelantado por cosa zierta et non mas, que eslon- 
Zes non pasa lo que soltare ó alongare. 

TITULO CCXXXIY. 

i 

Quaiido venden el señor et el mayordomo. 

Si el señor vendiere , et vendiere el mayordomo , la venta 
primera pase , salvo sy reszebiere el preszio el . postrimero, 
ese que lo aya , como casamiento de dos mugeres. Et quan- 
do vendiere el mayordomo á plazo, fazo demás; et olrosy, 
sy tomare por el preszio prenda , et sy vendiere el mayor- 
domo, ó conprarc por cosa que las gentes nón conpran nin 
venden con ello, non les reszebirá el su señor; et syl man- 
dare conprar aljaria ( I ) ó vestido et non le dixiere que tal 
[a de ser]; et sy conprare semejante de lo que él quiere, 
que pase la conpra; et sy conprare lo que non conpran tales 
ornes como él , non lo reszebirá , salvo sy quisyerc , et res- 


(1) Lo mismo que alcheria y aUjeria por esclava. 


lO.'l 


Zebillo ha el adelantado et pagúelo. Et syl adelantare para 
conprar mercadoria por diez inrs. , et la conprare por zierto, 
sy fuere tal [como la pidió] tómela, etsy non, non. Et sy 
la conprare por veinte, el señor aya la cscogenzia para la 
tomar por los veinte, ódexalla; etsy añadiere cosa comu- 
nal, asy como los ornes añaden, que pague el señor lo de- 
más con el pros , et tómela ; et sy le adelantare que conpre 
aleo, et non le diere dinero, et conprare lo qnel mandó, et 

O ^ 

non rezibe nada del señor, alongase la paga. Et sy se per- 
diere aquella cosa que conpró , que la peche el adelantado, 
et asymcsmo sy la perdiere dos vegadas ó tres. Et sy el 
señor le diere el présQio de la cosa ante que la conpre , et 
se perdiere después la conpra , non lo deve pechar, que es 
algo que se paresQe á por ojo, et perdióse el del señor ; sea 
la mercadoria suya, et que aya el adelantado el presgio. Et 
otrosy, non enpege que adelanto á.syorvo casado ó por ca- 
sar; et non cunple que adelante á ehristiano para vender 
ó conprar, aun quando fuese el syervo su syervo dél. 

TITULO CCXXXV. 

De como se parte casa ó tierra. 

• Quando ovieren á partir casa ó tierra muchos herederos, 
et demanda el uno partiQÍon , et los otros demandan sus 
derechos, partanla porque tome cada uno su derecho. Et 
otrosy, que se partan los vestidos, et joyas, et ganado, 
et bestias entre los herederos ; et sy oviere entre los omes 
bestia ó vestido, ó nave, ó otras cosas de las que non 
se pueden partir, et non quisyeren aprovecharse de la ga- 
nangia que ganare aquella cosa , et quisyere el uno que se 
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venda et el otro non, voiulase, et los dineros paríanse. 
Et sy lineare la cosa por partir, et quisyoren sus dueños 
aprovecharse de los alquilées, et después algunos dellos 
((uerian partir, aya en esto dos maneras: la una que la par- 
tan; la otra que non la partan et que la doxen para que se 
ayuden todos. Et quando las casas et las fierras fueren de 
muchos herederos, et quisyéren partirlas, et fuere que en- 
tendieren que aprovechará vendellas, et non ay gran apro- 

♦ 

vechamiento dellas , véndanlas ; et sy entendieren que es 

mejor que las partan paríanlas, et non se alleguen (f) las 

partes uno á otro sy non con grado de sus dueños. Et 

sy las cosas fueren tales que non conciertan en ellas las 

labores que son de muchas maneras, paríanlas et pongan 

presgio á las suertes , et suertenlo (2) , salvo sy las partes 

se abenieren unos con otros pasa esto entrellos; et asy 

mesino las paredes, et los fructalcs, paríanlos por presólo, 

et después echen las suertes, et partan las cosas, et jas 

tierras con suertes pequennas , porque al-que cayere suerte 

pequenna que le alleguen otra suerte en ello, por manera 

que cada uno aya su derecho. Et non pongan dos suertes 

en uno, salvo sy fueren abenidos.á ello ; et el derecho de 

« 

partida que lo parlan lodos por egual , et non segunt mon- 
tare á cada uno por suerte. Et sy non se abenieren los 
partidores en las suenes, et quisyere el uno sortear por 
el otro, suerten los dos logares^ et do saliere su suerte, 
alli aya parte. Et la tierra que está eritrepetada (3) entre- 


(1) Adjudicar. 

(2) Sortéenlo. 

(3) Asi en las copias: parece habrá de entenderse la tierra sobre la 
cual hubiere disputa. 


líos, non echen suerte sobre ella, el la que fuere claro 
suya paríanla. Et la partición entre los herederos [es] se- 
gimt las suertes , et non sobre las cabecas. Et parlan entre 
los que han de aver parle en cabo , et después parlan otra 
vez sy quisyeren, ó lo dexen que sean aparceros en ello. 
Et otrosy , sy un baño fuere de dos, et el uno lo quisyere 
partir,, et el otro non, ay aqui dos maneras: que se par- 
ta entrellos, et lo otro que non se parta, mas que se ven- 
da, et partan el prescio por que se vendió, segunt lo ave- 
rnos declarado sobre las cosas que non se pueden partir. 

TITULO CCXXXVl. 

De las cosas que ha ornen de sanar et son por fuerza. 

Las cosas que ha ornen de sanar (i) et son por fuerza, 
maguer non sean nombradas por carta, nin por testimonio, 
son. casas, et tierras, et tiendas; et non hay fiador de sa- 
naraiento en ropa, nin en ganado ; et el sanamiento (2) es á 
OEáen estranno et non ú vecino , 'et non ay sanamenlo en 
carrera, nin en pozo, nin en árbol. Et el que loviere en 
una casa caño, ó albollón, non ay fiador de sanamiento; el 
sanamiento es segunt las partes, et non sobre las cabe- 
Cas ; et las fiaduras de sanamiento entre los herederos son 
segunt sus partes, el el de cada suerte es fiador de sana- 
raiento de su parte. Et quando lodos vendieren sus parles 
á uno, son todos fiadores de sanamiento. Et el que feziore 


(1) Eslá por « siincar». 

(2) Sancamicrilo. 
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donadío de casa ó de tierra, ay dos cosas: que es liador 
de su presQÍo, et lo otro que non ay sanamiento en ello, lit 
el que casare con muger con una parle de casa ó de tier- 
ra, ay sanamiento segunt su presfio. Et el que feziere paz 
por muerte á sabiendas por su parte de casa , ó de tierra, 
es fiador por el pres^io de su parle. Et el que feziere paz 
por muerte fecha por yerro por parte que aya en casa, o 
en tierra que sea entre aparceros, sea fiador de su suerte 
segunt cayere el omezillo. 


TITULO CCXXXVJI. 


Del (¡ne vende ludo á fumo muerlo. 


Otrosy, el que vendiere lo que puede aver en el saha- 
mienlo lodo á fumo muerlo, sy lo toviere á sanar otro, et 
quisyere pagar el pres^io, lomallo ha él. Et el que ven- 
diere suerte de casas en que han muchos suertes, et su 
fiador de sanamiento es uno, et lo oviere á sanar, et q.ui- 
syere el que lo ha de sanar tomar suertes apartadas , et dé- 
xar otras , non lo puede fazer sy non lo toma todo , ó lo 
dexa. Et sy se vendieren suertes que han fiadores fartos. 


et tomaron algunos sus suertes syn fiadores, el que á pos- 
tre fincare dé vender, puede ser fiador de su parte. Et otro- 
sy, non se taja la liadura del ornen, maguer non sea en el 
logar; et quaiido se alongare la loma de fiador de sana- 
miento , et non lo demandare., maguer sabe quien lo ha de 
sanar, ay en esto dos cosas: la una que cuando pasare un 
año , se taja el fiador : et la otra que non se taja el sana- 
miento, sea en la villa, ó non. Et el que conprare, et di- 
xiere: «non quiero fiador de sanamiento, yo gelo perdono 
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ante que conpre , non puede seer. Et el testimonio del fia- 
dor en las vendidas pasa , et non pasa su testimonio en las 
conpras, et en los alquileés. Et el que conprare suerte cu 
que aya fiador por testigos , ó por ganado , el fiador lo pue- 
da tornar por quanto costó, sy non lo quisyere sanar, el 
párese á sanar lo suyo ; et sy conprare por presólo de cosa 
que es de lomar al fiador, que lo lome por otro tanto. 

TITULO CCXXXVIII. 

De la tenencia, que es pasadera et valedera. 

Dixo (1) que la tenem/ia que es pasadera et valedera ; el 
el que posyere algo en tenencia en buena manera, que lo 
tome en aquella manera que lo puso, et non pueda tornar 
en ello después que en su tenencia del oti'o fuei’e. Et el 
qué diere algo en tenencia, et non lo posyere con condi- 
ción alguna , et ello todo sienpre en tenencia , saquelo á 
buena entencion; et non se puede tornar á su dueilo, nin 
á sus herederos. Et el que dixiere: mi algo sea en tenencia 
para tal cosa, ay en esto dos cosas: lo uno que se detenga, 
et que sea para la manera que lo dio ; et sy por aventura 
non sé puede fazer, nin dar para la manera quel mando, 
sea guardado para el mas propio su pariente, et sy non 
oviere parientes, que lo den á los pobres, et á los mesqui- 
uos; et lo otro que sea para la manera que lo puso; et sy 
se librare por lo’ que lo puso syn aquello, torne á su dueño 
en su vida , et á sus herederos después de su muerte ; et 


(i) Súplase «el ¡nlcrprclc ó glosador de esla ley.» 
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asy mesmo sy dixiere : mi aver sea a^adaca para tal cosa, 
que aya el pro de aquello aquel para quien fizo acadaca 
dello syn el aver, salvo sy lo dixiere en que sea todo el 
aver, et su pro suyo. Et sy dixiere: mi aver sea en tenen- 
cia para acadaca , non se venda , nin faga donadio dello, 
nin se apoderen en ello; esto sea detenido siempre, et el 
aprovechamiento, que lo den para agadaca. Et el que diere 
algo en tenencia, et non lo rescihen dél, et non sale de su 
mano fasta que es muerto, es ninguna esa tenencia et sea 
tornada á poder de sus herederos. Et el que diere en te- 
nencia algo, seyendo sano, esto sea de la cabeca del algo; 
et sy mandare algo, seyendo enfermo, sea de su tercio. Et 
el que diere en tenencia en su enfermedat, o en su testa- 
mento para sus herederos en su cabo syn otros , non pasa 
aquella tenencia, et sus herederos pártanlos entre sy. Et el 
que posyere algo en tenencia en su enfermedat para sus 
lierederos, ó otros estraños, pasa su tenengia de su tercio, 
et paríanlo entre sus herederos el los estraños, segunt la 
condición de la tenengia. Et sy se morieren sus parientes, 
pónganla á la manera que la puso : et sy alguno puso en 
tenengia algo para alguno de sus parientes, et de otros es- 
traños, paríanlo sobre aquellos para quien lo puso en te- 
nengia. Et sy alguno moriere de aquellos á quien lo mando, 
pierde su derecho, et torna á aquel que lo dio en tenengia. 

TITULO CCXXXIX. 

De los (jue tienen algo en tenencia. 

El que toviere algo en tenengia para su fijo el menor, su 
Icnengia es derecho, sy non se aprovecha de ello para sy, 
el lo aprovecha para su lijo el que diere. 
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TITULO CCXL. 

Del que oviere sgervo en tenencia. 

El que diere en tenengia syervo ó algeria, ó bestia á 
dos ornes que se syrvan de ello en su vida, et posvere 
otra condigion quando moriere, sy moriere uno de aquellos 
ornes, torne su parte al otro; et sy morieren amos torna á 
su dueño el primero. Et sy diere casa para su morada, ó 
arboles para que se sirvan dellos, pasa asy como dicho 
avernos. 


TITULO CCXLI. 

Del que'alquila cosa fasta tienpo cierto. 

Otrosy, el que alquilare cosa para un tienpo, et moriere 
el mercader ante del plazo , sus herederos que se aprove- 
chen della fasta el plazo, et paguen su alquilé: et sy alguno 
diere en tenengia á un ornen cosa fasta tienpo gierto , et 
muere ante del plazo , sírvanse della sus herederos fasta el 
plazo. 

TITULO CCXLII. 

Del que mandaren que govierne á un ornen. 

« 

El que mandaren que govierne á un ornen tienpo gierto, 
et moriere ante del tienpo, «us herederos sean quitos de su 
govierno. Et el que toviere en tenencia, et non mas, que 
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pueda tornar de lo que dieron á sus lijos, salvo sy non fe- 
zieren dehdo ó casaren : et sy delxla ó debdas fezieren , ó 
casaren, non puedan los padres tornar de lo que tomaron; 
et sy lo vendiere el fijo, et lomare su presQio, non puedan 
los padres tomar el presfio. Et el que feziere á sus fijos do- 
nadío de doblas, ó de dineros, ó cosa de su aver, el padie 
non puede tornar á ello , et non será aparcero á su fijo con 
otro tanto. Et el donadío de los vestidos, que tos dé por su 
alma es pasadero. Et el que leziere donadío por su alma, 
et muere ante quel dé, el donadío es sano et pasadero, et 
non ha menester el donadío de por amor de Dios que se le 

retarde. 


TITULO CCXLIII. 

Del que feziere donadío, et lo regibe. 

El que feziere donadío et lo resgibe , sea la escogengia 
en su mano, sy quisyere tornar su presgio ó el donadío: et 
sy quisyere tornar su presgio conviene que se faga, quiera 
ó non ; et sy lo tornare, es ninguno el donadío. 

TITULO CCXLIV. 

% 

Del donadío que se faze á los parientes. 

9 

El que feziere donadío á alguno de sus parientes, non 
puede tornar dél , et eso mesmo el que feziere donadío por 
amor de Dios. Et non enpesge que faga donadío á uno de 
sus fijos, et non ha otra perdida, de su algo. Et non es de- 
recho (]ue mande todo su aver, salvo sy fuere el algo poco, 


oslo en su \id.i, et en su salud, sy quiere mande con todo 
su aver. 

TITULO CCXI.V. 

Del que muere, et deviere dobdax. 

Otrosy, el que moriere et deviere debdas, et feziere 
manda de su tergio, comengaran de su mortaja, et su con- 
plimiento á la comunalega (1): el pagarán sus debdas, et 
después sacarán su tergio, segunt mandó Allah en su ulce- 
ran, et el alfarida (2) manda. 

TITULO CCXLVL 

Del que pueden fazer tutor sobre sus fijos. 

Oti'Qsy, el ornen puede fazer tutor sobre su fijo, et man- 
dar su tergio á quien quisyere ; et non enpege que castigue 
con su fijo a un ornen (3), et mandar su tergio, et ftizer su 
aUjuage dello á otro; et el quedixiere: sea mi alguace fulan, 

él sea su alguace en su tergio, et tutor sobre los pequeños 
de sus fijos. 


(t) Ley natural y común á que lodo niorlal está sujeto. 

(2) Eslaluto, ley sancionada, precepto divino L-íj 3 

(3) Asi en las copias , pero creemos que habrá de leerse : «el non cn- 

pesce que castigue á su fijo un ornen » es decir: que le prive de parle de 
su herencia y la mande á otro. 
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TITULO CCXLVll. 

Del alffuace en los casamientos. 

Otrosy, el algua^e en los casamientos pasadero es , asy 
como el algaare por el algo (■!); ct el alguace que mande lo 
que (leve dar, salvo syl tlcíendiere el que fazo el algua^e 

dello. 

TÍTULO CCXLVÍll. 

Del perdón que se faze al que mató. 

Otrosy, pasa qiiel ornen perdone al qiiel mató á sabien- 
das; ct non pasa que perdone el omezillo que deve pccliar 
el matador, maguer lo mate por desaventura, salvo el tercio. 


TITULO CCXLIX. 

D^e las casas que se quieren derribar. 

Las casas que se quieren derribar, non pasa que se ven- 
dan; et el que toviere ganado et envejeciere, non enpcce 
que se venda et que se camie; et dixo Al)dulraal¡que: 
non pasa su vendida de semejante deslas cosas. 


(i) Vcase el líl. 111, p. 13. 




Tll'ULO CCI 


U t 


De la tenencia de los caballos. 


Otrosy, non cnpece que den en tenencia los caballos en 
servicio de Dios, et non acertaron (1) en su dicho en la te- 
nencia del gamulo, .^íalvo los caballos; ct dellos [unos] lo pa- 
saron una vez, et otra non. Et el que diere en tenencia ca- 
sas, et morare (íl en un palacio dellas, pasa todo lo que mo- 
rare, et lo (jue non morare en casa comunal dellas, pasan 
todas. Et sy morare en muchas dellas, non es pasadero, et 
pierdese todo lo que inora, et lo que non mora. Et dijo el lijo 
del Cac-iu: «non es pasadei’a la su moratia poca o mucha.» 

TITULO CCLl. 


De la acadaca que se otorga por el dicho. 


El agadaca (2) otorgada por el dicho es acabada con el 
rescebimiento; et el que mandare acadar/ue, et (íl sano, et 
moriere ante que la saquen de su poder, es ninguna su 
acadaca; et sy fuere enfermo , pasa de su tercio ; et sy ino- 
riere á quien lo mandaron para acadaca , sus herederos en- 
tren en su logar et ayanlo. 


(1) Enliéndascí ; «Y no anclan acordes los glosadores acerca de la te- 
nencia de los ganados, excepto en el caso de los caballos que se emplean 
en el chiliédó guerra sania; pues unos la consideran hacedera y otros non. 

(2) Lo mismo que acadaque y sadacah , que es limosna ó manda para 
olijelos piadosos. 
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TITULO CCLII. 


Del que faze acadaca á fijo menor. 


El que feziere acadaca á fijo menor que aya , es pasade- 
ra , sy oviere testimonio sobre él , et gela concediere , et le 
otorgare ante algunos deziendo , como es de su fijo el me- 
nor. Et el que feziere acadaca , uon puede tornar della : et 
sy moriere aquel á quien gela dan, et lo heredare el que fe- 
ziere acadaca, pasa que se apodere della, etque cate el pío 
para ello, el non la puede vender, nin enagenar. Et el que 
feziere acadaca á su fijo menor con debdas, ó con adarba- 
mes cosa cierta, et non paresfiere dello, non es ninguna su 
acadaca; et syl feziere acadaca de casa ó tierra ó de otra 
raiz , et feziere testimonio dello , ay dos maneras : lo uno 
(jue pasa , et lo otro non , et asy mesmo es el donadío , sal- 
vo si pasare luego á su poder de aquel á quien fazen el 
donadío. 


TITULO CCLllí. 


Del que faze donadío de su aver. 

El que feziere donadío con algo de su aver, délo á aquel 
á quien lo fiize el donadío, quando gelo demandaren; et sy 
non gelo quisyere dar, mandará el derecho que gelo dé, sy 
manifestare el á que faze el donadío (1) ó lo viere .testigos; 


(1) Si declarare aquel á quien hizo el donadio. 


ctsy negare el donadío et jurare, os quilo. Et .sy non (jiii- 
syere jurar al que fezieroii el donadio , toinallo han dél : et 
sy moriere el que fizo el donadío ante que lo dé á quien lo 
mando, sea quito, et non le den á este nada, pues tienpo 
tuvo et non lo quiso demandar. Et sy moriere aquel á 
quien fezieron el donadio, ante que loresgiba, sus herede- 
ros demándenlo á quien lo fizo el donadio. 

TITULO CCLIV. 

Del que faze donadio que non lo puede tornar. 

Otrosy, lodo ornen que fizo donadio, non puede tor- 
nar (1) su donadio, nin lo debe delardar, salvo los padres, 
et non mas , que puedan tornar de lo que dieron á sus fijos, 
salvo sy fueren debdos , ó casaren, non pueden tornar los 
padres de lo que mandaron. Et sy el fijo vendiere , et tovie- 
re el presQio.de su aver, el padre non pueda tornar á ello. 
Et si el fijo fuere espendedor (2) , otrosy pasadero es sy el 
seso toviere bueno; et sy feziere alguage á su muger, ó á 
su syervo , es pasadero , o á syervo de otrie ; et sy feziere 
alguaceA descreído, ó de otra ley, non es pasadero. 

TITULO CCLV. 

Del que rescibe alf/uaceadgo que non lo puede dexar. 

Otrosy, el que res^ebiere alguaceadgo , non lo puede de- 


(1) «Tornar» está aqui por. «volver á lomar lo que ya se dio.» 

(2) Gastador con prodigalidad. 
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xar , salvo sy non lineare por ello , ó le acaes^iere algo poi- 
que lo pueda dexar. Kt el (]ue t’aze á otro ahjiiatje. puede 
tornar de su alguuceadgo en su enferniedat, ó en su salud. 


TITULO CCLVl. 


Del que viene man i [estando en sn inuerle. 


El que venicre luanileslando en su muerte (|ue deve a 
alguno que non es su heredero, lo que manifestó es (,'ierlo 
el pase. El el que veniere manifestando á heredero que! de- 
ve algo, non pasa su dicho sy sospecharen que non puede 
ser asy, et que lo faze |)or le fazer amor. El sy fuere ornen 
en (jue non puede aver sosiiccha dél, pase lo que manifeslo 
el muerlo. El el que veniere manifestando á amigo bien 
queriente en su muerte qiiel deve algo, ay dos cosas: lo 
uno que su dicho es ninguno ; el lo otro non pasa de la ca- 
beza del algo, nin de su tercio syn la cabeza de su aver. 

TITULO CCLVII. 


/í7 que feziere alguace ú ornen con el tercio. 


El que fezicre alguace á ornen con el lergio de su algo 
el á otro con el lergio de su algo, olrosy et non desfaze 
ninguna destas mandas, non pasarán sus herederos mas del 
lergio et pongan el tergio entre los dos ornes. Et sy manda- 
re á un ornen el tergio de su aver , et á otro mandare la 


meyiatl , que partan el tergio entre ellos por ginco partes: 
al ({ue mandó el tergio dos partes, etal que mandó la niey- 
(ad las tres partes. Et sy rníindarc á uno c! (ergio de su aver, 



et á otro el quarlo, el tergio entrcllos syele parles ; al rfiie 
mandó el lergio quairo parles: et al que mandó el quarlo 


Iros parles. Et sy mandare á un ornen el (piarlo de su av(M-. 


et á olro el sesmo, el ler<;io entrcllos cinco partes; 
quarlo tres quintos, ctal del seysmo dos quintos. 



TITULO CCLVIIl. 


Del que manda a ornen con otra tanta parle. 

Otrosy, el que mandare á ornen con otra lanía parte que 
á su lijo cayei’G, et toviei'e un fijo, sy el fijo quedai’C por 
lo que su padi'e mandó, dengelo, el sy non, denle el tei'gio 
de lo que dexó de todo su algo. Et sy toviei'e dos lijos, sy 
los fijos consentieren, dengelo, et sy non, denle el tei'gio. 
Et sy toviei'e tres fijos, et inandól el lergio, su manda que 
se cunpla; et sy quatro fijos toviere. (piel den el tergio. 


TITULO CCLIX. 


Del que toviere fijos el fijas, et manda á un ornen parte. 


Otrosy, el que toviere fijos et lijas, et mandó á un ornen 
tamaña parte quanta copiere á uno de su fijos , et non de- 
clarare mas, ponían su aver entre sus herederos ios varo- 
nes et las mugeres por egual, á (piien fue mandada una 
parle, et después tornarán los herederos á partir lo que les 
copiere según el al farad (I) manda. 


t 

(i) Lo mismo «jijo alfarida, v. p. 201, nota 2. 
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TITULO CCLX. 

Del cjue faze alguace, et después lo mataren. 

El que feziere á .‘ilgunt onien alguare, et después lo ma- 
tare el [á] que fizo alguace, por desaventura, non se pierde 
el alguareadgo : et syl matare á sabiendas, es en tierra su 
alguareadgo, salvo sy feziere su alguace después quel fezie- 
ron saber como el lo mató. 

TITULO CCLXJ. 


DI que feziere muchas alguaceas, et morierc uno. 

Otrosy el que feziere muchos alguaceas et moriere ' uno 
dellos ante que muera el que lo fizo alguacea, et sopierc el 
que lo fizo alguacea con su muerte ó non lo sopiere, ay en 
esto tres cosas: que cunplan los que fincaron alguaceas se- 
gun su alguaceadgo , sabiendo de su muerte, ó non; et lo 
otro tenemos que su alguaceadgo es en tierra ; et la tercera 
tenemos que deve fincar todo á sus herederos de aquel que 
fizo t'i los otros alguaceas. Et non pueda ninguno mandar, 
nin fazer á otro alguace de mas de su tergio, salvo por 
mandamiento de sus herederos. Et el que se aconsejare con 
sus herederos, et él enfermo, et gelo otorgaren, aya 
su manda por ello, que nou puedo tornar en ello (1). 


(i) l'.s (locir, no se puede volver cilcíis 
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Et sy gelü mandaren , el el sano , so puede tornar dello de- 
más del toigio. J‘.t el que mandare mas de su lergio, en sus 
herederos sea la escogengia para lo pasar, ó non; et sy 
unos lo pasaren et otros non lo [lasaren, será su parlé en los 
plazenleros, et tomaran su parle los que non son plazcnle- 
ros ; et non puede ornen maiular á herederos el Icrgio, nin 
mas, nin menos ; salvo con grado de los otros herederos 

TITULO CCLXIL 


Del que face manda con aforramiento. 


Et á quien lezieren manda con aforramiento de cativo 
gierto con el azaque, ó el azaque sea para otro. Et quien 
feziere alguage de quitar cativo gierto, et otras mandas, et 
non cumplo su tergio para ello , que saquen el cativo pri- 
mero. Et el que feziere alcjuaqe con el azaque, ó con el al- 


cafara ( 1) , sea ante pagado el azaque. Et el quel manda- 
ren que cunpla mandas et alcafara, comienge de la edeafa- 
ra, et asy que comienge todavia con lo que es mas de prie- 
sa. Et el que mandare quitar cativo el nou lo señala, et 
otras mandas, es en dos maneras; sy fuere el quitar del ca- 
tivo de a/cíi/’ara de jura de muerto, comiengelo sobre las 
mandas; et sy es por su abtoridat ay dos maneras: que co- 
mienge dél : et la otra que él et las otras dos mandas son 


por egual. 



Véase el lil. LXXVI , p. or». 
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TITULO caxiii. 


l)e la manda que face el moco , aunque no sea de edal. 

La manda que faze cl mogo que lia conosgimiento , aun- 
que no sea de edat, es pasadera: el la manda que faze el 
que está en luloria, porque es derramador de su ali^o, es 
pasadera, sy en su enlendimienlo fuere sano. Et otro sy, 
se faze alguare al mangelio que conosce , et al mangebo que 
es espendedor; et otro sy pasadero es sy el seso toviere bue- 
no, el sy faze alguage á su muger, et á su syervo, es pa- 
sadero, ó á syervo de otro. Et sy feziere alguare al descreí- 
do ó al de otra ley, non es pasadero. 


TITULO CGLXIV. 

Del que manda una parte dellas. 

El que mandare á un ornen una parte dellas (1), et des- 
pués le mandare con partida de su algo, et á otro con do- 
blas ó con dineros nombrados , el non monta su tergio todo 
lo que mandó , ay en esto tres maneras : la primera que co- 
miengen por los que mandó et non nonbró : lo segundo que 
comiengen por lo que nonbra presgiO’ gierlo ante que á los 
que mandó, et non nonbró quanto; et la tercera que den á 
cada uno segunt le montare lo que les mandó, que lo par- 
tan entrellos, como les cayere segunt su manda. 


(•i) Es decir una parle de su hacienda. 


Ti rULO (XLXV. 


Del que mandare una cosa nonbrada. 

Oirosy, cl (pie mandare á un ornen una cosa nonbrada, 
et piérdese , el á que gela mandaron demande lo (piel man- 
daron. El cl que mandare á un ornen sus vestidos (pie tiene 
vestidos el dia de su manda, et vendiólos, et conpra o vis- 
te después otros, et muere, que haya aquel á quien gelo 
mandaron esos vestidos que toviere, salvo sy nonbrare los 
vestidos primeros. Et el que mandare el tergio de su aver, 
et el algo que lo sabe, et ba algo que non lo sabe, su man- 
da sea conplida en lo que sabe el que la manda mando. 

TITULO CCLXVI. 

Del que mandare su syervo á un ornen. 

Otrosy, el que mandare su syervo á un ornen, et el syer- 
vo ha algo, ay dos maneras: que el algo del syervo sea pa- 
ra aquel á quien mandaron el syervo, et lo otro que su aver 
pasa á los herederos de su señor, segunt el vender, et los 
donadlos, et el agadaca. Et otrosy, el que mandare á un 
ornen un syervo de los suyos, et ellos son muchos, depar- 
tido su presgio de cada uno , aya una parte dellos; el sy 
fueren diez, haya cl diezmo; et sy fueren -ginco, haya el 
quinto dellos. Et el que mandare á un ornen syervo de los 
suyos, et son diez, et morieren dellos ocho, et fincan los 
dos, sy toviere algo syn (1) aquellos , aya la rneytad de los 


(I) Es decir, asi tuviere otros liieiics». 


dos syervüs de que sacare aquel de su tergio, et. sy non to- 
viere olro algo sy non aquellos , aya el (ergio de los dos 
syervos. 


TITULO CCLXVIÍ. 

Del que manda el diezmo de sus syervos. 

El que mandare á un ornen el diezmo de sus syervos, et 
son diez , et morieren los odio , et fincaren los dos, que aya 
el presgio del diezmo de lo que valieren. Et el que mandare 
á un ornen quel goviernen en (oda su vida, quel goviernen 
fasta en conplimienío de setenta años sobre los que ha pa- 
sado, et que le aparten (auto quanto montare el (ienpo quel 
finquen, et goviernenle dello; et sy moriere ante del aca- 
liamiento del I ienpo, torne lo que finca á los herederos del 
que mandó, et á los que mandaron, sy fueren vibos. Et sy 
vibierc aquel á quien mandaron el govierno ( I) fasta que se 
acabe lo que él fue apartando, non tornarán á demandar á 
los que mandaron nin á sus herederos. Et dixo Ashab: 
«tornaran á los que mandaron ó a sus herederos, pues le 
avien apartado govierno gierto et partieron lo otro, quel 
goviernen fasta que muera.» Et otrosy, el que mandó que 
aprendan (2) una candela en el almagid ó semejante dello, et 
mandó con esto' mandas , que aparten para la candela entre 
todo el tergio, et á los que mandó, segunt montare. 


(1) Y si fuere vivo aquel á quien mandaron alimentar ó mantener. 

(2) «Aprender» está aqui usado como transitivo del verbo «prender» en 
la sig-nificacion de encender ó prender fuegfo. 
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TULLO CCLXYlll. 

Del que enfermo, que le es defendido el donadlo. 

Otrosy, el que enfermó afincado, es defendido el donadlo 
á él, et el acadaca, et sacar el algo para do non cunple, 
salvo en su tergio. Et el que tomare ó feziere dello arada- 
ca, que se retenga en la vida et en la muerte; sy moriere 
sea en su tergio , et sy sanare sea de la cabeza de su algo; 
et non se torne dello, salvo sy dixiere que non lo fizo sy 
non en razón de manda, et pasa que torne dello. 

TITULO CCLXIX. 

Que el enfermo puede fazer de su aver lo que quisyere. 

Otrosy, el que fuere eníermo en enfermedat que non sea 
desíiuzado (1), asy como malato, ó alvarazado, ó que tenga 
lobinillos (2), ó semejante desto, es como sano, non le de- 
fenderán que non faga de su aver lo que se pagare, salvo 
syl apretare la enfermedat, et ayan miedo dél. 

TITULO CCLXX. 

Del enfermo que recelan que morra, sy venderá el conprará. 

Otrosy, el enfermo que se recelan dél que se morra, ha 


(1) Desauciado. 
(2') Lobanillos. 
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(le v^ender et conprar , et coma, et vista. El olrosy , qiiarulo 
la muger oviere seys meses que es preñada, escomo el en- 
fermo que se regelan dél, et otrosy, el que está preso por 
muerte, que venda et conpre, et coma, et vista. 

TITULO CCLXXI. 

De los que mandan dos mandas, et mas. 


Otrosy, el que mandare dos mandas, et mas, pasen sus 
mandas todas, salvo sy desfeziere alguna dellas, o manda- 
re mas que el tergio. Et olrosy, el que mandare á ornen 
doblas en dos logares, tanto en el un logar como en el otro, 
et non nonbrare como desfaze algo dellas, uin todas, que 
pase el uno; et sy la una manda fuere mayor que la otra, 
que pague la meytad de las dos mandas. Et sy mandare á 
uno gien mrs., et á otro ginqüenta, et después mandare el 
tergio , tanto quanto monta alguna de las dos mandas et 
non declara, ay dos cosas; la una que ha la meytad de la 
una, et la meytad déla otra; et la otra quel den segunt la 
de apostre. Et dixo Ashab ; á el primero las dos mandas, 
que es por tergio : lo otro dudoso. 

TITULO CCLXXIl. 

Que non herede el chrisliano al moro. 

9 

Non herede el moro al christiano, nin el christiano al 
moro; et non se hereden los de dos leyes nada. Et non be- 
rede el judio al christiano, nin el christiano al judio; et el 
(juc se quitare de la ley de los moros, non ha cosa ninguna 
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et non lo hereden sus herederos, nin moros, nin chris- 
lianos. 

TITULO CCLXXlll. 

Del que mataren en lid, ó cayere pared sobre él. 

El que mataren en lid, ó cayere pared sobre él, 6 se su- 
miere, ose quemare, et oviere parientes, heredenle; et los 
que morieren asy, non se hereden unos á otros, salvo que 
los hereden los sus parientes los vibos , et non hereden á 
ninguno con debda. 


TITULO CCLXXIV. 


Del que se desterrare, et non sopieren dél parte. 

El que se desterrare et non sopieren dél parle nin man- 
dado, fagan cuenta de la su vida toda fasta en setenta años, 
et dizen noventa años, et después herédenlo sus herederos 
los vibos. Et el que moriere de los parientes del desterra- 
do , en que o viere á aver parte el desterrado, sea detenida 
la su parte lasta que sepan sy es vibo ; et sea el algo suyo 
lo quel copo para él; et sy non, sea detenido fasta que pa- 
sen los plazos (jue dichos son , et sea el algo para los here- 
deros vibos. 


TITULO CCLXXV. 


Quando pariere la criatura , el diere hoz. 

Otrosy , .sy pariere la muger , el cayere la criatui'a et 


<liere hoz, ó bozes, el luego moncre, lieredo, ct liere- 
(Icnla. Et sy non diere hoz, nin estornudare , nin herede, 
niu la hereden. Et el oniezillo de !a criatura que matan an- 
te que nasca sea repartido por (1) sus herederos. Et el 
que se tornare á esta ley por mano tle alguno, non sea por 
Qsoalhaly, nin le herede. Et el que morierc, et después 
le saliere fijo con testimonio, que herede su parte. Et el 
que moriere ct oviere fijo que non es de su ley, non here- 
de ninguna cosa de su padre: ct quando moriei’C el lijo del 
almohalim (2), et dexare su madre, et hermano de madre, 
hereden su parte, et lo que fincare sea para el aljama de 
los moros. Et quando pariere el almohalima dos de un vien- 
tre, heredense: que son hermanos de padre et madre (3). 
Et los forneziuos hereden á su madre , ct quando estos 
raorieren , herédenlos la madre de su parte, et lo que fin- 
care de su aver sea para el aljama de los moros. Et quando 
muger pariere dos fijos fornezinos, heredense el uno 
al otro, porque son hermanos de madre, et non herede 
ninguno de tierra de christianos por pariente, salvo el que 
nasciere en tierra de moros, et levare testigos giertos de 
moros. 

TITUEO CCI.XXVÍ. 

De los parientes de la heredanca. 

Los parientes de la heredanga son los padres, et los fijos, 

(1) Rnlre. 

(2) Parece habrcádc cnlciidcrse «adulto, ol que ha llegado á edad de pu- 
berlad» JLar''’ 

(2) Hijos nalurales ó ilcgilinios. 
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pt los hermanos, et los lianiis , et los que dellos venieren, 

. t el acabah [de] (1) los casamientos. 

TITELO CCLXXVII. 

De los herederos de los ornes que son diez. 

Los herederos de los ornes son diez : el lijo, el fijo del fijo, 
;t el padre, et el abuelo, et el hermano, et el fijo del herma- 
10 , et el hami, et el fijo del hamí, et el marido, et el señor. 
2t los herederos de las raugeres son syete: las fijas, et la 
tija del fijo, quandol agendiere, et la muger ct la madre, 
et el abuela , ct la liermana, et la señora; et los que han 
de heredar et non cae su heredanga, seys: los padres el 
las madres , et el fijo, et la fija. 

TITULO CCLXXVm. 

Como heredan el marido, et el hermano et la madre. 

Quando moriere una muger , et dexa marido et madre 
et hermano , ha de aver el marido la meytad de todo el al- 
go , et la madre el sesmo, et el hermano asy mesmo : lo otro 
a se de fazer el algo seis partes , de las quales lleva el ma- 
rido las tres, et el hermano las dos, et la madre la una. 


(1) Dcsccndenci.i , posicridad íjUÍs 
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TITULO CCLXXIX. 


De los que defienden que non hereden. 

Otrosy, los que (.lefienden que non hereden son Ire's: 
el alcáfir, el el cativo, el el que matare adrede: el qnatro 
varones partan los hermanos con ellos, que son; el fijo del 
lijo, el el hermano de! padre et de la madre, el el herma- 
no del padre. El qiialro varones hereden syn s.iis hermanos: 
el son el hanii, el su lijo del hanii, cf el fijo del hermano, et 
el lijo del señor. 


TITULO CCLXXX. 


Que deve de heredar el fijo ante que el fijo del fijo. 

El lijo pertenesco de heredar ante quel fijo del fijo; et el 
padre perlenesfe de heredar ante que el hermano, et el lijo 
del hermano. Et el padre pertenesce ante que el abuelo: et 
el abuelo pertenesce ante que non el hami, et el fijo del 
hamí: et el abuelo pertenesce ante que los fijos del hermano: 
et el hermano de padre et de madre pertenesce que herede 
ante que el hermano del padre. Et el hermano pertenesce 
que herede ante que el lijo del hermano de padre et de ma- 
dre. et el fijo del heimano de padre ct de madre pertenesce 
ante de heredar que non el fijo del hermano de padre ; et el 
hami del padre et de la madre ante que el hamí del padre; 
etel /mmulel padre ante que el fijo de/mmUIe padre el de 
madre; et el lijo del hami de padre et de madre ante 
que el fijo del hami de padre ; et el hami ante quel hami 


(le su pacue: ei ei nami du su padre ante quel /mnn de 
MI abuelo : el el lijo del hami auto quel hami do padre: et el 
fijo del hami del padre ante quel hami del abuelo: et el fijo 
del fijo quando adolescicre pertenesco ante (¡ue los herma- 
nos dequal parle quier, et que sus fijos, nin el padre, nin 

el abuelo, salvo sus parles: et asy la partición en los otros 
parientes. 


TrrüL(3 CCLXXXI. 


De lo que ha de aver el ornen de su muyer. 

Loque ha de aver el ornen de su muger, sy non dejare 
fijo, nin fijo de su fijo, nin otros que dellos desciendan, 
ó otrie, es la mitad; et sy dexare lijo ó fijo de fijo, ó al- 
guno que dél descienda el quarto. 

TITULO CCLXXXII. 


De lo que ha de aver muyer de su marido. 

Lo que ha de aver la muger de su marido, sy non de.xa- 
re fijo, nin fijo del fijo, dolía ó de otra, es el quarto: el sy 
dexare fijo o fijo delijodella o do otra, que haya el ochavo. 

TITULO CCLXXXÍII. 


De lo que ha de heredar la una fija, la meitad. 


Lo que ha de heredar la una fija es la incitad; el la lija 
del lijóla incitad: et lo (pie han de aver las dos lijas, el 
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dos fijas del fijo, los dos tercios: et el lijo del fijo en egual 
grado del fijo , et las fijas del fijo en egual grado de las fi- 
jas, guando non oviere fijas. 


TÍTULO 



De la parte que han de heredar las fijas del fijo. 


La fija del fijo, et las fijas del fijo con la fija el seysmo 
con que se cunplan los dos tercios ; et non ay nada con las 
dos fijas, salvo sy oviere en ellas varón de egual grado, 
o demas ayuso, et que sea lo que fincare entrellos que lo 
hereden, al ornen dos parles, et á la mugeruna; et sy non 
oviere varón, non aya nada. 

TITULO CCLXXXV. 

De lo que ha de heredar la hermana del padre el de la madre. 

Lo que ha de heredar la una hermana de padre et de ma- 
dre, non aviendo el finado hermanas, [es] la.meitad; et sy 
dexare hermanas , los dos tercios : eso mesmo hereden las 

hermanas del padre , sy non oviere hermanas de padre et 
de madre. 

TITULO CCLXXXVI. 

De lo que han de aver los hermanos de padre con las 

hermanas de padre et de madre. 


Lo que ha de aver el hermano de padre et las hermanas 
de padre con la hermana de padre et de madre, el sesmo, 


con CJU6 S6 cunplün los dos lor^ios: Gt non ay parto nin- 
guna con ^ 1 ) las dos hermanas de padre et de madre sal- 
vo sy oviere con ellas hermano, et quedare del al"o al"u- 

na cosa, que sea para ellas, et para su hermano: al varón 
dos partes, et á la muger una. 

TITULO CCLXXXVII. 


De la heredanca de la madre. 

La heredanca de la madre de lo que ha de aver de su 
sy g 1 su fijo non dexare fijo, nin fijo del fijo, nin dos 
hermanos et hermanas, el tercio : et lo que ha de aver con 
el fijo, ó con el fijo del fijo, ó con dos hermanos, lo mes- 
mo. Et á la madre en dos casos [debe darse] el tercio de lo 
que finca, por el marido de su fija, et [por] su padre et 
su abuelo, á ella el tercio con estos: et el otro [caso es] la 
muger de su fijo , et el padre , et el abuelo , con estos el 
tercio después ayan su parte el marido , ó la muger. 

TITULO CCLXXXVIII. 

Que non heredan los hermanos de madre con el fijo. 

Non heredan los hermanos, nin las hermanas de madre 
con el fijo, nin con el fijo del fijo, quier sean varones ó 
mugeres; nin con el padre, nin con el abuelo cosa. Et he- 
reden destos diclios con el uno el sesmo, et á muchos el 


(í) En esle y oíros lugares cslá por «junlamcnle con, á lyi tiempo.» 


C) •) s) 


tergio, et eso heredarán que íuesen varones como mugeres 
por cgual. 


TITULO CCLXXXIX. 


Ue lo que ha de heredar el padre con el fijo. 


Lo que ha de heredar el padre con el lijo, ó con el lijo 
del fijo, [es] el sesmo; et él ha de aver lo que lingare de 


las suertes; et el abuelo con el lijo del lijo en el logar del 
padre. 


TITULO CCXC. 


Que non herede el abuelo con el padre. 

Non herede el abuelo con el padre, nin las abuelas con 
la madre, el lo que ha de aver el abuelo, [es] el sesmo. 

TITULO CCXCI. 

Que non herede la madre de la madre con la madre. 

Non herede la madre de la madre con la madre : et non 
herede la madre del padre con el padre : et desque se 
ayuntaren la madre de la madre , et la madre del padre , el 
sesmo es entrellos por meilad. Et sy la madre fuere mas 
gerca el sesmo, ayalo ella en su cabo; et sy la madre del 
píidre fuere mas gerca el sesmo, ayalo por incitad. 



TITULO CrAT.IL 


Que non hereden las abuelas salvo do.t. 


Non hereden las abuelas salvo dos, la madre do la ma- 
dre, et la madre del padre, et sus madres: et non heredo 
la madre del jiadre de la maflre quando sea por sy , ó ovie- 
re otras abuelas syn olla. 

TITULO CCXCIll. 

De los que non heredan con los parientes. 


Los que non heredan con los parientes, nin con los que 
han parte, son quinzc: el abuelo, padre de la madre; et el 
abuela, madre del padre de la madre; et los lijos de los 
hermanos el de las hermanas de madre; et el lio, hermano 
de la madre ; nin su fijo, nin la lia hermana de la madre, 
nin su fijo et el hami de la madre et sus fijos; ni en la hay- 
ma, et sus fijos, nin el fijo de las fijas, nin el lijo de las her- 
manas de todas las partes, nin las lijas de los hamies. 

TITULO CCXCI V. 

Que non hereden los hermanos et las hermanas con el fijo. 


üixo Malique: «non hereden los hermanos nin las herma- 
nas de padre et de madre con el fijo, nin con el fijo del fi- 
jo; et quando sea de menor grado deste logar, nin con el 
padre ninguna cosa. Et hereden syn estos dichos el algo to- 


(lo, sy non oviere el muerto herederos, sy non ellos: et par- 
íanlo entre sy, el varón dos partes, et la muger una. Et sy 
oviere con ellos otros de los que han su parte, et sea para 
ellos lo que finca, pártanlo como dicho es.» 

TITULO CCXCV. 

Que non hereden los hermanos de padre et de madre con el 

fijo- 

Non hereden los hermanos, nin las hermanas de padre et 
de madre con el fijo, nin con el fijo del fijo, nin con el padre, 
nin con los hermanos de padre et de madre, cosa. 

TITULO CCXCVI. 

De la parle del abuelo con el hermano del padre et de madre. 

Et ha el abuelo con el hermano de padre et de madre, ó 
con el hermano de padre, la meitad; et con los hermanos 
el tercio ; et sy mas fueren , non ha de menguar el abuelo 
del tercio nada, et lo que finca, pártanlo por egual. 

TITULO CCXCVII. 

De la parte que ha el abuelo con los otros herederos. 

Quando fueren abuelo el hermano , aya el abuelo dos 
tercios et el hermano otro sy el tercio j et sy oviere dos 
hermanas, que ayan ellas la meitad, et él la meitad, et sy 
oviere tres hermanas , que aya los dos quintos; et sy fue- 


ren 
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quatro, que aya el tercio; el sy mas fuere, nonio 
mengue á él del lergio nada. Et sy oviere con él liermano, 
et dos hermanas, aya el tercio el abuelo; et sy oviere con 
él hermano et hermana, ayan ellos dos quintos. 


TITULO CCXCYIII. ’ 


Que ayan el algo el abuelo el los hermanos. 


Quando se ayuntaren con el abuelo los hermanos de pa- 
dre et de madre, ó de padre, ayan el algo por egual, non 
menguado al abuelo del tercio nada. 

TITULO CCXCIX. 

De la parte del abuelo. 

Quando el abuelo tomare su parte , torna la parte del 
fijo del hermano de padre al fijo del hermano de padre el de 
madre. 

TITULO CCC. 

Sy alguno ha suerte con el abuelo. 

» 

Sy con el abuelo o viere alguno de los que han suerte, et 
hermanos et hermanas, comencarán <á los que han parte sa- 
bida, et darán al abuelo el sesmo, ó el tergio, como fueren 
los herederos; etsy oviere con el abuelo, marido ó madre, 
ó hermana de padre, ó de madre, el marido aya la meitad, 
et la madre el tercio, et el hermano la meitad , et el abuelo 
el sesmo. 

TOMO V. 
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TITULO rxci. 


De las particiones de la raíz. 

La raiz de la partigiou de seys torna á nuebe, et non tor- 
na en los jnizios del abuelo syn ello, el allieguen la parte del 
abuelo, et del hermano, ct sonqnairo suertes de nuche, et 
pondrán entrellos al varón dos partes, et ú la muger una, 
et non es sano su partición entrellos; et lleguenlo todo en- 
tre sí, et ayuntarse han ventisycte partes: son al marido las 
nuebe partes, ctá la madre seys, et al abuelo ocho , et al 
hermano qualro, et non torne (1) sobre ninguno de los he- 
rederos lo que fincare, et pongan lo que quedare del algo 
después (juc partieren los herederos en el palazio del aver 
del rey. 


TITULO CCCIL 

De lo que hereda el alto en el algo. 

Lo que ha de heredar el alto (2) es que hereda el algo 
todo, quando non oviere heredero nin pariente: et sy ovie- 
re heredero , herede su suerte , et el alto lo que fincare 
por los herederos; et non herede con él ninguno de parte 
de muger, et el señor del señor [es] en grado del alto, et 


(1) No se aproveche del resto ninguno de los herederos. 

(2) Presumimos que habrá de cnlerderse el fisco ú la hacienda del Rey, 
que es la llamada á heredar los bienes del muerto, cuando este no tiene 
herederos conocidos. 


los parientes dél como los [ 
denlo como heredaryen, 


larieutes que heredan , el here- 
et enderesQenlo como eiuleres- 


farien. 


TITULO CCCllI. 


Del que aforrare sgervo, et moriere. 

El que albrrarc syervo , et moriere el syervo , su mu- 
ger que lo herede ; et sy non oviere muger, su señor lo he- 
rede, et lieredará el moro su señor al christiano, quando 
se tornare moro , el hereda el moro á su syervo christiano 
o judio. 


TITULO CCCIV. 

De como ay en el cuerpo dies acuñas. 

Et ha en el cuerpo el ornen diez aguñas (1) , cinco en la 
cabeza, et cinco en el cuerpo. Las cinco de la cabega [son] 
meter el agua para enxuagar en la boca al alhado (2), et otro 
sy en las narices , et partir el cabello, et (jercenar el bo^o, 
et afeitar la barba, ct fregar sus dientes : et las del cuerpo 
raer su natura , et mesarse los sobacos , et ger^enar sus 
uñas et fazer abirania (3), et gercongirse, et esto es aguña 
en los omes , et onrra de las mugeres. 


\ 

(j) Ley, precepto 

(2) Lo mismo que alguaddo. 

(3) Suponemos sea «lavalorio de las parles puflcudas^): su raiz nos es 
desconocida. 
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TITULO CCGV. 

Que non es halil al moro el que dexe de fallar á su hermano. 

Non es halil al moro que clexe de fablar á su liermano el 
muglim de mas de tres años,et sy se encontrare con él, quel 
dé el agalem. Et non enpege en que escuse ornen el posar 
con los ornes malos, et desechallos , et non dalles aralem; 
et non los casedes con diestras parientes, nin vos agerlades 
á sus muertes, nin les vayades ver á sus enfermedades; et 
non fagan agala en pos ninguno dellos ; et el que feziere 
agala en pos alguno deslos, non sabiéndolo, torne su agala, 
de que lo sopiere. 


TITULO cccvr. 

Del que diere ngalem á judio. 

El que diere agalem á judio, que lo torne sobre él, ct 
quel diga «sobre vos» , et non los comencedes con Yaca- 

- O 

lem (I); etotrosy, el que diere agalem sobre una aljama (2), 
et uno dellos le tornare el agalem, cunplele por todos. Et 
sy aljama pasaren, et fuere uno pasado, et uno dellos le 
diere el agalem, cunple por todos, et acaben el agalem fasta 
en cabo. Et non enpego que dé ornen agalem á la muger 
vieja, et nón de agalem á lamangeba; et non enpege que 

de la mugei agalem al ornen, et otrosy de el agalem el cava— 
llero al de pié. 




(t) Y no sean los primeros en saludar. 
(2) Reunión, ayuntamiento de ijenlc. 


TITULO CCCYH. 


Del que entrare ú casa agena , que llame tres veces. 


Otrosy mandamos que ct que entrare á casa agena que 
llame tres vezes, et syl fallaren (I), et le mandaren entrar, 
entre; et sy non, tórnese , ct non añada y mas, salvo sy 
entendiere que non le oyeron llamar, que non enpege que 
llame mas; et llame ornen en casa de su madre et en casa 
de sus parientes. Pertenesge al ornen de que entrare en su 
casa, que dé agalem á su muger. Et el que comiere , et el 
que beviere, coma el beva con la mano derecha, et non 
con la esquierda, salvo por ocasyon. Et pertenesge para el 
ornen, et para la muger, que nonltren ú Allali sobre su comer, 
et sobre su bever, et que non sollo (2) ornen en vianda 
que coma nin que beva : et non torne el resolló en el jarro 
que heve; et sy non podiere tener el resolló, arriedre el 
jarro de su boca, et acabe el resolló, el torne á bever. Et 
el que viere en el jarro del agua alguna cosa, saquelo, 
et non solle en el agua. Et non enpege que beva ornen 
agua de la boca del caño; et sy alguno estoviere con 
el ornen, beva ante. El non enpege que otee (3) ornen 
á su cara de muger de su padre, o de su lijo, ó á ma- 
dre de su muger, ó á su madrastra: et son en esto en 
egual grado con su madre, et su lia, et su lija, et 
su hermana. Et non enpege que cale á sus cabellos, et 


(d) Si hallare al dueño. 

(2) Sollar es soplar. 

(3) Otear es mirar. 
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non cate á sus cuerpos. Et non es hcüil al oinen de ves- 
tir ninguna cosa de seda, e( la trama lino: el non pasa á 
ornen que ponga cosa del alhtialy (I), nin anillo de oro. Et 
non enpe^e que ate sus dientes con lilo de oro; et non en- 
pef.e de poner nariz de oro, el non pasa que coma ornen ó 
heva en escudilla de oro, nin de plata, nin á onie nin á mu- 
ger; et non pasa que ponga ornen ninguna de las melecinas, 
nin unturas en terrazos de oro nin de plata ; et estranuamos 
que non adoven los espejos, nin los peines con oro, nin 
con plata. Et non enpege que afeite ornen el arriaz (2) de su 
espada con oro, ó con plata. Et estrañamos el afeitar de los 
cocliillos ,et el escribania, et el alcalam [3] con e\ovo el con la 
plata; et non pasa tener figura de ornes, et de otras figuras 
de madero, nin de piedra, nin en las paredes: et non enpe- 
í:e en los vestidos , nin en los estrados. El non pasa á ornen 
panos menores fasta íbndon del calcañar; et non enpeQC 
que lleguen fasta la incitad de su pierna ; et non vista la 
muger, et ande con un vestido delgado. Et non enpege 
que parta sus cabellos, et estrañamos que esté con sus ca- 
bellos tendidos, dados de mano. Et non enpege que ponga 

aIhidab{^L-), que fregue sus manos con alheña, et si lo dexa 
es mejor. 


(t) plural (le iJUx «joyas de oro y piala.» 

(2) Puño, mang;o , 

(3) Alcalam vale lauto como pluma (j caña con que se escribe, de 

(4) AUíidab, pintura de los párpados, y lambicn las plantas llamadas 
endibia y achicoria ..L'wJf 


TITULO CCCVllt. 


De como se han de [azor los almnliarcs. 

Dirán asi; *en el nombre de Allali el piadoso et apiada* 
dor, bendiga Allali á Maboinmad, et á lossusconpañeros que 
fueron de su creencia, el saludar muchas saludes; grades- 
gido (1) sea Allab el mayor, et el muy alto, et el duradero 
syn falicsgimicnlo, et el que fabla en él , el non por seme- 
janga, el cansan deziendo en su poder los ornes cntendudos, 
et en su semejanga los grandes sabios , ct es quito de la 
bista de los ornes, et los verdaderos de los creedores vecn- 
lo en el tálente, et con el corazón. El que asmó (2) todas las 
cosas syn ayudadores , et syn consejeros, ct fizo de las 
gentes syn orne et syn muger , et non los comengó por se- 
mejante deforma que fuese de otro tiempo, que fcziese otro 
señor mas antiguo , nin otro sabio ; mas comengólos con su 
poder, et es fiador de los conplir su gobierno por el señorío 
suyo, piadandose mucho dellos, non por que los lia él menes- 
ter en algo, et non porque aspera de aber dellos ninguna ayu- 
da; nin lo fizo {^rque se ayudase con ellos para yr sobre 
otro señor, nin por deseo que oviese para qucl feziesen con- 
paña, mas fizólos para quel conosgiescn, et quel obede.sgie- 
scn; et fizólos para quel gradescan , el por que gelo loen; 
et por poblar con ellos la tierra ; et para que cunplan su 


(1) «Gracias sean dadas», etc. Este villimo capítulo no forma ya parle 
de la compilación, y es solo la fórmula que ha de seguirse en las escrituras 
do dote. 

(2) Pensó, juzgó, concibió. 
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mandamiento, ct por que sepa qual es el que mejor le sir- 
ve ; et por que le aloen en la fierra , asy como le aloan en 
los altos cielos, et non finca ninguno bivo que non lo aloa et 
non lo gradesca; el non finca ninguno que non lo bendize, 
et bendiziendo á su poder, onrran ti su señorio, por que 
todos los del cuelo et de la tierra halos el señor piadoso por 
syervos. Fizo á nuestro padre Adan de tierra fidionda et de 
barro, et fizo su sinificanca, que se maravillaron los ange- 
les, non catando á otra semejanca; et sacó dél á Eva, et 
casólos en uno,et dióles morada en el paradyso, et donóles 

todas las fructas duraderas, salvo 'el árbol que les defendió 

» 

de lo que era de la poridat del Señor de todo el mundo, 
que es grande et conplido; et fizo la ordenación dél nuestro 
Señor coraello en (odas las maneras; et después fueron des- 
cendidos á la tierra por el grant pecado, et porque fuese> 
comience de la generación de las mugeres, et de los ornes, 
et hubiese manera para poblar lo que es poblado de las 
cuestas et de los llanos. Todo esto [es] ordenado et escripto 
por su mandado, et gradescido sea Dios que es señor de 
los cielos, et de la tierra, el non ovo fijo, nin aparcero con 
él en el rcgnado porque aloe ninguno á él; fizo todas las 
cosas, et ordenólas muy bien ordenadas, et fizo del agua 
gente, et fizólos parientes, et hermanos, et es nuestro Se- 
ñor poderoso, et plogol con el arlém (1) por ley, et castigo- 
nos que la mantoviesemos linpios, et con buena voluntad, 
et mandó que oviesemos buena vida con nuestras mugeres, 
etque parásemos mientes por nuestros parientes; et enbió 
los profecías con sabencia de su querer, et sabencia con su 
asmamiento; et después conpliólo por loque puso entre 


(t) Plúgole darnos el islam por ley. 
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marido et muger del buen amor, ct de la buena i)iedad: 
gradescido sea su nombre mientra duraren las mañanas 
et las noches, ct el es al que ruega el ornen que añada en 
• este alongamiento, et en esta creencia. Fizo las gentes de 
muchas semejancas , et de muchas maneras , el fizo del 
ornen muger, et fizóla á él para sosygo et para conpañcra, 
et fizo dellos, como dicho es, para poblar esta tierra, gen- 
te en pos gente; ct fizo á Mahommad, ralla allaho aleiki m 
rallam (1) con la ley derecha , ct conbidó ásu gente al casa- 
miento, ct fizo i)orello mucho por ruego, et por amenaza, 
et ayuntó con ellos los corazones, et los tálenles , ct prome- 
tió por ello el bien et la merced de Dios , ct tendió entre 
marido et muger la piedatet la bienquerencia; el non que- 
daron los profecías mandando á sus sabios (2), et á sus ade- 
lantados, que lo cunplau asy etque so quiten con ello de 
muchos pecados fiista que vino nuestro profecía, (bendigal 
Allah, et salude). El otrosy, este es docte de casamiento: 
abrióse con palabras de Allah et con su bendición el con 
su nonbre ct cimiente Allah sus casamientos, et ayunte- 

9 

los con ventura et con buena querencia, et buena abenen- 
Cia , sus oras ct sus allegadas. Et- esta carta es de casa- 
miento entre fulan fijo de fulan , ct fulana fija de fulano 
alanrarij (3) , et pusol en este docto con bendición del nues- 
tro señor (bendito sea el su nonbre) ct con su ayuda, et 


(I) Aw» i-U ¿J.M A.O « La bendición (le Alá sea sobre él y salve- 

lo)>, fórmula que los musulni¿ines posponen siempre al nombre de su Pro- 
í'ela. 


(2) * El non quedaron mandando, cnlicndase: el non cesaron de mandar ó 


encargar: el original diria : J! LiV! 


(3) Pe la Iribú ó familia de Al-aii.sár. 
tomo V. , 
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ron su abcnenfia scyscientos mrs. (lo la moneda que cor- 
re (quo fazo <li(?z dineros el nirs.) entro pagados ct aleados: 
los dos(;ioQlos mrs. [do presente]; el. rocebiólos del marido 
dicho su padre filian, el pasaron á el el. á su poder, el. dio 
por libní dclla, et es libre ; et recobiólos para guysar su la- 
ziemJa do lo qiiel mengua , et para ayuda de su casamiento, 
et. los íjnatroQiontos mrs. de la moneda dicha [son] aleados 
fasta dos años de la era deste andaque, ó del dia que se en- 
cerraron en uno. Et obligóse dicho su marido a la diclui su 
mu£r(‘r del sor amanto, et de la onrrar por el Imen amoi, et 

'I 

por el buen casamiento. Las consideraciones sabidas entro 
los rnuclomos, son que non caso sobrelia, et non tome amiga 
sobrella, et de non tomar á madre de su lijo, et de non yr 
á otro logar, et la doxe, et de non morar, sy non dó ella 
quisvoro ; et de non le dolender de yr á ver su pari(?ntcs, ct 
do non le fa/.or mal en su cuerpo , nin en su algo ; ct sy fo- 
zicrc alguna cosa desto que diclio es, sea su mandamiento 
en su mano. Rt ó\, que mantenga su amiganga bien, et me- 
jorada, ct la afeite con la dadiva quanto podiere su ayuda- 
miento , segunt le mandó Aliah (bendicho sea el su nonbrc); 
et á (d sobre ella otro tanto de buena amiganga, et de buen 
amor, et muchos grados con bendición de nuestro Señor, et 
segunt depasó el araña del anahy, et que sea en sus manos 
alamena de AWüh , segunt lomó el nuestro Señor á las mu- 
geres muflemcs sobre sus maridos los muclemes et quo la ten- 
ga bien como cunple, ó que la dege como deve, dandol sus 
den^chos. Casóle con ella su padre Don fulan el dicho, etesto 
por el poder qne le dió el nuestro Señor sobre su cuerpo, et 
puso en su mano de fazer acidaque sobre ella, ct de ser otro- 
sy alnaly sobre ella, et ella es virgen, et de edat, et sana 
en su cuerpo , et en su seso , ct syn enbargo de desposo- 
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rio, ct oslo testimoniaron sobre ella con los que .se acertaron 
et lo oyeron dellos, segunt dicho es, seyendo ellos sanos et 
pasadero su fecho en tal dia, et en tal mes, et en tal año. 
Rt sy non lovierc padre, dirán: casóle con ella su pariente 
fulan tio, ó sobrino, ó primo, ó alcall fulan, etesto [sea] 
después que fabló con ella, et la fizo sabidora del dicho su 
marido, et después que la lizo sabidora que el su otorga- 
miento fuese al callar, et que fue preguntado, descobierla 
la cara, et que calló, et que paresgió en el callar su otor- 
gamiento; et es virgen, et de edat, et sana en su cuer- 
po, et en su seso, quita de allicda de desposorio. Et sy 
fuere biuda dirá: casóle su padre con ella, ó fulan su pa- 
riente, ó alcall fulan, et esto después que la preguntó, et 
la fizo sabidora del dicho fulan su marido, et quel farie al- 
mahar con él, et plogol con todo esto, et otorgó con su 
boca, que la oyeron, et es muger biuda, poderosa sobre 
su cuerpo , sin embargo del alheda do casamiento , et esto 
testimoniaron sobre ellos con los que y se acertaron, asy 
como dicho es, testigos. Qui scripsü scribal, semper cum 
domino dicat: Amen. 
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SUMA 



En el nombre de un solo Criador, sin comienQo , ni medio, 
ni fin, que crió el mundo de nada, y por la su alta provi- 
dencia embió sus profetas de grado: en fin de los quales 
embió el su escogido , bienaventurado profeta Muhamad, al 
fin que fuemos criados. 

Dixo el onrrado sabidor, moftí (I) y alfakí del aljama de 
los moros de la noble y leal ciudad de Segovia Don Ifa Je- 
dih (2): compendiosas causas me movieron á interpretar la 
divinal gracia del alcorande lengua arabiga en alchamia (3) 


(d) Moflí y Muflí ♦uia es un juez consullivo, cuyo Iribunal es de 
apelación y superior al del cádi: aí/a/tí, que escribimos alfaqui, viene de 
jurisconsulto, hombre versado en el fiqh a. 4 ley religiosa y civil 

(2) Llamado en otras partes Gebir. 

(3) Alchamia y aljamia a LxJJl: asi llamábanlos moros 

nuestro romance castellano, y moro aljamiado al que lo hablaba. 
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sol)rvO que algunos cardonales (1) me escribieron que lo te- 
niamos encogido y escondido como cosa no ossada placear, 
porque no sin grande causa desamparé mi nación para las 
partes de Levante: por la qual causa me puse á sacarlo en 
esta lengua castellana, animado de aquella alta autoridad que 
nos manda y dizc que toda criatura que alguna cossa supiere 
déla Ley lo debe amostrar á todas las criaturas del mundo 
en lenguaje que lo entiendan, si es posible; y esto por evitar 
las dudas y dilicultades en contrario puestas. Plegue á la 
inmensa piadad de Allah darme gracia con su ayuda, como 
teniendo el atafeir (2) del alcoran delante, lo liaga y que sea 
guia á los que del arábigo son ynorantes, asi á los pro- 
pios como á los eslraños; y para mayor declaración haré un 
traslado de los artículos que ay en nuestro onrrado alcoran 
yotras,sumas de las sus sentencias, fines, y hechos mas 
importantes debajo de cuya guia y governacion tantos y tan 
grandes principes y reyes y tan ynnumerables gentíos biven 
en libertad y franqueza en las tierras de Promisión y Casas 
santas de Maca y en otras diversas partes del mundo dónde 
se mantiene verdad y justicia. 

Y por que los moros de Castilla con grande subjeccion y 
apremio grande y muchos tributos , fatigas y trabajos han 
descaecido de sus riquezas y an perdido las escuelas del ara- 
higo, y para reparo desos daños muchos amigos mios tra- 
baron de mi, especialmente los hourrados repartidores, los 
quales con tan gran clemencia me rogaron que quisiese en 
romance recopilar y traduzir tan señalada escritura de nues- 
tra sancta Ley y Cuuna de aquello que todo buen moro de- 


(1) Está sin duda por «mayorales, xeques, gente principal.» 

Interpretación ó comentario del Corán. 
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V)e saber y ussai , sobre lo cual yo no me pude cscusar de 
satistacei su luego. Confiado, pues, en el bien soberano (juees 
ayuda á los buenos deseos, y sabiendo el fallescimiento délos 
virtuosos propósitos de donde se siguen debidos fines , me 


esforcé y pensé dirigir á los venideros y sucessores esta co- 


piiacion, rrayencto a ta memoria la brevedad de nuestra vida 
y el lin deste presente siglo, declarando por capítulos como 
se debe y han de cumplir los mandamientos de nuestra Lev 


y dntmiff quanto vaste á la necesidad ; porque la prolexidad 

no sea escusa á los oyentes, ni fastio á las tres potencias del 

anima, por que las grandes escripturas pertenesgen [á] 

aquellos que tienen sus mantenimientos seguros, y aquesto 

cesa en los moros de Castilla. Y por que mas breve fuese, 

acordé de nombrar aquí en este prologo los libros de donde 

será gobernado [este libro], por que cese de lo acarear (1) 

en cada lugar: en los quales o en alguno dellos los nobles 

sabidores fallaran autoridades de lo que en este libro se di- 

% 

rá y son los siguientes: trece números de libros de nuestra 
Ley Y Agunna, de los quales colegi y acopilé sesenta capitules, 
en los quales resumí la fé y obra que hombre ó muger deve 
tener ó facer, siguiendo aquello que al bienaventurado pro- 
feta Muliamad fué revelado : la ({ual escriptura consideré 
que hubiese nombre Breviario gunni, donde señalé mi nom- 
bre, por que do yo ynorare rae sea atribuydo, pues soy basu- 
ra dé los maestros de nuestra santa Ley y Ac.unna, á los qua- 
les ruego que mi escriptura corrijan: guardándolas condi- 
ciones de breve conpendio, et do quiera que fallaren fambre 
ó sed y otro defallirniento por ellos sea gobernado quanto 


(I) Acarear parece ser «citar, aducir textos ó autoridades», á no ser 
que estopor «acarrear ó traer». 
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sea necesario; y á nuestro Señor niego que me dé gracia 
y dias en que lo acabe con las otras obras á su santo ser- 
vicio y lo fagaá enderezamiento de gloria perdurable: amen. 

CAPITULO I. 

De los principales mandamienlos y debedamienlos. 

El Soberano Criador que rrebeló su honrrado alcoran á 
su honrrado profeta Moliamraad el bienabenturado, habla en 
siete maneras y «si mesmo contiene en la Ley v Cunna man- 

%i %}%) ¿i 

damientos, ystorias. y rrebelagiones, castigos, amena^jamien- 
tos, suma brebe y conpendiosa de todos los mandamientos 
y debedamienlos que en la Ley y Qunna se contienen y los 
mas principales dellos son los siguientes. Al criador sola- 
mente adorarás, sin atrebuirle ninguna imagen ni seme- 
janza, honrrando á su escogido y bienabenturado Mo- 
hámmad. — Querrás para tu próximo lo que para tú querrías 
del bien. — Estarás limpio de conlino con alguaddo ( l.j'V ía- 
hór, y los cinco agalaes (á). — Sei obidiente á tu padre y ma- 
dre, aunque sean ynfieles. — No jures el nombre de tu cria- 
dor en vano. — No mates, ni rrobes, ni hagas fornizio en 
ninguna criatura. — Pagarás los aiaíjrues. — Ayunarás el mes 
honrrado de liramadam.— Cumplirás con el «//ma? (3).— No 

duermas con tu muger, sino estubieres linpio tú y. ella.— 

(1) Alguaddo . (le yoj es lavatorio, ablución, y tahór.dc , ^ purití- 

cacion. Para no incurrir en repeticiones se lia omitido la interpretación de 

las palabras aljamiadas ya explicadas’en el anterior tratado. Puede sin em- 
bargo consultarse el glosario al fin del tomo. 

(2) Oración, azala de 

(3) ^ peregrinación, dijose también alhach y alhich. 


Ilonrrarás el dia de alchomua (1), sobre todo las pascuas con 
toda linpieza y debolas rrogarias y con bisitaz-iones á los sa- 
bios de la Ley y á los pobres.— Honrrarás á los alimes (2).— 
Irás en defensa de tu Ley con tus bienes y persona. — llon- 
rrarásal vezino quesea eslraño ó pariente ó inliel. — Al bian- 
date y al pobre agospedarás con todo plazer.— No quebrantes 
la jura, boto, seguroó postura, saibó loque fuere contra la Ley, 
y iTedimirloas[si lo hicieres]. — Sei fiel, no merques cosaque 
entiendas ser hurlada. — No seas causador ni consentidor del 
pecado, que serás aparzero con él. — No falsees el peso ni la 
mesura á su dueño, ni hagas engaño ni trayeion, ni seas 
usurero. — No bebas bino, ni cosa que embriague. — No co- 
mas tozino, ni cosa mortecina, ni sangre, ni cosa dudosa, 
ni mal degollada, ni lo que se ofreze á altar ó á criatura. — 
Quando encontrarás algún muziim dale tu acalern, y ayúdale 
en lo que fuere serbizio del Criador, y bisitalo, siadoleziere, 
y cunple su entierro, si muriere. — Serás contra qualquiere 
muzlim que irá contra qualquiere cosa de la Ley óQurma . — 
El que hablará, hable bien ó calle; ni diga mal, aunque sea 
berdad en drecho dentre partes. — Quando juzgarás, sei juez 
fiel; no tomes el logro ; guárdate de la codizia ; sei berdade- 
ro á tu señor, aunque no sea muzlim, que tu heredero es en 
falta de heredero ; pagale su derecho , honrra á los ricos, no- 
menosprecies á los pobres, guárdate de la ynbidia y de la‘ 
saña; sei paziente; no sigas hcchizeros, ni adebinos, ni ago- 
reros, ni enestrologos, ni asorteros, sino solo á tu Señor. 

No bibas en tierra de iníiejes, ni en tierra de sin justizia , ni 


o » 


(1) Dia de la reunión ó viernes <5^ 

(2) ^JU (lalim, sabio. 
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entro malos hocinos, nito acompañes con malos muslimes. — 
Vihe entre los buenos, y gasta un tergio de tus bienes y 
mas quanto tu poder sufra, con que no le rrepientas. — No 
juegues dados ni otras cosas bañas.— No te deleites con lo 
harani’, no pienses con tu coragon, ni mires con tus ojos lo 
ageno; guárdate del enemigo, perdona á quien te yerra, 
demanda perdón á quien yerras, guárdate de la grandia ( I); 
obedege a los mayores, y apiada á los menores y hermánale 
con tus iguales.— No seas de dos caras; pon paz entre las 
gentes, encamina á los herrados, amayna á los ayrados y 
ten ad (2) Allah pagado.— Ahorra el cautivo con tus bienes; 
al gueríano y á la biuda aconsejaréis, y seréis begino de tu 
señor (3).— Aprende la Ley y enseñéila éi lodo el mundo, 
que j)or ello seréis el dia del juicio demandando ó alumbra- 
do (4).— Estorba éi los desobedegedores de la Ley o Cim- 
na, que hazedores y consentidores yguales son en el pecca- 
do; pon en ello tus fuergas, y tendréis éid Allah el alto paga- 
do.— liarás berdadera rrepintengia y serás digno de ser 

loado para siempre jamas.— Aborrego el mundo con digna 

esperanga, y cobrarás la durable [vida] y bienaventuranga.. 

No uses las platicas, usos y costumbres de los chrislianos, 
ni sus trajes, ni seinejangas (o), ni las de los, peccadores, y 

serás libre de los peccados ynfernales. -Cumplirás y guarda- 
rás losdichos y dolrinas, usos, costumbres, ahitos y tréijesde 


(t) Org’ullo, .soberbia, envanecimiento. 

(2) Este autor usa á menudo de ad por á cuando la palabra siguiente 
empieza con vocal. 

(1) Ks decir, tc.<ycercarás por medio de semejante acción á tu señor. 

(4) Enviado á la lumbre ó fueg-o del infierno. 

(.>) Pinturas, representaciones de seres animados. 
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éujuel esgelente y bienavenluréulo Mohainmad. — c. a. m. (1) 
y de su arahaba sobre quien la alta probidengia dio tan 
grande gragia y serás el dia del juigio de aquellos que sin 
tenlagion entrarán en el alchanna (2). 


CAPITULO 11. 


Que declara qué cosa es fé , y como es salbamienlo del alma. 


I* 


Creyengia es principio de rrazon donile nos niucslra el 
humano entendimiento que le es una cosa que guia al hom- 
bre á que sepa qué cosa es Allah y creer en él y tener por 
lirme que no ay otro bien acéd)ado saibó él , que (izo el hon- 
bre de nada, y dale bida quanta él tiene por bien, y lleba- 
lo de esta bida quando es su boluntad cumplida, y dale gua- 
lardon según fué su obra : que esta es llabc y cimiento muy 
lirme en que honbre debe afirmar y cimentar todas sus 
obras y liar firmemente en Allah el alto, que nunca por mal 
ni trétbajo ni por ocasión que le benga , desespere de su po- 
der y piedad; que esto es fé; creer y fiar en aquel Criador y 
Gobcriiéidor soberano que, aunque en esta presente bida no 
lo podemos ber ni alcangar por las hobras que higo y hage, 
lo podemos conoger, si en ellas miramos , como ya acoute- 
gió á Ybráhim (3), y á otros muchos que dexarou los hier- 
ros de los peccadoros y se acostaron á la obidengia de Allah 


(1) Estas Ires letras son equivalentes de 


- abreviatura de ¿A3! 


¿JU (bendígale Dios y sálvelo), fórmula que los inabomelanos pos- 
ponen siempre al nombre de su Profeta. 

(2) . Alchenna, alchanna^ aljanna huerto, paraíso, 

(3) Abraham. 
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¡tan alio es! sobre lo qual ay muchas autoridades, como en 
solo Allah hemos de creer y fiar sin permutación alguna de 
lo que fue contra él aplicado y atribuido, como los ynfieles 
creen con permutación y sin gualardon, que lo que el hon- 
brc ve no es fé , por que es cosa que conviene que la fé sea 
fundada, guarnecida y cimentada en el coracon por obras y 
costunbres buenas : los artículos de la cual fé diremos en el 
siguiente capitulo. 


CAPITULO III. 

Dd los orltculos que el buen muclitn está obligado ó creer y 

tener por fé. 

Los artículos que el buen muclim está obligado á creer y 
tener por fé son treze con las rrazones principales que cada 
uno dellos tiene. De los quales el primero y mas principal es 
creer en el coracon y decir con la lengua y afirmar con la 
boluntad que Allah el alto, es uno, solo, criador y goberna- 
dor de todo; que no ay otro Señor sino él, que crió él mun- 
do de nada ; que no ay semejanca á él, ni enxendró ni fue 
enxendiado, ni lúe hixo, ni obo hixo, ni ay á él conpara- 

Cion ninguna, al qual criador adoramos y sorbimos sus muc- 
limes. 

El articulo segundo y principales rrazones dél es creer y 
tener por fé que Allah en fin de todos sus profetas inbio 
aquel escelente y bienabenturado y escoxido profeta Mo- 
hauimat '(¡haga Allah salutación sobre él y salbe!) con la 

santa y dibina ley del alcoran creado de la dibina gragia, y 
con ella i|>bocó todas las otras leyes y adrecó con ella á las 
xentes de las dudas y herrores en que bibian y los guió al 


i 
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bien perdurable; por lo qual somos obligados á seguir los 
usos y costumbres del dicho profeta y bienabenturado Mo- 
hammat (haga Allah salutación sobre él y salbe) y los de su 
conpañia, porque supieron y entendieron mejor nuestra 
santa ley; y somos obligados á dexar todos los usos y cos- 
lunbres de las otras naciones que primero fueron ni ben- 
drán. Por tanto las obras son testigos de la fé, las quales 
para que Allah las rreciba , an de ser conformes á la Qm- 
na, por que la fé crece y mengua según las obras. 

El articulo tercero y principales rrazones dél es creer y 
tener por fé que morirán todas las criaturas saibó Allah 
(¡tan alto es!) que siempre fué y será; las animas de los 
quales rresglbirá el ángel de la muerte: á los que Allah tie- 
ne hordenado corno señor podei’oso que dixo, supo, y pudo 
hordenar todo quanto es dulge y amargo, bueno y malo, y 
que supo y pudo hordenar de nada tan grande mando : y 

lo que él quiei'e se hage y lo que no quiere no se hage , y 

.1 

él es sobre toda cosa poderoso. Creer la ordenación es deu- 
do , y es defendido hablar en ella sino los mui sabios ; y 
quiso hoi’denar y rregibir la penitencia del peccador , si se 
arrepiente como debe; y quiso hordenar dos angeles' uno á 
la mano derecha y otro á la siniestra que escriban sus obras 
para dai'las en cuenta pública el dia del juicio- por manda- 
do de Allah (¡tan alto es!) al qual ninguna cosa se le es- 
conde. 

El ai'ticulo (juarto y pr incipales rrazones es- creer y tener 
por fé la- demanda de la fuesa, que [le] pidirán (1) dos an- 
xelcs quien fué su, señor’, su pi’ofeta y su ley. Aquella es 
la primera tentagion del otro mundo, que es en el paso de 


(t) Prcgfunlarán. 
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la luesa , al tien [)0 de la t[iial su fé y sus ohras le alniuhni- 
rán la fuesa, o se la esciirecerán. Y si el ornhre es bueno, 
de buena obra, responde y dize que Allah es su señor y 
JIoliarnmad (¡haga Allah salulagion sobrél y salbe!) su pro- 
feta, Y el alcoran su Lev. Entonces su anima del tal será 
en excelencia, gloria y gracia del Soberano en las alturas 
hasta el dia del xuicio: y si será falto do obra, negará en 
la demanda y dudará la respuesta, y quedará en tinieblas, 
V en los baxos abismos del inlierno hasta el dia del juicio. 

El articulo quinto y principales rrazones dél es creer y 
tener por fé que todas las cosas morirán sino Allah, que 
sienpre fué y será, es á saber, que an de morir honbres y 
angeles y demonios, y todas las demas cosas quo' tengan 
bida; y esto será quando la iin del mundo, y sonará la bo- 
zina, y después de aquel toque no quedará cosa con vida 
sino Allah (¡tan alto es!) solo, poderoso, cuyo poder y ex- 
celengia será manifiesto á todos en especial y unibersal , por 
lo qual todas las cosas abrán fin, sino la cara de Allah 

(¡bendito es!): el gaguero que morirá será el ángel de la 

muerte , resgibidor de los arrohes (1). 

El articulo sesto y pringipales rrazones dél es creer y 
tener por fé la resureegion que Allah hordenó. El primero 
que rresucitará antes de toda cosa, será el ángel de la bo- 
•zina por mandado de un solo señor, por cuyo mandamiento 
todas las animas serán bueltas á sus cuerpos, y por su di- 
binal poder todos los nagidos serán rresugitados en cuerpo 
y en alma; pero en tales carnes y tan agendradas que se- 
rán dignos de durar los buenos en la* gloria para siempre 


(t) .4rroA fie _ es alma. 
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jamas. Y’ el primero que será rresugitado en la tierra será 
el bienabenturado de nuestro aniuibi (i) Mohammad (¡haga 
Allah salutagion sobrél y salbe!); entonges la tierra será 
apurada y trocada, y por la gracia de Allah (¡tan alto es!) 
será engeudida de fuego en los pringipios y cabos de la 
tierra, [tal] que comprehenda á todos los confines della, 
hasta que traigan á las gentes á medio del mundo, donde 
Allah (¡ tan alto es!) hará mucho mayor campo de lo que 
es agora todas las tierras v mas llano, v alli darán cuenta. 

El articulo sétimo y pringipales razones dél es creer y 
tener por fé el dia del juicio, en el qual hará el soberano 
llegar todas las gentes del mundo en un tendido lugar, á 
medio dia, por que el poder de Allah (¡ tan alto es!), y su 
sentengia sea pregiada en presencia de lodos. Alli a de juz- 
gar á cada pueblo con su annabi, y á cada uno particular- 
mente en preseñgia de todos. Los buenos berán la cara de 
Allah aquel dia; pues debe el honbre desear yr á morir y 
estar en aquella tierra donde a de estar el sitio [en] que 
será juzgado del juigio. Alli será dada á cada uno su carta 
de lo que abrá de bien ó de mal , y los buenos en la dere- 
cha mano, y los malos en la mano izquierda, por dibersos 
y feos lugares: el qual dia del juigio será doloroso y habrá 
ximidos y tribulagiones sin tiento y sin mesura. 

El otabo articulo y pringipales razones dél es creer y te- 
ner por fé que rrogará nuestro houi'ado profeta Mohammad, 
g. a. m. y será oyda su rrogaria: esto será quando la genio 
estará en grandes pasiones y trabaxos, en aquel dia aten- 
diendo para dar quenta, mirando al gielo mas tiempo quo 
el mundo duró ; por donde los pueblos rrogaráii á sus pro- 


(1) Pro fe la 
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fetas y á los santos hombres que los despachen y les tomen 
quenta, á cada uno de los quales tendrán su escusa (1), 
saibó el bienabenturado Mohammad nuestro perfecto anna- 
bi que rrogará á su señor y será oyda su rrogaria y rres- 
pondida. Otro ruego hará ad Allah, que saque de Clu- 
hannam (2) los que de su alwna (3) fueron y creyeron en 
la unidad , por el qual ruego serán enbiados al parayso 

elernal. 

El nobeno articulo y pringipales rrazones dél es creer y 
tener por fé que el honbre a de dar cuenta ad Allah de sus 
obras, y a de dar cuenta dequanto a hecho en este mundo. 
Y los primeros que darán cuenta serán los de la a/wma de 
Mohammad (¡ haga Allah salulagion sobrél y salbe!) por rra- 
zonque an de ser testigos sobre las otras nágionesde gentes, 
de quien el honrrado alcoran haze mengion, que es palabra 
de Allah {¡tan alio es!) donde dize: «testimoniemos quien 
fueron y que higieron : » donde mostrará Allah su grand 
justigia higiendo drecho á las fieras alimañas unas con otras 
porque hayan mayor temor los rragionales ; y los malos de- 
searán haber sido ynrragionales por se tornar tierra y no 
estar en tal paso y peligro. Alli el hombre que abrá hecho 
ynjuria á su próximo , Allah le pondrá su gualardon. y bue- 
nas obras en descargo de lo injuriado; y si no tiene bien 
que ajm hecho, Allah le dará de las penas del ynjuriado, 
mostrando Allah su gran justigia: la qual cuenta no durará 
de lomar á rrespccto de lo quel guardaron tanto como un 
momento. 


(I) Es decir, «se les opondrán dilaciones ó disculpas». 
(’^) infierno. 

(3) Pueblo, gente, 


El dezeno articulo y pringipales rrazones dél es creer y 
tener por fé que serán pesados los méritos con los penca- 
dos, si pesarán mas sus bienes que sus males, serán sal- 
bos; y si pesarán mas los males que los bienes, serán con- 
denados; y si pesarán por igual, estarán los tales en un 
limar entre el alchanna y Chihannam, donde les será dada 

STi '* 

satisfiigion del bien que higieron; ni yrán á parayso, nial 
tormento. Los quales creyentes en el segundo ruego el 
bienabenturado amiabi Moliammad (¡haga Allah salutagion 
sóbrél y salbe ! ) los llebará al parayso por su piedad y di- 
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inado venganza. 

El onzeno articulo y pringipales rrazones dél es creer y te- 
ner por fé que an de pasar por eí puente del apratl ( i) el dia 
del juigio, por donde pasarán los bienabenturados tan pres- 
to como un rrayo. Y aquel puente será tan largo y tan del- 
gado y alto que en tienpo de este presente siglo no lo pa- 
sarán por las faltas de sus obras, de donde caerán en el 
infierno los yniieles y blasfemos, lionbres de poca fé y 
congiengia, y do poca agadaca, menguados de obra y de 
birtudes. Pasanin unos mas presto que otros, donde son 
en giertos lugares tentados por cada uno de los mandamien- 
tos del adin (2) ; y donde faltaren, serán despeñados. 

El dozeno articulo y pringipales rrazoneSjdél es creer y 
tener fé que ay gloria para los bienabenturados creyentes, 
cunplidores del adin que cunplieron con el dicho del bien- 
abenlurado annabi Mohammed ( ¡ haga Allah salutagion so- 


(t) Puente larguísimo y estrecho como un cabello por el cual so 

entra en el cielo: debajo de el está el infierno. 

(2) Ley, religión. 

W •• 
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brél y salbel) y serán con él en aquella perpetua gloría en de- 
leites celestiales , de una edad hermosa, mas -relumbrantes 
que el sol, donde serán dignos de durar para siempre y ber 
la cara de Allah (¡tan alto es!) y por el segundo ruego que 
hará el annaí^i Mohammed (¡haga Allab salutación sobrél y 
salbe!) sacará de lo baxo de Chihanam aquellos que de su 
aluma creyeron con la unidad, y bañarlos a en la balsa del 
dicho annabi Mohamraed ( ¡ haga Allah salutación sobrél y 
salbe ! ) y boiberán mas clareíicados que el sol , y ponerlos 
a en el parayso con los bienabenturados en gloria perpe- 
tua, y estarán y andarán por donde quiere, que no les be- 
dará cosa. Esto hará el querpo que es de tierra; ¿qué hará 
el alma? ¿quién podrá contar sus honrras celestiales y glo- 
. liosas, donde berán la claredad de Allah (¡tanto alto esl) 
perdurablemente? 

El articulo treceno y ultimo es creer y tener por fé que 
ay ynfierno para los malos y blasfemos, soberbios, grandio- 
sos, quebraiitadores de la Ley y malditos de Allah|¡tan alto 
es!), que les fuera mexorno ser nacidos ni engendrados: que 
el ynfierno es lugar para los tales, que es fuego que quema 
sin liento ni mesura y sin lin; es un fuego frió y elado, y 
todo lo que ay en él es hedor, beneno y postema ynfernal 
con sirpientes, gusanos y fieras que muerden, y dan gran- 
des 5 ^ crueles pasiones. Alli los axaylanes (1) alornientan ú 
los malos con todos sus desatientos y penas sin fin; alli se 
queman unos y sallen otros, en lo qual lodo honbre debe 

pensar y aborrescer el mundo, que este pensamiento es de 
hombres de Allah giihhanahu[%). 

(1) Plural de oasai/íáí» diablo. 

O 

(2) ' La.'.'-'í' ¡santificado, bendito sea! 
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CAPITULO IV. 

JDe como y quando se debe hazer el lahor y su inobacion. 

^ * 

El ialxor y alguaddo se fundan sobre Vanía{ \) y limpieza, y 
son armas y guarniciones con que el hombre se aparexa pa- 
ra allegarse á su Señor y criador con la obra de V acala de 
deudo, ó boto : lo qual es serbidumbre del alma y del quer- 
po para que lo guarde, y le alumbre >para ser limpio dentro 
y fuera. El qual lahor se priba y se pierde por seis maneras 
que son estas: por la esperma que salle á un onbre con de- 
leyte de muger; ó durmiendo, ó espierto; la tercera por du- 
da que tenga en ello ; la quarta por incredulidad del infiel 
para conbertirse en la creencia; la quinta es la purgación 
de la muger; la sesta por aber parido. El qual lahor se cum- 
ple con quatro cosas: la primera es la boluntad, la segunda 
es la agua limpia ; la tercera que tome alguaddo el cuerpo; 
la quarta que baxe fregando todo su cuerpo con sus manos 
sin quedar ninguna mancha, y donde no alcancara tenga 
manera como sea lobado por si ó por otro. 

La cühna es que haga él hombre alalior para el día de al- 
chomiia y para los dias primeros de ]iasqua de Rramadan y 
de carneros, -y para hazer repintencia y para entraren Maca. 

De ^como se a de hazer el lahor. A de ser en lugar limpio, 
apartado de sus berguencas, y que comience y ponga en 
un baxillo liriipio el agua, y labe primero de la cinta ábaxo, 
y después tome alguaddo, dexando los pies para lo postrero 


(t) intención, propósito. 


« 


del tahor, y eslo nombrando á su Criador, heche el agua so- 
bre su cabega y estregue sus cabellos con sus dedos , y asi 
mesmo la muger, aunque no desbaga la trenga de sus cabe- 
llos, pero esfreguelos asta- que llegue al cuero y después 
eche agua por encima del honbro derecho y por el izquier- 
do, labandolado después lado, fregando todo su cuerpo has- 
ta los dedos de los piedes bien labados : dizese alahor por 
que es cumplimiento de la Ley y Quima, y alimpiamiento de 
sus peccados. 


CAPITULO V. 

De como y por que se hace el alyuaddo. 

•if 

El que está sin tahor está sin alyuaddo y fundase asi mes- 
mo que el tahor que es ennia (1), y el agua [a de ser] limpia 
y que conprenda los lugares del alyuaddo. Lo que cumple á 
los deudos del alyuaddo son quatro [cosas] : la cara , las ma- 
nos hasta los codos , machar (2) la cabera, y labar los pies 
liasta los lubillos. Los que son acunnados son quatro: enxa- 
guar la boca , rresonar las narizes , y machar los oydos; lo- 
dos estos quatro lados y los otros quatro adeudegidos es 
deudo labarlos sendas beges, y labarlos segunda bezescun- 
na, y la lergera es birtud encomendada. 

Fue dicho que quando se oibidare alguno de labar algu- 
guno de los lados adeudegidos, y abrá hecho acala, debe de 
bolber á hager alyuaddo, y el ar.ala en la ora ó después de la 
ora; y si olbidare algún lado de los acunnados y abrá hecho 


(1) 

( 2 ) 


í>o mismo que ania. Véase p. 20 í, ñola I."' 
Equivale á mesar, IVolar, y está lormaclo de 
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acala, buelva á labar el lado que oibidó para lo benidoro, y 
no torne el a^ala. 

Las causas por que se pierde el alyuaddo sonbeinte causas: 
por la orina, por la caraara, por la bentosidad y por la es- 
curreegion de las aguas delgadas sin bolunlad, y por lo que 
queda en el caño de la ocuria (1) que debe orinar después 
de aipiello, antes que haga a/^uaí/do, siquiera sea muger, 
siquiera sea honbre, y lo descolorado que salle á ella quan- 
do se acaba de bañar por causa de flor ó de aber parido, 
aunque sea de sangre ó de amarillor ó sugiedad ó de alguna 
cosa blcinca, y aunque sea sin sentido. Esto derrueca el 
alyuaddo y no el tahor: el dormir, el que pierde el sentido, 
el tocar la natura á sabiendas sin rropa, y el besar á la mu- 
ger en su boca ó en sus carnes, ó el tentar á la muger 
por baxo de la rropa ó por engima con deleite , ó ella al 
honbfe, y el que se endemoniare que pierde el sentido de 
qualquiere manera, y el detener la orina con fuerga , y el 
que detiene la bentosidad, y el que le rruge el bientre y el 
tener duda en el alyuaddo. 

El alictínche (2), y es labar los dos aguxeros baxos, no es 
del alyuaddo, mas es obligado el honbre ó muger á tenerlos 
limpios aquellos lugares; de otra manera no pasa el alyuad- 
do. El aliclinche es cosa que quien lo haze y alimpia aque- 
llos dos lugares, entre tanto que están limpios no le obliga 
á labarlos. Las cosas que no menguan el alyuaddo son doze: 
el mirar, aunque sea con deleitagion, ni el agua que no 
mengua la birtud del alyuaddo, ni el bomilar, ni la los, ni 
el beneno que corra del cuerpo, ni la sangre que corre del 


(1) Pudendum virilc seu muliebre L.J ,yi.? 

(2) I I Excremento, urina seu vento pollulum corpus mundavit. 
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íi"Uxero baxo, ni la de los cúsanos, ni la de los lonbrizes, 
mas sea lodo labado; ni palpar los genitales, ni el momento 
del dormir, que no pierde lodo su sentido; ni la sangría, ni 
las bcnlosas mas labar aquellos lugares, ni lo que golea al 
paciente, que no se detiene de qualqniere cosa. La rregla 
de hacer alguaddoes que se aparte á hacer aliclinche y sin 
poner la mano en el baxillo, y quando sus manos sean la- 
badas, pongase de cara al alquibla (i) sentado, y enxague 
su boca y sacuda sus nances: en el qual tienpo debe dezir 
y r'rogar ad Allah por lo que se rrequiere á aquel lado. Es- 
té su boca sienpre testimoniando con la unidad, y sus nari- 
zes que les dé á oler y guelgan aquella bienabenturanca de 
Vachanna, pues labando su cara rruega que la enblanquezca 
el dia del juigio, y el braco drecbo que le dé su carta el dia 
del juicio en su mano derecha, y el braco hizquierdo que 
no se la dé en la mano izquierda, y el machar de la ca- 
beca que Allah le encubra con su piedad y le conserbe sus 
cinco sentidos, y machando losoydos que le dé Allah á oyr 
su dibina palabra y pregiieno de (2) Bilel hixo de Ilamema 
en el akhanna , y el pie drecho que se le afirme en el puen- 
te de racirata,y el izquierdo que no' se ponga en contrario. 


(1) La parle de la mezquita que mira hacia el Oricnle ¿Ls 

(2) bilel ben ílameinah, liberto y preg^oneroó almuc** 


dan del seudo-profeta. En un libro castellano escrito en caracteres arábigos 
que contiene una colección de cuentos parle en prosa, parte en verso, liemos 
hallado uno cuyo héroe es este Bilél. Tiene por título: «El allhadis (cuento) 
deBilél Ebno Hamámah aprés (después) déla muerledel annabi Mohammad.» 
Refiérese en él que quando murió su amo, Bilél dio muestras de gran senti- 
miento y se retrajo á los montes, y comenzó á dar grandes gritos: tenia una 

voz muy sonora y segun'el dicho de su amo, estaba destinado á 
dan del paraíso. 


Hio 


En fin del qual alguaddo debe de rrogarad Allah el alto, que 
le ponga claredad en su anima y guiamiento do sus pec- 
cados. 


CAPITULO VI. 

Del agua limpia y del machar. 

Conbiene que el agua para el alguaddo sea limpia y no 
mezclada con ninguna suciedad , ni demudada su color, sa- 
bor , ni olor , sino lo que permuta la plubia y su mesma co- 
lor de tierra por donde el agua baya, ó su mismo cieno. Y 
las aguas de los sitios, ó de los cielos, ó de los pozos y fuen- 
tes, y de la mar todas son limpias y dignas para el tahor 
y alguaddo , salvo donde cae cosa muerta , aunque sea pe- 
queña, que podría hacer mudanca [en] el agua do cayó y 
no en otra manera. Y no enpecen las cosas que se crian en 
el agua , ni lo que pisan las bestias , ni lo que pisan los ga- 
nados, ni las alimañas fieras, ni lo que enturbian las abes, 
saibó las mortecinas de qualquiere cosa que sean. 

No pasa el agua que cae en ella sangre , ni lo que toca 
el infiel ó el bebedor del bino , ni lo que enturbia el perro ó 
el gato; ni pasa el a/t/uaddo mezclado con agua miel, ni 
con las sobras del alguaddo ó tahor [de otro] sino de quien lo 
continua y la dexa clara. No pasa con agua dudosa, ni con 
agua que se haya remoxado [en ella] pan ó benda, ó que 
aya caydo en ella cosa liaram. Es guiwa hacer con poca agua 
y no con demasiada : esto es para quien continua el agala 
y está limpio. Sobre quatro cosas se puede maghar el que 
hace el alguaddo: sobre el calcado que fué halel y limpio, 

que esté guardado, que no anden con ello por el suelo, co- 
tomo V. 34 
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mo sobre calgones ó caigas o serbillas ó borgeguies: halel es 
tanto qne los pies esten limpios, y sobre las beodas que son 
sobre las quebraduras ó heridas, y sobre las ataduras que 
está el dolor y sentimiento. No pasa maghar sobre la toca 
somera, ni sobre el calgado no halel, ni no guardado del 
suelo, ni sobre los guantes, ni sobre las mangas. Dase lu- 
gar á la inuger sobrel albauega, pero de manera que pueda 
llevarse sus manos al colodrillo baxo de la mata de sus cabe- 
llos llanamente , aunque no los desate , y no sobre la toca 
somera. 


C.4PITULO VII. 

Del alatjamun y sus defectos, y con que se a de hacer. 

Dase lugar al caminante y- al doliente y al' lisiado y al en- 
carcelado y al. temeroso de peligro de fieras ó de enemigos, 
quando fuere llegada la ora de X acala, áe, deudo ó de gunna ó 
de debogion ó boto que aya de cunplir, y no tubiere asua 

^ O ^ J 

que haga alayamum (1) con tierra limpia;, y si el miedo fuere 
en lugar deforlunaque temerá morir de frió do no abrá agua, 
niebe ó yelo: sinotanbion puede bagcra%a?num , sielaglia 
que tiene temerá que si baze alguaddo ó lahor con ella, pe- 
ligrará de sed ; haga pues alayamum con tierra. Y si a de 
comprar el agua por mas del justo pregio , haga alayamum; 
y si tubiere tanta agua que no bastará mas de para hacer 
aliclinche , haga alayamum ;• y si qualquiere, de estos que 
abrá hecho affl/a con alayamum, dentro de la hora hallará 


_ • • ^ 

(D (le aJ frotarse con polvo ú tierra. 


207 


agua buena y libertad para ello , haga alahor y el alguaddo 
que le ialleció, y torne el acala^uQ hizo con el layamum, que 
el layamum solo es para agala l]q deudo ó de. cumia, y no para 
mas. Después que abrá hecho su agala, no .puede con aquel 
alayamum hñcer annejilas (1) ; mas podrá tener ocupado un 
plato con tierra conque haga n/ayamum. Donde eslubiere una 
miiger entre hombres, y no abrá apartado lugar donde se 
aparte, haga alayamum con tierra, y asi mesmo si un honbre 
estubiere entre mugeres donde no abrá lugar apartado, ni inu- 
xer á quien se descubra, haga alaijamum. Y la muger que 
abrá cunplido el tiempo de su llor, ó abrá parido y no po- 
drá liañarse, haga alayamum para Vagala, y contarse a como 
doliente y no la coubenga su marido hasta que se bañe con 
agua. Donde no podrán aber tierra para el alayamum, pue- 
den hager alayamum con arena, con yerba, con gespod, 
con niebe, ó con yelo, con barro, y con todo lo que la na- 
turaleza a criado, como no aya interbenido fabrica umana. 
La manera de como se a de hager el alayamum [es] que 
ponga las manos sobre la tierra llanas, ó en la cosa con que 
quiera hager alayamum, y lebantelas sumariamente y mag- 
/lam su cara una bez, nonbrando ad Allah el alto, y buel- 
balas á poner sobre la tal cosa que él tomare y hagan al Dra- 
go drecho, principiando de la punta de los dedos de la mano 
hasta encima del codo, y buelbalas á poner las manos sobre 
la tal cosa, y hará de aquella mesma manera al brazo yz- 
quierdo , sin Icbantar la mano hasta que buelba á salir por 
los mesmos dedos por donde pi incipia ; de manera que de 
subida y baxada conprenda bien lodo el ])rago. Los del 
alayamum, liagan con agua lo benidero, que lo pasado se 


(I) Acción de mérito y no oblig*atoria, parle dcl rilo que no es forzosa. 
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hizo ya en su debido lienpo : que por eso se da lugar con 
ellos para que Vagala se haga en su ora, y no pase della, ni 
dexe de hagersc por falta de agua. 

CAPITULO VIH. 

De la purgación de la muger, y de guando pare. 

Quando la muger preñada hiere sangre en el principio de 
su preñado , en los tres meses primeros , en este tiempo y 
en lo demas que tubiere sangre, gese de ha^er acala doze 
ó quince dias, ó heinte, y báñese; y si le acaegiere aquello 
después de los seis meses , detengase de hacer acala bein- 
ticinco dias liasta los treinta , y báñese y siga su agala. La 
flor de la muger son seis cosas: la primera la sangre; la se- 
gunda lo amarillo , la tercera lo descolarado , la quarta lo 
que se hiere de la araarillor ó blancor; la quinta es lo ber- 
raexo; la sexta es los limos; qualquiere cosa que bea de las 
sobredichas, sea una ó qualquiere dellas, es llamada flor. A 
quanto el agua blanca no es flor; y el alimpiamiento de la 
flor es que la muger ponga un paño blanco en aquel lugar, 
y si en tienpo de dia y noche estubiere limpio ó hiere la go- 
ta Iflanca en termino do ocho ó diez dias , según su costun- 
hre , entonces la/iarese y haga su acala ; y si no tubiere tien- 
po sabido, aguarde que se enxugue y si no se enxugare, 
aguarde quince dias y /a/íome( l) y hagasuq:a/a; y asi raes- 
mo si la parida no tubiere termino cercano saibó en el en- 
xugamienlo que á unas abrebia y se enxuga y á otras se les 
larda, y g 1 enxugamiento consta a ella hacer prueba dello; y 

(0 Tahatarsc ó taliorarse es limpiarse, hacer tahor. 


260 

% 

cuando se enxugarán , aguarden del barón quarenta dias y 
de la muger sesenta; y bañarse an y sigan su acala. La luu- 
ger que estubiere paridad de su flor, y no abrá hecho lahor, 
conbiene se guarde de siete cosas : de ayunar , de hacer ufa- 
la, de ajuntarse con barón, de tomar el alcoran en la mano ó 
libro de cu7i7ia, de entrar en la alchama (1), de rrodear la 
casa santa de Maca, y qualquiere que estubiere sin tahor, 
hará lo mismo. Cuando la muger estubiere ocupada de flor 
ó parida, no será obligada á tornar el ayuno, si no fuere en 
el mes de Ramadan honrado. 

CAPITULO IX. 

De los acalaes y sus nonhres y oras. 

El acala de acobhi (2) es el agala del alba ; y su primera 
ora es quando quiebra el alba al sol saliente, y la. postrera 
ora es la blancor clara que se quita la escuredad y se es- 
conden las estrellas antes que salga la pestaña del sol: en- 
tre estos dos tiempos ay un tiempo mediano y lo mejor es 
en su primera ora. 

E\ acala (3) de addohar es á medio dia, quando el sol está ü 
la metad del cielo , y declina ; el segundo tienpo es quando 
la sonbra del honbre es á un estado ó mas , el qual tienpo 
es para las mezquidas comunes, y no para otras. 

El agala de alagar (4) es á la tardada, quando las tres 


(t) Mezquita ó leinplo principal 

» ^ 

(2) sohh, la aurora del dia, el alba. 

CO Dhohr, el medio dia. 

(i) la tarde. 


parles dci dia son pasadas. Quaiido estando el hombre en 
pied drecho, sii j)ersona ygual, Icbanta sus oxos al cielo y 
be el sol, es su primera ora de alagar; y el segundo tienpo 
es quando la sonbra del maslil ó de la pensona que está de- 
recha hacia el sol, haze dos eslados ó mas su sonbra, y pos- 
trera ora de alagar es quando el sol se pone amarillo. 

El agola de almagrib ( I) es quando se a pueslo el sol: es- 
ta ora no tiene mas ni menos que luego en trasponiendo el 
sol es su propia ora, y luego se a de hazer. 

El agala de alaterna es su ora después del sol puesto (2), 
quando ya se an quitado las rroyuras que dexo la fortaleza 
de los rrayos del sol: aquella es su primera ora, la segunda 
ora de alaterna es el tercio primero de la noche, y para los 

ocupados en negocios es tanto que no duerman hasta aber 
hecho alaterna. 

CAPITULO X. 


Del lebanlar al ¡cama pura los ngalaes y el pregüeno en las mes- 

quid as. 


El pregüeno en las mezquidas en V alchamaa es gunna: 
deuese degir en lugar señalado de la agomua (3) , y donde 
no la ubiere, dígase en lugar alto, en drecho del mihareb (4). 


(0 w' la puesta del sol. 

(2) hora de tercia ó primer tercio de la noche, contando desde 
la calda del crepúsculo. 

(3) Torr» ic mozquila que equivale á nuesiros campanarios: 

llaniabanse laiubicn comas, 

(0 W losar prefcrenle en lar merquilaa don, le se eoloea el ali- 
moni o imam. Mamoso también milirah y niihreb 


El alfaqui y el almuedan (1) dignos son de pasar por los 

agafes (2), como guias del pueblo y rregidores y olifiales de 

agala, y no otro alguno; y aquello solo será en V acala de 

* «» 

agoblii, que aquel pregüeno da lugar para hazerlo en Vagala 
de nco6/i/ antes de la ora ; y diga el aliden (3), que es el 
pregüeno, quien bien lo entienda, que pronuncie bien los 
bocablos y [)a labras, que sepa alargar y acortar donde se 
debe, doblando todas sus palaltras, poniendo el dedo en el 
oydo si quiere, rrodeando á mano derecha y no á la iz- 
quierda. 

La alicama (4) se a de degir en cada agala de deudo, (jue 
es lebtmlar la cala en cada alxarnaa; v cada uno en su Iti- 

•> ^ %é 

gar, particularmente, y con rreposo, no muy ajiricsa, ni tan 
de espagio como el pregüeno, abrcbtados los bocal)los y las 


(U Pregonero, sacristán, el que pregona la oración y llámalos muzli- 
mes á la azala. 

(2) Plural de a^af rango, fila, hilera en que se ponen los que 

concurren á la azala. 


(3) Alide7i da pregón, llamamiento de los fieles á la azala. 

W A 

/ 

(4) ¿Ulil alicama es la convocación á la azala dentro délas mezquitas; 


diferenciase del pregón ó pregüeno, en que después de la palabra 

w * 

dicen dos veces wVi es decir: «yaeslá pronta ó 

^ í f • r 

levantada la azala, ya comienza la oración », que en el .^1 Jí) idzán las pa- 
labras de la convocación se pronuncian con lentitud, mientras que en el 
alicama se dicen muy rápidamenle. El idzán es la convocación exterior: 
hácese fuera de las mezquitas en lo alto de comas ó torres cuadradas, cu- 
yos cuatro ángulos miran á los cuatro puntos cardinales ; el alicama se ha- 
ce dentro. Esta última ceremonia lomó su nombre de aquellas palabras cad 
camal es-^saláío, que según queda dicho arriba, se hallan intercaladas cues- 
ta fórmula de convocación inlerior y no eslan en la exterior llamada idzán. 


palabras sengillas, saibó la primera y la postrera qiiean de 
doblar. 

CAPITULO Xf. 

Con quanlas cosas secunpleel acala adeudecido y agraciado^ y 
como se ha de hacer el arraquear y acaxdar. 

Con doQe cosas se cunple el agola, asi el de deudo como 
el de gunna. La primera es la yntencion; la segunda besli- 
dos linpios, que estando el lionbre abaxado, cubra sus ber- 
guengas, y la muger que cubra todas sus carnes; la tercera 
el alahor; la quarta Yalgiiado; la quinfa estar en pied tu- 
hiendo salud; la sesta degir Allah ua acbar (I), la sétima es 
hager de cara al alqinbla; la otaba es dcgir al hamdu ¡i - . 
llehi (2) y mas donde deue; la nobena es arraquear; la degi- 
raa es acaxdar (3); la ongena es dar acalem (4). 

Cinco agalaes son los adeudegidos, y ginco los agutinados, 
y los adeudegidos son los que se hagen en el dia y en la 

(0 yS\ íLM «Dios, él es el mas grande.» 

^ % 

(2) áü) ^.¡psr’l «loores á Dios.» 

(3) humillarse, postrarse an le Dios, locándola tierra con la 
frente. 

(I) Dar acalem equivale á decir la fórmula tan común y usada entre los 
mahometanos ú «la paz sea contigo» ó «con voso- 

tros». Es condición indispensable que al concluir le azála el muslim diga 
saíam aíci/cuTn. Cierto morisco aragonés en un tratado que compuso d'el 
Regimiento de la azala, se expresa en estos términos: «El dar assalém al 
fin de lodos los assalaes es debdo, por que con él se da por absuello de su 
y as, como tiene puerta el assala para entrar, ,ne es dezir Mlalm 
nbaro al pnns.plo del nrmln, adsi tiene puerta para saliir dél. qnes con de- 
m assaiem ; y si se lo olvidare, afncllase el assala y no es pasadero.» 
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noche, como so a dicho y son sabidos, como acob/ií v addo- 
licir Y cdcigar y y alaterna. Los Qh\co acunnados son: 

el agala de las dos 1 ascuas que se a do entender por ellos el 
agala de l’asqua de Rramadan y el agala de Pasqua de car- 
net os, y e! acala del eclipse del sol, y el agala (\q rrogar por 
agua. Y fue dicho tanbien : las arracaas del alba antes de 
agoblii, y el agala del alchatinega (I) es sobre todos quanlos 
tubieren poder para ir á ella. 

El agala de agobhi son dos arracaas con un agalem, y se 
an de hager con alhamdu lillchi (2) y otra agora publica- 
mente; y en la postrera arrancaa, antes que se abaxe, di- 
ga el alcomU (3) , que es una rrogaria que se age en ara- 
bi (4), y después que la aya dicho, arrqqueese (5) y asién- 
tese y diga atahíeiu (G) y dé agalem (7). 

Áddohar csqiiatro arracaas, las dos primeras con alhamdu 


(t) funeral , entierro. 

( 2 ) tdJ w'-jcsrl! «Los loores á Dios»: asi comienza la primera azora ó 

capítulo del Corán, llamada por otro nombre Sor al-al fallí {\a azora de la 
apertura) por ser la que da principio al Corán, y . . I» j j-j ,j,a- 

• ✓ c 

• dre dcl libro. 



cerlc». 


es decir: 




•f 


•• 




«estamos prontos á obede- 


(4) Arábigo. 

(íi) ^rraquenr vale tanto como hacer racfls ó arracaas, que es cierta 
postura del azála en que el cuerpo se pone echado para delante y encorva- 


do, hasta locar las rodillas con las manos: [Vnc/tnaUo capilis ita ut 

manus imponaníur genubus: viene de ^ ^ 

^ ' dicion : es el acto de decir Jj «la.s ala- 


banzas ó bendiciones sean dadas á Dios». 

(7) «El asala de aspbhi es dos arracaas con Alhamdu lillehi y asora 
(capítulo dcl Corán) público: las asóras que sean de las mas largas desde los 
alhamimes enta (para) bajo.» Anón. Regimiento de la azala. 

TüMü V. 35 
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y ofora secretas, y las dos pos,lreras con alhamdu solo : todo 
secreto, que no le entienda el que está á su lado (1). Ala^^ar, 
asi mismo, sin añadir ni quitar (2). Aimag r ib es ires arra- 
caas, las dos primeras con alhamdu y acora publicas , y la 
lergera con alhamdu solo, secreto. Alaterna es cuatro aiia- 
caas, las dos primeras con alhamdu y acora publicas , y las 

dos postreras con alhamdu solo, secreto. 

La manera de ha^ier el acala es que lebante su cabera al 
a^ala con la alicama, hiriendo su rrogaria, y denpues pondrá 
las manos, en drecera de sus hombros, y abaxandolas blan- 
damente diga Allah ua aqbar; no diga bizmillehi (3); y si es- 
tubierc detras del alfaqui ó hiciere a^alade publicación, es- 
cuche como lee el alfaqui, y cuando diga alhamdu... áleihim 
guala dalina (4), diga él detrás «emin(6);» y si el alfaqui lee 
baxo, si será en adobar ó alabar, diga su alhamdu y agoi'a; 
en las dos arracaas postreras alhamdu solo, y siga al alimem 


(t) (lAddohar es qualro arraéaas de secreto, las dos primeras con“ a/- 
Inmdu lillehi y asóra que sea mas corla que la de opoft/it y ase de asentar 
después de las dos primeras y decir atahielu lillehi, y no dar assalem sino 
lebantarse con decir Allah ua aqbar y fazer otras dos arracaas con a/Aam- 


du lillehi solo y posarse y decir atahielu lillehi y dar assalcm.n Anón. 
Regimiento de la azala. 

(2) Alassar es qualro arracaas de secreto, las dos primeras con Alham- 


du lillehi y asora que sea mas corla que la de addohar y ase de posar á 
decir AUahietu lillehi y lebantarse sin dar assalem, y fazer otras dos con 

Alhamdu lillehi solo y abaxarse y decir Attahielu lillehi y dar assalem.» 
Anón. Regimiento del azala. 

(3) ¿Ul «en el nombre de Dios». 


4 

I 


J .^1 


mera azora del Corán que significan «Los loores etc sobre ellos y no er 

rados». 



Amen. 


en lodo, de manera quernunca enpiege á degir Allah ua aq- 
bar antes quel alimem; y quando el alimem se lebantare de 
la primera urraca, y dirá; gemi Allahu limen hamidehu (i) 
diga el que está de tras rabane gual col hamdu (2). iguale su 
persona en todos sus lados do V agala, asi estando en pied 
como arraqueado ó gaxdado, y en la arraca diga 'gubhana 
Allalíy alhadim guabihamdihi (3) tres beces, y quando se 
agaxdará, diga tres befes cubhana rabbiy leale (4) ; y quan- 
do se asiente, diga aglaquefiru Allah ilhadim (o) y si hifiere 
sin a/ímem y abrá acabado su agola, demande perdón ad .Allah 
lo que querrá; y quando la persona Ingiere agala, miro bien 
lo que liage y delante de quien lo hago, y aparte su persona 
de lodos los pensamientos del mundo, tanto quanto pueda, 
por que quien hage agola, es que babla con Allah el alto; y 
aquella es deuda que le paga; y no enbarage su juigio en otra 
cosa, y mire que habla con Allah, y piense que tiene la muer- 
te detras de sí, y el peso de las animas engima, y el puente de 
Vagirala baxo desús pies y el alchanna á su mtinola drechay 
chihanama á su mano la izquierda : teniendo grandes deseos 
de alinpiar su anima con grandes xemidos y con arrepenti- 
miento y con rretrayda boluntad, higiendo él mismo de sí jui- 
gio, y pidiendo perdón ad Allah el alto, que quien perfecta- 
mente liage acala linpiase de sus peccados; y mientras hage 


(t) , wJ ¿151 . «Dios oye á los que le alaban ». 

(2) --5=srll JwPj «Señor nuestro, y di la alabanza, etc.» 

(3) ¿151 ,Ls— ' 


r-' 

« 

(4) _^'^1 ¿151 

otro Dios sino él.» 




« Santificado sea mi Señor: no hay 




(5) ^*^1 ¿151 jg « •* I «Pido perdón á Dios , el grande.» 


1 
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acala , tenga los miembros de su persona yguales ( I) todas 
las partes del acala , mirando con sus ojos al lugar de su 
acaxdamienlo , que es donde pono la frente. La rropa para el 
a^ala no sea tan perrada que la aya de lebanlar todas las 
bezes con sus manos, ni tan abierta que le dé pena adere- 
zarla para cubrir sus carnes ; enpero sea de tal manera que 
no le enbaraQG sus manos en l'acala, y quando se abaxará 
para la primera arracaa, ponga sus manos tendidas sobre 
sus rodillas, de manera que tenga sus espaldas yguales con 
su cabeza y diga cuhhanna rabby ilhadwi guabihamdihi (2); y 
quando lebante su cabeza del arraqmar, si estubiere solo, 
diga cemiAllahu limen hamidehu y AH ahumé rabanne gual col 
hamdu (.3) y acábese de endrezar bata (4) que esté sosegado 
su cuerpo, y abaxese á la tierra con Allali ua aqbar, y ponga 
en el lugar de Vacaxda la frente y la nariz y lasrrodillas y las 
manos cspandeZ'idas, abiertos los brazos; y asiéntese en 
tierra las pulpas de los pulgares de los pies, y diga fres l)e- 
Zes cubhana rabbí leale como se dice, y asiéntese sobre la 
pierna bizquierda,de manera queno. se asiente sobre ningu- 
no de sus pies, sacándolos al lado drecbo y el bientre del 
pulgar del pied drecbo, y se asiente en la tierra; ó si quiere 
ponga la planta del pied izquierdo con el muslo del drecbo, 


(t) Es lo que se llama en arábigo J1 que es tener el cuerpo recto 

sin inclinarlo á derecha ni á izquierda, y es una ele las condiciones preci- 
sas de la azala. 

(2) .v^l jLsrr- «Alabado sea mi señor el excel- 

SO, etc.» 

» ^ ^ 

(3) ib es decir: la oración que empieza 

Dios nuestro, señor nuestro, y aquella que principia: di, alabado sea Dios, etc. 
(í) líata está por basta: viene do 








y pongíi las manos sobre las rrodillas y buclbasc li (icüxdar 
como do primeiocon Allah ua aqbar, y despues lebantosc 
con Allah ua aqbar y liará otra urraca con aquella, y asién- 
tese y diga alahielu[ 1) y no de acalcm. V quando dixereuajft- 
hadu an le Helia yla Allah leliantará su dedo de xunto el 


pulgar ue la mano areclia, alirmando que Allab es uno solo, 
y asi liará basta que dé acaleni en la segunda hez que diga 
alahietu; y quando dé acalem, ceñará (2) en drecbo de la 


mano drecba como quien da acalem á los delanteros, y si 
estubiere solo dé acalem adelante y á la mano drecba con 
lin. que da (3) acalcm á los almalaques. En fin dé Vacala os 
bien dezir diez heces col hua Allahu ahadu{ft-) ó treinta heces 
cubhana Allahu porquanfo es muy grande su alfadila (5). 


CAPITULO XIÍ. 

De las imiendas del acala. 

Los trascuerdos de 1 acala son de quatro maneras : el pri- 
mero es menguamiento y se a de ymendar antes del aca- 
lem’, el segundo es crezimiento y se a de imendar despues 
del acalem, y el tercero es nienguamienlo y crezimiento y 
se a de ymendar antes del agalem, y el quarlo es tal que 
no es menester ymienda. Las condiziones de los Irascuer- 


(t) i-b! Yl ib! ^^! j^! ((Doy testimonio de que no hay mas Dios 
que Alá» , 

(2) Señalará, ó apuntará con la mano. 

(3) Equivale á^tcomo quien da» ele.; Almalaque de es ((ángel.» 


f 



J 3 «I)í que Dios es el único» : principio de 
intitulada «La declaración de la unidad de Dios ». 

Virtud , inovecho. 


la azora 
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dos que se an de ymendar antes del agalcm con dos a^ax- 
das por menguamienlo , son los siguientes. 

Quando se trascordare de leer en las dos arracaas prime- 
ras ó en alguna dellas la acora que se lee con alhamdii, ha- 
ga ymienda yacaxde dos a{:axdas antes del acalem; y si no se 
le acordará cerca y perderá el algmddo , pasale su agala , y 
no tiene para que tornarlo; asi mesmo si laltará en dos aíac- 
biras (1), que es degirdos heces Allah ua abqar,6 degir: cerní 
Allahu limen hamidehu, abrá de acaxdar antes de 1 acalem, y 
si no se acordare hasta que se dibirtió y perdió su alguaddo, 
es pasadero su acala por ser estas cosas de la gumía y no del 
deudo y que fueron por trascuerdo. Si faltare en tres atacbi- 
ras, y tresbeces de^ir el cerní Allahu limen hamidehu hará la 
ymienda antes del agalem, y si no la Ingiere antes que se 
aparte de alli y perderá su alguaddo , torne á hacer aquel 
agola', y si se olbidará la primera sentada, haga las agaxdas 
de la ymienda antes del agalem, y si no lo Ingiere, rrelorue 
la gala; y si leerá callando donde a de leer publico , ymien- 
delo antes del agalem, y si no lo Ingiere, pasale su .agala; y 
asi mesmo hará si se olbidare entrambos los atahietus que 
su agala será cunplido sin ninguna duda; y quando en un 
agala hará dos trascuerdos, uno’ de cregimiento y otro de 
menguamiento, ymiendelo antes del acalem; y quando no 
supiere ni se gertificare si el trascuerdo fue de cregimiento 
ó de menguamiento , hará la ymienda antes del acalem. 

Por catorge cosas se hace la ymienda después del agalem: 
quando dará X acalem de dos arracaas y se recordará y abrá 
hablado cosa poca y gerca , torne á cumplir su acola con 


(1) atacbirah, es decir la fórmula Allah ua aqbar (Dios es 

grande). 
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atacbira y agaxde por su trascuerdo después tiel acalem , y 
UhIo lo que cregera en su agala por trascuerdo de asentada 
ó lebantada ó ar raquear , ó acaxdar, o comer, o beber; ó 
si selebantare sin dar agalem, y se acordará alli cerca, tór- 
nese á sentar y dé agalem; después acaxde por su trascuer- 
do; y asi mesmo si leherá en un alquileb (1) ó soplará, ó pu- 
blicará donde a de leer secreto , y si dudará en su agala, 
funde sobre lo mas gierto y agaxdará por qualquierc destas 
cosas después del agalem. 

Si el leer publico no es mas de una ó dos aléas (2) , no le 
enpege , ó si se olbidará de dar agalem hasta que se abrá le- 
bantado, y no por alargar, buelbase á sentar y dé agalem, 
y después agaxde; y si se olbidare, a de degir atahietu últi- 
mamente, y dará agalem; y si recordará alli gerca, buelba 
á dczir atahietu y dé agalem. Por esto y por las demas cosas 
sobredichas, deue hagerse la ymienda después del agalem, 
asi los honbres como las mugeres. 

Los trascuerdos que no ai para que hager ynmienda en 
ellos, son nuebe: quando se olbidará al principio \aalicama 
ó el degir emin ó Allahumme rabanne qualcol hamdu, ó el 
alconul de agobhí ó una atacbira , ó una bez gemi Allahu li- 
men hamidehu ó gubhana Allahy rabbiladim guábihamdihi (3) 
en el arraquear vna bez, ó gubhana rabbi leale en la agaxda, 
ó el debantar las manos para la tacbira de aiiharam (4) ; por 


(t) Libro V 

• • 

(2) ¡L) l versículo del Corán : díjose también aya y aleya. 

• • 

(4) Aliharám, que oíros escriben alihrámy equivale á la entrada en sa- 
grado ó en territorio de la Mecca. Según otros es la intención que se forma 

de peregrinar á los santos lugares t)íj^se mas propiamente a/iArám. 
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ninguna do estas nuebe cosas cumple hacer ynmienda; y si 
alguno hiciere amxda antes de Vacalem, buelba su acala, 
porque liizo acaxda donde no devia. 

Las cosas que ataxan el acala son treinta y dos, y son 
las siguientes: el hablar, el comer, el beber, el bomitar Jas 
medicinas que echaren, el mucho reir por oibido ó á sa- 
biendas; si estubiere detras del alfaqui, sigalo y tórnela á 
hacer; v si estubiere solo, ataxese v buelba á comiencar con 
alicama v alacblra ; v si fuere alimem y lo hiciere , ataxese 
él y los seguidores; y si fuere bencido, adelante á otro que 
cumpla con ellos y siga alli, después tórnela á hager: y ei 
soplar por simplega o á sabiendas, yol detener las aguas 
por fuerga de manera que le ocupen su acula \ el hager acu- 
la fuera del alquibla (1) á sabiendas, la rropa sugia; y si lo 
sabe y no la quila es obligado á quitarla, y principiar de 
nuebo el acala: y si fuere alfaqui o adelantado ataxese, y 
adelante á otro que obre sobre lo hecho ; y si la sugiedad 
fuere cosa poca no le afuella, pero quítela que por quitarla 
no la afuella. En el alirnpiar las llagas siga el alimpiamién- 
lo y torne su aijala ; y si hará el alayamum , el hager agala 
sobre rropa sugia, y la llaga ó herida que gotea sangre ó be- 
nino, y el dormir que quita el sentido, 'todo esto ataxa el 
agala. Lo blanco que salle de la natura ataxa l’aca/a y a/^uad- 
do, y el acordarse de otro agala que se olbidó el que haze 
agala quando lebantan el agala de akhomua, y el mirar á la 
natura del otro, y el dudar en el aUjuaddo, v el mudar la 


«Y quien se olvidará de decir AUahu aqbar, salvo que no sea de Wtaqbira 
del alibrám pues sobre él son adcudcsidas las dos afaxdas del trascuerdo 


anics del aQalcm.» El liundidór de cismas, loe. laúd. 

(1) lugar en las mezquilas que indica o señala su 


Orientación. 
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l/nnia do un agala á otro; y la miiger que le quita el ayrc 
su belo ó toca , y queda descubierta su cabega ; y el que 
hage agala desnudo, podiendo aber rropa, y si se acordará 
que deue algueiri (1) estando en agoblii, saibó si está con el 
aliniem; y el no degir Allah ua aqbar para principiar su agala: 
y si estubiere detras del alimeni sígale y tornela(2), y el que 
entrará con alayamum y se acordará que pudo aber at^ua* 
y el que se le soltará su bestia y pensará no aberla tan pres- 
to, ataxese ; y el que le lleban sus bienes enemigos ó á cosa 
peligrosa de fuego ó agua ó alimañas; el que se acordará 
dq algún agala que aya olbidado, hagalo cuando se le acor- 
dará. 

Las cosas que no tachan el agala son nuebe : las nuebas 
que oiga que le digan el escucharlas no ataxa , ni que en 
poco espagio rresponda uno ó por geno, ó que torne el aga- 
lem por señas que haga con la cabega por lo que oyere ó 
se acordare; y el dar gracias ad Allah en su boluntad y en 
las anefüas (3) da mas lugar.- Quien se sonrreyrá, no le 
afuella: quien se tornará en su acala loando ad Allah es 
mexor, y quien entre los dientes hallará blanda, no ataxa el 
sacarla; quien rrebuelbe su cuerpo ataxa. 


(t) jjj’ repélicion de la azala hecha á solas y separado el azaleante de 
la demas congregación. 

(2) Está por « torne á hacerla ». 

(3) LLíU y obra meritoria y no de precepto, especialmente en 

la azala y en el ayuno. 


TOMO V. 





CAI‘1TLL0 XIII. 


De las besliiluras y lugares abarridos para l’acala. 

Mucho csquibado y ahorritio es hacer aféala con pañetes 
que son unos gergüesquillos que no cubren mas de las vei - 
guengas, después de ser llebados mas de un día y una no- 
che , ni con rropa sola, sino que aya otra debaxo; ni con 
rropa Qerraila del lodo porque enhara^a el hazei del agala, 
y en las mezquidas sin tener cubierta la cabega con ropa ó 
con otra cossa ; ni con bestidura que se figuren en ella las 
carnes, sino que tenga otra debaxo; ni con ropa de seda. 
Y si los onbres Ingieren agola con ella, buelbanla á hazer 
en la ora, ó pasada la ora. El cadargo, por ser ordimbre 
de la seda, es esquibado y los beslidos que son cadargo 
que se Cundan de la seda, asi mesmo , y la ropa que no es 
limpia (1). Tanl)ien es esquibado ceñirse , y cuando están 
algando la ropa de la tierra; y el tenerla cuando se cae, ó 
el adobarla para poner las manos , y la que no tiene por do 
sacarlas, ó adobando la cobertura de su cabega, o enco- 
giendo las mangas : todo esto es aborrecido en el agala, asi 
como el no cubrir la barba. 

Aborrecido es en el agala llebar beslidos á la usanga de 
los christianos, por ser de sus ussos: lanbien es esquibado 


(l) «El ofac/ierfarsobre maulas y vestiduras de lana es esquivado, siem- 
pre que puedan hacerlo sobre lino ú algodón; también es esquivado hacer 
Q{.cilu sobre mantas de pelo, y cuando lu hagan no pondrán nunca las ma* 
nos en ollas ; pero no ompe^c sobre la alhazera ó espuerta (estera de es- 
parto) y sobre todo lo que la tierra produce.» El ííundidordc cismas, fot. C. 
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tener acorbadus las manos y el echar la ropa soltre el honi- 
bro- V el sacar las manos por abaxo do la cobijadura, en 

I i 1 V/ j J * 

especial no teniendo otra debaxo larga; el hazer con rojta 
de los sugetos de otras generagiones, y la abrán de Imlber á 

hazer. 

Esqiiibailo es hazer acala con borzeguies no linpios , ni 
háleles, y con las mangas cargadas de alguna cosa. Aborrido 
es también lo eugalranado (1)0 los onbres. 

Los lugares aborridos y no dignos de hazer en ellos agala 
son todo lugar no linpio, como son donde ticostunbran a 
estar ó oslen las bestias, y los estercoleros y las iglesias, 
sino fuere con estreraa necesidad, y en medio del camino ó 
contra del alquibla, si hubiere ymaxenos delante, ni dentro 
del aleaba (2) de xMaca (¡honrrcla Allah!), ni encima della, 
ni en la piedra de la casa santa ni las dos arragaas del alba, 
ni Glalguetrí, ni las dos arracaas del rodeo déla casa santa, 
ni hagan aga/a dentro de las cassas de los christianos ó ju- 
dios, que son lugares [todos] yndignos para ello (3). Y cuan- 
do fuere forgdso hazerlo en los tales lugares, pongan ropa lin- 
pia [tara hazer el agala. No haga e\ aliinenoa mas alto lugar 



(1) De color de azafran. 

(2) La caoba ó ediheio euadrado dentro del templo de la Mecca, 

al rededor del cual los peregrinos hacen el lapuáf ó rodeo: en es- 
ta cuaba se halla la piedra negra 1 

(3) «No hará el muelim ciQala carado alquibla en que aya figuras, ct 
olrosi es esquivado las figuras que están en las camas, y en los cuencos y 
en las almenaras ó candiles el non enpecc en las ropas nin en las mantas en 
aquellas de que uno se sirye. Et dixo Abulcamata : todo lo que se sirve 
dello non enpes^e , mas non (raerán [sortija y en ella figura.» IJundidor de 
cisjiias, fül. G vto. 






284 


ni mas baxo que los que lo siguen (1), si no fuere con nece- 
sidad; y si el alfaqui estubiere del cabo del rio y los segui- 
dores de la otra parte, no passa por que son las boluntades 
disformes. No se deue hazer agala en canpo sin alahor , nin 
en lugar que atajó por delante ninguno; y si estubiere de- 
tras del alimen y cerca de algún estajo, no afuella que se 
allegue al estajo. 

Es esquibo que esté delante del alimen nadie, ni deben 
hacer delante del alimen que aya ningún almaschid que se 
abra, ni que esté delante ningún endemoniado, ni quien es- 
té sin talior, ni muchacho, ni muger, ni infiel, ni el dormi- 
do, ni de cara de alguna piedra enfestada, ni que haga esta- 
jo (2) de caballo ó muía ó asno, mas no enpege silrre (3) de 
ganados bacunos, cabrunos, obexunos ni camellos. No haga 
estajo el costado ni la casa de otro, ni [donde] aya delante 
dél cosa suzia. Mucho es csquibado y aborrecido que en la 
‘ mczquida o en el canpo ó en otra parle alguna esten en 
acafes derramados, sino juntos y puestos derechamente, 
cada uno como combiene. 

CAPITULO XIV. 

De las annefilas que ay entre los acalaes y en qne tiempos se da 

layar que se hayan. 

El que entrará en la mezquida, haga dos arracas de re- 
berengia á la mezquida, sin alrabesar acafe, y asiéntese en 


(1) Es decir, « no haga alimen las ceremonias de la azala en lugar que 
eslé él mas alio ni mas bajo que los de su congregación». 

(2) Estajo quiere aqui decir el horizonte ó parte hacia Ja cual se mira. 

(3) Quizá rebaño ó manada : no es voz arábiga. 
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el lugar mas bazio que halle cabe los otros, y no buelba sus 
espaldas al alquibla, ni departa otras cosas fuera del acala; 
por que le maldezirún los almalaques y se abatecerá su 
acala; mas alli nonbré ad Allah giiblianahu, y desque digan 
el.pergiieno, responda como dize el almuedan secretamente, 
y después del pergüeno baga dos arracas, si querrá antes de 
la alicama, y después de agobhi no haga annefilas hasta 
que suba el sol cantidad de una langa antes de adobar; y 
después de ado/tar pueden hazer dos ó qualro arracas; y 
antes de alagar assi mesmo. 

No haga annefilas después de alagar, ni entre el pergüeno 
y el alicama de almagrib, y después de almagrib puede hazer 
dos ó quatro arracas y después de alaterna su alixfah ( I), 
que es dos arracas con el alhamdu lillehi y gabichizma (2) la 
prirnera, y la segunda con alhamdu lilehi y col iayiiha álquc- 
firuna (3), y después puede hazer cuantos pares pudiere y 
quiera, y después haga alguytri una arraca sola con alhamdu 
lillehi y cohihua (4) y los dos ciilaudus (5). No hagan 


(1) AUxfah ó alixfaa, de «Lü.! 


( 2 ) 




^ / 


✓ 


«alaba el nombre de tu Señor el allísi- 


• • • 


I • 

y 


mo)). asi principia la azora ó capítulo 87 del Corán, intitulado «El altísimo»,, 
y el decir estas palabras Qabbihi es lo que se llama en arábig^o ^ 
tesbih y en aljamiado tai'hiha y atasbiha, ^ 

palabras con que principia la azora III dél 

Corán intitulada : «Los infieles.» 

9 

('» J- Es el principio de las palabras ya explicadas pág. 277, no-- 
la 4.“ 

(S) Las dos últimas azoras del Corán (la H2 y 1 13) empiezan con estas 

> 9 

palabias ¿.L'b .> 0 ! col áaudzoj<Di: refúgiomc en Dios.» La primera 


•>8fi 

(|iiuM(lo el ulíaqiii hace annefilas, iii quanclo liaga.coii alcha- 
via, ai haga dholha (1), ni otro anala de deudo ó de nunna 
ó J)olo ó dchoQÍon. 

Las ainiefilas que se hazen do dia liaganse callando, como 
el acala de, deudo; y quien quisiere hazera/mcfíYas de noche, 
debe dexar de hazer aUjuclri para después de todas las an- 
nefílas, por que alguelri es el sello de la obra del acala. Las 
annefilas que se hazen entre los íicíi/uc.?, hasta que se hagan 
con solo alhanulu; y quien mas querrá hagalo con las colu~ 
/ums que quiera para yr camino, para entrar en la niar,para 
demandar perdón de sus pecados; para cada cosa destas y 
sus semejantes es muy bueno hazer dos ó quatro arracas 

de agala. 

CAPITULO XV. 


J)e lo que cauleba el alfaqui y los que lo sifjuen y como cum- 
plen los que no Ileyan con él. 

Cauleba (2) el alfaqui á las gentes, y sea el mas sabio dellos: 
los (jue estubieren detras dél loan en lo que leyeré publico, 
y no en lo (pie leyere secreto. Quien alcangará una arraca y 
de ay arriba con el alfaqui y alcanza el al fadíla dc\ alímen, 
cumpla después que el alfaqui diere agalem, por la manera 
que no lo alcangó. 

L1 que llegare á la mezquida al tiempo que el alfaqui aya 


se inliUila «El romper del alba», y la segunda «Los lioinbres»: oslo lia de 
ciilendersc aquí por la palabra culaudu. 

(1) Alhotba Oración que se hace en las mezquitas por el califa 

reinante. 

♦ 

(2) Caulebar significa sufrir, soportar, llevar cou-pacicncia. En este lu- 
gar cslájusado por «convenir, sor licilo vi propio.» 
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lebantado la cabega del arraca y antes que él llegue y diga 
Allah lía aqbar, ya pierde aquellaermca primera; poro siga lo 
demas; y desque el alfaqui abrá dado agalem, este entrante 
kíbantese sin dezir Allah na aqbar y haga la arraca que per- 
dió con el alimen con alliamdu y agora, y con esto cumple su 
acala; y si pirdiere dos arracas lebantarse a con Allah na 
aqbar y cumpla su agala con alhamdit y agora de la manera 
que lo falló; y si alcangarc sola una arraca de adobar, ó de 
alagar ó de alalema, lebantese sin dezir Allah na aqbar v 
haga las dos arracas con alhamdu y agora, y la tergera con 
alhamdii solo; y si alcangare dos «rmcn.9, lebantese con Allah 
na aqbar y cúmplalas con alhamdu y acora, como las perdió; 
y si no alcangará mas de una arraca, lebantese sin dezir/l//rt/i 
na aqbar y lea alhamdu y agora, y asiéntese y diga alahietu, 
y lebantese con alaquebira y haga dos arracas con alhamdu 
solo, y diga alahieluy dé agalem; y si de abnagrib alcangare 
dos 'arracas, lebantese con Allah ua aqbar y cumpla la otra 
que pirdió, leyendo alto como la perdió; y si alcangará sola 
una arraca, lebantese sin alaquebira y haga una arraca con 
alahieluy lebantese con A//aA na aqbar y haga otraan'acacon 
alhamdu y agora, y asiéntese y diga alahielu y dé agalem. 

El alfaqui no a lugar de hazer annefilas adelantando á 
otro', saibó en hazer elalixfahdei mesde Hamadára. Quando 
al cabo alcangare no mas de una arraca, siga al alimen y no 
dé agalem; y quantas diga el alfaqui de alixfah [otras tantas 
diga él], y después haga él una do por sí, y será compañe- 
ra con la que liizo de por si primera. Si luego hiziere ahjmj- 
tri, no abrá lugar de se lebantar á hazer mas annefilas, si- 
no (1) sea agala de deudo, en ningún lugar ni tiempo. 


(i) Está por «á no ser que». 


m 


Por qualqaiera de seis cosas pueden ajuntar los aralaes^ 
por escuridad, por Ilubia, por Iodos, por niebes, por enemi- 
gos y por temor. El que hiciere en su casa un agala, si des- 
pués alcancará aquel mismo acala con alimen, torne ó ha- 
zerlo por su alfadila, y si fuere uno solo con alimen, ponga- 
se á su mano derecha y sigale; y si fueren dos, adelantóse 
y si es un ombre y una muger con alimen, siga la muger 
tras dcllos; y quando dieren agalem no se lebanten los hom- 
bres liasta que se ayan ydo las mugeres. 

Debedado es en la mezquida que aya alfaqui que Ilebe 
sueldo, de hazer am/a con dos adelantamientos, asi como 
adohar dosbezes, ni otro ninguno acala dos bezes. 

Quando el alfaqui ymendará otro acala que hizo, sigan la 
ymienda los que no yerraron, saibó si fuere crecimiento y no 
alge ninguno la cabega antes que el alfaqui, ni haga otra co- 
sa que sea primero que él, y dé agalem después dél. 

Todo trascuerdo que los seguidores liagan cauleba el al- 
faqui, salvo ginco cosas: la primera el arraca, la segunda el 
agaxdar , la tercera el alaquehira del aliharam , la quarta 
el agalem, la quinta el annia. 

El alfaqui después que a dado agalem no esté- mas en el 
almimbar (1), saibó si fuere en su casa. 

No passa que la muger sea alimen para agala de deudo, 

ni de gunna, ni de anne filas , ni para mugeres, ni para 
hombres. 


(í) /Mminbar es piilpilo de 


M 
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CAPITULO XVI. 

Del acala del caminante ó lemerosso. 

No pasa que el caminante acorte su agala quando no lle- 
ga su camino á quarenta y ocho millas , ni la acorte hasta 
que trasponga del lugar, ni la haga cumplida hasta que en- 
tre en el lugar [de] que salió. Y si por donde pasare ay 
alcliama, y no entiende estar alli mas de un dia ó dos, haga 
siempre agala de camino, saibó á repetirla á la buelta de 
su camino. Quien saliere en busca o rrastro de cosa que 
fuere gercada, no acorte su agala; y si andando cunple á la 
asignación de las quarenta y ocho millas, haga agala de ca- 
mino. El camino que passa de quinze leguas, acordado fue 
que acorte el agala en su camino, saibó los que ban huyendo 
por desobediencias y por ser malhechores. 

No tiene para que acortar el agala el que ba en cosas de 
deleytes y plazer, ó cossas no negessarias ;,y si el que ba 
camino estubiere en lugar de miedo o fortuna o abrá temor 
de fieras, alimañas ó ladrones, ó enemigos ó cosas seme- 
jantes, puede acortar y abrcliiar el agala , y lo puede hazer 
abrebiado sobre su bestia, umillando su cabega y sus ojos, 
aunque no esté de cara á la alquibla; y si le fuere nege- 
sario estar helando á aquel miedo con que estubiere en 
su coragon podrálo hazer, uraillado, acortando su afa/a y pa- 
sa, pues el acortar el agala es que hagan dos arracas con 
alliamdu y agora, ssdbo almagr ib que se a de cumplir; y 
si quando estará de camino y en algún lugar, hallará ha- 
ziendo el agala de alchama y alcangará sola una arraca 
cumpla el agala como ciudadano; y si fuere en otro lu- 

TOMO V. 37 


% 
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j;ar donde no hiziere cuenta de estar el tercero dia, haga 
el acala de camino y siga al alfaqui en las dos arracas, 
y quedóse asentado hasta que el alfaqui dé agalem ( I); y si 
liihiere yulenfion de estar alli mas de tres dias haga aca- 
la cumplido; y si el que luhiere miedo está en la giu- 
dad, cumpla el acola y pongase de cara ile donde le con- 
benga guardar, aunque no haga de cara del alquibla; y si 
cstubiere con el alfaqui, haga la mitad con él y las otias dos 
orracas hagalas cada una por si, y baya á guaidai el daño 
y peligro; y si fuere en almagrib, haga las primeras dos 
orracas coa el alfaqui, y haga la una por si, y dexe al alfa- 
qui y baya á guardar, y haga una urraca con los postreros 
y denle [ellos] cada uno ()or si compaüei'a ad aquella urraca 
que liizicron con el alimem.y después haga la otra por si, y 
dé acalem cumplido. 


CAPITULO XVU. 

Del acala del eclipse de sol como se haze. 


Seis condiciones son menester en el lígala del eclipse del 
sol q liando acaesgiere : ase de hazer desde que entra la ora 
de adohar, no antes ni después. Es agala de gunna y de- 
ben hagei lo asy los de las aldeas como los de las giiidades, 
y son dos orracas muy largas, y se a de leer secreto; y á ca- 
da urraca sus dos agacliedas, y en la gaguera su alahieLu. 

No ay alholba, ni alicama, ni aliden; mas adelántese el al- 
faqui con la gente y diga Allah ua aqbar, y siganle y lean 



(t) Es decir: póngase de cara al sitio ó lugar que 
ó de donde se lema el peligro. 


le convenga guardar 


secreto la mas larga agora que dure quarto de ora; y quan- 
do aya leydo, arraquearse a y estará arraqueado otro tanto, 
y lebantarse a sin llegar á la tierra, diziendo cerní allahu li- 
metí liamidahu y buelba á leer como primero poco menos, v 
tórnese á arraquear y esté arraqueado en largueza de la jiri- 
mera, y buelba á endrogarse diziendo: gami allahu limen ha- 
midahu y después abaxesc á la tierra y agachede sus dos 
agacliedas, y hará otra orraca por la propia bia y foriua de 
la primera, y asiéntese y diga alahielu y dé agalem, y en 
después predicará al alchama con grandes castigos sin alhot- 
ba: el qiial eclipse del sol es cursso que Allah ordeno, y no 
es por muerte de ningún hombre poderosso ni baxo , mas 
por castigo á las gentes y retraymiento de sus pecados. 

No hagan agala por eclipse de luna, mas haga cada uno 
por si en su cassa annefUas las que quiera , que no es 
gunna. 

CAPITULO XVIII. 

Del acala de rogar por agua. 

El acala de rogar por agua es por grande negesidud y 
seca, V se a de hazer desta manera. Salgan á hazer este 
agala, asi como el agala de las Pasquas sin aliden ni alica- 
ma, y no digan las alaquebiras del agota de Pasqua, mas ha- 
yan muy limpios y con coragones muy iimildes, y digan 
primero alholba y después hagan dos arracas: esto á la ora 
de adohar y en después hagan otra alholba con grandes ro- 
garias, y las gentes asentadas, y en diziendo alholba, buel- 
ban sus alfaremes (1) ó bestidos lo del lado derecho al lado 


(t) Toca, velo. ^ ^ 

1 
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izquierdo, y hayanse; y quantlo ubiere muy grande seca, 
pueden sallir mas de una bez á rogar y ayune el que quiera 
y no'salga al tal a^ala quien no estubiere limpio. 

No hagan este a^ala en las calles, ni placas que son lu- 
gares yndeccntes para ello; ni son lugares de clemencia, 
ni debogion; mas bagase en el campo, que esté Ja gente 
onestamente y con dolor, pidiendo perdón de sus pecados 
muchas bezes y que Allah quiera recibir penitencia de la 
■gente yerrada, con castigo y dolor padeciendo pena por sus 
•pecados; y digan: (Señor piadoso! tú nos criasles de nada 
y sabes nuestros yerros ; por tu piedad nos los perdona , y 
ten misericordia de nosotros. Señor Allah , no mires á nues- 
tros yerros y pecados, sino á tu grande piedad y misericor- 
dia, pues tú no tienes necesidad de nuestros serbicios. ¡Se- 
ñor, usa de piadad por las criaturas pequeñas, por Jos any- 
malcs simples, por las abes y alimañas que no hallan que 
comer por falla de las aguas! ¡Señor, ábrenos los tus cielos, 
muebe las tus aguas, y embianos de tus gracias que com- 
prendan y den mantenimiento á tus criaturas, y no nos des- 
ampare tu gran clemencia y piadad, que tú eres sobre toda 
cosa poderosso Señor: en tí creemos y en tí coníiaraos y 
esperamos rremedio de nuestras angustias, y perdón de 
nuestros grandes yerros y pecados! 


CAPITULO XIX. 


Del acala de ambas las Pasqiias y como se an de hacer. 

líl arrala de ambas las Pasquas es Qunna hazerlo á la ora 
de anibhi, sin aliden ni alkama-. es de dos urracas publicas 
con alhamdu y cahihizma, la primera; y antes de la urraca 
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diga siete bezes: Allah ua aqhar, y después en la segunda 
lea alhamdu y guaxamri (1) y después haga alholba, certifi- 
cando (2) en el gualardon de alptra para [los] que la den en 
pan ó en grano, y que el alfilra a de ser ajimtada en un lu- 
gar y repartida por dos buenas personas; y digan otra al~ 
hoLha nombrando á los de la acihaba. 

w 

Fue amado que se esdayunen el dia del alfitra (3) sabidos 
de acublii, y no bengan quando ban á la marea (i) por el lu- 
gar que fueron, dando acadaca álos pobres á menos de alfi- 
~tra, y que benda el pan ó trigo el que de ello tomare cargo 
para que mejor sea repartido , y no lo de á sus deudos sino á 
•cautibos o guerfanos ó para reparo de.raezquidas ó sus se- 
mejantes cosas. Assi mesmo harán en la Pascua de las ada- 
heas , nombrando en la primera alholba la ybantaja de las 
adaheas , acordando ú los creyentes el fecho de Ybráhim y 
de su hijo Yzmael los bienaventurados, y después de l’aca- 
la de Pasqua harán desta manera que digan tres alaquebi- 
i'as después de l'arala de deudo , y después que den aga- 
lem digan Allah ua aqbar tres bezes leyleha yle Allah y al- 
hamdu, y esto dura desde el aduhar ácl dia primero hasta 
el acubhi del otro dia, y darán de la adahea las dos partes 
por amor de Allah Igale (5) y cómanse la una parte; no den 


0) «Ppr el sol» asi comienza la nonag'c'simapriniera azora del 

Corán que no tiene mas que diez aleyas ó versículos. Aqui y en otros lu- 
gares cuando se cita el comienzo de un capítulo del Corán habrá de enten- 
derse lodo el. 

(2) Certificando está por «creyendo iirmemenle». 

(3) Alfilra is J-j es la limosna que se reparte á los pobres el dia de 
pascua (le Alíitr o Alfilre, á laconclusiou del ayuno del mes de Ramadháa. 

(4) XarcUy calle, plaza, lugar público 

(o) JL*j* «¡lan alio es !» fórmula que gencralmeiilc se pospone al noin* 

Kr/k Aló 
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(le la adahea Bino á los inucilimes, ni bemlan della á nadi, 
y lo mejor dello es hender los probechos y darlos para re- 
paro de me/qnidas, ó quitar caulibos, ó su semejante, y 
bendalos un mayordomo ó persona de confianza y gástelo co- 
mo dicho es. Y quando cayere la Pascua en dia de alcho- 
mua, no priba la una alholba á la otra, porque el alchomua 
es á ora de adduhar y las Pascuas son á ora de adolia , y la 
alchomua es deudo, y las Pascuas són de rumia. 

El tomar nuebo /u/íor para las Pascuas es amado y de muy 
grande alfadila, y los perfumes de buenas olores y ornamen- 
tos (lelas personas, y cassas con bestiduras limpias y oneslas 
enonrrade la Ley y.Cimna, porque Pascua quiere degir fies- 
ta del cuerpo y del alma. Es bien en tales dias que el hom- 
bre haga muchos alimpiamientos, y muchos avahes, y mu- 
chas alaquebiras y aradacas y annefilas , y probcer y fabo- 
recer á guerfanos (1), biudas y pobres necesitados, y bisitar 

(I) «Es muftahap (volunlario) en estos dias el traer á su casa regalos y 
sustentos y alegrar á los della y á los parientes, á los guerfanos y pobres, 
sin obligarse á mas de lo que puede, ni haccllo punna forpossa, porque de 
haccilo asi es macruh (conveniente, aunque no obligatorio), particularmen- 
te las personas de respeto y ciencia, que son á los que los demas siguen en 
sus obras; porque no ay quien diga de los sabios antiguos que aya cosa 
particular de comer en este dia, antes abia muchos que se bedaban de ha- 
cerlo para advertencia de que no abia cosa for 9 osa. Y lo que se a inobado 
en estos tiempos en la Ley de matar gallinas, coejer el trigo que dicen ga- 
raynun, y el bisitar las sepolturas, y juntarse las mugeres en el templo ma- 
yor y ponerse alheña, y espadar el lino, peynallo, liilallo y hacer hilo y 
cocerlo, y deQir que con este hilo se cose la morlaxa del muerto, y que no 
vienen a preguntalle los anjeles; y tanbien conpran pahumerios y dicen que 
quien se 9ahuma con el que se le deshaze los hcchicosy se saña dcl mal de 
ojo y otras enfermedades , que todas estas cosas son ynovaciones en la 

» y muy perjudiciales, y solo es cierto en este dia el ayuno, y regalar ¡I 

los de su casa, por cuya causa le acrecienta^ nuestro señor los bienes en 

aquel año.» Anón, valenc. 
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dolientes y perdonar injurias y agrabios, y pidir perdón á 
los que lubieredes injuriados y agrabiados, y tratar con los 
sabios en las cosas del addin y cumia para que te enseñen 
con sus palabras las cosas de birliid para el enseñamiento 
de tu alma, y quizá para alcanzar el bien perdurable del 
alchanna. 


CAPITULO XX. 

Del acala del alchomua y lo que se ha de hacer. 

El acala del alchomua es deudo para quantos pueden yr 
á él. Quando el alfaqui sube al almimbar y toma el alo- 
quiz (1) en las manos, la ora an de dezir el pergüeno con 
boz alta en drecho del almimbar, y si no dixere mas de un 
pergüeno , pasale , y si ay en el alchama mas de dose mo- 
radores y mezquida sitiada para ello , a de aber alholba y al- 
faqui; y no debe aber mezquida do no ay quien haga en ella 
agala ybierno y berano , QÍnco agalaes con alicama y aliniem 
y alholba. El alholba a de tener tres cosas: loar ad Allá yha- 
zer agala sobre el bienabenturado annabi Muhamad y leer 
aleas (2) del alcorán que amonesten y castiguen al pueblo de 
lo que se sigue en aquel tiempo , de manera que lo entien- 
dan, y pidir perdón por todos al fin della. 

Fue amado que en la segunda alholba después de las loa- 


(t) jiSo óquéz, significa en arábigo «báculo, bastón». Pedro de Alcalá 
en su Vocabulario traduce bastón por uuquÍQ. Véase. 

(2) Alea ó alega es versículo dcl Corán, signo, milagro 4 -j 1 Díjose tam- 
bién aga. 
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f;¡ones ad Allah laale, que nombren á los de la aphaba como 
caudillos y ensalgaraiento de la a/i/mn de Mohammad, pidien- 
do perdón ad Allah laale; después dos atracas publicas con 
su pergüeno y a/Zcama, y lean en la primera atraca q\ alliam- 
du yn^ahihu lülehi (1) y en la segunda arraca alliamdu y fa- 
biliiztna (2) o lo que sepan y quieran; y quando no vbiere 
alholba y se adelantará alguno, hagan cuatro atracas secre- 
tas como en adobar del dia del alchomua , que es gumía. De- 
bedado es en la ora del agala del alchomua comprar ni 
bcndcr, y toda cosa que ocupe la ora del acala. 

Dcbedado es partir el onbre antes de la ora para ir á don- 
de no puede cumplir el agala con alchama, sino que baya 
despuez del acala. No hay alholba en dos mezquidas , que 
el pergüeno de la una ovan en la otra, y sea en el mas an- 
tiguo lugar ; y si quando vbiere dos mezquidas abrá ataja- 
miento de rio o cercad baile ófosso ó torre o fuerte ófuen- 
le , y .cada uno lubiere a/c/iawia , son obligados al alholba 
en ambas las partes; obligados son á’la alholba tanto trecho 
cuanto puedan y á oyrla, y bolber con sol á su cassa, y el 
camino que sea seguro cosa de dos leguas ó menos. 

En la mezquida esten los muchachos Iras de los biejos, y 
las mugeres detras de los muchachos , apartadas de todos 
los ómbres, y no salga ningún ombre hasta que entiendan 
iiberse ydo todas las mugeres. No bengan á la mezquida las 
mugeres donzellas sino que aya lugar apartado, y bengan 
muy cubiertas. No hagan annefilas después de Valholba en 
la mezqnida, ni quando dize el alimem el alholba. En aquel 
tiempo no responda ninguno á otro en alta boz. 


• ( I ) ¿i) 1 ¿i) 1 

(2) Vease pág. 285, ñola 2. 


Ocho .son los que no son obligados al alchomua : el do- 
liente que no puede , la muger que no está limpia , el ca- 
minante que no está en poblado, el muchacho que no tiene 
edad, el biejo sin fuerzas, las donzellas vírgenes que no tie- 
nen edad , el que estubiere pribado de su bisla si no tiene 
quien toadiestre( I), y el ombre que está obligado á cumplir 
algún negocio de grande importancia^, y le toma la ora fue- 
ra del pueblo : todas estas condiciones se encierran y rre- 
sumen en lo que dixe que todos quantos pueden deben yr 
u\ alchomua, y el alchomua es, el a//?acA para los que no an 
poder de yr á la Gasa santa y de mayor alfadila que la Pas- 
qua, y es para alimpiar el alma y el cuerpo. Debese el rau- 

Cilirn en tal dia ponerse mejorado de bestidos, y renobarel 

lahot >y la buena atitiia (2) para con los mucilimes, y hazer 
agala de gracia, y bisitar los pobres, biudas,guerfanos y ne- 
cesitados, y darles agadacas y tratar con oiübres sabios. 
Defendido es hazer hazienda que estorbo las bisitaciones, y 
el bestir las mejores de sus ropas y que estorbe el renobar 
el tahor, porque es la mejor de las Pascuas y de mayor deu- 
do su agala, y sus ourras. No debe bibir ningún buen mu- 
cüim mas lexos de la mezquida, que no tenga tiempo para 
yr y benir desde su casa al alckaina totlas oras de los aga- 
laes, y bolber á ella sin mucho trabajo ; y en respecto desto 
cada uno puede ber lo que le importa para no Adtar á las 
cosas del serbicio de Allah laalc. 


(D Llevar del dicslro, conducir. 

(2) Intención, propósito, lo misino que ajiiaé innia 


I 
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CAPITULO XXI. 


Del acala del doliente. 


Cuando el dolicnle no abrá poder para liazcr atalior, ba- 
ga aíaijamum, y haga amia ; y si no podrá arraquear , umi- 
llcse en pié con sus manos liasla las rudillas, y si no potbá 
arraquear, asicnlese: y si fuere biejo anciano, y (laquea- 
rá, asiéntese y hará lo mismo; y si no podrá arraquear, ni 
ar.achedar, umillese en pié; y si no j)odrá «rmryuear en pié, 
asiéntese y ponga sus manos sobre sus rudillas, y vmillese 
al arraquear, y al^e sus manos quando lebanle su cabera 
del arraquear: después arachede, y si no puede acache- 
dar, vmillese á la acacheda: tan solamente haga la ligura 
de los actos del arraquear y acachedar quanlo mejor pudiere 
cum[)lir con ello, hiziendo los ceños del acuchud mas baxo 
([ue los de la urraca, assi estando asentado como estando 
de lado sobre su lado derecho, si no puede estar sentado. 
V no se allegue á su muger estando con su llor, ni quien 
esté sin lahor: v si lo liiziere, torne su acala en la ora ó 
después de la ora; y si no puede hacerlo drecho, hagalo 
sentado ó como mejor pudiere , de modo que siempre to- 
me el alquihla drecha, y no cc'sse de vmillarsecon sus ojos, 
ni pestañas y cabega todo ipianlo le fuere posible sobre la 
cama ó destrado (1). Y quien pudiere acachedar en tierra, 
no acachede sobre la cama ó desti'ado , ó escaño , saibó 
quien mas no puede. Y si se alibianegiere al pagiente su 

ó mexorc lo que resta de su aeala. 


(I) Esln por « estrado)) de síratum. 
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quanto le .sea posible, y si le toma el accidente después de 
aber comengado, haga lo que pudiere ó ataxelo; y quan- 
do estará ocupado de grave dolengia, que no podrá haze 
cada agala en su ora , ajunte adohar con alacar quando e.s 
en su tieiiqio, v al maqr ib con alaterna , en poniéndose los 
ravos del sol; v si en la ora que juntó adobar y alacar y 
alatiujrib y alaterna sanará y tornará con mas salud, torne á 
hazer los aralaes de sus dolengias. 

O 


C.VIMTULO XXII. 


Del bañar y amortajar y acala y enterramienlu de las alcha- 

nezas y lo que se ha de hacer en ellas. 


Sea acordado al que está á la muerte el nombramiento de 
Allah , y no se le debe acercar ninguna persona que no 
tenga tahor después que sea fallecido: y dioso por los sa- 
bios licencia [para] que se lea á su eabegera, y no fué ama- 
do por iMelique (pie den boces ni gritos, sino que lloren pa- 
cientemente quanlo mas puedan. El bañar al muerto no ay 
lasa cierta en ello, mas báñelo quien mejor su[)iere, de ma- 
nera que quedo limpio : primanle (1) su biontre piadosa- 
mente por que salga la rudezii ({ue se le remobio con las 
comroxas de la muerto, cubierto su cuerpo con una sabana, 
V echen agua sobre él, bailándolo como cuando se baña el 
bibo con su alyuaddo, bolbiendolo del un cabo al olio. Bien 
passa que bañe el marido a la muger, y la muger al maii- 
do, y la muger al muchacho, quando es de poca edad. Xo 


(I) Apriétenlo, comprímanle. 
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]e quiten a! muerto cabellos, ni uñas, ni lo halenen (i), ni 
le quiten cosa de su cuerpo, sino alimpienlp quanto puedan. 
Tso bañen al que muere- en fi cahil yUahi (2) en la guesle ó 
batalla, ni le amortajen, ni hagan araJa sobro el, y cntier- 
rcnle en su fuessa con sus mesmos bcsiidos como cstubie- 
re. Sea amortajado el difunto en tres lientos ó cinco ó sie- 
te, blancos, hechos tiras, ó camisas una sobre otra de gra- 
do en grado. No sea amortajado en seda nin en sirgo, ni 
le metan oro ni plata ni otra cosa; pónganle olores buenos 
en los lugares del ^uchud (3) , y llebenle á enterrar quando 
aya pasado la ora del agala sobre el, y si oviere mortandad, 
no aguarden á ninguna ora del agala , y l)ayan delante del 
alchaneza (i), y no detrás; ni siga alchaneza quien no lle- 
ve tahor-, ni ])aya muger ninguna si no sea muger, madre, 
Jiennana , o ama ó hala ó su semejante. 

Lleben el alchaneza lo mas que puedan de cara al alquibla 

en el annaa?(o); y si hay muchas alchanezas ó mas de una, 

póngalos el alirnem á par de sí , y los barones delante y las 

mugeres detras, y hagan su agala con rogativas y .con adua 

de barones; y no bañen, ni hagan gala sobre quien napiere 

muerto, que no lloró ni hizo cosa de bibo, pues ni hereda 
ni es heredero. 

La doctrina y actos son los siguientes : ase de poner el 


(1) llatenarúc 

(2) A'IJ 

•• • 

ra sania. 


«circuncidan). 

J por la causa de Dios, ó peleando por el en la guer 


(3) Cuc/twd es adoración, humillación , el acto de locar la (ierra 

con a frente en’ señal de adoración : díjosc también acuchud. 

(4) Enherro, funeral 

(u) Lilora, férelro 



í 



1 


I 

» 
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4 
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alfaquí al hombre ú mitad del cuerpo y á la muger á sus 
ombros: para el nya/a echarán las manos diciendo: «Állali 
m aqbar; las loores son ad Allah que mala y rcbilca (1) los 
difuntos , y á él son las grapias y las grandezas y los mayo- 
rios, y él es sobre toda cosa poderoso. ¡Señor! haz gracia 
y merced á Mohammad y á los de Mohammad y apUida á 
Mohamiiíad y á los de Mohammad. ¡Señor! este es tu sier- 
bo, hijo de tu sierbo, tú lo criaste y lo niantubiste y lo re- 
Itilcaias; tú saltos su secreto y su paladino : benimoslc á ro- 
gai poi el. ¡Señor! a li nos abezindamof 5 , que tú eres cum- 
plido de omenage. ¡ Señor I defiéndele deja tentación de hi 
fuessa y de las penas de Chihanama. ¡Señor! perdónale y 
bonrralc su morada, y ensánchale su fuesa, y alimpiale de 
sus yerros, y pecados,, y dale compaña mejor que la que 
tiene. ¡ Señor lisi es bueno, crecele en descansso, v si es 
que defaltó en tu serbigio, da passada de sus pecados, que 
tu eres sobre toda cosa potlerosso. ¡Señor! aíirmale su len- 
gua al tiempo de la pregunta de la fuessa, y no le escanda- 
lizes, ni lo repruebes con lo que no tiene poder para de- 
fenderse dello. » Después que a dicho tres bezes Allah m 
aqbar, que con la primera alaquebira serán quatro, y des- 
pués de todas dichas, diga: « ¡ Señor Allah! perdona nues- 
tros bibos } nuestros muertos, á los presentes y absentes, 
grandes y pequeños, hombres y mugeres, que tú sabes 
nuestros fines: y pues tenemos esperánga en tu piéidad, da 
passada de nuestros yerros y pecados. ¡Señor! deíiendelede 
el escándalo de la fuesa y de las penas de Chihanama, y da- 
nos buen fin de nuestros dias: cmm.» y después dará aga- 
Icm. Si fuere muger, mudará los bocablos como de muger; si 


(0 Rebilcar está por rehihear de revivificar ó resucitar. 
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fuere crialura a de decir que perdone Allaliásus padres, y 
lesa[)e»guesu pesso el diadel juyzio: y qnando lo euticricn, 
digan: «¡Señor Allali! nneslro hermano dexó el mundo y ha 
enla Íí (1). ¡Señor! afirtnale su lengua en la demanda de la 
fucsa, que tú eres sobre (oda cosa ¡)oderoso.» llagan la luc- 
sa no honda sino á medio estado de orabre, y enticiicnlc 
á la xusrriha (:í)si la (ierra lo sufre, y pongan losas o adobes 
dolante; donde no, háganlo de madera y echen (ieiia rlcn- 
Iro. Y si fuere necesidad podrán enterrar en una fuesa mas 
do uno, después de otro, y pongan tierra entre medio; y 
asi mesmo en la fuesa que largo tiempo habrá passado, po- 
drán enterrar otros, si fuero nccessidad. 

Algunos usaron alásar la demanda y respuesta de la fues- 
sa del defunto después de sepultado y fue bedado por ^Mcli- 
quo el yr liyendo detrás de la alchaneza; y el bisilar las 
fuessas de secreto es de grande gualardon. 

CAPITULO XXIII. 

De las nobenas. 


Las nobenas son buenas con ayuno en las mezquidas, no 
menos de nuelje dias con sus noches; y quien querrá dia y 
noche da lugar. No menos á (res cosas puede sallir el no- 
benario (3) y no mas: á hacer su necesidad de aguas, y á 
rrenobar su íalwr, y á comprar de comer, si no ay (¡iiien se 
lo traiga ; y no se pare á rrazonar con ninguno en este tiem- 
po, ni haga otro trato que atajará su nobena y abrá de bol- 


( I) Cerca de li, ó donde tú estás 

(•2) Xusrriba está por «la parle de arriba», es decir que la sepultura no 
lia'dc ser muy lionda. 

(.}) Nohenario está aqui por el que cumple cotí una novena ol'recida. 
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ver á [irincipiar como primero; y si un dia solo promete, no 
¡lassa menos que dia y noche; y si ofreciere una noche, 
obligado es á estar noche y dia , principiando á la ora de 
uJmagrib y cumpliendo en aquella misma ora. No a lugar al 
iiobenario de bisilar dolientes, ni seguir n/c/t a a esax , ni de 
yr á otra necesidad mas de las tres dichas; ni puede haber 
ajuntamiento deley tosso con su miiger, que atajará su no- 
bena; y si se esdayunarc y quebrantare el ayuno á saliien- 
das, quiebra su nobena y pierde su ayuno, y debe bolbcM’ 
á princij.'iar de nuebo; y si fuere por olbido, tórnelo luego 
á dayunar dentro en su nobena á cumplimiento della o lo 
que prometió y tomó en su boluntad; y si alli enfermare, 
(orne desque sea sano á cumplir sobre lo que tenia hecho, 
y no baya la muger á tener bigilia sin su marido ó con mu- 
geres ó con hombres de los ({ue no le son huid casar con 
ellos, como padre, hermano, ó ó hall ó sobrino; v 

J 7 ^ 

qnando sea muger bieja, baya asi mesmo ; y si fuere con 
otros, liebe compauia con alguno de los dichos parientes. 

CAPITULO XXIV. 


• 

De los ayunos, como ó en que manera se cumplen, y los yerros 

y ymiendas del acala. 


El mes honrrado de Romadán ('l)esdeudo sobre toda per- 


(1) Romadán o R.Tnmdhán .Lira, es el noveno mes lunar del calenda- 
rio nuisulman , en el cual os precepto forzoso el ayunar. Tratando de él 
Moliammad Rabadan en su libro poético de las i2 lunas del año, dice asi : 

Romadbán la engrandecida 
De las doce la novena, 


3!) i 

sona (le edad que dayune, hombre (3 muger: el barón ({lian- 
do lleira á edad d(3 diez v seis años ( T v la muger, que le 
venga su flor ó duerma con varón (3 llegará á edad de ca- 
torce años, tul)iendo libertad y jioder |)ara ello, y que sea 
de buen juigio y sabiendo que se a bislo la luna {lor bista 
general 6 jjor dos buenos testigos contestes mu(;ilimes que la 
ayan visto, {lor la qual bista de los dos testigos juntos lodos 
los del lugar dayiinen; y los de las otras {larles y lugares 
asi mesmo, Ileírando á su noticia, bcrdaderamenle son obli- 

J O' 

gados á lo seguir. V quando no fuere ()or bista será á cum- 
plimiento do la lunado Xaabén (2), passada que cumpla 


¡Socrcíos grnndos <Ie Allah 
One no fuese la primera! 

¿Quien podrá ¡ó inuelimes! 
Deslaluna daros cuonla, 

Si quiere el menor simile 
Tener junlas y complelas 
La plálica de Alhaean , 

De Cabualahbar la ciencia, 

El decir de Calredala, 

De Algazel la eloquencia ; 

De Renarabi el discurso, 
í.os similes de Avicena , 
í>e Ornar Rei el buen eslilo, 

De Almoravi la senloficia, 

De Aben Ruiz el ingenio, 

Y junio cor) lodas oslas 
La gracia y sabiduria 
I)e Zulaiman; y que escribiera 
Con el cilcalam de üzmen 
Su consejo y su prudencia. 

Que do prudencia no asiste 
No sirve verdad entera? 

(0 quando llega á edad de sonarse». 

(•2) ocUvo mes del cnlendario musulmán. 
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treinta dias. Pasa lomar la annia el que a de ayunar el mes 
de Roinadán onrrado la noche primera basta el alba por lo- 
do el mes, como quien se pone la bolunlad en ayunargiertos 
dias seguidos. 

El que hiere la luna del mes de Romadán , solo ayune al 
otro dia, y el que la hiere á bcinlc y nuebe dias de Roma- 
dán solo, no lo publique; y si quiere comer, coma secreto 
por causa de algunos glotones y de poco juizio. Y quando 
el treinteno dia de Romadán vieren la luna antes de oí/o/mr, 
hagan su alholba y tomen la Pasqiia ; y si la hieren después 
de adobar, también, y no ay alholba; y si biniere niieba por 
carta que fue bista gierta , comerán á qnalquicra ora que 
benga la nueba. 

Defendido es dayunar por dcbocion el treynteno dia de 
Xaabén y el dia primero de Pasqua de Romadán, y los cua- 
tro dias de Pasqua de carneros, y el dia de alcliomua; mas 
bien puede pagar en los dichos dias deuda que deban del 
ayuno. Y si las nuebas primeras del mes de Romadán binic- 
ren el gaguero de Xaabén, quando será do dia, y no abrán 
comido, detenganse el resto del dia y buelban aquel dia 
quando aya pasado Romadán los que dayunaron , y los que 
no dayunaron; {)or que aquella ínnia (1), no passa por no 
aberla lomado lodos en una conformidad. 

Y si el caminante tiene fin que partirá, y el que tiene fie- 
bre que le bendrá su dolengia, y la muger que le benga su 
flor <3 que parirá aquel dia, que es el postrero del mes, no 
coman, que pagarán álcafara; y después que á cada uno 
dellos le bendrá su ocasión, podrán comer; pero no les bal- 
drá su dayuno do aquel dia. Y el biejo, y el llaco sin fuer- 


(1) Lo mismo que annia, ynnxa y ennia, 
TOMO V. 
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fíls (|ue no podrán ayunar, den mantenimiento á un pobre 
y tórnenlos á dayunar; y quando fuere rico, que se puedo 
sufrir de yr camino y caminará en Romadán y comerá de 
por cada dia, dé de comer á un pobre y tórnelos á dayunar. 

La inuger preñada coma y mantenga un pobre, si tubiere 
deque, y la que cria, sise teme de la criatura, busque 
quien la mantenga ; y si sus bienes o los de su mando lo 
sufren coma, y si este no pudiere sufrir, dé de comer á un 
pobre como dicho es; mas los dos tornen los dias quando 
pudieren. Y si la criatura no quisiere tomar la lela de otra 

mugor, la ora coma. 

£I que á sabiendas trabajare en hazev almenias ( I) deley- 
tosas, por donde le biniere aquella agua de engendramien- 
to, cao en alcafara; y si pasará con tal imaginación todo el 
dia á sabiendas, y comerá á sabiendas, sobre qualquiera 
cosa destas caerá en alcafara, quiere dezir halará de satis- 
facer aquel pecado, por que hizo herror en acometer aque- 
llos pecados tan grabes á sabiendas boluntariamente en 
aquel tiempo. Esta satisfagion de aquel yerro ó atrebimiento 
requiere alcafara, que es dar á comer á sesenta pobre ó 
quitar un catibo ó dayunar dos meses seguidos, que no es- 
parta dia ninguno: las quales tres cosas ó satisfacciones es 
de deudo que cumpla qualquiera de los de la aluma de 
Mohammad. 

Las cosas que requieren cada una destas alcafaras son 
las siguientes : que qualquiera destas alcafaras sea hecha 
con muy grande umildad y entereza y con debolo coragon, 
y con grande rrepentimiento de aquel pecado por él come- 
tido, y de lodos los demas que aya hecho en toda su bida, 


(1) emissio spcrniK genitalis. 
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y con proposito firme de no bolbor jamas á hager semejante 
pecado . 

Otros pecados ay que, aunque son graves y feos contra 
el Señor y es insto guardarse el ombre de no cometerlos, 
requieren para satisfagarlos cada ( 1) y no alcafara y son es- 
tos: esdayunarse por olbido o por besar muger con deleyte 
ó por tocar su miembro, que le biene una agua delgada sin 
delcytc, esto es cada ó media alcafara, y ultra deslo bucl- 
ban .el dia, porque no se recibe su dayuno, aunque sea con 
descuido, sino que lo satisfagan. 

Los que amanegen sin lahor en Romadán á sabiendas y 
lo dexan de liazer hasta la otra noche, pas.sa su ayuno na- 
camente según el grado ó debogipn que lo hizieron. Esqui- 
bado es enxaguar la boca en Romadán, de dia, con agua, ni 
cosa berde ni seca, mas freguen las enzias con agua por 
defuera;- y si pasará fortuna de calor y enxaguará su boca 
y pasará algo á su garganta, cesse de hazerlo y no coma y 
torne (2) aquel dia; y si mas bebiere ó comiere á sabiendas 
pague alcafara, saibó el muchacho apassionando que pen- 
sará pereger, passe con que pueda sustentarse y no mas, y 
tornará aquel dia (-1). 

El caminante es mejor que ayune, si pudiere, donde no 
cuente un dia por otro; y si es rico y pudiere escusarse, 
cesse ó satisfaga como dicho es; y si quando biniere á su 
casa comiendo, hallare á su muger aquel dia, que se hizo 


(1) De 5 que es abslineiicia. 

(2) Vuelva á ayunar aquel dia. 

(3) Es harain tragar el humo durante el mes de Romadlián, y algunos 
añaden que también lo es poner sobre su persona olores ni perfumes. Anón, 
valenc. 
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limpia y se taharó, puede dormir con ella halelmenle, sin 
cargo ninguno , por que comió lialehnente. 

Esquibado es dormir de dia en Romadón, y si durmiere 
V se soñare, y bcrlierc con delecla^ion , en despertando 
íahareselo antes que pudiere, y después buclba el dia. 

No pierde el dia la sangría, ni el bomilo, sino retorna al- 
go á la garganta de birlud o gobierno, ó sustancia que po- 
dría dayunarle; ni desdayunan (1) los mosquitos que se en- 
tran por la garganta, ni el grano ó migaja hallada entre los 
dientes, o enzias, ni el abracar el hombrea la muger, ni ella 
á el como quiera que sea. La muger que estubiere suzia de 
.su llor o i)arif;ion, no ayuno y cuente un dia por otro, tor- 
nándolos á dayunar, y no torne el agala de todo el tiempo 
que estubo con la suziedad. 

El caminante y el doliente que no ayunarán, nodexen de 
hazer su acala, como mejor puedan , según ya se a dicho en 
su lugar en el acula del caminante y del doliente; y boiberán 
aquellos dias. El dayunante combiene apartar su coraron y 
su lengua y sus miembros y todos sus sentidos de toda cosa 
injusta, ynpudica y desonesta, cumpliendo su acala lo me- 
jor que pudiere en la mezquida. 


Los deudos de los finco acalaes y las annefilas y el alix- 
fah a de procurar el quedíiyuna en Romadán dehazerlos con 
gran bigilaiif ia, y acudir á la mezquida á todas las oras con 
puntualidad, y madrugar á hazer annefilas, acrecentando en 
las annefilas el alixfah, todo lo que pudiere. El gahorar (2) 


(1) «Desdayanar» ó «desayunar» en este y oíros lugares está por «que- 

branlar el ayuno». ’ 

(2) Duranlc el mes de Raniadlián no os Helio comer á oirá hora que un 
poco antes de rayar el alba. «Es ¡mram comer denpues de aber sallido el 
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a de ser hecho templadamente, comiendo no mas de lo que 
fuere necesario para sustentarla birlud corporal, y caulebar 
su dayuno, siguiendo la cumia y en testimonio y obedienfia 
dcsto hará algunas annefilas. 

El que prometiere ayunar algunos dias señalados y ado- 
leciere, no es obligado á tornarlos porque estubo doliente; 
y si fuere muger y en aquellos dias prometidos le binierc de 
su costumbre, no es obligada á tornarlos; y si fueren dias 
de ol)cdiencia y no de prometimiento que liiziere, y por 
olvido se desayunare, cesse quando se acordare y siga su 
dayuno, y no lo torne, pues no era deudo ni prometimiento; 
y si comiere á sabiendas, debeles tornar. 

El que prometiere ayunar algunos dias señalados, y co- 
miere en ellos por olbido o á sabiendas, tórnelos á dayunar. 

El que en el raes de Romadán comiere á sabiendas , di- 
ziendo que no es obligado á ello, esto tal es digno y mere- 
gedor de la muerte, como atjuel que niega y desconoge y 
desobedege los mandamientos de Allah y de su santa Ley. 

El que debotamente dayunará el mes de Romadán y cum- 
plidamente, entrará en el alclianna para siempre (1). 


alba con su blanqiiilucl.» El hundidor de cisvias, fol. 17. A osle (al licnipo 
llaman en arábigo sahr y ^ soliór al desayuno. Qaliorar^ pues, 

es desayunarse. 

(I) Pues porque nadi lo ignore 

Y lo que le obliga cnlicnda 
Queslc ayuno no consiste 
Solamente en abstinencia 
Del comer y del beber, 

Que también a de haber rienda 
En detener los sentidos 
Las manos , ojos y lenguas, 

Los oidos y los pie.* 
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CAPITULO XXV. 

Del azaque de la moneda y su metal. 

El azaque (1) es adeutlegido en tres algos que son : mo- 
neda , sembrados y quatropea ó animales de qualro pies. El 
azaque de la moneda es el quarto de diezmo, y es en oro, 
plata y moneda amonedada. Quando la cantidad de la plata 
sumará dozieutos adarmes de pesso cumplidos, deben dello 
el azaque de cinco adirames; y quando la cantidad del oro 
sumará bcinte doblas cumplidamente es debido el azaque 
juntando la demasía del oro con lo que queda de plata. Si 
todo ello junto llegare á peso de dozientos adarmes ya es 
debido azaque, cinco adirhames de cada metal , lo que le 
cupiere según su cantidad y pesso, y se a de pagar en esta 
forma: de la cantidad de la plata de dozientos adarmes de. 
pesso deben de aza(¡ue cinco adarmes, y de la cantidad de 
beynte doblas* en moneda se debe azaque, de cada metal 
lo que le cupiere, según su cantidad y pesso, como le bi- 
niere, según dicho es. 


Que ande lodo en l’obi dencia 

Del señor que lo a cri.ado 
Para su servicio y cuenta: 

Hagan |)aradu sus leyes, 

Atájense las malezas, 

Deténganse las codicias 
De las hambrientas haziendas ; 

Ülvidense las quisliones, 

Los enojos y pendencias, 

Enemistades y bandos, 

Ambiciones y violencias. 

Mohammad Rabadan, loe. laúd. 

(l) Zaque y con el arlículo az-zaque 'úSj es el Iribulo que lodo muziim 
eslá obligado á pagar de sus bienes y consagrar á Dios, 
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El diezmo en el azaque se debe de todo el tiempo que 
estubo en su poder el oro y la plata hecho moneda o jior 
ha^er , saibó en quatro cossas, en guarniciones d’espadas 
ó de libros, ó do anillos de las posturas de las mugeres, y 
de sus subditos y serbidores y hijos dellos (1). 

De ginco cosas no se a de dar azaque : del que abr á de 
gobernar por derecho, ni de los sugetos que están á go- 
bierno de otros; ni de los sierbos, ni de quien tiene parte 
de serbidumbre, ni de las mortajas de los difuntos, ni de 
los edificios y costas de los almacliides. 

Quando del almaaden (2) p mina sacaren beinle doblas 
de oro, o pesso de dozientos adarmes de plata, saquen en- 
tonges dello para el azaque y lo que de alli adelante saliere, 
asi mesmo al dicho respecto; y si cessará la mina y traba- 
jaren buscando el metal, no ay azaque basta que llegue á 
numero y cantidad de dozienlos adarmes ó de beinle doblas 
en oro, sacada la costa; de manera que no ay azaque en 
menos quantia de beynte doblas de oro y dozientos adarmes 
de plata que pesan lieynte y ginco ongas, que es balor, de 
dozienlos reales; y asi entra por esta cuenta el debido aza- 
que, que son de dozienlos reales ginco. Y quien lubiere 
pien adarmes de plata , y diez de oro , saquen de cada me- 
tal el quarto de su diezmo para el azaque. 

De ginco cosas se a de tomar el quinto; de los tesoros 
que se hallaren enterrados, que no ay memoria de sus due- 


Xf 


(1) (iNo ay apa(7?«? en las giiarnisioncs de las espadas , ni en la guar- 
nision del libro ; mas adeudecese el asaque en los baxillos de oro y do pla- 
ta, y en las guarnisiones del freno y de la silla y de los tinteros y espejos 
y cochillos y puñales.» El Ilundidor de cismas. 

( 2 ) 
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ños; de plata, de oro, aljófar, piedras preciossas; de hierro, 
metal ó cobre y de la cabalgada de la guerra tiene el Rey 
derecho al quinto. 

CAPITULO XXVI. 

Del azaque de la labranca y lo que se coge. 


El azaque de la labranza es el diezmo de lo que se coge, 
sácada la simiente de lo que se coge, en lo que se riega del 
cielo y de las fuentes y rios. Si lo riegan ñ mano ó con arca- 
duces ó aüaoras ( 1), es la raetad del diezmp. Quando la co- 
gida llegare á cinco cahiges, debe azaque y no de menos. 

El azaque de lo sembrado es en doze cosas, que son; 
trigo, cebada, centeno, dátiles, ubas, pasas, panizo, mijo, 
garrofas, algodón, alegria y simiente de rábanos. Y quan- 
do el trigo, cebada, ó centeno, ques lodo es una simiente ó 
sustancia, llegare á cinco cahizes debe azaque de cada es- 
pecie: lo que le biniere á razón de diez uno. Los dátiles, 
ubas, passas, ya son otros sustentos: ajuntenlo lodo y si 
todo llegare á cinco cargas, se ha de sacar para el azaque á 
razón de diez cargas una. El panizo, mijo, ‘garrofas (2), harán 
otra suma, y pagarán como dicho es; y podrán con el algo- 
don cumplir el numero, si quisieren. Alegria y .simiente de 
rábanos y las azeytunas harán otra suma , sacando para el 

azaque á razón de diez cahizes uno; pero en llegando á 
cinco cahizes, deben azaque (3). 


(1) Es lo que ahora llamamos « norias » ó « anorias », y viene de í aib’ 

(2) Garrofas por otro nombre algarroba 

(3) TraU,larsammlcc.lamal«i»u„m<,risto,r,,sonísc„un libro qoc 

eacntao con cüracicre, arábigos, ¡nlilulado: .llcgimienlo M azaqne y ñor- 
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No ay diezmo en mueble de casas de las alliacha^, saibó 
en el que las vendió y las tornare li comprar. 

Quien se defenderá de pagar azaque , es merecedor de 
la muerte corporal y espiritual. De cinco cosas se puede to- 


ma para los cogedores de él », de cuya obra lomamos los siguicnlcs ex- 


Irados : 

<(El uQUcjuc es adeudcsido en Iros especies de fruías, ejue son los dalilos, 
y las pansas y las olibas, y adeudecese el asaque en los granos comederos, 
que son de aisar y por aisar, y son el trigo, y la sebada, y el senleno, y 
el arros, y el paniso, y el mijo, y los garbansos, y las habas y las lonlcjas 
y las alubias y los bisaltos (guisantes), y allormos (allramuzes), y las judi— 
huelas, y los granos de alegria, y Jas alholbas, y los granos de los raba- 
nos, y lo que semeja ad aquestos granos. \ no se adeúdese el cinaque en 
los granos del cardo pebrel , ó zaafran borde, ni ay ci^^aquc en el Uno ni en 
lo que semeja; y adeudecese el acuque en tres especialidades de frutas, y 
es en los dátiles y en las pansas y en las alubias. Y la parle que se debe 
en el ciQciquc de la fruta y de los granos es de á sinco cargas, y es Iresienlos 
quarlales , y el quarlal es sinco libras y tersio y la carga es Iresienlas y 
veinte libras, por donde allega la parle que se debe de ai'aquc dclla a peso 
de mil i selesienlas libras de Albagdád (Bagdad). 


((Y la parle adeudesida en aquello es resguardada por según es su riego^ 
mes lo que se riega por sequia (azequia), en ello es el diezmo, y lo que se 
iega con ankora (noria), en ello es la mcilad del diezmo, y lo que se liega 
le sequia y de balsa , y se empareja en igualdad de su riego , en ello es la 
[liarla parle del diezmo, y sino será en igualdad su riego con la sequia y 
:on la balsa , pues aquello es sacado sobre dos rasones: la una dcllas que 
neta lo mas poco dello que siga á lo mucho dello; y la otra que ello es que 
ea tomado de cada uno dellos dos panes por según sean. Y dixo Ebno Al- 
lásirn sea parado en mientes ad aquello que es rebilcado con ello el semen- 
ero para que sea el juzgo á ello y metan lo uno que siga á lo que no ay 

uzgo á ello. 

»Y el trigo y la sebada y el senleno todo es una especie en el asaque, sea 
lyunlado lo uno dello á lo otro, y saquen de cada uno dellos por según sea, 
r bien puede en que pague de lo mejor por lo peor; y no pague de lo me- 
lor por lo mayor, y no pague por las balias del uno dello mas de lo que 
á su mesura por lo otro; y las legumes es una espesic sola: ayunten la 

fi I 1 


\T 




mar el quinto: de lo que se hallare enterrado, que enterra- 
ron los gentiles generaciones passadas en (ierra de los 
alarbes ó en tierra de que después se aseñorearon della ios 


una dcllas á la otra en el asaque, y son los g'arbansos, y las habas , y las 
lentejas, y las alu' las , y los bisaltos , y las judiinielas y allornios y lo que 
semeja ad aquello; pag:ue de cada uno dcllo por seg^un sea , asi como abe- 
mos nonbrado en el trigo y en la sobada y en el senicno ; y no ayunten el 
trigo con los dátiles, ni con las pansas,'ni el arros á las lentejas, niel 
paniso al mijo, ni ninguna espesie de granos á otra espesie, fuera de su 
espesie, sinon lo que abemos nonbrado de arriba. Y quien abrá á él granos 
de muchas maneras de simientes en un pueblo ó pueblos muchos, ayunto 
cada espesie dello á su conpañera y sea tomado el asaque de lo mejansero 


(mediado) de las frutas y simientes aquellas que son ayuntadas las unas do- 
lías ci las otras , y no sea tomado de lo mejor de aquello ni de lo peor;- y si 
seiá bueno lodo ello, lomen dello; y si .será malo lodo ello, lomen dello. 

i)\ adeudecese el a^sque en la fruta quando madura y a principiado á sa- 
zonar y adcudcccsccn las simientes y panes quando se sacan, y se pueden 
eslrepr y salle el grano dello. Y quien henderá fruta después que abrá 
prinsipiado á sazonar , pues el asaque se adeúdese della sobre el que la 
bende; y si la hallara el cogedor de la a^adaca (limosna) del asaque defa- 
llcsida ó despendida, y hallará la fruta en poder del que la conpra, pues no 
tome del ninguna cosa, mas persiga con aquello al que la hendió, si lo ha- 
llará que es rico. Pues si desfallará el bendedor, tome del conprador de la 
fruta SI la hallara en su ser, ó será la mesma fruta, después buelba al con- 
prador sobre el bendedor con ello. Y dixo Axhab: sea lomado el apoque de 
poder de su conprador, después buelba el conprador con aquello sobre su 
endedor por ello. Y dixieron por Axhab : oirosi que .sea tomado el agaque 
e su jetic er or y que no aya cosa .sobre su conprador por que él hendió lo 
que pasa a el que lobenda; y quien henderá fruta con su raiz y posesión 
untes que prinsipiará á madurar, pues el agaquo se adeudece sobre su con- 

!!r’ Í”™ “V™'» que l,,b,á ..rinsipiado á 

quauJo .aorw el ,l„cn„ de I, r,-„la deeques rp.e a prineiui IT , 

P«c« e, epe^e ,e adeudece e„ e„a ; , J d 

nadiirar, pues no ay ag.aquc en ella, sino que sea une abrá o i ^ ' / 

los herederos parle que se debe el agaoue L o lo ^ ® 

íia ; pues pague cada heredero su parte. 
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miizlimes; ó de lo que rióse le hallare dueño propio, asi do 
oro como de plata, ci-ista!, piedras preciosas, aljófar, ala- 
ton, hierro, de lodo esto se delie al Rey el quinto. De lo 


Y alfarracen ó a|)rosien ó tasen los dátiles y las hiñas sobre sus dueños 
quando primsipiarán á madurar los frutos que habrá en ellas, y después de 
alfarragados dexcnlos cu poder de sus dueños , y si querrán bonder que 
tiendan , y si querrán comer de su finta que coman , y paguen la parle de 
agaque ó sean liansa dello; y si le acontesorá á la fruía alguna tenpcslad 
después que habrá sido alfarragada, pues no ay pagarla sobre sus dueños 
y si quedará después de la tenpcslad parle que llegará al numero de 
agaque, adeiideccscel agaque en ella, y por ello ay en el allojardol alfarragar 
y el dexai las donalibas de fruta y mersedes que hacen déllas dos raeones.' 
b unadellas que sea alibiansado el alfarragar de la fruta sobre sus due- 
ños y que dexen á ellos lo que dan y lo que comen; y la otra raeon que 
ello es que sea af/arrapade sobre ellos la fruta toda , y que no dexen cosa 
nenguna della; y quando abrá mas fruta que no haSixim alfarragado lo.s 
alfarraga dores , pues no es sobre ellos en que paguen el apoque dcllo yse- 
ra alhasana (obra meritoria) para ellos. Y recontó [uno] por el Ebno Alcásim 
y otro fueras (ademas) dél, que ello es que paguen el agaque délo que ere- 


será después de lo alfarragado por lo poco que acoiUcsc el alfarragar el 
dia de hoy, porque su mengua del alfarragar no mengua el agaque. 

Y lo que se comerán del sementero estando en yerba, ó de las legiinbres 
ó habas berdes y ello estando borde, pequeño, no sea contado aquello so- 
bre sus dueños; y lo que se comerán del sementero de su estregar , y lo 
que se comerán de laslegnnbrcs después de ser secas, sea contado aque- 


llo sobre sus dueños. 

\ lo que es déla Irula de las datileras que no estarán fechas dátiles, y 
de las uvas que no estarán fechas pansas , y délas olihas que no se primen 
paia azcyle, sea sacado el agaque de sus bailas dello; y lo que es de aque- 
llo que se queda y llega al cabo y se henderá anles’ de llegar al cabo, 
pues en ello ay dos raeones : la una dellas que sea sacado el agaque de su 

„iano y de su azeyte, y la otra raqon que sea sacado el agaque de sus ba- 
bas. 

Y no ay agaque en las ubas montesinas, si no es que las guarden ó las 
serrarán con tapias, pues el agaque se adeudece sobre ellas eii sus beudi- 
jhias , y no ay aiaqtie en las alholbas, y no ay agaque en cosa de las frutas 
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que a de tomar el Rey el diezmo ( 1 ) es de la cabalgada de 
la guerra, es á saber de los sugetos (2). Quando sallieien 
con mcrcadurias , lomen dellos el diezmo del precio de sus 
mcrcadurias, y si entraren con moneda y conellacompraien 
sus mercadurías; y los que llebareu dellos sus mcrcaduiias 
de harina para el Almedina ó Maca (3), no lomen dellos mas, 
ni den mas de media diezma. 

CAPITLXO XXVII. 

Del asaque de los ganados de todas suertes. 

El azaque de los ganados se a de pagar desla suerte : de 
los camellos no se debe pagar azaque, si no llegan á cinco, y 
en llegando á cinco deben un lechal: y si no ubiere lechal, 
sea en naciencia: de ay adelanle en respecto de lo me- 
jor (4). 


lóelas , ora sean bcreles ó secas ; ni ay aunque en las orfalizas , ni en el co- 
tón (algodón) ni en las cañas, ni en las bigas, ni en la junqueruela , ni en 
la jiinca (ajuncia), ni en lo que semeja ad aquello; y no ayncaquc en la 
miel, ni en las cañas del acucar, ni en los liigos, ni en las xixbas, ni en lo 
que semeja ad aquello. 

(1) Parece que debió decir el quinto, que tal es el derecho que al Rey 

correspondía en las presas y despojos. Pero en todas las copias se lee «el 
diezmo». 

(2) Sugetos está por súbditos, debiendo entenderse los cristianos some- 


tidos al islám y tributarios de él. Llamábanlos JíI «la gente de la 

clientela ó protección», porque en efecto eran considerados como viviendo 
bajo la lulela de los muziimes. 


(3) Medina y la Mecca , ciudades de la Arabia. 

(4) «No aj azoque en los camellos en lo que es menos de sinco cabe- 


sas, pues quando serán sinco 


en ello ay una res hasta nueve; y quando 
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Délas bacas se a de pagar azaque, de treinta y una una 
becerra, y de qiiarenla un añal , y de sesenta dos becerras, 
y en cada sesenta un añal. 

El agaqiie del obejiino ó cabruno es cuando llega el ga- 


llegarán á dies, en ello ay dos reses hasta calorze: y quando llegarán á 
quinze, en ello ay tres roses liasla dezinueve; y quando llegarán á veinte, 
en ello ay quaíro reses hasla veintiqualro. Pues quando llegaran a veinll- 
sinco, ay en ello una res liembra que se llama binti-inojadhm y es de lien- 
po de un ano y ha para dos; y si no se hallará, sea una res que se llama 
ebtio laboTíin y es de tienpo de dos anos y es de los- mascólos , y dentra en 
el año tersero; y si no se hallará tal ros como esta, seale apremiado que de 
en el azaque la hembra que abemos dicho arriba y es buiti-mojadhin hasla 
treinta y sinco. Pues quando llegaran a Ireintay seis, en ellas ay una res 
de las que se llaman binli-labonin y es do tienpo de dos años , hasla que 
llegarán á quarenta y seis, que en ello ay una res que se llama alhica y es 
de tienpo de tres años, hasla que llegarán á sesenta. Y quando llegarán á 
sesenta y una, en ello ay una res que se llama chidaa y es de tienpo de 
qualro años, hasla que llegarán á sclenlay sinco. \ quando llegaran á se- 
tenta y seis, dos roses que se llaman binti-lcibouiH hasla novenln* Y quan— 

ílr» llnrrrtrón A nAVAnln V linO. PU í>1lo aV doS TCSCS 0110 SO llaman qIIiícqs 


liasla que llegarán á siento y veinte. Y quando llegarán á siento y veinli- 
simjo, en ello ay dos rasones: la una dellas que el cogedor de la a^adaca 
está en eslila (elección) si quiere lomar en pago (ie\ azaque dos alhicas, o 
si quiere lomar tres reses do las que llaman btJiti-labotiuiy y la olía rason 
que no ay en ello sino dos alhicas liasta que llegarán á siento ^y treinta. 
Pues quando llegarán a siento y treinta y uno, en ello ay dos roses de las 
llamadas binti-labonin y una. alhica; y en siento y quarenta ay dos reses 
alhicas y una binli-‘labo 7 im ; y en sienlo y sinquenla ay tres alhicas y en 
siento y setenta ay tres reses de hiniidaboniu y una res alinea; y en siento 
y ochenta ay dos alhicas y dos binli-labonin, y en dosienlas ay qualio o/- 
hicas y sinco roses honbras de binti-laboíiiji y en aquello puede escogci el 
cogedor del a^adaca dol azaque; y quando hallará de los dos dientes las 
vesos enlranbas, lome la que querrá de las dos, y asimesmo quando no ha- 
llará lo que le bendrá de derecho, coslrinna al dueño del algo en lo que 
querrá de las dos reses que se perderán ; pues quando hallará la una dellas 
y se perderá la otra, tome lo que hallará y no coslrinna el dueño dcl algo 
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nado Á (jiiarenfa , la ora (I) debe una res hembra y dende 
adelanle hasta ciento y beinle no debe mas de una res (2); y 
dende adelante deben dos rcsses; de ay arriba de cada 
ciento una res, de manera que tanto a de pagar de quarenta 
como de gienlo. 

Para cumplir la suma junten el obejuno con el cabruno, 
y no lomen de lo cabruno para el acaque sino las hembras. 

De ginco cosas no se a de tomar el diezmo: de ninguna 
de las frutas, ni de las almendras, ni de lo que sacaren de 
la mar, ni del alambre, ni del coral, ni del cristal, ni del 
aljófar, ni de la miel: de todas estas cosas no ay azaque, ni 


en lo que habrá perdido; después asi es en juzgo en lo que creserá de los 
camellos de cada sinquenla una res alhica y en cada quarenta una res biu— 
ti-labonin y ansi con lo demas.» Kegmiento del azaque, etc. 

(I; Entonces. 

(2) Y no ay en lo que es menos de quarenta reses del ganado asaque:- 
pues quandp llegarán á quarenta reses, en ello ay una res hasta siento y 
veinte. Pues quando llegarán á siento y veintiuna, pues en ello ay dos re- 
ses hasta dosienlas ; y quando serán dosientas y una , en ello ay tres ro- 
ses: después de aquello, pues, en cada siento una res, y en Iresientas y,BO- 


venta y nueve tres reses; y si son cuatrosienlas, qualro reses, y si son qui- 
nientas, sinco reses. Es pues asi es en lodos los senlcnales que son des- 
pués de aquello; y ajunten las cabras y las obejas para pagar el ac-aque de 

o oe o, y a cria del ganado ajunletila con sus madres para contarla con 
ellas en el agaque, ora sean pocas, ó muchas. 

En las bacas no ay asaque en lo que es menos de treinta , y quando lle- 
garan a tremía, en ellas ay un nobillo de dos años hasta que lleguen ác ua 

»nal l.or lo mormo''°y ’cilir Í ‘ ™ 

y qo Td» I " -ly <io» taca, aSa J; 

i cierno, en ella, ay do, nobillo, y n„a L,. „ ^ T 'i'®"'"" 

PO de qnairo año,, y 1„, ,,, «c "o- 


3t9 


tie sus pregios hasta que cumpla su partición A cuiiiplimien- 
lo ele lo sobredicho. 

El que no pagare en esta bida, será quemado en la otra 
en el fuego de C/ta/ta/inam. Paguen de tributo los sugetos (I) 
horros , cada barón de edad cada cuatro doblas de oro y 
cada quarenta adarmes de plata y no de sus mugeres, mu- 
chachos, ni sierbos y alibien á los pobres dello. 

El azaqiie del álfilra (2) de la mañana de Pascua de Uoma- 
dán saqúese de lo mejor deque se mantiene la comunidad y 
sea de una de nuebe cosas, trigo, cebada, centeno, pani- 
zo, pasas, garrofcis, mijo, dátiles, leche ó queso (3), y 
siempre de lo mejor de la provisión, liase de pagar una 
medida por cada persona, sea grande o pequeña: todo 
sierbo de los creyentes an de pagar alfiLra por ellos los go- 
bernadores ó sus dueños, aquellos que les dan manteni- 
miento, y es cinco quartillas de trigo por cada persona. 


(1) Esta última disposición se refiere al tributo personal que se exigia á 
los cristianos sujetos al islám, y por lo tanto es, cuando menos, inoportuna 
en una compilación formada en Oaslilla á fines del siglo XV. 

(2) « Es adeiidesido al muclim y á la muclima que paguen el asaque de 
alfilra : es este asaque un quarlal de trigo [medido] con c! almud del anna- 
bi\ y su ora es quando salle el alba el dia del Alfilra y antes del sol puesto 
la noche de Alfilra y antes de madrugará la a9ala déla Pascua, y no pasa 
que lo saquen antes del dia de Alfilra. A quien lo sobrará en este dia de su 
provisión, y de la de su familia, conviene que lo reparta á los pobres. Este 
aQaquc es obligado á darlo lodo muclim por sus bijos los pequeños , y por 
sus mugeres aquellas que a denlrado con ellas y por su cautivo, y por su 
cautivo alhorrado, y por las madres de sus fijos dél, y por sus cautivas que 
tendrá fijos dolías, etc.» fíegimienlo del agaque. 

(3) «Trigo, cebada, centeno, dátiles, ó la comida que se haze de leche 
que se dize en arábigo eqlin, o pansas, ó mijo, ó panizo, ó arroz y dijeron 
aunque sea de alez, que es grano pequeño semejante al trigo.» El Uundi- 
jior de cismas, fol. 17. 


CAPITULO XXVIK. 


En qué luf/ares y orden se a de gastar el azaque. 

que a de tener l alchania en ello. 



Los azaques se ande gastar y d¡ 5 (ril)uir con buena regla, 
bien llegados y guardados en poder de moros muy beles, 
recil*idos j)or registro del Rey, ó caudillo, con buen con- 
sejo V acordado. Sean dados en debidas cosas como en 

J tJ I 

mantenimientos del Rey y de sus necesai’ios, ó paia susal- 
cavdes ó justicias, o para los alíacjuies o almiiedanes , o pa- 
ra las raezquidas ó fuentes ó pozos, ó ahorrar calibos, oes- 
cuelas ó maestros dellas. 


Quando sea de los pobres , de'se á los que sean seguido- 
res de los cinco azalaes, entre los quales abrá de ser repar- 
tido el azaque: á lo qual son obligados cada pueblo y cada 
alchama, ordenar según como cumpla, quando les fuení 
posible, en los lugares que comprenda, y donde bien bisto 
les fuere. 


iXoden lugar á los malos destor^edores del bien, que Allab 
prouielió á los tales ymbiarles tormentos en este mundo y 
en el otro, y al bueno poderosso que los consienla, lo 
luesmo. 

Los que procuraron y fueron caussa de cum[)lir los man- 
damientos de Allah taale tienen en aquel bien dos partes, 
que lleban parte del bien de los que ayudaron á la buena 
gobernagion y repartimiento y no se les desmengua el gua- 
lardon de lo que dieron de sus bienes en agadaca ; y las 
mejores obras son las comunes, y las mas probechosas , y 
mas prestas en tiempo y mas comprensibles en las birtudes, 


por que son conlirmaQion del addin del alicelein, la qual obra 
es testimonio de las oleras de la Ley. 

K1 azaque junto con el agadaca y repartido, tanto mialar- 
don alcanza como si se diese cada qual por ssi, que quien 
* se apartará del alchama ya se aparta de la Lev • v si se 
aparta della, es de gunna que ninguno le hable, ni le l)i.ssi- 
Ití, ni le enlierre quando se muera. 

CAPITULO XXIX. 


Del alhicli que se ha de yr á hazer á la casa de Maca. 


El alhich (i) se cumple con tres condiciones que son : la 
boluntad (2), el sacrificio, el cumplimiento dello. La lioiun- 
tad y los botos della bastan al que no lo alcanza, saibó si no 
negociará en su romeria , y no ynobará su incombiniente, 
por que abrá de cumplir su sacrificio en su romeria por que 
fue su estada de pobla(;ion , y no alcantjó tiempo de hacer 
alhich, y abrá de aguardar tiempo para juntar su obra ade- 
lantada, la qual intención le bastará sin pronunciarla con su 
lengua. En quantoá aquello, sy lo nombrare, diga: «¡Señor! 
á tu cumplimiento y poblagion (3) que [vaya áj la romeria», 
y no se esparta de alli hasta que cumpla el tiempo que cae en 


(t) Peregrinación. 

(2) Es decir la inlencion , el propósito, que en lengua aljamiada se decia 
ennia ó ynnia jL-wA_jt A este jiropósilo llaman por otro nombre 

ihrám. Véase la ñola 4, p. 279. En uno de los códices, en lugar de «bo- 
lunlad» se lee «unidad» , lo cual nos parece error dcl copiante. 

(3) Población , es decir , d/nra ó fl/ómrrt de 5 babilacion y perma- 
nencia en la Mocea con el objeto de visitar los santos lugares. 


TOMO V. 
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las dos lunas y diez dias eniro las dos Pasquas. ^ los que ban 
antes, an de atender á aquel tiempo; y los que ban después 
an de aguardar esso mesmo. Llamause de población por 
que pueblan en Maca hasta que benga aquel tiempo- del 
allücli y de los actos y ornamentos que se requieren de 
acalaes y rodeos. 

No se cumple el alliich si no con dos condiciones: la pri- 
mera el alaquebira en los principios y el enfestamiento en el 
monte de Arafat la noche antes del alba, y mas los rodeos 
entre los términos de Maca: y si entonces errare y traspassa- 
re, ó entendiere en algunas cosas descombinientes, será 
obligado á la satisfacción (I). 

Cinco términos son los de alhich y no los de las juntas 

que son: el lugar del Almedina, y el termino de los de Ge- 

• • 

rusalen y Egipto y de otros de Poniente, y los otros de Afri- 
ca que contiene dende Andarnapol (2) , y los términos de 
Aliarnan (3). El que fuere por qualquiere de los términos di- 
chos, los que son de aquellas partidas, son obligados á dezir 
alaquebiras desde alli á Maca (enxalcela AllahI), y desque 
entraren en los términos en fin de cada amia, si quiere sea 
deudo ó fwnna, digan labayea, labayca (4). Báñense para 
tres cosas del cumplimiento del romerage , para la alaqiiebi- 
ra y para entrar en Maca y para el agala del dia de Arafat, 
donde an de estar lodos en el campo; y quando dexarán de 


( 1) Es decir, á la alcafara¡6 expiación. 

(2) Andrinopolis ; pero en lugar de Africa debió decir Asia. 

(3) Yemen ó Arabia fe. iz. 

(t) \ — fórmula rpie se aplica a Dios y que equivale áeaqui estoy 
pronto para adorarle y servirle » ó que le place. 
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hacer rodeo á la bayla ( 1) ó de echar aquellas piedras que 
an de echar desde que entraren en el termino (2) con sacri- 
ficio de res ó baca; y si de las cosas principales se dexarán 
enmiéndenlo. De quarenta y cuatro cosas se a de guardar el 
debocionario en la romeria del alhich, las quales serán de- 
claradas en la obra do como se a de hazer y cumplir el 
alhich del alhichanle sobre particular enseñamiento. 


(t) oíros dicen baytu, os la casa santa de la Mccca. 

' ' ** • * * 

(2), Las ceremonias de la peregrinación llamada alhich ó alhach se re- 
ducen á ciertas reglas que por no hallarse detalladas, que sepamos en nin- 
gún libro castellano, convendrá señalar en este lugar. 

El dia 7 de la luna de Dzu-l-hicha los peregrinos asisten á una holba ó 
sermón en que se les declaran los ritos y ceremonias que habrán de cum- 
plir. Al siguiente dia, llamado Lj «pi. 

- t. 

agua del pozo de Zemzcm, y en seguida se dirigen al valle de 

Mina, donde pernoctan hasta el amanecer del siguiente dia (9 de Dzu-l-hi- 
cha), llamado por otro nombre Ljp el dia de Arafat , porque en él 

es precepto forzoso visitar un monte asi llamado en cercanías de la Mecca. 
Al ponerse el .sol se trasladan á un lugar llamado ! ¿v Modzelifa, en- 

• tt 

tre el monte de Arafat y el valle de Mina: alli pasan la noche orando y re- 
pitiendo capítulos del Corán. 

Al dia siguiente (ello de la luna), llamado .b^JÜl ..«j «el dia de 

la oblación ó sacrilicio», después de haber al amanecer arrojado cada uno 
siete guijarros, uno en pos de otro, con el lin de ahuyentar al espíritu ma- 
ligno, los peregrinos sacrifican alli mismo sendos carneros, y habiendo co- 
mido de ellos , reparten la carne restante entre los pobres. 


31 «dia de la bebida» beben 


El onceno dia se llama ^^-íL 31 a el dia del descanso», porque en él 

descansan los peregrinos, ya sea en sus propias casas en la Mecca, ya 
en el valle de Mina. 

El duodécimo, llamado «dia de la dispersión», los peregri- 

nos salen del valle de Mina, y lo demás de la luna se emplea en oraciones, 
visitas á la casa santa de Mccca, ele. 


t 




# 
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CAPITULO XXX. 

De lo que a de cumplir el que haze alhich. 

El vr en romería á la cassa Santa de Maca es deudo de 

O 

cumplir á cada raufilim de edad , si tubiere poder para ello, 
una bogada en su bida, á pie o á caballo; y por qualquiera 
termino que entrare en los términos de i\Iaca, diga alaque- 
biras , que es dezir Allah iia aqbar y en liii de cada acala es 
cunna dezir labayca, que es dezir que te plaze, Señor, que 
te plazo: no ay Señor sino tú, sin aparcero: que te plaze, 
la loarion v el revsrno todo es á ti; v tome en su boluntad 
el alhich y de liazcr población todo junto, y báñese al prin- 
cipio y partimiento, y quítese las ropas cossidas y báñese 
|)ara entrar en Maca, continuando siempre en íin de sus 
acalmes lo susodiclio, yá cada asomada de Maca asi mesnio; 
y en entrando en Maca, cesse lo dicho; y quando topará las 
compañas y requa do Maca dirá lo mesmo, y el dia de 
Arafat ( I) adre^ese para yr al almucala (2). 

Amado es para entrar en .Maca que sea por el cerro mas al- 
to, y después entre en la mezquida de la cassa de Maca, y be- 
se la piedra y la puerta; y si no alcanzare, toquela con su 
mano y rodee la casa á su siniestra mano siete bezes; las tres 


0) Día lie Arafol llaman al noveno de la luna de Dzu-I-hicha, en di 

visitan los peregrinos el monte de Aratal en eercariias de la .Mocea. Véase la 
nola2, p. 323. 





(2) Lugar donde se hace oración, templo, oratorio; también s 

halla usado para denotar el ruedo ó tapete sobre e! cual se hace azala. 


se 
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á mas de andar y las quatro á su passo, bessando el canto 
de la cassa. 

Y desque baya cumplido su alhich, de esta manera arra- 
quee junto al paramiento dos urracas, y bese la piedra y 
baya al acafe y haga alli dos urracas con su rogaría , y asi 
siga sus obras hasta el Iin de su romería: las qiiales no las 
relato aquí por ser prolixas de contar, solo tpiise apuntar 
los modos de los ornamentos, que lo demas ¡illa lo bcrá el 
que fuere con las demas gircunslaiH'ias, que de lo uno se 
sigue lo otro, como atras dixo; asi como no matar cosa biba 
en su camino, y otras cosas que aqui no nos obliga á contar- 
las, hasta que en su tiempo hayan Innieiulo y las hayan 
obrando, como son los sacrificios y satisfaciones tantos que 
en aquellos dias se han de hazer, uno de los quales donde 
quiera que haya mugilimes se. a de cumplir, que es el sacri- 
ficio de las adaheas. 

CAPITULO XXXI. 

De las adaheas de Pascua de carneros. 


La adaheas ( I) es gumía que dexó el bien abenturado de 
nuestro annabi jMohammad para los que lo puedan cumplir. 
Defendido es en las adaheas treze lachas ó fisiones que con 
una dellas que tenga, no passa, y son las siguientes: la cie- 
ga, la tuerta, la coxa, la seca, la doliente, la sarnosa, la Ha- 
ca, la cortada la oreja, la falta tie miemliros, la cortada ó 
quebrada de alguno de los cuernos que le corro sangre; la 


(1) Adahca viene de tlhdheyyah 'y. con el arlículü, significa sa- 

• • 

crificio y la res (pie se sacrifica el (lia de alcorbén , llamado por oiro nom- 
bre ((l’ascua de carneros», y también «Pascua do la degüella». 


(jiie se le cayeren o tubicre quebrados los dientes, y la que 
lubiere llaga ó yncliazon alguna, ni la que fuere modorra. 
Ninguna de las sobredichas |)assa en \'alcorbén ( I) ó en [)re- 
senlagiones semejantes, sino que sea de lo maspiirillcado de 
los algos. El obejnno es mejor que no el cabruno, y del obe- 
juno es mejor el macho que no la hembra ; y el cabruno me- 
jor ([ue el bacuno: las hembras del obejuno son mejores que 
los cabrunos, aunque sea macho. 

No passa que ninguno degüelle su adahea antes que el 
alimcm degüelle la suva, v donde no tubiei'en alimcm sigan 
el tiempo del mas cercano lugar, o detenganse un poeo. Los 
dias del sacrificio son (res: el primero fue el dia del o/co/•¿»e/^ 
y es el mejor; y el que no lo hiziere en este dia, procure 
hazerlo el segundo ó el tercero : en los quales (res dias se a 
de hacer el sacriíigio y no antes ni después. Este se a de 
hazer después que el sol se alge, á la hora de adduha (2) 
hasta el poniento del sol; y quien lo hiziere de noche, no le 
passa; y si la degollare por el otra persona que no sea mu- 
gilim, no passa; y si fuere mugilim quien la degollare por su 
mandado ó por que el dueño no estaba en el pueblo por 
que no se passe el tiempo de los dichos tres dias, pasale. 

I'ué amado que el que es abundante de hazienda sacrifi. 
que por cada persona una res de todos los de su casa: esto 
es boluntario, si no una le basta por todos. 

No ay sobre los sierbos obligación de malar adahea.', no 
den de la adahea sino á los mugilimes pobres que testifican 


presentación, sacriíicio, holocausto. Dia úealcorbén llaman 
al dezejio de la luna de Dzu-l-hicha. Véase la p, 323 . 


( 2 ) 


Pienilica antes del medio dia, como á las diez de la mañana. 


con Allah y con la palabra de leyJeha ylc Allah iMoluwwiad 

rastdii-llah ( I). 

Puede vender los provechos de las adaheas una persona 
de confianza, á quien den el cargo dcllo, para gastos de 
mezquidas y pobres y cosas semejantes. No den de la ada- 
hea A ningún animal, ni lo pisen, antes lo entierren piadosa- 
mente; [)ongan la adahea cara á la ahmibla, alados los pies 
y manos, y al tiempo del degollar digan hhmi yílehi guabi- 
llchi gua Allah na aqbar (2) ¡Señor! rccibelo de mi, como 
lo reciliiste de tu amigo Ibráhim y de tu amado iMohammad; 
y si se olbidará do decir esto, passale; y si lo dexa de de- 
zir ú sabiendas, no passa; ni es de comer. Nombrase prime- 
ro á Ibráliim porque fue pringipio deste hecho (3) (ruando 


(1) il,M w'-jc* i.lÜ y! «No hay mas Dios que Alá, y Ma- 

homa es su incrisagero »: profesión de la fe muzlíinica. 

(2) ^ ^ ^ A ^ 

(3) Tratando de este sacrificio el ya citado Mohamniad Rabadan, vecino 
de Rueda en Aragón, dice lo que sigue : 

Ks dezeno de esta luna 
Pasqua de las adaheaSy 
Vov onrra del sacrificio 
De Bráhim y su degüella: 

Son qualro dias siguienles 
De conlenlo, gozo y fiesta 
De donde el alma y el cuerpo 
Se descansan y se huelgan. 

Sacrificio de sus reses 
Sana, gorda, buena y neta 
A la hora de adahoha 
Ques quando el sol scsliendc, 

Atada de pies y manos 
Tome Talquihla derecha 
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filó lonlado en sn (luerido hijo Izmeil, y los que dizen que 
filó en Izháq, no lo entienden; qne no fue sino en Izmeil, 
q„.‘ la (eniacion de Allali á Ibráhim fue quando no tenia mas 
de un hijo solo y esto futi antes que Isag naciese ni fuese su 
alliriciamiento, por que si Ibráhim tubiera dos hijos, la ola a 
no fuera tan digna, por que le quedaba otro hijo con quien 
consolarse; y pues Ismael fue primero de sus hijos, es cierto 
(pie fue el del sacrificio, cuyo linage fué siempre au- 
mentado. 


CAPITULO XXXII. 


De las alimañas que no se pueden comer. 


No so coma la res que sea mal degollada, que no fueren 
cortados los gobiernos y garganchón, quedando la nuez ha- 
zla la cabeca; y si fueren cortados y no del todo, no se co- 
ma. Passa lo que se degüella con palo o hierro, ó guesso 
con necesidad, si fueren cortados los gobiernos y el gargan- 
chón. 

Fim amado y escogido que sea carnicero quien sepa bien 
degollar, y es((3 con lahor y continué el atóala. Esquibaron 
de comer de mano de quien no signe su acala en las oras 
debidas. 


Y al tiempo del degollar 
Diga aquel que la degüella 
¡)ÍQmillahi alia hu aqbar 

Y tenga perrumes buenos 
Kn parte linpia y secreta. 

Canto de las lutias del año. 


Si de la res degollada saliere enanca es lialel, y degüé- 
llenla quando la .sacan, aunque no salga biba. 

Si algttno .se hiere en necesidad, y no podrá habt'r de- 
gíjllado de mtieilini. y no se lo quisieren dar á degollar á él^ 
y hallare quien de otra ley se lo degüelle por la bia tpie es- 
tá dicha, coma dello el niucüim, y bea.selo él degollar, y no 
se parla de alli hasta que torne de lo que él propio bió de- 
gollar. 

La intiger (1) que no tiene quien se lo degüelle, coma 
ella y sus criaturas de lo que ella se deg'ollare. Y el tpie 
llegará de camino y hallará comida aparejada, y el que se 
biere en peligro coma quaiqinera cosa con que €tócape su 
persona y cesse de peligrar, y no coma mas de lo tal. Es- 
fiuibado y muy aborrecido es el comer las alimañas y las 
bestias, como son caballos, aznos , mulos, galos, rapossas, 
lobos y sus semejantes. 

De cinco cosas se puede aprolrecbar de lo mortezino y 
no mas; la primera el cuero, después de adobado y curtido, 
asi para calcado, como para ecliar en él cossas secas ; no 
echen en él cosas cumosas, como es agua, miel, azeyte ó co- 
icas semejantes; ni hagan arala sobre ellos, ni con ellos, si 
no con necesidad, que no tengan otra cossa; ni bendan ni 
compren con ello. La segunda es la lana. La torcera las gor- 
das. La quarta las plumas. La quinta los gtiessos 6 cuernos 
de los animales de que se puede aprovechar , ó tales cosas 
y todas las que se pueden lomar de la rez ó animal en bida, 
sin que por ello muera, a lugar de aprobecharse dello, por 
que se da por bueno y si fuere costi de labar, labelo. 


(1) lín fil códice 0. 13S se Ico : «y el ¡iliiuicluiz»; pero hemos preferido 

csla lección. 

TUMO V. 
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No se coma el azeyle ó blanda donde cayere lo morlezino, 
ó ratón; y si cayere en cosa yelada, quiten aquello que al- 
canzaren; y si C'slubo tanto (¡ue comprendió la suziedad hasta 
el cabo, quitenlo y gástenlo no en como¡‘; ni es liulel sn pre- 
Z-io, como el cuero de lo morlezino (jue se [mede aprobechar 
dello y no es lialel su precio, ni el puerco, ni blanda que 
sea ofrecitla á altar, ni bendan el vino , ni su semexanza ni 
cosa que sea fecha para viiío, como mas largamente se dirá 

en su lugar. 

CAPITULO XXXIll. 

De la caca y lo que della es bueno y halel. 


Ks halel todo lo que cazare el falcon enseñado á cagar, 
qne entiende quantlo lo ymbian, y Ijíene quando le llaman; 
a.si mesmo lo ((ue cagaren las otras alimañas y abes enseña- 
das á cagar, como águilas, agores ó perros; aunque coman 
ellos de lo-que cagan, os halel. 

I‘^s halel lo (pie alcangaren de la caga aunque la pierdan 
de bislu y la hallaren herida de perro, ó de falcon, birole ó 
piedra; pero de mam'ra que no larde de la noche pura la 
mañana tanto tiempo que duda .ser suya; y si no la alcanga- 
re á tiempo biba, que la pueda degollar, y no la degüella, 
e , y SI h * o su dih gencia y no pudo alcangarla biba, 
ello es halel y bueno; y quando echaren el tiro, digan hizmi 
yllahi (¡na Állah na aqbar y si so olbidará dedezirlo, [lasele: 
y si la caga mucre sin ser herida de piedra ó palo ó de otra 
cosa, si no (pie muera de solo corrimiento, no se coma; ni 

tampoco .se coma lo que cagare otra generagioii do otra ley, 
si no lo que pescaren en agua. 
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Cuando el cagador bailare á su agor ó perro sobre la caga 
que la abrá hecho dos partes, desde las ancas á la cal.oga, 
cómala; y si della hallare partido ó despedagado pié ó mano 
ó pedago, coma.se la mayor parle que quedó; y si la matare 
con piedra o bodoque, y muriere sin hendidura que por 
ella no salga sangre y sin j) 0 (ler degollarla, no se coma ; y 
si la alcangare con cayado, langa ó palo, y rompiere y no 
cayei'8 muerta, degüéllela v cómase. 

La res que matare el onsso, lobo ó semejantes animales, 
lio se coma; y si no la acabaren de matar y no lo rompieren 
los esleulinos, degüéllenla y cómase. 

loda caga qne sea hedía con gasajado es esqiiibado co- 
meila, y todas las demas se pueden comer, guardando la 
oi’den arriba referida. 


CAPITULO XXXIV. 


De las facías buenas y cArcunsicioncs. 


Es muy amado que se hagan buenas fadas (1) por la cria- 




y el meter (poner) el nombre al nasciclo y á quien se liará muzlim 6 á quien 
no le an metido (puesto) nonbre. Tomarás al nasoido á tu mano la izquier- 
da i tú de cara del alquibla y dezirle as el pergiieno cmi el oido derecho y c! 
alicama en el isquierdo y después lómale aUjuaddo y aíaharalo y métanle 
(pónganle) rropas linpias y pregunten que nonbre a de tener y dezirle an el 
piegiieno otra vez en el oido derecho y á cada palabra responderán los 
que estarán presentes con el nonbre del nascido onascida. Después dezirle 
an el alicama en su oido el esquierdo y por lo mesmo responderán los que 
están presentes con el nonbre de la criatura; y después leerán sobre la cabe- 

«afiela criatura el /iíí6c de Ya;» una vez y «««a wistÍHa/ui 2U.'vt Ijl 
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tura que ungiere, sea hombre ó muger: el día ocheuo de su 
nacimiento maten una rez de la calidad y condición que se a 
dicho en las adalieas de Pasqua, que sea buena y sana, de- 
collada á la ora de adduha, con el nombramiento de Allah; 

V si lo hiziorGn al SGlcno (lia ó al quinzcno, passalcs y pon- 

♦ 

gan buen nombre á la criatura. 

Fue amado poner el nombre en la mezquida nombrando 

ad Allab: seale dicho á su oido el derecho el pergüeno , y 
# 

sea coní?rar*ia(Ja la criatura con cdccis (Icl onrrado alcoian; y 

o ^ 

si la taharan primero, es mejor. 

Coman de la res que degollaren, y den della por amor de 
Allah, no hagan otras costumbres de otras leyes; y si sus 
cabellos pesaren, den su pesso de plata por amor de Allah. 

(jircungidar la criatura í'ué amado en los barones y es 
bueno abrebiar el tal acto, y mas en tierra de sujeegion, pol- 
los yncombenienles; y si por ello hazen alegria en testimonio 
del tal hecho y por obediengia es muy amado. Amado es 
aieytar (1) el bebedero y debaxo de la barba, y hazer el ca- 
bello y limpiar los pelos de los sobacos, y de las partes se • 
cretas, y el corlar las uñas. Todas estas cosas las deben ‘ha- 
zer las personas de edad que au de hacer atalior y alguaddo 
y afu/a, que importan para esto tales alimpiamientos. 

Quando algún pobre aya de hazer ladas en Pasqua de car- 
neros á su criatura, no tubiendo mas de una res, malela por 
las fadas antes que por la Pascua. 



y col hua Allaliu ahado ¿13! jS' Aj y los dos culaudos ¿«el 
cada tres vezes. 

(t) G. 138 «adobar». Bebedero está por boca. 
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CAPITULO XXXV. 


De la lid i¡ guerra y mantener frontera. 


El alchihéd y mantener frontera es adeudegido por la Ley, 

’ el que sean requeridos y amonestados ios contrarios con el 
alizlém saibó quando ellos principiaren ; y quando sean ellos 
retfneridos, seanlo con una de dos cosas: con hagerse mu- 
gilimes o con pagar las parias, las quales parias ya fueron 
señaladas en el azaqne, donde dize quanto [han de pagar 
si] estubieren á su sugeto. Y si en la lid no fueren los de 


contraria ley mas de dos tantos que los mugilimes, y huye- 
ren [estos], caen en pecado mortal. 

- No se permite que maten las mugeres, ni los niños, ni 
los biejos sin fuergas , ni á los al)ades ni frayles de bida 
apartada , saibó si se defendieren ó empegieren. 

Ni maten ni prendan á quien tienen dado seguro , ni quie- 
bren con ellos postura y congierlo que tengan puesto; y el 
seguro que diere uno todos lo mantengan , y lo que hu- 
bieren en la cabalgada llebe el Rey el quinto de ello y sea 
partido en el lugar ó villa del-campo todo el despojo. Pue- 
de tomar de lo de la cabalgada de las cosas dé comer quien 
tubiere dello negesidad. 

£1 moro ({ue conogiere alguna cosa suya en la caba Igada 
que le fue lomada , si diere causa justa, jure que es suyo 
y dénselo, si es antes que partan; y si fuere después de 
repartido el despojo por orden , satisfagasenlo entre todos, 
contribuyendo cada uno la parte que le biniere , conforme á 
lo que le cupo de porción. 

Debe.se repartir todo el despojo por buena orden , dando 
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;íI caballero dos parles y al peón una ; y ¿i los que trabaja- 
ren en la lid y biziercn defensión mire el Rey en ello, y 
use de albedrio y den parle á los que guardaron en serbi- 
dumbre de los que bi/ieron la cabalgada. Las cosas del ser- 
vicio de la gueste y guardar fronlera son de mayor benlaja, 
ponjue defienden y guardan á los oíros, según el temor de 
la comarca v cantidad de los enemigos v donde están. 

No baya á la lid y mantener frontera quien tenga padre 
y madre, sino que sea con licencia de los dos, saibó con 
súpita necesidad; entonces l)aya sin licencia; que el sallir 
es deudo y no bay entonces obediencia en los que fueren 
contra [los enemigos dej la Ley y Qunna. 

Quando alguno se tornará mufíUim, y ganaren los miiciliiiies 
aquella billa donde bibe aquel hombre que se combirtió, v 
alcanfará sus bienes antes de la partición dénselos libremen- 
Ic, y si los alcancare después de repartidos , dénselos por un 
justo precio; y si alguno bendrá y se coinbertirá al addín del 
alizleni, y le encontraren al tiempo de la entrada ó cabalga- 
da en la lid ó campo, tómenlo y sepa el caudillo la berdad 
si es en fabor nuestro; y si se hallará otra cosa en contrario, 


juzgue en el según su obra. El inu^iUm puede tener catibo 
mucilim de los negros ó loros, pero no de Jos blancos. 


CAPITULO XXXVI. 


/^e las juras y bolos y sus quiebras y satisfacciones. 

* 

Lasjurasy Jjotos son en quatro maneras: una de cierta 

sabiduría en cosaque passa, otra en cosa dudosa que passó, 

la tercera en cosa bemdera que entiende que asi lo hará 
como lo dizc; la quarta que no sabe si lo hará ó no. 
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El que boto ó juramento hiziere con Allah ó con alguno 
de sus nombres, y lo traspassare, remedie su error, la re- 
dimisión de lo qual es gobernar diez pobres , o darles sen- 
dos bestidos, ó quitar un catibo, y si oslo no puede cau- 
lebar, ayunará tres dias seguidos antes ó después. Si juró 
de hazer mal o cosa que sea contra la Ley ó contra la Caih- 

A 

lia ó contra sus ornamentos, no lo cumpla y remedie su 
herror, que es ser perjuro antes ó después. 

El que ofreciere sobre boto o debocion de cumplir tal co- 
sa de agala ó ayuno o romeria ó nobena ó limosna, la qual 
nombra en su boluntad , y no lo cumple ; redima su error. 

El que propone sin jurar de hazer daño, ó que matará 
hombre, no lo cumpla, ni haga el redimimicnto, lo uno por- 
que no interpuso ad Allab ni noml)re suyo en el prometi- 
miento,- lo otro por que aquello (juo ofreció es contra Ley. 
Y quando el i)erjuro quitó algún dreclio á otra persona con 
su falso juramento, ó causó dar pena á otro, y tal se puede 
probar, es digno de recibir quarenta achotes por la justicia 
temporal corporalmenle , y pagar las costas que sobre su 
mal juramento se causaron y hicieron, y quede á él el car- 
go de remediar su probecbo en quanlo á su anyma. Y no 
passa el testigo (1) del tal sino que por’ largos tiempos y 
I.)uenas obras le parezca al juez que lo deba reísibir en otros 
cassos y no en aquel. 

No jure ninguno por lo que no sabe pierio, qué peca 
mortalmenle, y es mayor pecado que si llebase redinii- 
miento: de cada uno de los quales juramentos se debe re- 
pentir, aunque, sea de remisión. Quien jura por cosa que 
pienssa que asi passó como él lo dize y como lo jura, y 


( I) Testimonio. Véase las Leyes de Moros, p. lo2 notas. 
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(lospiios se liíillará lo contrario: pues él juró con fin Je ser 
jissi como lo juró, no ay alcufura sobre el , porcjue es (juito 

(lella. 

El f]uc jura por cosa fjuc no sal)e la bordad de ella , este 
tal no tiene redimision, tanto es (ie grave su pecado porque 
juró por cosa dudossa y muestra el tal poca obidcncia en- 

la Allah (aale ( I). 

La jura que lleba redimision es la que se jura por cosa 
(]ue puede hazerse y es liazer mal. j no la quicio cumplii 
por ser obra que es contra Ley. V qnando será acussado 
por alguna de las cosas dichas por ante la justicia, y se le 
diere algún castigo, no obstante esto, en quanto á lo que 
toca á su alma, debe pidir perdón cumplidamente á su 

criador. 

Y si hizo boto por Allah ó nombre suyo para yr á alguna 
mezquida apartada, no es obligado á cumplir aquello, saibó 
en Maca ó en WMmedina ó en la mezquida reberente (2). Y 
si para otra parte hiciere la promesa, cúmplala en su lugar 
donde liibiere ; y si en la población donde él bibe no abrá 
mezquida, cumpla su oferta en el mas cercano lugar que 
hava mezquida y haga acala con alchama. 

lí! que toda su hazienda mandare en acadaca, bástele á 
este tal (pie dé un teipo de olla, y queda descargado de 
su promessa. 


(1) álM para con Dios ¡lan alio es! 

(2) Aqui rehercnlc ó rcvercnle parece estar por mezquita aljama ó mez- 
quita mayor, como si dijéramos iglesia catedral 


CAPITULO XXXVII. 


De lo/; casamientox. 

Los desposorios y casamientos se affirman con quatro 
cossas sin conlradicion alguna, y son estas: la primera que 
haya en ellos ahjmili suíigiente; la segunda el acidaque; la 
tercera testigos l)astantes ; la qiiarta tiempo nombrado para 
el acidaque. El algiiali (I) es suficiente, quando sea el padre 
de la donzella birgen de menor edad ó cumplida, y será dig- 
no de la casar sin consejo della; y si el padre fuere muerro 
y dexó testamento encargando á alguna persona suligiente 
para que case sus hijos y hijas menores de edad, será dig- 
no de lo liazer sin su consejo dellos, asi como su propio 
padre. Y quando todo esto cessare, será alguali el mas 
propinco en la herencia, y mayor en dias, y mas sabio en 
el addin. Y quando esto cessai-e, probea de alguali el juez, 
y haga el casamiento con su boluntad de ella. Y si fuere 
biigen a de callar quando le pregunten, y si fuere corrom- 
pida, otorgue en lo que hiziere su alguali. 

Quando el padre dexare desposada su hija, no ay neces- 
sidad quesea preguntada, quel casamiento será firme. El 
cassamiento sin alguali es faisso; y no es halel que la mu- 
ger sea casada sin alguali, pues ha de dar poder al hombre 
para otorgar casamiento, y señalando con quien y la canti- 
dad del acidaque: asi mesmo la muger que fuere biuda v 

^ %» 


p.'irlos se llama alhali. Véase las Lpycs ile 

Moros, lii. II y Vil. 

TOMO V . , .j 
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en su estado passa que dé poder á quien otorgue por elia, 
en nombre suyo. 

Valmahar la menos cantidad es que le afirmen el azula- 
que en bienes muebles ó rayzes quarto de dobla, o de ay 

arriba quanlo quieran y se congierten (1). 

No passa que un hombre dé su hija á otro con que 
otro le dé otra en casamiento por razón que no se les dé 
agidaque á ellas, sino que baya el uno por el otro , y desla 
manera quedan ellas sin almahar perjudicadas, por lo qual 
no passa sino que la cantidad del acidaque sea-para ellas. 

Los testigos bastantes an de ser buenos mugiUines llama- 
dos y rogados para el tal hecho, hombres de buena fama, 
y no menos; si los testificaren es mejor que no de palabra. 
Y el tiempo asignado es en dos maneras: una que sea seña- 
lado el tiempo para lo aplazado del acidaque, porque sepan 
quando se a de pagar aquel, agidaque y, pa otiaj que sea 

contrapesado con la conjugalidad. 

Nó puede ser apremiada la biuda, ni la corrompida, ni la 
guerfana á que otro haga el casamiento sin su boluntad. La 
biuda a de otorgar (juando le preguntan del casamiento , y 

• Z 

la corrompida también, y la guerfana que calle; y aquel ca- 
llar es otorgo, quando les preguntan del casamiento si les 
agradó. 

El padre es poderosso para casar al hijo menoj* de edad, 
y los drechos de las arras y el agidaque son sobre el padre 
hasta que el hijo esté en cassa con ellos, sino que se ataje en 
el casamiento y el hijo lubiero bienes. Y si el hijo nunc^ la 
fue á ber, ni la dió dadibas, y quando fuere de edad y bibie- 
re por si se reclamare, np será obligado á echarse con ella; 


(l) Leyes de Moros, lils. XV y sigs. 
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V si entonces el alguali della demandare sus drechos al pa- 
dre dél, que son las arras del agidaque , se puede tener por 
contento el alguali dello sin cosa ninguna. Las costas de la 
boda añ de ser hechas por la obligación de la escripturu , y 
si no se estajo entre ellos, an de ser según es costumbre del 
lugar en donde bibe .el despossado. Y el alguali puede dar 
de su aber muebles lo que quiera porque case cotí ella , y 
porq.ue le asegure en el agidaque aquella cantidad de quarto 
de dobla, ó de ay arriba y no menos. Y passa esa cantidad 
aunque sea donzella birgen; y si fuere biuda ó corrompida, 
basta el agidaque que le hiziere; y aunque sea mayoría can- 
tidad que den al nobio que loque dan á ella del agidaque, 
passa . 

No pasan las condiciones que son contra la Ley : y es co- 
mo poner condición que si muere alguno dellos antes del 
encerramiento que no se herede el uno al otro; ni passa aquel 
casamiento, ni es firme que el hombre se case con la muger 
por oras ó dias ó tiempo asignado. Ella se puede defender 
de entrar con él hasta que le den quarto de dobla en canti- 
dacl, y si ella quisiere entrar con él sin lo recibir ,. estará en 
su mano della. 

é 

■ No pasa el casamiento que otorgó el doliente hasta que es- 

% 

dé fuera de peligro; ni pasa que otorgue ni concierte .cassa- 
iniento la muger en su alida, que se a de entender por 
muerte del marido ó porque se quitó dél después de haber 
él entrado con ella. 

No ay alida sobre quien no entró con ella su marido: y 
quando el hombre hallare que no está casado debidamente 
con su muger por alguna manera de herror que en. ella ha- 
^ ya, y se haya de deshazer, y abrá dormido con ella, pagúe- 
le su agidaque; y si no tubicre de que, denle plazo combeni- 
bie para que lo pague. 


uo 

Y guando el hombre hallará alguna lacha en su rauger ( I), 
que no la supo y se la dieron por sana , puédela dexar sin 
que le pague todo su acidaque, síúho guarió de dobla ó de alli 
arriba por onrra del matrimonio. Las tachas porque puede 
dexar el marido á la muger, si no las supo guando se casó 
con ella, son estas. — Ser tuerta , ciega, manca , coxa, ende- 
moniada, ynocente (2), oque le corre de contino su natura, 
ó que tiene corrompido el olor de la boca : estas tachas no le 
pueden ser al hombre encubiertas. V por no ser el hombre 
bastante para dormir con la muger , no tubiendo parte con 
ella ubiendosela, denle plazo de un año desdo el dia que 
ella se reclamare; y si en aquel tiempo se la ubiere, pagúele 
su acidaque y quitensela por derecho. 

No puede el hombre demandar las joyas que presentó á 
su muger y esposa, á ella ni á sus parientes, guando la dexe, 
si no que entre ellos ubiere condigion que se las dió para que 
se onrrase en la boda con ellas y no de otra manera. 

No puede casar el hombre con la que fue espossa de su 
padre (3), ni con quien durmió su padre ó bessó ó puso la 
mano sobre ella con deley le; ni el padre con la que el hijo tu- 
bo aquellos tales grados ó alguno dellos. No puede el hombre 
cassar con la muger que haya tomado la leche del pecho de 
donde él la aya tomado antes dél, ó .después dél, ó en su tiem- 
po; ni ella con él. Ni puede casar con lasparientas principa- 
les, que son la tía lierraana del padre ó de la madre; ni con 


(t> Til. xvm. 

(2) Parece estar por « tonta ó lela», aunque en uno de los códices se 

lee y nocenla, que equivale á «muger á quien le hiede la boca ». Véase las 
Jj'.ijes de Moros, lít. XXVIII, p. 30. 

(3) Til. XXIll. 
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la hija del hermano, ó la bija de la hermana. Ni puede casar 
con el ama de quien tomó la leche, ni con su suegra, ni con 
su entenada hija de su muger, ni con dos hermanas en bida; 
ni duerman, ni casen con los ynfieles, asi hombres como 
mugeres. 

O 


Puede el hombre tener y cassar con quatro mugeres cas- 
sandose con cada una según Ley y Cunna. 

El hombre es obligado á dar mantenimiento á su espo- 
ssa (1), si se reclamare sobre ello á su alguaii, siendo de 
edad de doze años, y pidiere el casamiento, aunque él no 
fuere de edad para dormir con ella; y si quisiere darle man- 
tenimiento y costa, entrando luego con ella, sin darle pri- 
mero las arras ó joyas que le prometió para la boda, no a 
lugar á ello sin cumplir con aquello, y será obligado á ha- 
zerle la costa como dicho es. 

Quando el desposado demandare boda y ella será para 
casar, cumpliendo con ella , como dicho es, de lo que le 
prometió, denle su muger; y si se escusa el padre, diziendo 
que no tiene aparejado lo que le an de dar con ella, bea el 
juez si es malicia y nO' dé lugar á ello; y siendo asi berdad, 
estará obligado el nobio á tomarla sin ello, y á aguardar, y 
no darle mantenimiento hasta que sea de edad de diez y seis 
años. Y assi mesmo gesse la costa del marido sobre su mii- 
ger quando no querrá dormir con él ó se abrá apartado dél, 
saibó si ella estubiere preñada, porque la costa no gessa en- 
tonges. Obligado es el marido á dar parle á su muger de las 
cosas necesarias locantes á la parigion, y no es obligado á 
darle medico, ni hazerle costas en sus dolengias, ni de las 
raediginas, si ella lubiere bienes. Y cuando á ella no le que- 


(I) Leyes de moros, til. Xl.lV. 
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den bienes, es obligado á curarla de sus bienes dél , y des- 
pués cobrarlo do sus bienes della, cuando le pague lodos 
sus drechos. Y asi mesrao el marido la a de mantener en 
su estado, según sus fuerzas, y si no, la a de dexary pagar- 
le todos sus drechos, porque no la puede tener sin la sus- 
tentar de lo que a menester. El que se casare con muger 
ícon fin de aprobccliarse de ella y no le pagare su qgidaque, 
bibe en adulterio y pecado mortal. 

CAPITULO XXXVIII. 


De las quitaciones y sus efectos y redimisiones. 

Las causas de las quitagiones son en diferentes mane- 
ras (1), y la una de ellas es quando el marido muere, que en 
tal casso la muger a de tener su alida (2) en la casa del dir 
funlo, si será suya, gienlo y treinta dias, y si queda preña- 
da hasta que para. Y quando es por bia de quilagion , las 
otras caussas son las siguientes, las quales se coligen del 
acidaque y carta de casamiento. Y son por no cumplir^oa 
ella alguna cosa de lo tratado, no^ dándola bida razonable, 

i 

según la Ley y Cumia, reclamandosjj ella que no la mantiene 
ó que la maltrata, ó que le da mala bida, ó que le toma lo 
que es suyo.de su hazienda, ó que se lo barata á su pesar, 
ó que la tiene entre beginos que no la combienen, ó' qqe la 
saca fuera de su tierra y sus semejantes causas. A lo qual 


(1) Véase Leyes de Moros , tíls. L y siguientes. 

(2) Lo mismo que alkeda en las Leyes de Moros, til. XXtV et passiin: 

• • 

es palabra formada de 5 idda con el artículo. 
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debe el juez tomar hombres buenos que les conste a ellos 
saber la bordad y remediar el daño de entre ellos. 

Y quando el marido diere mantenimiento a su muger de 
comer, beber, bestir y calgar y morada razonablemente, ó 
no lo pudiere cumplir por su gran pobreza, y ella no quisie- 
re sufrirlo, y pidiere al juez que la quite, y ellos no se casa- 
ron en aquel estado, déle el juez plazo de ocho dias y has- 
ta cantidad de dos meses, según hiere que cumple en la 
caussa, para que su marido la probea; y si le paregiere de- 
les un alalaque (1) y tenga ella su alida de treynta en Ireynta 
dias y en tiempo de tres flores, en el qual tiempo' y alida su 
marido podrá tornar á ella , si tubiere facultad y mejoría de 

bienes y podrá cumplir con ella. 

Y quando la muger se reclamare de mala bida, , de renzi- 
.llas, ó heridas, si tal fuere probado por los bezinos, reme- 
díenla ; y donde no se remediare , quítenla y denle todo lo 
suyo. Y si la renzilla ó mala bida se causará della y no se 
castigare, podránlos quitar dando de los bienes della á él; y 
asi mesmo darán de los de él á ella, quando él fuere la cau- 
sa por igualdad y por ynformagion, ó por congierto y abe- 
nengia de los hombres buenos qtie el juez puso para ber 
de quien benia el daño ó mala bida. 

Y si ella se quexa que su marido le tomó joyas y se las 
hendió, y se hallare ser assi , y ella jurare que no a vn año 
que lo sabe, dentro de un año se puede reclamar al juez 
y no después de passado, y den plazo al marido para que 

las buelba , dándole siempre mantenimiento á su muger y 


(t) Dijosc también latea, atalque j atalea de íJLAL repudio ú divor- 
cio, liabiéndose posleriormente formado el verbo íaiícor , que es repudiar, y 
talicada la muger separada de su marido. 
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buena biela. Pero si ella se reclamare que ba enire bezinos y 
moradores ó otros mas dellos, (1) no dé lugar el juez á ello, 
en especial dentro de una morada, porque no a lugar de 
morar con cuñados ni sugetos á ellos ni sus semejantes, si- 
no sean padre ó madre del marido , si fueron biejos ó po- 
bres que no tienen suslangia mas de la casa del hijo y su 
gobierno. Estos tales a lugar que moren en la cassa y no 
otros. Asi mesmo, que la morada sea entre buenos mora- 
dores , según la tierra en que bibiere el marido. 

Puede el marido sacar á su muger de la tierra donde biba 
y llebarla consigo por mejoria de biénes á donde ay alcha- 
ma , ó por necesidad que le causó en no tener segura su bi- 
bienda en donde estaban de primero, ó donde se casaron 
aunque haya condición entre ellos que no la saque de su 
tierra contra su voluntad della. 

No puede sacar el marido á su muger tan lexos de su 
tierra que no pueda yr al alchama dende su morada , salien- 
do poi la mañana hasta adobar , y desde adobar que pueda 
bolber á su cassa : esto es en quanto el hombre, ni tan le- 
xos de alguna akbama que no tenga boluntad de tornar á 
su lugar en donde se cassó, ni tal lugar donde .se entiende 
que ella ó su hazienda della se pierde; ni que sea donde se 
presuma que su onrra della ó sus bienes no an de yr de au- 


(1) Aquí debe fallar algo en el original ; en uno de los códices se lee lo 

siguiente : « que no ba entre becinas y moradores , y trae mas de ellas con 

hixos ó criados ó los servidores, no dé lugar, etc.» lo cual parece un con- 

trasenlido, visto lo que anteriormente queda dicho (p. 342) de, que «el 

mando no debe tener á su muger entre vezinos que no la convienen » 

Quiza el texto haya de restablecerse de esta manera: «pero si ella se re- 

c amare de que va entre vecinos que no la conbienen y que su marido 
Irae a su casa gente extraña por moradores, etc.» 


mentó. Con lo qual , ni en las tales dudas o bibiendas ella no 
abrá lugar de sallir, ni seguir la boluntad de su marido. 

Quando la muger se reclamará que su marido se ftié y la 
dexó, y no le ymbia probision ninguna, el juez haya su in- 
formación, y si está cerca, déle á su costa de los biene.s del 
marido noligia de que ymbie mantenimiento ásu muger, ó 
pregonarlo an para que llegue á su noligia en tales plazos 
que lo pueda saber, y déle brebe plazo el juez y no acu- 
diendo, quitela. Y si en el tiempo ó termino de la alida, bi- 
niere el marido, cumplidas las costas, tome á su muger. 

Quando poco ni mucho no supieren dél,déla el juez man- 
tenimiento de los bienes del hasta quatro años , y después 
denla por quita , y si él biniere antes de la alida cumplida, 
tome á su muger, y aun después de cumplida la alida, si 
no fuere casada. Y si su marido della se casará con otra mu- 
ger Y tenia con ella puesta condición de no tomar otra mu- 
ger con ella, ni madre de hijo , y ella se reclamará y a! juez 
le pareciere ser ansi, quitelos, condenando al marido en 
costas y acidaque. 

El que dexará su muger de un alalaque ó de dos alalaques, 
puede tornar á ella; y si fuere de tres alalaques de^ palabra 
ó de obra, no podrá tornar á ella jamás, saibó después que 
ella se uviere casado con otro o quitado por muerte, o por 
bidá, y aya pasado sobre ella alida del segundo marido. 
Y si la muger horra hiziere fornigio ó la forgaron, esta tal si 
casar se quisiere, ase de alimpiar hasta (jue le benga sus 
cuentos tres bezes; y si fuere maridada y iorgada, apártese 
su marido della hasta que sea limpia, como dicho es, y si 
fuere preñada, no se ])uedo casar hasta que para; y si la 
dexare por maldigion , nunca mas torne á ella. Cuando el 
marido jurare en publico delante del juez y en presencia de 
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gentes qiiafro juramentos que bió á ella hazer forni^ao, y en 
el quinto dirá que la raaldifion de Alah sea sobre él sino 
dize bordad en lo que a jurado, y ella jurare al contrario y 
en la quinta jura se maldize si ella miente en lo que dize, 
apártenlos y nunca mas se junten. 

El que quitare á su muger estando ella con su flor, ó es- 
tando preñada ó parida, si se alimpia durante el tiempo do 
su alida, podrá tornará ella, aunque no quiera ; y si la 
dexó, estando ella limpia, no tendrá aquella libertad sobre 
ella mas do según fuere la causa. Y cuando ella diere de sus 
bienes por se quitar dél , ó él la dexará sobro tal iguala, no 
abrá poder el marido con ella. Y si fuere la quitación antes 
de entrar con ella, tiene la mitad del acidaque y no mas. 
El que harramare ( I) á su muger sobre si, ó pronunciare en 
contra de si mesmo cómo á su madre (2) , apártenla dél to- 
do el tiempo dicho: y si querrá tornar á allegarse á ella, 
ahorre uh catibo, y si no podrá ayune dos messes seguidos, 
y si no podrá dé á comer á sesenta pobres miifilimes. La 
alida de muerte es quatio meses y diez, dias: y sobre la 
quitada antes del cn^:crramiento, no ay alida. Y la que es 

despues del encerramiento es alida tres nlescs, ó tres alim- 
piamientos. 

La niugei que lubiere alida no se afeyto, ni se componga 
con heimosuras de joyas, ni se alcoholo, ni se ponga ropas 
de color durante su alida, ni se ponga olores ni allieña; v 
no la saquen de la casa do mora durante la alida, sino que 



» 

(t) //arromar (Je equivale á decir: «tú seas Aorom (i defendida 

para mí». Leyes de Moros, líl. LXXV. 

(2) Véase las Leyes de Moros, líls. LXIX y LXXV. 
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la saque otro dueño, no siendo la casa del difunto y denle 

^ O 

su mantenimiento y morada. I.a preñada hasta (pie para, y 
la dexada en bida hasta que cumpla su alida, no salgan de 
su ca.sa. 

La muger tiene obligación de serbir á su marido de la 
puerta adentro de su cassa y guisarle de comer y amasar y 
criar sus hijos y hijas de entrambos á dos y en la cama; y 
si mas hazienda hiziere es della. 

El marido es obligado á dar licencia á su muger una bez 
en la semana que baya á ber sus parientes , aquellos con 
quien ella no puede casar, y para yr á la mezquida de dia 
y á lugares que no le son sospechosos y á holgarse con otras 
mugeres que no ay con ellas ombres salvo los sobredichos, 
y que sea en holgarse de dia' y sola una bez en la semana, 
y no mas, como dicho es. 


CAPITULO 


XXXIX. 


De las tenencias de los menores tj de los padres necesitados. 


Cuando la muger del difunto quisiere criar sus hijos y hi- 
jas (jue ubieron en uno, puédelo hazer, no ubiendo entre 
ellos otras condiciones; y si ella no los quisiere criar, y su 
marido hallare quien los crie y no quieren lomar otra teta 
sino la de.su madre, denle á ella l(j que so merezca á cono- 
cimiento de dos buenos liombres, según cada mes le recre- 


ciere la suma de su costa (1). 

Cuando el difunto dexará hijos ó hijas menores, la madre 
tiene mas derecho de los tener á costas de los bienes de los 


0 


(t) Leyes de Moros , líl. XCVI. 
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piipildos, hasta que el juez bea que ellos pueden ganar 
mantenimiento según su estado , no sacándoselos á ella de 
su poder, saibó si ella mudará de estado y se casará : la 
ora quitárselos an, y entregarlos á los agüelos del padre ó á 
los de la madre; y si no tubiere agüelos, á los tios ó pa- 
rientes mas propincos si bibieren en el lugar de su padre 
ilellos, ó tan (;‘erca que los puetla bisitar en un dia. Anse 
de criar á costa de los bienes de los menores, y si no tu- 
bieren bienes, será á costa de su padre dellos; á los hom- 
bres basta que sepan trabajar y á las mugeres hasta que se 
casen. 

Obligado es el hijo á mantener á sus padres pobres, y la 
hija asi mismo; y á sus hijos y bijas, si no tubieren bienes, 
á los barones basta que lo sepan ganar y á las bembras bas- 
la que se casen, según la fuerga que para ello lul)ieren. Y 
si {[ualquierc de los sobredichos padres pobres tubiere un 
hijo y una bija casados y ricos, deben darles mantenimien- 
to cada uno dellos, el barón como entero lieredero y la 
hembra como medio heredero, según lo son v heredárian 

-'O 

si ubicse que liercdar de sus padres. 

CAPITULO XL. 


De los prestamos y socorros, cambios, hendidas, compras y 

aparcerias. 


No pasa el préstamo con que aya probccho el enpresta- 
dor que se sigue de renuebo. Pa.ssan los socorros de qual- 
cjuicici cobSü, cjuG socorpci uno i\ otro con cjuc lo buolbci 
olía tal cossa, de aquella calidad ó condi^áon, por pcsso y 
poi medida ó cantidad , de aquella mejora como lo recibió, 


f 
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y no mas ni menos, ni peor ni mejor, ni de otro metal. 

No passa que se lo pague en otra cossa que se siga pro- 
becbo ni mcjoria al socorredor, de manera que si oro presta, 
oro le buelba de aquel mismo pesso y quilate y de tal espe- 
cie como se lo dio. Y lo propio es en la plata ó en cuales- 
quiere mcrcaderias de trigo, cebada, azeyte, o cossas seme- 
jantes, que no le a de bollier otra cosa sino lo propio que 
prestó. Y no passa sino que sea tanto por tanto en ygualdad, 
cantidad y calidad : que inaldixo Alali el renuebo y á quien 
lo (la V á su tratador, sino oro por oro, plata por plata, tri- 
go por trigo, cebada por cebada, fruta por íruta, tanto por 

tanto con grande ygualdad. 

Quando las cosas fiierem en sus naturalezas y especies di- 
ferentes y diverssas, passa su bendida luileltnciilo. 

No passa benta engañosa ó encubierta con artes ó false- 
dad, ni por yerro. No passa la bendida de lo que el hombre 
no tiene en su poder ni en su señorio, ni á su sugeQion, ni 
á su mandamiento. 

No passa que benda el ombre la mercadería que tiene 
comprada antes que la reciba y passe á su poder, saibó si 
la diere por el mismo precio, y desque la passare á su po- 
der, bendala como pueda. No aya demasia en los precios 
de las cosas de comer que passan de mano á mano; pero 
passa que aya ganancia moderada en ello. 

No passa que se d (3 plazo á una cosa de comer por otra 
de aqiKílla calidad con ganancia. Olrosi, la harina de tri- 
go y la de cebada y la de centeno lodo se cuenta un man- 
tenimiento y no passa su benta doblada ni con benlaja, si- 
no uno por otro, tanto por tanto, de mano a mano. El mi- 
jo, garbancos, babas, arbejas, panizo y sus semejantes todo 
es un sustento, y no passa dar benlaja entre ellos en sus 
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truecas o cambios de lo udo por lo otro, de mano á mano. 

Las carnes de bacas, carneros, cabruno y sus semejantes 
todo es una naturaleza y un mantenimiento , y asi no ay 
i)cn(aja ni ganancia en sus truecas y cambios de carne á 
carne. 

Los pescados todos los frescos son de una naturaleza , y 
los salados de otra ; y asi no passa su trueco de los frescos 
á los salados, ni de la carne fresca á la salada, ni fruta seca 
por berde, ni leche por cuajada, ni queso fresco por soco, y 
assi todas las demas cosas ban por este respecto.- 

No benda ninguno con duda; lome medida cierta y pesso 
bueno y tiempo sabido, y assi passa halclmcnle. 

Passa la benta de lo que se paga adelantado, aunque 
los plazos del fin de los recibos sean largos, tanto que de 
cada dia ó de cada semana aya de recibir el comprador 
'•¡erta cossa, y que el bendedor lo tenga y sea señor de lo 
que bende, como no sea' de lo que está por nacer, saibó asi 
como que le dara cada dia o cada semana cierto trigo seña- 
lado, ó cameros, ó leche de su ganado, ó fruta en su tiem- 
po, tal que la benta sea á tiempo que la fruta sea sazonada: 
passan en tales grados sus recibos á largos tiempos como es- 
tá dicho; y si no pusieren plazos, no pasa. Puede el hombre 
dar cantidad de dineros para que otro siembre y le acox- 
ga (1) de cierta cantidad y sus dineros que él dio, saibó lo 
que era atajado entre ellos de la cogida que con ellos hizo, 
de manera que si por fortuna del cielo ó fuei'ca de Rey ó 
caso semejante y fortuito fuere pribado de la cogida, en tal 
casso no sea obligado á darle el pfobecho que señalaron, 
pues no lo ubo hasta otra cogida. 

r • ^ 

> ■■■ ^j- 

^ • 

(i) Coja para el. 


En la aparcería bien se puede dar qualquiera mercadu- 
ria y cantidad para que otro trate con ello en mercar y ben- 
der, de manera que, sacada la cabeza del algo y la costa 
del tratador, de lo que hizo en ello , parlan por medio la 
ganancia, ó por tercios, de la manera que se abinieren so- 
bre ello: dizelo asi Axhab ( I) y otros. 

No passa la hendida fiada en cosa que aya en ello de ser 
pagado, como en lana ó lino fiado para hazer ropa, ó paño, 
ó lienco con que paguen lo ganado para quando lo bendan 
ó para quando esquilen; que paguen con estas cpssas ó sus 
semejantes, no pasa. 

No passa lo que la res lubiere en el cuerpo lienderlo , ni 
la carne della hasta que sea abierta, ni c! cuero que no sa- 
be que tal saldrá, y asi las cosas semejantes y escuras. 

No passa que bendan lo bibo por lo que está muerto, ni 
las abes bibas por las muertas, aunque eslen degolladas; ni 
cosas semejantes que son de dibersas condiciones. 


No passa trocar carne por carne 


cuando está á bisla sir 


ser pessada , pesso por pesso , y assi las demas cossas á 


este respecto. 

No passa comprar monlon junto de ninguna cosa, sin ser 


(1) Ya dijiinos en otro lugar {Leyes de Movos, pág. 101, nota 3) que la 
referencia frccuenleiTienle hecha en dicho libro á un individuo llamado ,ls- 
hab, y que en un principio nos pareció deberse aplicar á uno de los asháb 
^ jLsc-'^l ó compañeros del l'rol’ela, podia muy bien (ener relación con al- 

gún doctor asi llamado. Viene á sacarnos de duda y á conlirmarnos en 
aquella creencia la cita que aqui se hace, pues hubo en efecto un célebre 
teólogo y jurisconsulto llamado Abu Amru .-Icc/iaí) ben .'\lid-c-l- 

ázíz ben Daúd ben Ibrcáhim Al-caysí ó déla tribu de Cays, y Al-máliqui, 
es decir, perteneciente á la secta de Máliq ben Ans, el cual fué-naliiral y 
vecino del Cairo y murió en 201 de la hégira (A. D. SI 9 — 20^. 
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tentado, mirado y ostendido, pessado o mesurado según 
fuere. Y si después de mercado se hallará tacha en lo que 
compro de sierho, bestia ó ropa óqualquiere cossa de mer- 
caderia, en la qual abrá recibido daño o agrabio o en^ela- 
miento, conbiene que luego sea deshecho. 

No passa que ninguna cosa sea beiulida antes de tiempo, 
siíjuiere sea en los arboles, siquiere en las labranzas que 
son regadas del fielo o á mano, porque dello no se pueden 
aprobechar por no estar en su sazón de cogerse. 

No passa comprar el trigo en faxes, ui alcacel para que 
lo paguen en grano. 

bn las compras de casas se puede alargar el planto del 
re^úbo dellas á mas de lo que tenemos significado, porque 
se puede dar un año de plazo entero. Y en las otras cosas 
de tierra quanlo se coxgan dellas las cogidas, lo qual es 
contrario en las otras mercadurías que no lleban mas de un 
(lia ó dos , como dicho es. 

La apar(;eria passa tanto que lo que se pusiere entre las 
partes lo saquen, y no aya mas bentaja el uno que el otro. 
Passa (pie el uno saijue oro y el otro plata, como que no 
pierda el uno mas que el otro, sino que sean ambos teni- 
dos á la perdida por yguales partes en toda cossa que traten 
y parlan asi mesino la ganancia por ygualdad sin bentaja 
ninguna, sacada la costa; pues ygualmenle pusieron la 
apargeria, y si lubicren los bienes en uno, que no aya ci^sa 
señalada entre ellos de bienes muebles y costas y gastos, en 
esto ay lugar de ensanchamiento de tornas, probechos v 
abenem/ias como se conbengan entre las partes. 
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CAPITULO XLl. 

De los arrendamientos, guardas y empeños. 

• 9 

No passa alquilar la tierra ó guerta ó frutales para pagar 
con el esquilmo de lo que nagiere el alquiler , saibó la leña 
ó madera , y a de ser congertada por cantidad de moneda 
supida (1) y á pagar en giertos plazos del año. Y si arren- 
dare ornen arboles frutales en tiempo que no parezca su 
fruta, no passa. Y si arrendará la tierra para sembrar por 
giertos años , y quedará cada año gierta renta ó alquiler, 
passa halelmenle. 

Los arrendamientos de lodos los arboles que traen fruta, 
que son como las ubas, higos, nuezes y sus semejantes, 
queriéndolas tornar á mercar del que se los arrendó, estan- 
do el fruto en el árbol sazonado , tiene lugar de se lo com- 
prar á ojo ó á precio, á luego pagar ó á plazo puesto. Y si 
fuere mas de ginco cahices , puede mercar por pan para en- 
tregarse de ginco cahizes arriba. 

Passa lo que compre por sí , aunque sea de aquella co- 
munidad y de todos los frutales , de tal guissa que regiba su 
pregio, pues ya paregió su frutecen sazón. 

Quien arrendará la fruta de granadas, manganas, peras 
ó sus semejantes, no passa sino que estén en su sazón, saibó 
el que arrendó ó alquiló la tierra sobre el señor del es- 
quilmo. 

Quando en el arrendamiento de la tierra ó frutas se per- 
■diere mas de la tergera parte, quiten aquel tergio de la ar- 


(I) Sabida. 

TUMO V. í 5 


rei)(líK¡on ; y s¡ todo tubo ocasión en la cogida, qniten á 
aquel res[)ecío el daño. Y si es la renta de pan , y la tierra 
es regadio del cielo, y sembró su pan y por fortuna del cie- 
lo no coge ninguna cosa, no passa que pague la renta del 
año. Y si nagiere alguna parte, y cogicio algo, será obli- 
gado á pagar de loque cogerá, y si fuere que no basta á 
coger lo que sembró, no pague el esquilmo. 

Quando se parecerá el afollauiiento por seca ó por fortu- 
na de muchas aguas, pague el alquiler, y si fuere el afolla- 
miento por yelos ó trios ó bienios ó langosta ó otra fortuna, 
asi mesmo sall)ando si está á par de algún rio caudal ó al- 
gún cregienle, tanto que lo pueda llebar, porque en tal ca- 
so no le debe el alquiler ni en dinero, ni en pan , ni en otra 
manera. 

K1 alquilar la casa por mes ó por año no puedo yr contra 
ello sin boluntad de dambos; y si la tributare por ciertos 
meses ó años, qualquierc de las partes lo puede quebrar, 
si le hiziere menester. 

El alquilador puede alquilar á otro lo que él tiene alqui- 
lado, con tanto que ninguno de ellos liaga mal á la casa, 
de manera que si la casa está blanca no la buelban negra, 
ni le bagan otro perjuyzio. Y si alquilare tienda, y nombra- 
re lo que a de hazer en ella, passa que haga su oíigio y 
que no dañe conio dicho es: debe ser nombrada su obra, 
que no sea dibersa de lo que manifiesta , y si acasso se 
caerá parole de la ca.sa ó tienda , sea remediada por su 
dueño. Y si fuere cosa que haze falta al morador, si querrá 
pasar asi lo puede hazer; y si no quiere estar, pague lo 

debido á rrespecto de lo que fuere el alquiler, y salgasse 
porque esto está en su mano. ° 

líl alquilar de las I, eslías sea por gierlos illas v leiruas 


Ó para acarrear giertas cargas ile tal cantidad y calidad y 
pesso conocidamente y razonable. Puede en tal caso el al- 
quilador alquilar las tales bestias á otro por el misino pre- 
gio, término y tiempo ó carga; y si fuere de mayor trabajo 
ó daño, no passa aunque sea el peso uno propio. Y si nom- 
braren la carga (jue a de llebar, no jiasa sino quando ya 
saben por costumbre para qué efecto es, y qué cargas son, 
y deben echar tal carga qual sus semejantes suelen llebar. 

Passa señalar la bestia ó adelantar sq alquiler, y si la 
bestia peligrará ó morirá por demasia que le haga el tiue la 
llebó, pague el balor de la bestia desde el dia que peli- 
gró. Y si la alquilare por un mes para yr á caballo su per- 
sona á sus necesidades ó negocios á un lugar sabido, pas- 
sa. Y si fué para moler pan en tahona, y no cstajaren quan- 
lo a de moler cada dia , siendo conogido lo que acostum- 
bran moler, passa; y si fuere para aprobecbarse della en 
dibersas maneras, no pa.ssa, sino fuere conocido para don- 
de y como. 

El que asegura la bestia y no la diere, obligado es á dar 

« 

otra á su costa, sino que se le muriese, ó á llebar en cobro la 
carga que la bestia abia de llebar , según era menester y la 
ora regiba su alquiler. Y si el alquilador se tornará de la me- 
lad del camino, sino lo ubiere estojado con su dueño, obli- 
gado es á pagar el tiempo que le alquiló y aprobechese de la 
bestia en la] grado. Si el otro no quisiere menos y si se bol- 
biere del camino por fortuna de tiempo ó j)or miedo de la- 
drones, y -tal^ probare, no tiene porque pagar el alquiler. 

El que empeñare su bestia ó tierra ó cassa , quitarán el 
esquilmo en el empeño, sacada la costa que en tal caso se 
hará. 

No passa el enpeño de lo (lue no passa hendida, como sus 
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cueros de Jo mortezino, aunque sean adobados; que no es 
hakl su benta, y menos su empeño. 

No es Iialel la benta ni el empeño de la tierra ó arboles 
donde na?en, para que del esquilmo que ubiere tome parte, 
porque se hace enpeño de cimiento halel; y no se cumple el 
empeño menos de recibir la cossa y tomarla en su poder en 
possesion, porque si no la toma y debiere deudas ó acudie- 
ren á ello costas, los señores de las deudas abrán mayor 
drecho que el empeño. Y quando no ubiere testigos entre 
ellos, será creido el que tubiere la cosa ó prenda con su ju- 
ramento. 

Obligado es el que tubiere Ja prenda á guardarla y darle 
recado y no serbirse della; sino pagará el daño que por su 
culpa Je biniere. Y si dieren á alguno á guardar alguna cosa 
y el la diere á guardar a otro porque se yba camino ó por- 
que su casa estaba peligrosa para guardarlo ó cosa semeján- 
te, y la otra parte se fuere con ello ó se le perdiere y no se 
podrá cobrar, no es obligado á lo pagar por la bia que dicho 
es ó por su semejante. Y si lo que dieren á guardar recibió 
sin testigos bastantes, assi mesmo si ¡o dio y lo bolbió sin 

testigos, será creydo con juramento que lo tornó. 

« 

CAPITULO XLII. 

• >• 

De los fiadores y oficiales y fallazyos. 


El que asegura ó sale fiador por cosa que otro deba de 
l)ienes muebles ó rayzes, obligado es á lo pagar- v si fuere 
l.a.ie„da y se la demandaren y no le parecfeie pagar hasta 
lergero día, podrálo hazer dando su quanlia de bienes. No 
pasa la fianga de crimen de penas corporales, ni la fianga 
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que es sobre cosa haram : passa y bale en todas las demas 
cosas. 

: El salario se merege señalado por la obra señalada ó sitia- 

« 

' da que se a de hazer, sin que se ponga condición que si el 

* salariador ubiere tal ynteres que el salariado no aya el sala- 

rio: esto no passa; saibó que liaga su poderlo, y trabaje en 
aquel tiempo que limitaren, y reciba el salario de su trabajo 
ó serbicio que hiziere, asi como por cada dia ó cada semana 
ó cada mes ó año, tanto que sea pagado para su manteni- 
miento por breves plazos, ó por hazer una cassa ó labor si- 
tiada ó determinada, tanta cantidad. 

No passa el salario porque un hombre se obliga á tener 
y hazer en su casa un pozo que saque agua, porque es cosa 
escura sin quantiá y termino, porque lo puede sacar brebe 
ó tarde ó nunca; sino que tasen tantos estados ó tantos dias 
que a de cabar estajando, que no saliendo peña ó fortaleza 
que le ympida passar adelante : por esto no passan las cos- 
sas dudossas ni escuras. Y quando ynobaren pozo ó fuente 
donde benga daño á otro, no a lugar de lo hazer. 

Los oficiales y maestros son obligados á guardar lo que 
les dan á házer, que no lo dañen ni hagan al contrario de 

7 

i como se les manda hazer. Y si assi no lo hicieren , reme- 

díenlo á sus costas, sino se dañó ó perdió por otra bia y no 
y por culpa suya de lo que á su cargo estaba ; porque si acas- 

so fortuito de fuego ó robo ó su semejante bino sobre ello y 
se perdió, no son obligados á lo pagar. 

En dos cossas no se debe de continuar el salario con la 
obra, es á saber el maestro en enseñar al moyuelo y el ama 
en criar el niño, sino que-se a de pagar contando á respecto 
de lo que lo han tenido, porque de alli adelante no tengan 
que demandar á los herederos ó bienes del señor dellos si 
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fuere mucrlo, sino fuere á cunsenlimienlode los.lierctleros, 
saibó en los salarios del año ó mes, como el pastor ó cosa 
semejante. Y cuando en la obra ubo peones ó maestros 
y aquellos para que fueren apensionados , y se perdiere por 
fortuna por tierra ó por mar, y no podrán obrar, no abrán 
poder los tales contra el señor de la abenenf ia mas de basta 
la ora que ^esse la obra, y no en lo que queda por cum- 
plir, porque no quedó por culpa suya del señor de la obra. 

El asalariado que en la obi*a descubriere algún aber , no 
tiene parte en ello el asalariado , porque todo es del señor 
de la obra ó heredad; y si lo hallare que fue perdido y pre- 
gonado, haya el hallador lo que ofrecieron porel pregón del 
hallazgo; y si no hallaren dueño, denlo por amor de Allah á 
pobres; y si el hallador fuere pobre que bibiere de limosna, 
tomeloél. 

Passa la abenengia para que en cierto tiempo muestre el 
maestro al moguelo áleer ó escribiré otro quálquiere oficio, 
y es mejpr que señalen cierta cantidad; y no passa que den 
salario por enseñar artes de banagloria como cantar ó tañer, 
hilé amado dar salario á quien sirbiere ó la mezquida y la 
limpiare y para hazer aliden para el acola con alchama. 


CAPITULO XLllL 


De los íestamenlos. 

Drecho es que cada uno haga algmcia y disponga del 
tercio de sus bienes lo que quiera , y haga declaración de 
sus bienes y de sus hijos menores á quien tenga dello cargo. 
Siete estados de personas son los que no pueden disponer 
mas del tercio de sus bienes: el doliente peligroso; la mu- 


ger preñada de seis meses adelante; el que fuere á la guer- 
ra: el que está en prisión con peligro de muerte; la muger 
que tiene marido; el esclabo moro que tiene señor, y el que 
debiere deudas, que no tiene hazienda para pagarlas. 

Passa la dadiba que la muger diere á su marido, no tu- 
liiendo curador sobre si, quando ella sabrá de su bibienda lo 
que lo cumple, siendo de catorze años arriba , casada; y 
quando el testador fuere de edad de diez años arriba , sea 
barón ó sea hembra, doliente que este en su entendimiento, 
puede mandar el tercio de sus bienes á quien bien bisto le 
sea, para que los distribuya donde quisiere, de manera que 
no lo mande á heredero suyo, sino que sea á consentimien- 
to de los otros herederos. 

No puede acrecentar á los herederos consentidores del 
testamento. e_n mayor cantidad de lo que les cupiere de sus 
herencias;' 

El que fuere nombrado por el difunto en testamentario 
tiene mayor drecho á la encomienda de los menores y su 
curadoría y de sus bienes que sus parientes , siendo el tes- 
tamentario abonado ; y sino es tal , debe probeer el juez en 
ello. No passa la manda á ninguna de cinco personas: al he- 
redero, al matador, al que falleciere antes que el testador, 
ni lo que se manda al ynliel , ni al ausente que no ay noti- 
cia cierta donde está, ni si es muerto ni si es bibo. 

El que hiziere testamento de palabra y no escril)iere con 
testigos, y después falleciere, no passa; y si estaba dolien- 
te y lo escribió con testigos y muere sin rebocarlo , passa y 
es firme. 

Y si el difunto dexó deudas y mandó su tercio ante de to- 
das cosas , amortájenlo y cumplan su enterramiento media- 
namente, y después paguen las deudas; y desque sean pa- 
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gadas, saquen el tercio de lo que restare limpio y todo lo 
demás repártanselo entre sus herederos. Y si mandó á uno 
el tercio y á otro el qiiarto y otras muchas mandas y quan- 
tias, todo se a de contar el tercio y dar á cada uno lo que le 
cupiere, á rrespecto de lo que fue mandado en lo que le bi- 
nierc de herengia , de manera que todos gogen de las man- 
das, pues no rebocó ninguna dellas. 

Y quando los testamentarios fueren muchos ó mas de 
uno, no puede uno dellos, ni tiene lugar de hazer merca- 
derías, bentas, ni casamientos de los menores y sus bie- 
nes sin voluntad ó asistencia de los otros , saibó en caso de 
pleyto: que basta el que pareciere ante el juez, y el juez 
puede juzgar sobre ello; y si quando biniere el otro, mos- 
trare alguna razón que no supo su compañero, en la causa, 
remedíelo el juez como bien bisto le fuere; y quando sobre 
bienes de guerfanos ó de muchos herederos alguno deman- 
dare ó mobiere pleyto, sea hecho á saber á quantos toca la 
caussa ó hagan procura á uno, porque no litiguen muchas 
bezes á una cossa , saibó en lo que toque á los ausentes que 
no se pueden aber. 

Quando el testador dirá: fulano es mi testamentario y no 
declara otra cosa, sea aquel su testamentario en todo lo que 
fuere del testador, de hijos y hijas menores y de sus bie- 
nes ; y asi mesmo el testamentario del testamentario será 
•en lugar del propio testamentario ; y si el enfermo mandará 
pagar lo que tiene debido de sus bienes del tiempo passa- 
do de deudas otras que á él le deben ó de bienes que tiene 
en otra parte no a lugar; mas cumpla y paguen con la ca- 
beza del algo antes que ninguna cosa de tercio ni herencia; 
y si el difunto ubiere dicho en su dolengiaque debia alguna 
deuda á heredero suyo , no passa ni es de admitir. Y si fue- 
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re la tal deuda ó deudas otorgadas á otros que no eran he- 
rederos suyos , seales dado con que primero juren como es 
berdad que se les debia, y que no es con cautela alguna. 

La primera deuda que se a de pagar de los bienes del 
difunto es el acidaque de su mugcr; y si debiere mas de uno, 
pagúense todas sus deudas; y si ubiere bienes para lodos, 
den á cada una su acidaque entero, y si faltare, tendrán 
Obligación de participar lodos de las faltas, según lo que lu- 
biere el redimimiento; y si ubiere hazienda, pagúese á to- 
dos, y si debiere alhichque por alguno hiziere('l),dizenquel 
alliich es primero que la redimision. 

■ CAPITULO XLIV. 

De las herencias y tulorias y bienes de los menores. 

Los que no heredan , aunque sean parientes, son los si- 
guientes. El nielo, hijo de hija, no hereda á su agüelo. Los 
sobrinos, hijos de las hermanas, no heredan á sus tíos, her- 
manos de sus madres, ni las hijas de los hermanos no he- 
redan á sus tios. Ni el tio hermano de la madre. Ni los so- 
brinos hijos délos hermanos de parte de madre, ni la tia 
hermana de padre, ni el agüelo padre de la madre, ni el 
agüela madre del padre, ni el sugelo (2), ni el matador á 
sabiendas no hereda al que mató, ni hereda el que nagesin 
llorar ó estornudar ó gemir sin, que nadie le obligue, ni he- 


(1) Es decir, si hubiere recibido de alguno dinero para ir por él en pe- 
regrinación á la Mocea, y se muriere sin cumplir lo ofrecido. 

(2) Aqui sugelo está por súbdito o vasallo cristiano. Véase el capítu- 
lo XXVI, p. 310. 

TOMO V. 
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reda quien no se sabe ser pariente, ni el mucilhn (-I) ul yn- 
liel ni el infiel al mudlim, ni se heredan los que no saben 
qual nacid primero o postinero, ni hereda el fornecino con el 
Icgilirao. 

Los herederos harones son veynte : el hijo y el hijo del 
hijo, y los que de alli defendieren, y el padre y el agüelo 
y quanlos de alli hinieren semejantes al agüelo de parte de 
padre , y el hermano de padre , y el hijo de hermano de pa- 
dre y madre y de alli arriba , y el lio de |)adre y de ay ar- 
riba, y el lio del padre de padre y madre, y el hijo del lio 
del padre del padre y de ay arriba, y el propinco en deudo 
de parte de padre, aunque sea apartado, quando no uljiere 
otro masfercano, y el marido; y el .señor es heredero en 
falta de heredero legitimo. Los tres que no cessan de here- 
dar en ningún tiempo son: el padre, el hijo y el marido. 

Las herederas de las mugeres son diez, la hija, la hija 
del hijo y quantas del hijo desféudieren. Y la madre, la 
aguela de parte de padre y de ay arriba, la hermana de 
padre y madre, la hermana de padre, la muger y la seño- 
ra del lugar. Quando el hijo quede solo hereda lodo el algo, 
y si quedan con él hijas, el hijo haya dos parles y la hija 
una parte , de suerte que liereda tanto un hijo como dos hi- 
jas , el hijo de'I hijo es en lugar del hijo. Y quando el di- 
funto dexará una hija sola , aya la melad del algo. Y si 
fueren dos hijas, ayan dos lergios del algo. La hija del hijo 
será en lugar de la hija; el padre del difunto con los hijos 
aya un sesmo; y si no quedan hijos, haya el padre lodo el 


^ ( 1 ) Está por ni«pe/c7n, njup/m ó mop/mi de J., el 

liffion del isláni, cuyo plural se forma en muQlimún y muplmin. 




(luc profesa la rc- 
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algo. El agüelo, padre del padre, entra en lugar del pa- 
dre, y si dexare con él hermanos, aya el agiielo el terfio. 

La madre del difunto con hijos abrá un sesmo, y si no 
dexare hijos aya el lergio , y cada una de las dos agüelas 
aya el sesmo. La una hermanaos como hija y hereda la me- 
lad, y dos hermanas sacan dos lergios; el marido con. las 
bijas aya el quarlo, y si no dexare lujos la melad; la mu- 
ger del difunto con los hijos aya el ocheno, y si no lubiere 
hijos aya el qiiarto. 

Los que arriedraii unos á otros son los siguientes ; el hijo 
arriedra á lodos los donde arrilta y á todos los hermanos y 
no al padre; el padre arriedra al agüelo, el agüelo á los bi- 
saguelos y á los tios de padre y de madre , y á los sobrinos 
de las dos partes y á los hijos de los hijos y dende arriba 
V á los hermanos de madre. La madre arriedra á las anue- 

O íD 

las ; el hermano de padre y madre arriedra al hermano de 
padre ; el hermano de padre arriedra al hermano de madre; 
el hijo del hermano de padre y madre arriedra al hijo de 
hermano de padre , y el tio de padre y madre arriedra al 
tio de padre; y asi siempre continuando al mas allegado en 
grado. Aunque sean de un padre pueden ser diferentes, por- 
que el que es hijo de padre y no de madre será heredero 
del difunto ; el que fuere de padre y madre siendo la heren- 
cia entre hermanos que es del padre, todos son yguales. 

Los grados y orden por donde han de entrar los herede- 
ros en la erencia son desta forma. Primeramente el hijo; 
el hijo del liijo; el padre, los hermanos de padre y madre; 
los hermanos de padre, los sobrinos, hijos de hermano de 

padre y madre; los sobrinos hijos del hermano de padre; 

* 

el agüelo, el tio, hermano de padre y madre, el lio her- 
mano de padre, los hijos de lio hermano de padre, y des- 
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(a manera continuando, el mas gercano como dicho es.. 
Quando el difunto dexará hijo barón, serán dadas las par- 
tes suso nombradas á los otros herederos que dexare , y la 
deraasia la darán al pariente mas cercano de parte de pa- 
dre V asi desta manera harán en los demás grados. 


Quando el difunto dexará menores de edad , el juez debe 
allegar sus parientes del difunto y de los guerfanos y aber 
su ynformacion de quien los deba tener; y si ay madre ó 
agüela de parte de madre, darle an la tenencia dellos y de 
sus bienes. El testamentario será el agüelo, si lo ay y es tal 
que los pueda tener á probecho y seguro de los menores. 

Darán á los herederos de edad lo que les biniere , y lo 
que sea de los menoresquede á Jnien recaudo, dándoles tu- 
tor ó procurador que procure sus bienes, tassando á cada 
uno lo que merece; y si quedare en poder de padre, no dé 
íiaiiQa por ello, sino que fuere de mal recaudo, y falque él 
mismo aya menester curador: los otros deben dar íiador. Y 
el que fuere curador, puede tratar con los bienes de los pu- 
pilos haziendo en ello su poderío, y darlos en aparcería á 
(fuien trate con ellos á medias, y arrendar sus tierras, y al- 
quilar sus cassas de la suerte y como lo liaría en cosas su- 


yas propias, y dar de todo buena cuenta procurando que 
de los esquilmos sean mantenidos.los pupilos, si ser pudie- 
re. \ quando fueren de edad, denles cuenta con pago ante 
el juez, y dada la cuenta con pago, déle el juez dilinimien- 


to de lo que trato, y quando del difunto quedare la rauger 
preñada, no. a lugar de partir los bienes hasta que aya pa- 
rido ; y si partieren los bienes y dexaren parle de barón 
para lo queslá por nacer, no passa; y si lo liizieren y re- 
clamara el curador al juez por el barón ó hembra en que se 
perdió la suerte que dexaren ó el menoscabo, o diere ra- 
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•zon de alguna mejoría , obligados son á lo sanear y dar 
suerte sana y entera de lodo, el dia que nació lábo, si es 
baroii como liaron, si hembra como hembra, y si pariere 
dos criaturas que será posible; y por esto no es liien que se 
dibida la hazienda liasla el parlo de la inuger. Y quando al- 
guno se ausentare de su lugar teniendo alli bienes muebles 
ó sitios , y falleciere y no se pudiere tener dél ninguna no- 
ticia , y sus herederos pidiesen sus liienes , el juez se los de- 
1)0 dar á cada qual lo que le cupiere; empero a de ser con 
íiangas bastantes por si acaso el tal hombre bolbiere á su 


lugar ó patria y no fuere muerto, para que en tal casso le 
restituyan los tales herederos las porciones que cada uno he- 
redó del tal homlire juntamente con los usufructos y probe- 
chos que de los tales bienes abrán tenido á conocimiento del 
juez y de otras personas onrradas del lugar. Y (¡uando al- 
gún cslrangero muriere en algún lugar y no se le supiere 
heredero legitimo , el juez debe tomar los bienes á buen re- 
caudo y escnbir á las partes ó lugares donde se sospecha 
que es, dando l.as señales de su persona del difunto á costa 
de los bienes del muerto v tenerlos á buen recaudo en su 

O 

poder hasta que salga heredero. 




CAPITULO XLV. bi 


De los alcaldes 


ordinarios y arbitrarios y sus juysios 
y abenencias. 


El cádi combiene que sea buena persona, discreto, pa- 
cífico y entendido en los derechos y fechos de sus anteces- 
sores , sabio y de buena conciencia , y de buenos consejos 


• 3GC 


V que no juzgue con saña ni con scinhlanle ayratlo ; juzgue 
por el alcorán y por la cunna y por deterininagion de algún 
doctor del addiii; y quando alguna destas (res cosas juzga- 
re, basta su scnlengia y no se apresure en su juyzio sin se 
aconsejar con alfaquies sabios en los dreclios para dar difi- 
nitiba sentencia; y si los consejos no concordaren, siga el 
parecer de los mas sabios y de mejor cnlendiniienlo y pro- 
nuncie la caussa. 

El cádi es bien que oyga en lá mezquida, donde pueda 
llegar el pobre ó biejo, y la niuger ú pidir su drecbo; y 
quando el demandador abrá dicho su demanda (3 razón, da- 
rá brebe plazo al demandado pai’a que responda y escriba 
las razones de los dos íielmente, para que no se olbide, y 
la condenagion o sentencia que diere quedará señalada de 
su mano , y íisiente los testigos , y quando concluyan líbre- 
los que se bayan; no dé lugar á malicias, ni reciba testigos 
que conozca que no se deben regibir; no de lugar á contra- 

dezir á los buenos, saibó á los que abrá causa justa contra 
ellos. 


Podrán ser repreguntados ó ynterrogados en lo que no 
les preguntaron ó so les olbido de dezir , y si alguna parte 
se sintió agraviada y lo hiziere á saber al juez y el juez co- 
nociere que herró en algo en su sentencia , ymiendelo an- 
tes que salga de su poder; y si el juez hallare que a juzga- 
do por qualquiere de tres razones susodichas, no debe ser 
rebocada su sentencia, antes bien confirmarla a de nuebo, 
y si dió mala sentencia sea llamado y diga por donde la dió, 
porque sea cargado el yerro á quien lo hizo y las costas de- 
lio sallsfaziendo y pagando el juez á la parle agrablada . y 
después el juez pida á su consejero. 

No juzgue el juez cou ló que él supiere , mas diga su di- 
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cho ante otro juez que conozca su causa , y si los pleytean- 
les denostaren el vno al otro, y ubiere testigos, castiguen- 
los en el grado que merezcan. 

El cádi debe escribir carta consultaloria á los otros cá- 
dies de los lugares donde fuere necessario, y los otros de- 
ben cumplirla, si no conocieren ser dudossa; y si fuere ne- 
cessario y rabiar testigos, los manden yr al lugar donde 
fueren llamados y dezir con juramento lo que supieren so- 
bre lo que serán preguntados, pagándoles por su trabajo 
lo que fuere justo á conogimiento del juez que los mandó 
llamar á costas de la parte que los hizo traer y se balió de 
sus depossigiones. 

Tomen juramento á los testigos por el nombre de Allah, 
aquel que no ay otro señor sino él, y que sean juramentados 
en la mezquida, ora sea el casso gibil ó criminal ; y si fuere 
muger de las que salen por la calle, jure también en la 
mezquida y si no tómenla juramento en su casa delante los 
que en ella biben por mano de un hombre onrrado, y to- 
men juramento á los christianos y judios en los lugares que 
ellos tienen mayor debogion. 

No sea pribado el cádi por muerte ó mudamiento de su 
superior hasta que el superior benidero ponga otro en su lu- 
gar ó lo pribe por especial mandado. 

El juez tiene lugar de iisar de albedrio en las sangres y 
tcnengias y possesiones, y en los giierfanos y en sus bienes 
y en lo procesado, nó dando lugar á maligias. El juez debe 
tomar dos hombres buenos y mandarles que ygualen y aben- 
gan los pleyteantes en las cosas de mucha oscuridad á fin 
de que no so pierdan en el pleyto. 

No passa que el juez juzgue en hecho de gran cantidad ó 
de crimen entre el estraño y su hijo, ni entre su hijo y su 
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natlrc, roas debe tomar consigo quien los oyga para quitar 
y librarse de sospecha. 

Quando el cádi ó el arbitro obieren oydo las partes, y la 
ynformacion de los testigos y escripluras, y dieren senlen- 
gia en poco o en mucho contra ambos o contra qualquiere 
dellos en cantidad comportable, no a lugar ninguna de las 
partes de lo contradezir, tanto que no les manden cosa /tn- 
mrii, y mucho mejor si jur'aron: y todo juez ordinai'io lo 
puede confirmar , y asi mesmo si otorgaren 'los procurado- 
res. Y rpiando alguno se obligare á estar ó hazer estar á oli*o 
au.sentc, sin tener poder para ello , ó sin que el otro lo sepa, 
no [lassa ni comprehende al obligado en cosa ninguna. 

Quando dos personas se ygualai’on sobre alguna dibi{5Íon 
ó combenenfia y de ello ubiere testigos con la una parte, 
siendo el negocio cibil y no abiendo cosa de ccam ni la otra 
parte no se reclamare al juez, no lo deshaga, antes lo coh- 
íirme. .1. 

Quando el juez ordinario fuere reclamado de alguna .sen- 
tencia ó postura que aya engaño de haram, anúlelo y re- 
boque loque tocare á lo haram, y afirme y mande cum- 
plir lo que fuere liald. 


CAPITULO XLVI. 

V • • , ‘ 

c 

De las probancas y testigos bastantes. 

n 

é 

' '' í • 

El testigo a de ser buena persona , fiel y abonado v de 

^ J 

otra manera no passa , y el juez no lo debe regibir si cono- 
ciere lo contrario. 

No passa el testigo pleyteador contra su contrario , mi el 
que tubiere dibision ni enemistad con ninguno de los liti- 
gantes, saibó quando sea el casso de manera que ehjuez y 


los de su consejo conozcan que no erapege , ni es cossa de 
sospecha su deposición. 

< No se reciba el testigo que se presuma dél grande amor 
para el cumplimiento de lo que testigua. Ni el testigo á 
quien le baya ynteresse en su deposición , ó el que quiere 
aumentar su. probecho ó desbiar su daño. 

No passa el testigo del enemigo declarado ; ni el testigo 
de los padres á los hijos, ni el del marido á lamuger, ni al 
contrario. Passa el testigo del Iiombre para su yerno. 

No passa el testigo del hombre demandante sino en pocas 
cosas y 'siendo íiel. 

No passa el testigo del cantador y de la cantadera , ni del 
chocarrero ni del ladrón ó robador, ni del ma[dizienle, 
niidel yníamado. 

No passa el testigo del que continua mucho yr á muchos 
juegos bigiossos, como son iiaypes, dados ó suí; semejantes, 
ni del moguelodc poca edad, ni del sierbo á quien sirbe, 
ñi del inüel , .exceptados algunos casos en que podrían ba- 
1er como para pesquisa ó ynformagion , ó porque mudaron 
del estado que tenían. 

No passa el testigo del testamentario para [aquel] cu- 
yo curador es, ni el testigo del atormentado por justi- 
gia hasta que sea probado de su buen bibir, y especial- 
mente no .passa en tal caso como en el que por él passo. 

No passa el testigo dél perjuro, aunque continué su buen 
bibir. 


No passa el testigo del muy ussado á mentir, ni del bóT 
hedor del bino , ni del que bebe cosas sospechosas , ni del 
comcdoi del lo^i o, ni cicl comedor de tocino, ni dél acos- 
tumbrado á' mal bibir, ni el testigo del hermano á su herméi- 
no en caso de crimen. Ni el testigo del fiador en !)robecho 
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de quien fue ( I) su fiador, quando aquel á quien fió fuere 
pobre o ausente. 

No passa el testigo del aldeano sobro el ciudadano , sino 
que sea fuera de la ciudad y para su arrabal. 

No passa el testigo de quien testiguó en probecbo de su 
deudor, sino quel deudor no fuere pobre; no bale el testi- 
go del padre para su hijo el menor contra el mayor, y pas- 
sa si los dos ‘fueren mavores de edad, no habiendo causa 
de sospecha. 

No passa el testigo de los partidores sobre lo que ellos 
partieron, porque es aprobar lo que ellos mismos liizieron; 
y si no ay otros testigos y dello no los biene interesse, 
passa. 

No passa el testigo del que huyó de ba batalla de dos tah- 
to, ni del que desamparó su compaña , ni de quien testiguó 
contra hijo ó ermano. Si liizieren testigo quatro hijos contra 
un padre y lo raantubieren , caen en pecado mortal , y no 
balga su dicho ni su testigo ; y si se retiraren dello , no sien* 
do pobres ellos, passa. 

No passa el testigo del estrellero que salba que conoge 
la Ilubia quando será. No bale el testigo del dexador del 
ofa/a ÚQ^ akhomm sin causa justa. 

No passa el testigo del que no paga el azaque, ni el tes- 
tigo del rico que no paga lo que debe. 

No passa el testigo del que apremió ú su padre ó agüelo 
á juramento y le haze jurar. No passa el testigo del forne- 
zino en tal cas.so como aquel, ni del que bibc de haram. 

Passa el testigo del ciego quando conoge lo que afirma, 


9 


(I) De aquel cuyo fiador fue. 


y congibió bien la habla y la hoz del (jue oyó sobre quien 
testimunia. Passa el testigo de oyda que oyó tras de estajo 
ó pared contra muger que conogió su boz. 

Passa testigo contra testigo en lo criminal, y en los tor- 
mentos y quitagiones y lel)antamientos y disfamias. En cin- 
co cossas passa el testigo de oyda por fama publica de per- 
sonas fieles : en casamientos , en difuntos, en parentesco, 
en tutorias , y en pribagiou de las tutorías, en las quales 
cosas, aunque no lo bean, por oyda del tiempo de las tales 
personas passa aunque no se hallen en ello. 

Cinco testigos son los que no passan en sus probangas, 
sino que sean personas muy fieles y abonadas: el hermano 
para su hermana , el obrero asalariado que le pagan jornal 
y sirbe y está á su pan y sustento. Ni el señor para su sierbo 
que le hizo. libre, ni el amigo para su mucho amigo, ni el 
apargero para su apargero ; no passa el testigo que crege en 
su dicho ni se contradize. 

No passa la testiguanga de las mugeres en lo criminal, ni 
en las quitagiones ni en los casamientos ó en parentesco, 
porque todo toca á casso criminal y corporal. 

No passa su testigo en bista do luna, porque; toca al cuer- 
po y al alma; ni para reprobar testigos, ni ellas an de ser 
reprobadas , ni balen mas de dos para un testjgo en lo gibil 
y gieiilo no balen mas de por uno. Y balen para pesquisa 
de crimen, y en las herengias conjuramento. 

Bale el testigo de las mugeres y su dicho en ginco cossas 
sin los hombres: en las particiones, en su flor, en su alim- 
piamiento, en su abortamiento y en el mamantar. Y en las 
fealdades y tachas de sus naturas , y en lo acaesgido entre 
ellas , quando son de cossas que no se hallan los hombres 
entre ellas, y en el parir. 
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Las probangas son en tres maneras , la que basta un tes- 
tigo barón y juramento de la parle: esta es sobre de- 
manda de bienes, y assi mismo dos testigos, el uno de dos 
mugcres y el juramento de la parle. En los fechos corpora- 
les, denuestos, muertes ó heridas, casamientos, quitagio- 
nes ó tormentos bastan dos testigos barones de bisla y no 
menos. 

Para aberiguar y berificar y abonar testigos bastan dos 
testigos que sean fieles y buenos que conozcan á los que 
abonaron. 

Quando un hombre pasará por donde están otros y oyere 
dezir á otro que debe alguna cantidad y después ubiere pley- 
lo ante el juez, no basta el dicho de aquel que lo oyó para 
que por ello juzguen, aunque jure por razón que no fue 
llamado entre ellos para el tal casso, ni bido el pringipio, 
medio, ni fin para que aquello quedase afincado entre las 
parles, saibó en quitamiento que ombre haga á su muger, 
que basta una palabra que oyga qualquiere para que sea 
creyda y afirmada la quitagion. 

CAPITULO XLYH. 


Unibersal de drecho contra abonados. 

Quando ante el juez paregieren cada uno demandando á 
otro , oyga al que primero demandó ; y si el otro no consin- 
tiere , echen suertes entre ellos por qual demandará prime- 
ro, y si dambos pidieren una misma cossa, y si el uno lu- 
biere probangas y el otro no, judique el juez por aquel; y 
si los dos las lubieren, parlan por medio su diferencia; y si 
ninguno tubiere prol)aDga , y el uno jurare y el otro no qui- 
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. siere jurar, dese al que juró ser suyo, y si los dos juraren, 
paríanlo entre ambos. Y quando ló que el uno demandará 
al otro , fuere cossa que se sepa tener otros parto en ella 
por herencia ó por otra bia , sean requeridos y llamados y 
respondan lodos con puro coragon y en un tiempo, y cada 
uno por si, y no dé lugar el juez á que los unos pleyleen en 
un tiempo y los otros en otro, siendo lodo una misma cossa, 
saibó si alguno fuere ausente, que no se puede aber en la 
tal ocasión; y si el ausente biniere diziendo que tiene ma- 
yor drecho que el que fue juzgado, désele tiempo compe- 
tente para que trayga sus probangas, y abida su ynforma- 
gion, declare el juez sobre quien tubiere mejor drecho. 

Quando alguno pidiere al juez empara (1) sobre algún es- 
trangero , diziendo que le debe alguna cantidad y no estará 
la quanlia por escripto ó por testigos, deténganlo y judi- 
quenlo , según que fuere obligado á la paga ; y si fuere so- 
bre bienes muebles ó rayzes dentro del reyno, remitanlo con 
carta suya á su jurisdigion ; y si allegare el demandador y 
mostrare como es la jurisdigion del demandado de tal y en 
tal señorío, y que alli no le quieren cumplir dejustigia, de- 
tenga la empara hasta que dé fiadores para lo que fuere 
juzgado. Y quando fuere demandado al juez empara sobre 
alguna cossa ó heredad ó. tienda ó horno, y conogierc el 
juez que el demandante trae tal razón que le parece ser jus- 
to titulo para librársele, en tal casso mandará llamar á la 
parte contraria que poseyere la tal heredad sin ynnobar ni 
liazer mudamiento ninguno, y oyga á las dos partes admi- 
‘ tiendoles á cada una dellas sus' testigos y probangas basta 
la contradicion dellos, y sabida la berdad, juzgue sobre el que 


.(t) -•Carla,-nian(lalo judicial , auto. 
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le pareciere tener mejor cirecho. Y si la einpara fuere sobro 
bienes muebles, depossitenlos en parte questen seguros y 
abrebien la aberiguagion dellos; y quando el juez tubiere al- 
gunas informagiones de testigos para hazer enipara , liagala; 
y benida la parle contraria, mándele dar copia dello para 
que allegue y diga su descargo; y si tiene conlradigion con- 
tra los testigos, debe el juez preguntar y yn formarse que ta- 
les son los testigos á quien los bien conozca , para ber si 
son de admitir ó no. Y quando alguno a de partir con oli'o 
sus trabajos ó negogios, ó pidiere consejo sobre ello á algún 
letrado ó alfaqui , y le contare lo que le debe ó el cargo en 
que le está de alguna cossa dello , y este lo presentare des- 
pués por testigo de lo que sabe, comprehenderle a su dicho 
de lo que oyó y abrá de testiguar aquello con juramento an- 
te el juez siendo apremiado á ello. !Mas quando alguna per- 
sona ó personas pasare ó se hallare entre parles que abrán 
cuentas ó barajas sobre deudas ó cossas semejantes, no da- 
ña ni aprobecha de las parles lo que aquel tal oyó en fabor 
ó daño de alguno dellos , pues á él no se lo contaron por en- 
tero, que parege que oyó por agidente lo uno y no lo otro, 
aunque sea en cosas de bienes muebles ó rayzes. 

Quándo fuere reclamado el juez que alguno haze ó ynno- 
ba pozo, baño, horno ó cosa semejante que haga daño á la 
bezindad, debelo el juez reparar como biere que fuere jus- 
to. Y si se quexaren de mal bezino que engierra en su casa 
haram, asi como el bino ó malas mugeres ó rufianes ó juga- 
dores, ó que tocan a sus puertas ó cosas semejantes, de- 

fiendalo.el juez y castigue á los tales bczinos, á cada uno 

en el grado que merezca. 

Quando fuere demandada al juez empara para alguna deu- 
da , deténgalo el juez ó de fiador de la hazienda hasta que 
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pruebe ser pobre y que no tiene bienes, y descubra el juez 
con brebedad aquel negocio con ynformacion de quien sepa 
su hazienda ó el demandador muestre tener bienes ; y si se 
•« hallai •en mándele pagar; donde no pareciere nada tómenle 

juramento y diga si tiene algo engolado , y si tiene juzgue el 
juez sobre ello. Y si le pareciere al juez que el deudor trae 
consigo alguna maligia ó engaño , téngalo presso hasta que 
pague; y si fuere publicado por pobre, y al juez le constó 
ser assi, no le embargue el juez, ni lo detenga, dexele yr 
su camino adonde quisiere; y debe el juez dar pregón en pu- 
blica plaga como, da por absuelto y desfallecido á tal pobre 
para que dél ninguno fie de alli adelante. 

! No sean detenidos pressos los padres por los lujos, y 

puedense detener lodos los otros deudos y parientes los’ 
unos á los otros. 

No puede darse por pobre ni por desfallegido el hombre 

que su hazienda basta para pagar sus deudas , y quando 

las deudas fueren muchas que no bastan , y antes que le 

fuesen demandadas abrá dicho que debe á otros ausentes, 

sea creydo su dicho , y haga el juez suertes de la hazienda 

i sacando partes para los ausentes; y si lo dixere después 

que fueren demandadas las deudas , no sea creydo’, y si 

los de las deudas le dieren lugar que busque su bida y el 

' uno dellos se reclamare, y requiere al juez, esté presso 

hasta que le. pague si tubiere cou qué, como dicho es; y si 

los plazos no fueron llegados, no-hay razón de lo detener, 

y quando fallegieren los acrehedores que lubieren bienes 

suyos como alquiladores, ó oficiales á quien él debia alguna 

cantidad, los herederos destos abrán mayor drecho en ser 

» 

entregados antes que otros algunos , assi como en los em- 
, peños. 

I 

I 
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CAPITULO XLVIII. 


De las muertes, lisiones y sus satisfaciones. 


Qiiando uno matare á otro á sabiendas con espada, langa 
ó piedra ó con qualquiere cosa que sea, entregiienlo á sus 
enemigos que lo maten delante de la justigia , por la bia 
que él mató al otro, y no tarden su muerte. Y si le ubiere 
corlado algún miembro primero ó le malo con fuego, no 
lo usen dello*, mas córlenle la cabega, herida por heri- 
da (1), puntualmente como lo mató. Y si uno diere á otro 
herida ó le cortó miembro ó dió cuchillada que se puede 
dar otra tal, traygan cirujano ó maestro que le haga otra tal 
cortadura en otro tal lugar. Y si le hizo tal herida y en lu- 
gar que escapó de morir, y hiiáendo otro tal , el otro podriu 
ser que muriese y será manifiesto el peligro, abrá en aque- 
llo oniizilio. Y quando el muerto y herido ubiere dicho: 


* fulano me mató o roe hiño® y ubiere un testigo con él que 

lo diga, podrán sobre aquel dicho del difunto y del testigo 

jurar ginciienta juras delante sus herederos y alcangar su 

justigia, y juren en la mezquida en fin del agala delante la 

gente y del alimem y hagan la jura según abian de heredar 

en cosas semejantes , de manera que si no tubiere mas de 

una hija que herede la melad , jure beinte y ginco juras en 

la muerte por yerro porque en la malanga á sabiendas no 

passa menos que juren dos barones ó de alli arriba, y lo 

que queda júrenlo los otros herederos otras beyntc y'ginco 
juras. . ^ 


(0 En Ciro (le lo» códice» ; «córlenle la cabeza I, crida por el pescue,!,» . 


No ay juras sobre el malefigio del moguelo, ni sobre los 
muchos que mataron á uno. 

Quando muchos matan á uno y ubiere sobre ellos testi- 
gos, todos mueran sobre ello; y si juraren contra uno 
dellos, solo aquel muera, y á los otros les den cada gien 
agotes y esten pressos un año. 

Quando uno matare á otro por yerro ó ygnorungia, pa- 
gue el omigilio;.si fuere de tierra de camellos, pague gien 
camellos de ginco tiempos repiartidos. Y si fuere de la tierra 
de la plata y moneda, pague doze mil marabedies y here- 
den sus herederos el omigilio ; y no hereda dellos el mata- 
dor aunque sea heredero , y si alguno perdonare lo que le 
biniere, tomen su parte los que no perdonaren. 

Si por bentura alguno hiziere alguna cossa que merezca 
omigilio y fuere pobre, esté presso hasta que sus parientes 
lo paguen ó pase por pena que les satisfaga , porque el po- 
bre no es reserbado por su pobreza en lo crimen (1) en nin- 
guna manera; y si alguno hiziere afollar alguna muger, pague 
ginquenla doblas. Y si esto hiziere algún sierbo ó sierba, 
está en mano del Señor dar el sierbo ó la cantidad. Y si 
fuere por yerro, haga redimision de su cargo. 

Quando tendrán preso á alguno por sospecha 6 porque 
se presuma que mató al difunto , y no ubiere herederos que 
juren, ni dicho del difunto, ni testigo de mugeres, nido 
hombre, saibó porque huyó ó se escondió el matador, y el 
juez no halló en él mas pesquissa antes que lo suelte , regi- 
ba dél ginquenla juras y sueltélo. Y si acaegiere fuera de 
poblado donde no inoran inugi limes en aquel lugar ó barrio, 

y ubiere testigos de otra nagion que no sean mugilimes, 

» 

% ** ■ ■ ^ ■ . . . 

t 

(I) Aqn¡ y en oíros'Iugares «lo crimen» está por «lo criminal». 

TOMO V. 48 
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ténganlo largo tiempo prcsso y juren los parientes y alcan- 
cen cJél omifilio , y destierrenlo ; y si fuere á sabiendas y 
los testigos buenos, en su ley, juren y alcancen su justicia 
entcrarnento; y si de los herederos mas propíneos ubie- 
re ,uno ,cjuc f[iiiere jurar y otros no, y ubieiic con aquel 
quien quiera jurar de los mas apartados , juren y alcancen 
venganga del matador. Y si no ubierc mas do uno que quie- 
re jurar, retórnese e! juramento de las cinquenta juras al 

I ** * I 

acussado porque un pariente solo no puede liazer las .fin- 
quenla juras. 

CAPULLO ’XLIX. 

* 

De los omicilios , sangres y perdonancas. 

El omizilio, entero se a de pagar por qiialquiere de nuebe 
cosas, ijor la persona.quc matan pqr ygnorancia ; por el ses- 
_so quant|o se pierde ; por el golpe que, regibió; por la nariz 
cuando la corlan, del todo; por la gircungision del miembro; 
.por la' lengua, si se pierde la bahía;, por el esquinago si lo 
quebraron, que no se puede endregar; y si andubiere gi- 
miendo y acostado, use el jucz.del albedrio. Por el ojo tuer- 
to ó bizco quando perdiere la ;bista , y ,del pecho si se lo 

quebraron. 

Diez y seis cossas .son en las.qualcs se paga omizilio en 
.cada una parte dolías: en los ojos si los quebraron dambos^ 
en, cada uno, piedio. omizilio, y si no perdiere la bista ,del 

lodo, o abrá, en ellos otra falla, use, el juez de albedrio. En 
los begos en cada uno , medio omigilio, en las manos quqndo 
corlaren 4is dos , ó dende alli arriba basta los ombros^ e,n 
cada .uno .^y .medio omigilio;, en lospjedes, quando corlaren 
los dedos hasta los lubillos , en cada uno medio omizilio. 
En nuebe cossas ó en cada una dcllas no ay omizilio sena- 
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lado , y se an' de juzgar al albedrio y juizio del juez. En las 
ansillas (1), en las cejas, en los concabos de los ojos, en 
las pestañas, cri las telas del hombre, en la cabega trasqui- 
lándola, y no tomando el pelo; en la barba ay juyzio y cas- 
tigo , y en cada uno de los dientes! 

Los omizilios destos lados ó miembros y sus albédriós -'ó 
juyzios son desta manera. Sobre los de la moneda (2) sCis- 
giehtos adarmes que son mil y dozicntos marabedies. En 
cada dedo dozientos adarmes ; en cada nudillo la tergera 
parte ; en los dos nudillos del pulgar de la manó omigilio en- 
tero; en la palma juyzio y albedrio. 

Dé las heridas la primera es una rasgadura que rasga el 

cuero. La segunda' es la ensangrentada y que no corre san- 

0 

gre. La tercera és la que corre sangre. La quarla es la que 
corte la carne baxo del cuero. La quinta es la' encarnizada 
hond'a. La sexta' es la que llega á descubrir el gúesso. To- 
das las quales lieridás quando se dan por yerro ó ygnoran- 
cia no ay omizilio, sino albedrio y juyzio; y si fuere á sa- 
biendas abrán benganza de otro tanto (3), si no seabinicren'. 

La sétima es hadada , es á saber , que si fuere por yerro, 
medio omizilio. Las heridas que son hacadas son de la ca- 
bega y la cara, y no-de la nariz, ni en la barba ni en lodo 
el cuerpo, sobre la quál harada será en el grado que fuere 
cregida la herida, y si está fea, ymiendela con albedrio. 

La octaba herida- es la briznada, que es la que ay brizna. 


(t) Encías. 

(2) Es decir, sobre los habilanles de aquellos países donde corre piala 
Véase Leyes de Moros, líl. CLXII, pág. 124. 

(3) Parece derivado de que signilicaa cortar, segar» ó de j 

abrir‘vena , sacando sangre. 


I 
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O briznas de guesso, quiere dezir cascada, la qiial si fuere 
en la cabega , no ay bengan^a de otra tal ; y si fuere en otra 
parle aya benganga ; sino fuere peligrosso el lugar , la ora 
aya en ello omizilio. 

La nobena herida es la descascada , la que'falfa el casco 
ó guesso, aunque sea pequeño que es de la cabeca o cara, 
en la qual es diezmo de omizilio con su castigo. 

La dezena la madre que le dizen peligrossa, y es la que 
llega á la madre de la cabera , que os la lela del meollo, 
aunque sea- de punta de aguja , en la qual es tergio de omi- 
zilio sin benganga de otra tal y sin castigo. 

La onzeua es la que se traspassa, que se llama enCorpo- 
rada adentro, en la qual es tergio de omizilio. A de ser lo 
senlengiado en las heridas después de sanas y libres delhis. 

En las heridas del cuerpo que son por yerro no ay con- 
digion si quedan libres de macula y de lision sino en la en- 
corporada, que es tergio de omizilio ; y si quedare en al- 
guna cossa daño, usse el juez de albedrio y judique en lo 
sobredicho; y quando el herido perdonare á su niatador, 
basta aquello; si fallegiere no le podrá ninguno demandar 
ni acusar, saibó el señor de la tierra y su justigia. Y si el 
muerto dexare algún propinen solo,, y perdonare al enemi- 
go condicionahnente porque le pagó omizilio, tiene en 


aquello drecho; y si dexare dos propíneos y perdona c 
uno y el otro no, pague la mitad á aquel que no perdone 
que es su drecho; y si el matador dixere: «mataine ó per- 
dóname , que no te daré omizilio , » tiene en aquello dre- 
cl.o; y si el rauerto dexare hijos ó hijas y psrdonare aignnr 
dellos, sea lo que queda del omizilio para los que no per- 
donaron, según les hiniere; y si perdonaron lodos sin con- 
dicion de omizilio; pasa por ellos y por las hembras y noí 
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costa del omizilio; y si perdonaren con omizilio, ó por me- 
nos ó mas, todo será herenzia para lodos los hijos y hijas: 
en este propio grado podrán ser los hermanos y herma- 
nas del difunto en falla de los sobredichos. Y no pueden 
perdonar las hembras sin algún barón , ni los barones sin 
que entren las hembras algunas dellas, si las ubiere, espe- 
gialmente bijas. Y quando dexará hija y hermana , si al- 
cangaren la muerte por prueba sin jura de parientes , la 
bija tiene mayor drecbo para perdonar ó malar, en lo qual 
no tienen mas drecho los barones propíneos que las hijas ó 
hijos: y si se alcangaren la muerte por jura délos propíneos 
que son mas apartados que la hija , no podrá perdonar la 
hija sin los propíneos, ni ellos sin ella porque no hay per- 
don sin parte -dellos. Y cuando juren los propíneos no ay 
para que.se hallen en ello las- hembras; y quando el difun- 
to dexare padre y hijas, no podrá el padre perdonar sin 
las hijas, ni ellas sin él. Y quando dexare padre y madre, 
el padre será ])astante sin ella , y los hermanos con el pa- 
dre serán en lugar de la madre. Y quando serán padre y 
hijas, son bastantes sin- las madres. El agüelo con ios her- 
manos serán en lugar del hermano. 

Qualquiera que matare á sabiendas y fuere probado por 
testigos ó por juras y después lo perdonare la parte, aun- 
que la parte le perdone, entra en él la justigia, y aya gien 
agotes y esté presso un año. Los que á sabiendas hizieren 
heridas tales que hayan do regibir sus semejantes y no paga- ' 
ren omizilio, sean sobre aquello castigados en el grado de 
su malefigio do agotes y prisiones y destierros y semejantes 
castigos, porque salieron á hazer el daño en defendido lu- 
gar acordadamente y cada uno en su grado y meregimiento 
en quanto á la justicia, aunque ayan satisfecho á la parte: 
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entra en ellos la justicia, y pues ya lué j)UCSlo en su po- 
der, no los dexen sin castigo. 

CAPITULO L. 


De los salleadores y malhechores. 


Los salteadores son aquellos que salen al camino á' hazer 
mal y robar á la gente sus bienes con engaño y en oli’a 
manera de noche ó de dia, en- la población ó luera’ dolía, 
solos en su cabo ó con otros. Y el que da á comer ó á be- 
ber á otros para que mueran ó se trasporten. para lomar sus 
bienes, todos estos son merecedores de las- muertes, sea 
de barón ó hembra ó serbidor; y el que supiere éh casso 
semejante que no atajo el camino, ni lomo bienes,, ni mató 
persona, y lo lomaren á bista del que de propossilo salió á 
ello, atorméntenlo de acoles y deslierrenlo, y esté en pri- 
sión hasta que esté reprobada (1) su repintencia; 

Quando atajare el, camino y no robare bienes,. ni- tomare 


ni se conociere de tal plática (2) , usse el juez de albedrío 
de le matar ó corlar, la mano ó el pie; y si fuere atajador de 


camino ó salteador y por tal es tenido y conocido y lo pren- 
de la justicia, muera sin otro albedrío, aunque no'aya ro- 


bado ni matado. 

El salteador ó matador muera ahorcado; aunque le per- 
donen los propíneos, del muerto no puede* escapar; y si fue- 
re tomado á largo tiempo, y puesto en buen bibir y que sus 
obras muestran ser repentido de su mal bibir, denlo á los 



(1) Probada una y dos veces, probada suficicnlenicnle. 

(2) Está por « práctica u. 



acusadores parientes del muerto’si lo quieren matar ó per- 


donar, pagando lo que se hallare que lomó del muerto ó 
Jjerid.as que hizo ; y si los salteadores ó malhechores fueren 
muchos y uno dellos matare á un hombre y fueren ayuda- 
dor.es y laborables los demas , mueran todos á cuchillo ó 
ahorcados; y si fueren .tomados á largo tiempo y. retrahi- 
dos y repenlidos de su mala bida , enir.eguenlos á sus ene- 
migos, como dicho es, para que los maten al qae quisieren, 
y, dexen al que quisieren, y tomen omezillo de quien qui- 
si,e,rcn. Y si uno se pusiere á robar á otro y los otros sus 
compañeros eslubieren mirando como i;oba, todos paguen 
el .algo. Y si alguno dellos tubiere bienes y los piros no, 
lomen el algo del que los tenga y castiguen á todos, .cpmo 
.dicho .es; y quando alguna gente ó ppntpaña lestiguaren 
.contra algunos malhechores ó salteadores qu,e Jes atajaron 
pl camino ,ó les robaron , hasta su .testigo siendo tales que 

deban creer, y no basta que uno solo testigüe para sí mes- 

* . 

mo, y assi .ussar.á el juez de albedrio en la prission y caus- 
sa y pronuncie lo que le pareciere ser justo : y basla que 
uno de la pompaña testigüe contra otro. 

Los bienes que el juez hallare en poder de los salteado- 
res.ó malhechores .téngalos en su poder hasta que bengan 
sus dueños, y déselos conjuramento y den fiangas do los 
tOjTpar s.i binieren otros dueños que prueben tener mas dre- 
cho que aqucljos á quien se entregaron. 

UAPITULO LI. 

De los erey.es, blasfemos, reney adores y sospechossos. 


moro jurare de yr contra la Ley ó contra la^ 

irnna y si pareciere su eregia claramente, deténganlo tres 
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(]ias^ue_ 3 e,_axrepie^._y_sLno^ muera por ello, 

ylíSede sus biene s Yakhama (1). 

"'"Xquaiji^a qué" bibiere encubierto de otra ley ó seme- 
jante bollara y mala ussanga, que ni es moro ni cristiano, 
mátenlo ; y si lo negare , no sea creydo : y si dixere que se 
quiere repenlir, no se reciba su dicho y muera y hereden 
sus herederos moros. 

El que dixere en publico la duda que tiene, declárensela 
y amonéstenle que se repienta y se quite de aquel herror, 
y si no lo liiziere, muei-a. Los que hallaren en yerros que 
no tocan ii la gente sino al Criador, que son bií:iossos, se- 
guidores de sus opiniones fuera de la Ley ó de la Qwma, 
requiéranlos que se arrepientan y so acoxgan á la Ley y 
mnna; y sino quisieren, mátenlos y no hagan a^ala sobre 
ellos, ni sigan sus alchanezas, ni los bisiten en sus dolen- 
cias. El que renegare del Criador y le denostare muera por 
ello apedreado. 

El que denostare al annahi mhd (2) fu/a allahu aleyhi gua 
calam ó lo denegare ó lo amenguare , muera y no regiban 
dél su arrepinlengia. El que denostare á otro annahi, sea 
atormentado y castigado. 

Q u a I quiere per s ona de juyzio moro puede acusar a l,DiQi^o 
enjpialq uierc jur i sdigío n qu^ l e tomaren los tales denuestos 
ó ercgic^q ite hizo contra la Ley y su Cria dor y al anngd)i 
mhd ó qon tr a eU f /comn o cumia, aunque le toque al acusa- 
dq_en lo c riminal , hasta que sea remitid o á la piTssion^ la 
jurisdigí on del acu sado. 

•El que bebiere bino en Romadán el onrrado, aya el tor- 


(t) Comunidad, ayunlamicnlo, aljama. 
(2) Abreviatura de Mohamniad. 
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mentó del bino que os ochenta agoles y atorméntenlo por 
lo que toca al deudo de Romadán y si comiere que no qui- 
siere dayunar sin causa legitima, muera. El que dixere que 
no está obligado al acala ni al azaque ó al hiche , muera por 
ello ; y deben ser castigados y requeridos los tales pecado- 
res que se repientan , y sino se retraerán de sus opiniones y 
falssas yerras , mueran todos , assi los pecadores como los 
sospechossos. 


CAPITULO LII. 


De las infamias , denuestos, baldones y sus penas. 


El que baldonare ó denostare á su padre y madre, por 
qualquiere dello es meregedor de diez y nuebe agotes. Y si 
en un baldón denostare á los dos, no merege mas de la di- 
cha pena no siendo el baldón de ynfamia. 

El que denostare al juez merege treinta y nuebe agotes, 
y si fuere denuesto do ynfamia, merege la pena de la yn- 
famia. El que denostare á su hermano mayor, sea castiga- 
do de agotes, según fuere cada uno, y assi mesmo á sus 
tios. El que denostare al pan ó al mundo ó al sol ó á la luna, 
sea castigado según fuere. Elque di.xere á otro «hijo de 
puta ó hijo de cornudo» ó «tú eres hijo de fulano,» y no le 
perdonaren , es meregedor de ochenta agotes y que su tes- 
tigo no haiga. 

El que á otro hombre dixere «alfacheme» (1) «ó hijo de 


I * * 

(1) Barbero, sangrador alfajeme, el oficial que en los juicios de 

sangre lomaba á su cargo el hacer al senlenciado una herida igual á la que 

él hizo á su adversario. Véase el cap. XLVIll, pág. 37G. 

TOMO V. 49 
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alfaclieme,» ó semejantes injurias las quales no lubiere, sea 
castigado á arbitrio según fueren las ynjurias. El que á otro 
(lixere «sodomita» ó cossa semejante , denle ochenta agotes. 

El que á otro dixere «hijo de mal padre» ó «hijo de for- 
nezino» aya el tormento dicho. El que á otra persona de 
bien dixere menoscabo, atorméntenlo. Y quando algún mal- 
diziente ó sospechosso fuera de renzilla dixere algún dicho 
desoneslo que lubiere dos sentidos, jure que no lodixopor 
ynfamar ni denostar; casliguenlo y no lo agoten. 

Quando uno dixere á otro en su denuesto: yo no soy for- 
nezino ni fornicador, ó no soy padre de fornezino ó no soy 
ladrón o no bebo bino ó semejantes ynfamias que otros ten- 
gan y las atribuyan á la otra parte, sea castigado á arbitrio 
del juez. 

Quando uno dixere á otro en su denuesto : «fulano le lla- 
mó tal cossa de baldón ó denuesto» sea contado y atribuy- 
do ó aquel que se lo bino á dezir hasta que pruebe que bl 
olrolodixo; y si lo dixere á muchos, es lo mismo, y aya 
el tal un tormento y no mas. 

No puede ser perdonado el ynfamador después que fuere 

quexado ( I) al juez sino que sea antes; y quan do alguno fue 

re ynfamado ó bald onado ó denostado en ausengia suya y 
lojqt^ere acusar algún pajnen.te suyo , no a lugar sínllgen- 
ciaxj^oíler del injuria do, salbojlesp ii^ q ué~~seT faljecído! 
entonces ya le pueden acu sar y demandar los própiricos de 
parientes comoj os hijos, hijas, padre, nielo óligiTelo de 
loj^ y lodos los propinc os baron^s^jdabicr^JTi^í^il^ 

El que denostare con adulterio y no fuere dTédad no le 
empego la ynfamia, y sea castigado el yubunador. Quando 



(i) K([n¡\ale á ase hubieren quexado de el». 
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uno dixere á otro «engañador'» ó «comedor de logro» ó 
alebosso ó maligiosso ó falsso, ó ¡uuio ó asno ó puerco, cas- 
tigúelo el juez en la pena que merezca á rrespeclo del atri- 
buir del daño o mengua según quien fuere, y ansi en lo que 
le atribuyeren de donde biene en su linage. Y si alguno de 
cuenta y estado dixere alguna palabra sufridera por acae- 
gimienlo, en tal casso a lugar el juez de librarlo. Y si el tal 
hombre fuere conocidamente maldiziente ó de malas cos- 
tumbres, casliguenlo á arbitrio del juez. En lachamiento de 
testigos no ay ynfamia ninguna. 

CAPÍTULO LUI. 


De los fornicios y penas. 


Quando la persona casada hiziere fornicio y jubiere quatro 
moros testigos que bieron que tal moro dormia con tal mu- 
gar y que realmente lo bieron passar, qualquiera de los for- 
nicadores si fueren casados mueran apedreados, y si no fue- 
ren cassados ninguno dellos, denles cada gicn agotes y des- 
tierren al barón por un año y esté presso donde le deslier- 
reh y agoten al barón desnudo y asentado, y á ella asentada 
y no le quiten la camisa, pero sea de manera que no le es- 
cusen los dolores, y los castigos sean ó albedrio del juez, de 
manera que sean tanto como el tormento, ó mas ó menos. 

A los que apedrearen báñenlos y amortájenlos y hagan 
acala sobre, ellos y entierrenlos en contrario de- los que 
mueren dudossos y sospechossos de la ley. 

El que casare con muger quitada de tres bezos, sin que 
ella casse con otro ó con su hermana de leche ó de lomo ó 
<lo bicntre ó de otra parienla defendida, v lo hiziere á sa- 


f 


388 


biéndas, haya el lormenlo; y si fuere por ygnorangia, quí- 
tese y denlo por libre. 

Los que fueren sodomitas mueran apedreados, siquiera 
sean cassados, siquiere no lo sean ; y si fueren de menor 
edad en quien lo hizieren, apedreen al mayor y dexen al 
menor. El que fornicare con alimaña sea castigado como 
conbenga á arbitrio del juez. 

Si la muger pareciere preñada y no tubiere marido, y 
dixere forjáronme y me quexe, no passa su dicho, y assi 
debe passar por el tormento sino probare que se quexó. Y 
si biniere quexando que la forjaron , ensangrentada que era 
birgen, y dió bozes de socorro, y no parejia su obra sos • 
pechossa , no ay pena por ello, y por el contrario desto sea 
atormentada. 

El que con la muger cometerá pecado de sodomía sea 
atormentado y pagúela su a^Ádaque de su ygual , y si era 
casada muera por ello. 

Quando un hombre ó dos o un hombre y una muger hie- 
ren á un hombre y á una muger sobre una cama ó en otra 
parte en figura de adulterio y sus meneos , sean castigados 
en tal grado que no sean apedreados, porque no fueroi 
quatro testigos, y no ynfaman ni aprueban la muerte en los 
adulterios ó fornijios. Y si los testigos afirmaren que los 
bieron realmente y que ella passaba con él el tal acto , cada 
uno de estos dos testigos merejen cada ochenta ajotes. 


porque aquello an de testiguar quatro testigos de bista real 
mente de una obra y en un mismo tiempo. 

No raereje tormento la forjada que da bozes, ni la dor 
mida , ni la que está fuera de sesso, ni la muchacha -lueno 


de edad de doze años, y denle su agidaque, ni la muger que 
duerme con el muchacho menor de edad. 
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Será castigada la muger casada que la hallaren bessan- 
do y dello ubiere dos testigos, y el hombre de la propia 

suerte. 

Si uno fuero hallado escondido en casa agena o de otra 
guisa á pesar de su dueño y sin lijen jia, en esto y lo de ar- 
riba castigúelos el juez á su albedrío como le pareciere 

justo. 

CAPITULO LIV. 

De las fuercas, engaños, hurtos y tenencias de bienes ágenos y 

sus edificios. 


Cuando alguno con grande poder y fabor y engaño 6 
amorío ó parentesco sembrare ó poblare tierra agena ó cas- 
sa, y bendrá en tal comedio que su dueño alcanje justi jia 
y se la mandaren restituye, si fuere en el prin jipío do la 
sembradura, sea en mano del Señor de la tierra derribar 


lo edificado, sembrado ó plantado, ó dexarlo, y no en mano 
del forjador; y si ubo causa para lo sembrar, aya la cogida, 
y su dueño el alquiler que merejiere. Y si no lo ubiere 
sembrado ó plantado; no pague el alquiler. Y si la arren- 
dó ó alquiló, pague la arrenda jion ó alquiler ; y si lo defen- 
diere de pagar, pagúelo por todo el tiempo. Y si en dicha 
tierra ubiere fraguado ó plantado estará en mano del for- 
jado derribar ó arrancar ó lomar aquello en descuento del 
esquilmo ó de"su balia , porque pudo aber aquella parte en 
su tierra y la perdió en no tenerla, saibó si eslubo ausente 
ó si él le dió lugar á ello ó era menor de edad, probea el 
juez en ello como no haya agrabio. Y si fué entre padres y 
hijos Y hermanos aue les bino de herencia y no partieron. 
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lo qual no priba el derecho ninguno coiilra el que liró con 
fuerga ó engaño, y el lal forgará ( I) á tener alguna parte o 
morare en la casa sin tener drecho ninguno, obligado es c'i 
pagar el alquiler del tiempo que la tubo por fucrga: y tam- 
bién si la tubo alquilada, pague por todo el tiempo que es- 
tubo en ella , pues ya el tal sabia que tenia aquella parte 
otro titulo en bida del difunto; y si la tal cassa so cayere, 
será deudor del balor de la cassa el que con fuerga se la 
tenia, y si obrare en ella ócrcgiere, será la boluntad del 
forgado. Y si alguno lubiere con otro alguna cosa de á me- 
dias que no pueda partirse, y fuere de uno lo de abaxo y 
de otro lo de arriba, y se cayere madera o pared ó se hun- 
diere lo de arriba que es el sobrado, obligado es el de 
abaxo á su costa adobar y reparar todo lo de yusso y en- 
tresuelo; y si no quisiere repararlo o no tubiere de que, 
bendase en publica almoneda á quien lo edificare y sea pa- 
gada a cuya era. 

Assi raesmo, quando ubiere pared enmedio Ijagala cuya 
es, y sino bendanla á quien la haga Ó dexe la pared á su 
bezino para que la adobe y sea suya ; y quando ño fuere 
.entre ellos claro cuya es la pared, bean los maestros quien 
tiene la mayor obligación ó la mas parte de cargamienlo 
sobre ella, ó mas parte de la possesion, y por qualquiere 
deslas dos cosas judiquensela; y si fuere por ygual la pos- 
sesion ó alguno jurare que es suya, y el otro no quisiere 
jurar, judiquenla á quien jurare que es suya; y si los dos 
juraren, sea de los dos; y si alguno no quisiere labrar, lá- 
brela el otro y sea suya ; y si tubieren por medio pozo , ba- 
ño, horno ó cosa semejante, y sé ubiere de reparar y el uno 






* 
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no quisiere, será obligado á labrarlo ó repararlo ó henderlo 
á quien lo labre. 

El que edificare en sobrado, no puede aber luz engima 
ni bentana sobre otra casa de donde pueda ber la cassa y 
corral de su bezino , saibó lal luz que no pueda ber sobre 
la cassa ni corral de su bezino cosa ninguna que le pueda 
dañar, ni estorbar de algar quando él quisiere alear su cas- 
sa ; ni le eche aguas que no fueren .ussadas , ni puede sa- 
car en la calle, aunque sea ancha, cossa ningunade perjuy- 
zio á la puerta, tablero ó postigo de sm bezino (1) sin bo- 
lunlad ó con orden de la justigia, ni hazer oligio en su cassa 
que haga daño á los otros bezinos, sino fuero que aquel lal 
ofigio fuese alli yntroduzido antes que los otros bezinos: en 
tal casso no an lugar do reclamarse los bezinos, saibó si lo 
hiziere á fuerga, sin drecho: en tal casso, probea entonces 
el juez lo justo. 

El que edificare en heredad agena que la lubiere alqui- 
lada ó tributada á contento del berdadero dueño della, 
seale descontado en el alquiler lo que fuere justo; y si fue 
forgiblemenle, sea en mano del forgado, como dicho es, en 
derribar lo fraguado ó dexarlo y que le pague por entero 
su alquiler ó arrendagion. Esto mesmo será de serbidores 
ó qualquiera otra cossa que sea , como el que loma serbi- 
dor por fuerga. 

El ladrón qué cometiere hurtos es en el grado del for- 
gador en los bienes que él ubiere hurlado, que los a de 
restiluyr con.; lodos los daños que tubo el forgado ó robado, 
y á mas de esto por el primero hurlo córtenle la mano y 


(t) (I Ni pueda sacar en la calle nada aunque sea ancha , portal , postes, 
ni tablero delante de la puerta de su vecino». Q. 193 . 
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tome su dueño lo suyo con los daños y sea presso y dete- 
nido el ladrón y el forgador donde quiera que los hallen ó 
los lomen y entregados á la justigia donde hizieron la fuerga 

ó robo. ^ . 

Sobre cossa de haram como cueros de morlezina por 

adobar ó de otra cossa o como perro de ganado ó de caga 
ó del halo de pastores, pague su balia de todo y sea suma- 

do por buenos hombres. 

Quando uno tomare ginto ó bolsa ó su semejante, ó do- 
blas ó de otra moneda y lo hieren otros tomar y huyr , y 
después fuere á oydos del robado y fuere buena persona j 
de buen trato y si será cosa razonable, sea creydo en la 
quantia de dobla de oro. 

Quando de cassa ó guerta ó termino gercado de señorio 
ó que no es baldio alguno hurtare quarto de dobla de oro ó 
tres adarmes de plata o de ay arriba, córtenle la mano dere- 
cha siquiera sea sierbo ó horro, hombre ó muger. El barón 
para barón a de ser dequinzeaños y la muger de trezeaños. 
Y por el primero hurto córlenle la mano drccha y por el se- 
gundo le corten el pied yzquierdo , y por el tergero la mano 
izquierda, y por el quarto el pie drecho, y por el quinto ator- 
méntenlo y ténganle presso. Quando uno hurtare de lo que 
tiene apargeria con otro y á mas de su quantia y parte toma- 
re de la parte de su apargero tres adarmes, passe por la pena 
que probea el juez, y en lo poco atorméntenlo y ussen de 
albedrio; y si fueren muchos los que hurtaren y el hurto se- 
rá tal arreo ó tal joya ó alliacha{\) y el uno la sacare solo 
de donde estaba, córtenle al tal que la saco el miembro di- 
cho arriba y á los otros que ayudaron castiguenlos. Y si fue- 


(1) Lo niismó que alhaja a 
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re cosa de gran pesso y cossa que todos pusieron sus fuer- 
gas cu ella , a todos hagan sus cortaduras de miembros. 


Quando uno fuere muy pobre, que no tiene pasamiento, y 
liurtará una ragion ó una comida sola, este tal y el que 
hurtare menos cantidad de tres adarmes no meregen que 
les corten las manos. Ni el que entrare en baño ó cosa se- 
mejante que no abrá guarda y hallará alguna cossa y se la 
llebará, aunque sea de balor, no merege que le corten la 
mano; pero es pecado y oblígale espiritualmente á lo satis- 
fager y bolberel hurto adonde lo tomó; y si lo tomó sobre 
guarda, coitenle el miembro. Assi mesmo el hombre que 
hurtare á otro que no es moro cossa de haram , como puer- 
co ó bino ó su semejante , no le corlen mano ni miembro; 
ni al muchacho menor de edad, aunque hurte, mas casti- 




No le corten al que está fuera de sentido ni al que toma- 
rá la bestia fuera de guarda y suelta. Ni los hijos ó hijas que 
hurtaren al padre ó agüelo estando todos moradores en una 
cassa. Ni la muger contra su marido. Ni el marido contra su 


muger, si biben ambos juntos, ni el que toma la fruta que 
cuelga del árbol sin subir á él, ni el que entrare por ella, ni 
se encaramare para lomalla. Ni por lomar de las orlalizas que 
no tienen gerca, ni guarda ni llabe. Ni porque el caminante 
corte alguna substangia para comer. Quando algunos que 

no meregen corladura hurtaren alguna cantidad son obliga- 
dos á la pagar. 


•Quando el que cortaren el miembro por hurto fuere abo- 
nado quando lo burló , obligado es á lo tornar con sus esquil- 
mos: siganle ( 1) por ello si sus bienes lo balen, y si no bas- 


(I) Seguir está aqui usado por «perseguir.» 
TOMO V. 
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taren no lo sigan, pues ya por ello le corlaron el miembro. 
Quando un hombre hurtare cosa que por ello no merezca 
corladura, tenga ó no tenga, siempre será obligado- á sa- 
tisfazer lo que lomó con su esquilmo y daño, y si por premio 


ó amenaza se hallare algún hurto ó so tornare á su dueño, 
no le corten miembro y pague lo que lomó con sus costas y 
sus esquilmos. 


CAPITULO LV. 

Del bino y brehuye. 

Defendido es el bino, esquibado y aborridó , y lodo bre- 
baje que embriague y quite la bista ó algún sentido todo es 
haram. Y den al que lo bebiere ochenta agotes, beba poco 
ó beba mucho: assi mesmo los den al que lo olierc á sabien- 
das. No rebuelban ni hagan mezclamientos de los brebages 
en uno para beber, aunque cada uno dellos sea kaki , sino 
que cada uno sea una especie , como lodo dátiles , todo pas- 
sas, todo arrope, y no lo mezclen con alguna cosa que no 
sea de su natural, como arrope con agua ó miel ó su seme- 
jante. Y no agoten al que está sin, sentido hasta que esté en 
su sesso y acueido, y quando una l)ez o dos fuere atormen- 
tado sobie ello, por la quarla mátenlo. Y al que se lo ha- 
llaren en su cassa derrámenselo y castigúelo la justigia, de 
manera que si el juez le pareciere, derríbenle la cassa, si es, 
suya, no hiziendo daño al otro bezino; Ijagan y castiguen 
como hieren y cumplan de tal guissa que les sea castigo- y 
otros lomen escarmiento y exemplo, que ya lo hizo esto el 
alhaUfa (1) Ornar en Jerusalcm quando les bedó el mosto 


(t) Ornar ben Al-jatláb , segundo sucesor de Mahoma. 


rezien pissado; entonges les cn-señó á hazer el arrope para 
que se inanlubiesen, y que lo coziesen hasta que hiziese 
liilo. Y ubo un inaligiosso que hizo mucho arrope y después 
lo mezcló con agua y lo bendia para beber y quando hi- 
. zieron pesquissa y se supo, mandó el alhalifa agotarlo y der- 
ramárselo y derribarle su cassa, y después algó Ornar las 
manos al cielo y dixo: «Señor Alah, yo les di lugar que hi- 
ziesen arrope para su sustento y no para dar lugar á tales 
engaños y maligias como tú. Señor, bien sabes; perdóname 
si te e faltado.» Pues no' tomen el pregio de los tales bre- 
bages, que es aborrido á la cunna con partido: á los de fla- 
ca complision se da lugar que por bia de medicina ó medi- 
camento puedan tomar en poca cantidad de las cosas arri- 
ba dichas sin mezcla de otras mixturas, como dicho es, 
pues sean para augmentar la salud y no en otra manera. Y 
los que beben el mosto que pissan , aunque sea del pie del 
terrizon, es bedado, y quien toca en lo semejante loca en lo 
hüTüVfi. El arrope a de ser cozido en su nombre de arrope y 
Comprada la uba ó mosto para ello y cqzerlo hasta que ha- 
ga hilo, esto es hahl para los mugilimes. El arrope que se 
haze del mosto del chrisliano es esquibq y contra yunna, y 
no echen agua en el arrope para beberlo , que es aborrido y 
contra lo que la guima dispone. 

■ CAPITULO LVí. 

De las Icnencias y de las donaciones y sus efectos. 

El que tubierc tenengias y las posyere en salud , es 
firme, y si no las posyere en salud, no passa. Si la 
})osyere por hijo menor de hedad en su curadoría, ó 
por mayor siendo simple , passa y es halel ; y si él no lo 
piobeyere y muriere en ello , debe assi declararlo; y quan- 
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do pusiere possesion de acadaca y de tenencia , no se ben- 
da ni se lierede , mas sea tenencia y acadaca para quien se 
pusso y no se dé sino á los pobres. 

Las donagiones son por una do (res maneras , por gualar- 
don, ó por abastamiento, ó acaegimiento de padre y madre 
que hazen á sus hijos, ó por acadaca. La que fue liecha por 
gualardon, si el que la dió no podré no está obligado ú darla; 
si el que la'regibió la traspusso en ageno poder, ó á augmento ó 
menoscabo, obligado es á bolbersu balor desde el dia que se 
la dieron, pues no cumplió la condigion por lo que fue dada; 
y sifuédadapor cossaque estaba meregida,no la debe tornar. 


La donagion que hage el padre ó la madre ó el uno déllos 
á su hijo ó hijos, cada uno dellos la puede rebocar, saibó si 
se ubiere mudado el estado de la donagion y de los hijos á 
quien la dieron por enfermedades ó por dolengias ó por deu- 
das ó casamientos ó semejantes cossas, ó porque la cossa 

que dieron estará en otro grado : con ninguna de estas oca- 

« 

siones no pueden los padres ó alguno dellos rebocar la do- 
nagion hecha á sus hijos é hijas. La donagion que haze el 
donador por alegaraiento de deudo, estando sano, ó por 
^ o a e aber ^ragia ni gualardon del donado al do- 

nador. La sentengia en la donagion es el casso que no se 
anule con el casamiento sueltamente, que assi se cuenta 
como la sentengia de la donagion en todo ello, y aun es ma- 
yor bentaja quando se da en casamiento. 

9 

La donagion que se haze por meregimiento de gualardon 
no a necessidad de possesion porque es como benta. 


Quando los padres, hazen amdcica á los hijos mayores o 
donagionesno passa sin que la regiban y posseai/y que 
esten en su salud. Pero á hijos menores y hijas birgines 
passa que lo digan ante testigos ó por escripturas , y que lo 
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posseau los mismos padres por ellos; saibó si fuere moneda, 
que la deben traspassar en otro tergero, porque después de 
su muerte sea firme para los menores , assi como el padre 
o la madre que haze axuhar para la hija ó hijas y lo ponen 
á parte sea para ellas á sus casamientos; en lo qual no a 
lugar de aber parte los herederos porque es suyo dellos. 
La possesion de las donagiones que se a de hazer y tomar 
por aquellos á quien son fechas, es que se ponga el donado 
en lugar del donador si será parte della dada y que sea de- 
mostrado al juez el drecho ó titulo que della tiene, y lo que 
es entre el donador y el donado, y si le dió poder que sea 
bástante. Y si nunca la regibió ni la tomó ni le fue dada la 
dicha possesion hasta que muera una de las partes, tornes- 
se herengia de los herederos del donador; saibó si fue da- 
da en cassamiento, ó á la menor edad, ó por satis fazion de 
guarlardon que aya regibido, que en estas cosas no se re- 
vocará la donagion como está dicho. 

CAPITULO LVII. 


De encomiendas. 


Derecho es que den acaiem sobre el cádi quando le en- 
contraren, y lo bisiten en sus dolengias y menesteres, y lo 
encomienden á' Álah cuando muriere , y le sigan su alcha- 
neza y leonrren en.presengia y en ausengia, en publico y 
en secreto*, y lo llamen con el mejor de sus nombres. Y no 
aborrezcan, ni beden la habla, ni tengan malquerer con nin- 
gún mugilim ni mugilima, saibó al descreyente ó al que si- 
gue mortales pecados, y no se pueden apartar dellos ó des- 
echando testigos en su drecho. Guarda tus manos, tus pies, 
tus ojos, tu lengua, tu coragouj tu persona y todos tus la- 
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(Jos y miembros de lo que do es halel; no te deleytes eii 
las cossas bañas. De deudo es sobre los padres que pon- 
gan buen nombre á sus hijos y de matar adaheas á sus fadas 
buenas, y si fuere barón doctrinarle y enseñarle el alcoran 
y sus mandamientos , y castigarles porque lo aprendan cada 
cosa en su grado. Mandado es bazer la barba porque este 
lirapa y cercenar el bozo y baxo de la garganta y alheñar- 
la (I). 

Defendido es á los ombres la soda en las bcstiduras y 
el traer arquillos (2) de oro. Bien pueden lebar guarnicio- 
nes de plata en espada ó libros, mas no en frenos ni en si- 
llas, ni que traygan señales (3) dibisadas ni mezcladas. La 
muger no trayga tan delgado el bestido que se Irasluzga lo 
de baxo, ni rastreen las ropas por el suelo, ni del todo esten 
cerradas ni del todo abiertas. La rropa del barón sea basta 
media pierna; no descubra nadi sus carnes á otro de ma- 
nera que cscubra sus bcrguengas. No se acuesten dos mu- 
geres con dos ombres juntos sin atajo; ni salgan las muge- 
res sino atapadas, ni hayan adonde no deban ni á oyr ins- 
trumentos, sino sea á casamiento; ni se arreen sino para 
tal cosa. Es esquibo bestir lo labrado: lo no labrado es lo 
mejor; ni lleben un pie calcado y otro escalio, ni uno de un 
color y otro de otro. Al bestir de las rropas comiencen j)or 
la parte diestra y al desnudar por la siniestra, cuando co- 
man digan Decniillehi, y quando beban: con la mano dere- 
cha tomen el agua y la blanda. No soplen la vianda , ni co- 

(t) Alheñar es untar <Je alheña: hoy se dice aliñar, aunque en dlslinra 
acepción. 

(2) Lo mismo que areles <5 zarcillos. 

(3) Con íig-uras. 


.‘too 

man ni beban en oro ni plata, ni coman harturas y dexen 
el cuerpo tergiado y den loores ad Allah y gracias en fin 
dello y limpien la boca y las manos. No l’aben las manos 
con salbado nin con otro pan. Respondan á los conbitcs de 
las bodas, no abiendo en ellas banedades ni cosas contra 

la Ley. Donde están muchos en semejantes ayuntamientos 
basta que uno dé las gracias por todos. 

Obligado es á hablar el que ba á caballo al que ba á pied, 
y el que passa al que .está asentado. Dar la mano en las sa- 
ludes es consolagion y al que biene mostrarle buena cara 
y hazerle buen ospedage. El besar en el carrillo es esqui- 
bo. Para entrar en cassa agena se a de demandar ligengia 
a su dueño y sino se la dan, buelbas.e. Em la compañia 
donde están muchos no se aparten á hablar de secreto los 
unos sin los otros, porque es mala crianga y caussa sospe- 
cha. Debida cossa es nombrar ad Allah quando el hombre se 
acuesta y se lebanta y en lodos tiempos. Bien puede leer 
el de á cabállo ó el que está acostado, y el caminante de 

un lugar á otro. Y no el que ba por las calles, saibó en lo 
que supiere de coro, y hable secreto, pero no con libro en 
la mano, saibó el niño aprendiz. Permitido es el bazer rae- 
•diginas para las enfermedades, y el tomarlas, con tal que 
no sean hechas con cossas liarames. Quando ubiere mortan- 
dad en algiin lugar ó giudad , no hayan á ella los que son es- 
trangeros, ni se salgan della los naturales y bezinos por te- 
mor de morir. No tengan en poblado, ni en yermo sino quien 
guardare el ganado ó labranga de mantenimiento y no por 
vanagloiia. No construían al sierbo á nuis de lo que pue- 
da bazer: trátenlo con piedad. El sueño de la buena per- 
sona son albrigias que le dan. 

« 

Quien hiere cossas de marabilla nombre ad Allah v di"a 
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ülhamdu lillehirabbi yl alamina (I) y el que esternudare assí 
mesmo, y responda quien lo oyere yarhamuca ÁUahu{2). No 
miren losjuegos baños y bigiossos. Passa el juego de la ba- 
llesta y correr caballos. Esquibo es malar las cossas que 
no hazen daño, como las hormigas y las runas y sus seme- 
jantes. No corten los arboles de mantenimiento, que es gran- 
de galardón á su plantador. De la ordenación de AUahu 
Qubhanahu no huyga ninguno, ni se salga de su lugar por 
mortandad; fien en su Criador solamente. 

Quando amanezcan digan : «Señor Allah , con tí amanezco y 
con tí anochezco y á tí tornaré. Señor, perdóname mis peca- 
dos y ponme de tus sierbos los buenos, que tú eres sobre to- 
da cossas poderoso. Señor mió, pidote que siempre biba en 
tu obediencia y que siga la birlud y sea buen creyente, pia- 
dosso y de buena esperanfa, piadoso, sabio, templado, justo 
y muy umilde, paciente, temeroso y que haga siempre bien 
y dame anizqm (3) para dar agadacas en tu serb¡c¡o, y dame 
répintencia de mis faltas y pecados y que sean aceptas y 
oydas mis rogarias en tu poder, y daine gracia para que. yo 
alcance tu perduralfie gloria. Pidote Señor que apartes de 
mi todos los bicios malos y pecados mortales de yra, sober- 
bia, ynbidia, abaricia y toda gloria baña, porque yo sea li- 
bre y sano el dia del juyzio y de las penas ynfernales, que 


^ «alabado sea Dios señor de todo lo 

creado ». 

(2) ¿IM « sea Dios misericordioso contigo» ú « Dio§ te ayude». 

& 

(3) Ar-rizque ác sustento , mantenimiento , y .principalmente el 
que el Criador proporciona á sus criaturas. 
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tú eres sobre toda cosa poderoso emin ye Allah , ye rabbi yl 
aalamina» (1). 

CAPITULO LVm. 

De los señales del dia del juyzio y fin deste siglo. 

Los señales que parecerán al tiempo que haya de tener fin 
este presente siglo, según las profecías del bien abenturado 
mhd Qale AUahu aleyhi guacalam, se an de mostrar y cumplir 
en este presente siglo y edad en ¡que agora estamos, que es 
la setena y ultima edad, y son situadas siete edades en tes- 
timonio de siete aleas y siete dias. La primera desde Edam 
hasta Noh. La segunda desde Noh liasta Ybráhim. La terce- 
ra desde Ybráhim hasta Mu^e (2). La quarla desde Muce hasta 
Quleymén (3). La quinta desde Quleymén hasta Ayge (4). La 
sexta desde Ayfe hasta ü/u/iammad. La séptima y ultima desde 
mhd gale AUahu aleyhi guacalam hasta el fin deste presente 
siglo. Y en la que agora estamos se a de conbertir y reduzir 
todo el mundo en aquesta ley, y será toda la tierra sobre un 
único y solo adoramiento desta nuestra santa ley, y será la 
fin deste presente siglo. Que ya estamos en el tiempo de la 
ypocressia, en que contiene (5) de mostrarse la gente por 
buenos siendo malos, multiplicando malicias y engaños sin 
temor ni berguenga de Allah ni de Injusticia: que comun- 
mente bibe cada uno como quiere , muntiplicando fornicios, 
faboreciendo á los malos y á los mintrosos , contrastando la 

(Q ^ ^ (^^l «Amen ¡oh Dios! oh señor de lodo lo 

criado!» 

(2) Moisés. 

(3) Salomón. 

(4) AyQC, que otros escriben Iqc - es Jesús. 

(B) Asi en lodos los códices: parece habrá de entenderse «que consiste 
en mostrarse» etc. 

TOMO V. 5^ 


402 


Lcyad altas bozos, biluperando las mczquidas y los ayunta- 
mientos, menosprcgiando los sabios de la Ley con pocos aca- 
laes y menos azaquees, desmintiendo al bueno y faboregien- 
do al malo, y no abicndo berguenga á los alimes ni piadad 
á los pobres, esforgandose en lodos los bigios, edificando 
cassas y fortalezas, aumentando soberbia y saña (1). V co- 


(j) Parece aludir eslc Irozo al eslado en que los moriscos españoles, 
y principalmente los de Castilla , se hallaban al tiempo de escribir el li- 
bro. En un tratado anónimo, escrito en caracteres arábigos, y que tiene 
por titulo Racontoiniento de los oseándolos (¡ue on de ocaes^ev en la paQue~' 
ria de los tienpos en la isla de España, compuesto, según alli se dice, por 

^ 'M pLs. Jic Ali ben Gébir el persa, con el fin de reanimar la 
j- • w" O" 

fe libia de sus correligionarios, se habla largamente de los excesosy vicios 
de las gentes en su tiempo, y su autor prosigue después en tono profélico: 
«Esto será en el año de 902 (A. D. 1482): prensipiará el año de seis, abrá 
discordia entre los dos reyes adoradores de las idolas , y los comedores del 
puerco, y aserca de una montaña enta la parle de Poniente abrá una gran 
batalla y la ora de aquello será pasado el trabajo de los muslimes d’España, 
y enbiará Allah laale un rey que se llamará Ahmed, que a de ser señor de 
la tierra y de la mar , y obcdeserle an todas las gentes ; y la señera de. 
quando será aquello es que se demostrará una estrella ante de la Pasqua 
mayor que esclareserá la tierra de claror suyo. Y quando aquello será, 
luego se lebantará el turco contra una sibdad y prenderá á su señor y le- 
bantarse an los cristianos contra los muslimes, daqui á que las gentes se 
acostarán (arrimarán) á los cristianos ; y la ora de aquello estarán las gen- 
tes en grande trebulasion , y crides entre las gentes y serán ellos amorte- 
zidos sin ferida ni golpe. En aquel dia abrá muchas de las gentes de los 
chicos y de los grandes y de las mugeres que se farán cristianos, y la me- 
nor trebulasion será en Aragón y en garagooa, y en Iliie.sca, y el remedio 
de los mu(,ílimes será serca , quando los mu 9 limes se farán cristianos, ó mu- 
chos dellos, y su prensipio será en la Andalusia en el año susodicho. Den- 
pues de aquello abrá fuego en onbres y mugeres y criaturas y les quema- 
rán susmesquidasy farán dellas iglesias; y denpues de aquello remoberá 

Allah tóale los corazones de los reyes muslimes y su capitán dellos será el 
» 

turco, que asentará sus conpañas en la mar, lo que no se podrá contar con 
conto su gente, y la primera co.sa que boiberá será el adin del islcm y será 


« 
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miinmcnte por todas parles soa estas tales cosas, las cuales 
son berdadero testimonio de postrimera edad, y por mayor 
testimonio contra los yncrediilos y mal abenlurados stildrá el . 
sol por donde se pone en brebe tiempo desta edad en que 
estamos; y de aquella tan grande señal en adelante no será 
regibida la repentengia de ninguna de las criaturas. Enton- 
ges las gentes hablarán de la fin del mundo , y entonges 
berná Valmacih adachel (1) y dirá que él es Allah y el criador 
y que crean con él y resiigitará muertos. Y no lo creerán los 
creyentes. Y no abrá poder para entrar en Maca ni en la 

la isla Scsirlia, y después la isla de la Oliva, ques mayor que la isla de la 
Sal ques Iviíja. E denpues desto abrá gran concordia entre los reyes nnic- 
limes y el mayor dellos será Hexim , el qual abrá adre<jamienlo y será gran 
defendedor del adin del ali^lém. Dizen que ganarán los muslimes la isla 
mayor d’España, y que pasarán los muclimes la mar por Ircs parles con 
muchas gentes sin cuento, y abrá en Valencia grandes vozes y asi mesmo 
abrá en Denla otra voz del aliQléin^ y en los montes del Andalusia leban- 
tarse an los muclimes sobre los cristianos: abrá entre ellos una batalla da- 
qui á que balegará (llegará) la sangre á la puerta del mollon (mojon) y alli 
serán los muclimes vensedores. Un dia de aljamis (jueves) abrá grande es- 
panto daqui á quel chico y el grande correrán á fazersc muclimes y los de 
Valensia quando verán aquello, irse an fuyendo para Mulvedre(i\Iurvicdro) 
y lebanlarse an los muclimes sobre ellos un dia de sabado.» 

Continúa el autor describiendo iguales victorias en otras provincias y 
ciudades de España, y concluye desta manera: « Pues esperladvos de 
vuestro sueño, y salidvos de vuestra negligensia que el lienpo se aserca y 
mirad bien en los señales que be dicho que abrá en los muclimes de la isla 
preciosa d’España por los grandes pecados que acaes^crán entre ellos , que 
se ensañará Allah taule sobre ellos y enbiará sobre ellos los adoradores de 
la crus y prenderles an sus algos, y sus casas y sus muxeres, y sus criatu- 
ras y no abrán piadad dellos y por eso los muclimes sean aunados como la 
fragua enplomada, fuerte, que su prensipio será año de ochosientos y ochen- 
ta y siete (A. D. U9G) y durará daqui al año de nucvesienlos y dies (A. 

D. ÍS04)». 

literalmente: el Mesias mentiroso ó falso. 

C" 
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Almedma, ni enGerusalem. Ylaora degenclerá.4yfe y matar- 
lo a (1) y quebrantará la cregia y todas sus ordenes, y será la 
tierra en paz debaxo de nuestra santa Ley, tanto que los que la 
ora deseaban seguridad y quietud la tendrán muy anchamen- 
te y serán seguros. La ora saldrán los de Xeud y Meud (2) 


(1) Una ñola marginal en uno de los códices dice asi : el macih adda- 
chál saldrá anles^que salga el sol por donde se pone, y se juntarán en la 
tierra una mañana Ice (Jesús) aleihi assalám (sobre el la paz) y el Fálimi 
y el moQih addachúl, y será muerto este por maño de Ice aleihi assalám. 

(2) En otro de los códices Xeon y Meon, pero ni una ni otra lección es 

aceptable. Trátase aqui de las naciones septentrionales conocidas bajo el 
nombre de Gog y Magog ^ ^Li J ^ ^ U! A fm de conle- 

^ e,-' • ^ ^ 

ncr sus irrupciones al centro del Asia dicen los orientales que Alejandro 
Magno mandó construir el famoso muro de la China, al cual llaman con es- 

te motivo j la sucZda (azuda, obstrucción, muralla) de Gog" 

y Magog. tratando de estas gentes dice el morisco valenciano ya citado: 
«estos son los hijos de Yafal , uno de los hijos de Noe, y son unas criaturas 
de tamaño de un palmo y dellos como dos palmos, y delloslan anchos cómo 
largos , y dellos tamaños como una almendra, y dellos quien tiene en el 
suelo una orexa y se cubija con la otra: no muere ninguno hasta que deja 
mili caballeros de sus hijos. Su salida dcslos es de las scñales dcl fin deí 
mundo: los primeros estarán en el Sam (Xem ó Syria) y los postreros en 
Jurasan (el Jorasan): no toparán d'alfil (elefante), ni jabali, niculebra, ni 
alacran que no so lo coman; se beberán lodos los ríos, y los estorbará Dios 
de que entren en la midina Meca (ciudad de laMeca)y Jerusalen ; y dicen: 
yaemos muerto a quanlos ay en la tierra, bamos agora á malar los que 
estañen los ^ielos, y tiran sus flechas al ^ielo y buciben ensangren- 
tadas. Luego ynbia Dios nuestro señor unos animalejos que llaman alquc- 
naf Y se entran en sus narizes y amanecen lodos muertos, como si 
fuera uno solo, y queda la tierra hedionda con ellos, y ynbia Dios unas 
abescomo los cuerbos y estas los Ileban y los arrojan en el rio Nilo, y yn- 
bia Dios.unalIubiacon que se laba la tierra, y queda linpia como úna es- 
cudilla y manda que salgan de la tierra sus frutos y sus riquezas como 

antes. Estos dejan tanta cantidad de ballestas que los muíilimes tienen que 
quemar de ellas siete años consecutivos.» 


I 
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aquellos que encerró Alexantiro y dañarán mucho la tierra 
y apocarán las aguas, y se encerrarán las gentes en las for- 
talegas. La ora ymbiará Allah laale contra ellos tempes- 
tad y dará fin dellos y ymbiará Ilubia del QÍelo y abrá en la 
tierra mortalidad (1); en fin délo qual será muerto l’fe y 


(t) El ya citado Mohammad Rabadan , morisco aragonés, en su poema 
castellano de los Espanlos del dio dcl juicio , dividido en tres cantos , des- 
cribe de esta manera los horrores de dieho dia : 

Quando se rompa el collejio 
Con que encarceló Alexandro 
Los de Chuch y Machuch 

Y salgan á suelto bando ; 

Saldrán tan grandes y feos. 

Negros y desemejados , 

Con tan diversos visajes , 

Tan langostados y tantos. 

Que harán apocar las aguas 

Y todas las provisiones 
De los demas halacados. 

Espantarán á las gentes 
La multitud deslos trasgos, 

Y encerrarse an en los fuertes 
De miedo de sus espanlos, 

Hasta que las cataratas 
Deciendan del cielo abajo, 

Y acaben estos machuches 
Sin que dellos quede rastro. 

¡O criaturas del suelo, 

Nacidas de padre umano, 

Enjendrados en tal signo 
Que llegareis á este pasol 
Recordad vuestros sentidos. 

No viváis tan descuidados; 

Mirad que es malo el descuido 
Do el peligro está tan claro : 

No os pintéis por ignorantes , 
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será sepultado junio al bien ahenlurado mlul rale Allaliu aley- 


Procurad ser avisados ; 

Mirad que los incurucnos 
Van á par de los yerrados ; 
Mirad que si esas señales 
Topan vuestros pesos faltos, 
La pena será Chaliana 
Con que sereis castigados. 

• • • 

¿Qué harán los hijos de Edan 
Quando mas desacordados 
Este espectáculo vean 

V luego tras este tantos? 

¿Qué turbación dará en ellos, 
Qué tribulación y qué pasmo? 
¿Qué harán unos con otros. 
Qué caras irán mostrando? 

¡Qué clamores, qué gemidos, 
Qué gestos tan destemplados, 
Qué morir tan desabrido, 

Qué inquietud , qué sobresalto, 
Qué llagas sin medicinas, 

Qué sueños tan quebrantados. 
Qué enfermedades tan solas. 
Qué dolores sin amahos! 

¿Qué harán los yncurueños, 
Los torpes, despreceplados. 
Los que pasaron sus vidas 
Adormidos y asombrados? 
¿Qué harán los nocincosos 
Que guardaron sus pecados, 

Y de sus apenilencias 
Nunca toparon el quando? 

¿Qué harán los omicidas, 

Qué pensarán los avaros, 

Los adúlteros y aquellos 
Que las tutelas menguaron? 


lií (juacalam, y (le alli en brobe tiempo mandará el Señor á 


¿Qué harán lodos aquellos 
Que verán el sol trocado 
Por donde jamás salió 
Después que fué halacado^l 
;Oué liarán cuando amanezcan 
Sin gracia del soberano, 

Que aunque repenlirse quieran 
Entonces , les será en vano, 

Y no saldrán sus deseos , 

Ni sus fucrcas tendrán cabo? 

Ya no abrá decir mañana , 

Que ya tarde recordaron. 

¿Qué diremos de las fieras, 

De los animales bravos, 

De los pezes y las plantas , 

Que todo será cambiado? 

Las fieras serán enfermas, 

Sus bravos corajes mansos, 

Y sin temor de las gentes 
Se vendrán á los poblados. 

Los pezes ya corrompidos 
Surtirán á lo secano. 

Do inficionará á las gentes 
Su olor corrompido y malo. 

Las briznas del sol teñido 
Escalentarán los lagos 

Y vislumbrarán los ojos 

De los que le están mirando. 
Todo tendrá contornada, 

“Jodo será trastrocado, 

Todo mudará su asiento 
De lo alto hasta lo baxo. 

El sol turbio y espantosso, 

La luna turbia, sin rayos, 

I-as estrellas amarillas 
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Ysarafil (1) que toque la bozina y haga el resolló del afina- 
miento deste presente siglo, sobre que todos manda que 


El cielo azedo y morado. 

¿Que podrán sentir las gentes 
Quando estos fieros principios 
En los movimientos vean , 

Insensibles entre tanto? 

¿Qué centella tan ardiente 

Y qué abismo de cuidado 
Quemará sus corazones 

En los presentes naufragios? 

Vozes darán espantossas, 

Yrán corriendo y parando; 

Temiéndose de sí mismos, 

Su sombra les dará espanto, 

A flotar por los desiertos, 

Por las cuevas y pantanos. 

Llamando á los mesmos ecos 

% 

A la tierra vozeando : 

Abre tierra tus cavernas , 

Traga á estos desventurados 
Que tú debes acogernos 
Pues de tú fuemos criados. 

Abre , madre , tus entrañas 
Que no hallamos otro amparo. 

No nos niegues tu acogida 
Que con tanta sed buscamos. 

{{) l 9 rafil es el ángel de la vocina ó trompeta con que se da- 

rá la señal del dia del juicio. 

Y de aqui en muy breve tiempo 
Será del señor mandado 
Tome la espantosa trompa, 

Que fixa está en los labios 

De aquel sin par Izarafil, 

Que desque fué criado 
La tiene puesta en la boca 
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mueran y no quedan'i cosa l)iba halecada ( I) sobre la la/, de 
!a tierra que no guste la muerto, después del qual fin en los 
artículos de la fe sabían lo que a de ser de la rcsurrecíáou 

A 

y del juyzio. 


Para este efeto nombrado. 

Pues en llegándole el punió, 

Aunque alterado algún lanío, 

Sacudiéndose sus alas. 

Sonará el euerno zumbando, 

Que no quede en este suelo 
Quien no muera de espanto. 

Aunque de su primer zumbido 
No se espantarán los sabios. 

Los alniuedanes y justos. 

Que Dios quiso señalarlos 
Sobre las demás criaturas 
Kn dilatarles su plazo 
Por espacio de tres diasj 
Mas antes que llegue el plazo. 

Sonará el soplo segundo 
Con tal rigor alentado. 

Que no quede en cielo y tierra 
Angel bivo ni ombre umano. 

Solo los que el alarx lleban 

Y los almalaqucs quatro. 

Que los amallará Allá 
Como á sus mas allegados, 

Y rendirán sus arohes 
Al que se los ubo dado 
Por la mano de su esencia 
Sin que nos loque otra mano. 

Mohammad Rabadan, Espantos del dia del juicio. 
(1) ¡raiceada o halacada, es decir, criada : es el participio j)a.sado de 
halecar (formado de ^U.) criar. 
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CAPITULO LIX. 

Que cosa es repintencia ij como se ha de hazer para que sea 

buena. 


L1 remedio para los pecadores y contra su dolencia para 
cobrar la gloria del Señor, es que la persona se construía 
y retraiga dellos con arrepintengia berdadera y de coragou, 
en tal manera que haga satislagion cumplida con buena in- 
lengion de morir en ella. Cada una de estas quatro cossas y 
todas juntas son necessarias para hazer penitengia borda- 
dora, ora sea de los pecados heñíales ó de los mortales ac- 
tuales ó criminales, acordándose del tiempo y lugar donde 
obróel pecado, entendiendo la grabeza dél, por cuya caussa 
está apartado del Señor y que se someta y derriucla ( I) solo 
ala justigia de su hazedor y que haga dél como de criatura 
suya y constríñase en tan grabe quantia de su boluntad que 
sobrepuye al deleyte que tomó con el pecado: con cuya re- 
pintengia se despierta para alimpiar su anyraa , y que aque- 
lla repintongia haze despropossito por aquella ofensa y que 
no solamente liaze en si efecto, mas que todo el mundo bea 


su afligimiento y buena obra y el recoximiento de aquello 
que con Allali y con sus escripturas y mandamientos ubo 
faltado. La qual repintongia llebe tan contina y con tal mo- 
libo que en aquello ni en otro nunca boiberá á pecar con- 
tra Allah laale ni con sus criaturas, procurando con todas sus 
fuergas ymendar lo passadoy no faltaren lo benidero. Pues 


todo hombro que morirá con semejante repintongia y 
fagiones, gierto que Allah se apiadará dél y berá la 


satis- 

gloria 

O 


(I) Parece formado dcl veri» lalino derdmjueri fo, « abamionarae, 

soiiielerse ,» o sujetarse. 
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perdurablemente. De manera quel Señor, perdonando al tal 
pecador, no haze agrabio á su justigia, que ño lo quií'rc per- 
donar, ni tampoco quiere que la ymienda haga ynjuria á la 
v"ualdad dota culpa, ni que la ymienda sea menos que la gra- 
l)eza del pqcado. De manera que si los pecados fueron graltes, * 
á que la bohintad por desordenado querer se obligó á ymien- 
da, no debe ser pequeña sino muy grande , y que siempre 
presuma nunca aber ygualado la ymienda eon el yerro y 
grabeza del pecado. A' para que los pecadores sus grandes 
pecados Ies sean tornados méritos , llore el largo tiempo que 
estubo en ellos, con lagrimas de sangre sabidas de su cora- 
gon hasta que muera, y siempre tendrá en la memoria de 
hazer esta rogatiba á Allah cubhammhii con gran debogion. 

La petición que el arrepentido a de. hazer al Señor. 

Señor Allah , criador y gobernador del mundo, yo soy 
tu criatura y bengo ante ti en testimonio que no ay otro 
Señor sino tú, solo de unidad, sin ygual ni apargero, y 
testimunio que mhd. es tu siervo y tu mensagero y tu pos- 
trimero profeta: santificado eres y poderosso y á tí es la loor. 
Señor, criastesme de nada, distesme sentidos corporales, 
distesme mandamientos y debedamienlos que guardasse y 
mantubiesse: á ti. Señor, yerré y. pequé y obré mal y agra- 
bié mi alma. Señor, yo soy arrepentido enteramente; pidote 
que me perdones mis pecados, que yo me arrepiento leal 
y berdaderamente á ti, y*^si no me perdonas. Señor, des- 
ampararías tu sierbo que tú criaste. Señor, pues tú me 

* 

diste esperanga de la tu piadad, nunca ninguno desespere, 
que tú eres piadosso y misericordiosso: en la qual piadad y 
misericordia yo. Señor, conlio y tengo esperanga. Señor, 
yo me arrepiento delante de tí; regibe de mí repintengia y 
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perdóname, que tú eres perdonador, piadosso y m’isericor- 
diosso que perdonas á los que se arrepienten por tu pia- 
dad. Señor, ponme de los arrepintientes berdaderos de 
tus sierbos los justos. Señor, pidole piailad, esperanza y 
♦ .sufiengia de tu parte con que mi coraron anyine y cumpla 
en todo tu sania ley, y sea alumbrada mi alma, limpia mi 
obra y emblanquecida mi cara y guardado mi cuerpo. Señor, 
dame gragia que muera creyente y deíiendeme de todo con- 
trario y dame gragia quebea tu cara y goze de tu cara y goze 
de tu gloria debaxo de la .seña del bien abenturado annahí 
mhd ^ala AUahu aleyhi (juagcúam, que tú eres sobre toda 
cossa poderosso y no ay esíúergo , poder ni ayuda ni bien 
alguno sino con tí, ye ( I) mi señor piadoso. 

CAPITULO LX. 

De la doctrina y yrados en quel mundo se riye y yobierna. 

El mundo se rige y gobierna cu doze grados. El primero 
grado es el estado de alhalifa. El segundo de mufli (2). El 
tcrceio de caudillo. El quarto de religioso. El quinto de ciu- 
dano. El sexto de mercaderes. El séptimo de menestrales. 
El octabo de maestros. El nobeno de digipulos. El dezeno 
de labradores. El onzeno de baldíos (3). Eldozeno de mu- 
geres. Cada grado y estado de los quales contiene en sí di- 


(I) le y í/a, del arábigo b se usaban aniiguaincnle como ¡nlerjecio- 
nes. «Mcrcel ya licy y gracias por la rcspucsla vuestra ». Uhro de Ayolo- 

«cogido.,, roma de .1/c- 

(*2) Véase la lióla I.’, p. 217. 

oliti!, ocioso y sil 
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bersas costumbres, tratos, ussos, bibiendas v exercigios. 

O «I 

Empero si cada uno ussa de su arte en su tiempo y lugar, 
según como debe , acordando y entendiendo sobre su es- 
tado y arte, amando á su Criador, tomando solo aquello 
que fuere suyo, serán dignos de ser loados y bien abentu- 
rados, dexando á parte los baldíos de quien bize mengion, 
para en su lugar dar noble excmplo. 

El estado y grado de alhalifa, conbiene saber que es ade- 
lantado (I) de Allah laale, mayor en la tierra y gobernador 
justo, en la qual regla y estado biben y degienden prin- 
gipes, royos, gobernadores y justigias: todos los quales 
arriba dichos son obligados á ebilar yra, cobdigia y todos 
los otros Ligios, manteniendo y guardando jusligia, tomando 
sus drecbos debidos y serán dignos do gloria perdurable. 

Baxo del estado y regla del [inuftí biben los alimes, le- 
trados, alfaquies, legistas, sabidores, coronistas, predica- 
dores, declaradores, disponedores, administradores, con- 
segeros, logices, filosofes y todos los otros letrados que aii 
de ser suliditos por ley, que cada uno dellos tiene lectura en 
su grado y arte de giengia para ordenar y cumplir y deter- 
minar de las cosas de. justigia temporal y gelestial, de lo 
(pial ussando sabiamente, cada uno con efecto y claridad 
do birtud , abrán el bien berdadero.. 

El grado del caudillo es que debaxo de su estado y re- 
gla biben todos los capitanes, alcaldes, caballeros y lo- 
dos los otros hijos do algo y de linage, gentiles hombres 
que usan y biben de armas y caballerías, y todos los otros 
grados birtuossos á quien pertenege de exergitar y mullipli- 






(I) \ icario, lugartenienle de Diosen la lierra, lo que llamamos 

lioy «Califa... 


é 



car las birfuossas costumbres, lealtades y franquezas en lo 
que tienen á cargo de servir y gobernar, á conserbagion y 
defensa del bien común á fin de lo que fueron criados, con 
lo qual salban sus almas. 

Baxo del estado vuradode reliiriossos bibe todo creveu- 

O O ^ ^ 

te en el Criador que bibe en regla de la creengia y salud 
del alma, que es ser birtuosso y bien abenturado en man- 
tener y guardar la ley, abito y comunidad del alchama, 
ajunlamienlo y ermaudad della. Ay unos de mayor religión 
•que otros en quanto son apartados de los bigios, assi como 
los ayunadores, limosneros y oragioueros de bida santa, con 
la qual bibienda son bien abenturados y salban sus almas. 

Baxo del grado del ciudadano biben mucbos onrrados 
hombres que no biben de trabajar con sus manos, sino 
que tienen heredades de que se mantienen; ni tratan, ni 
son conogidos de trato, sino de fe y de congiengia, pa- 
gando sus diezmos y asaquees y que cumplen con Allab y 
ganan buena fama. 

Baxo del -grado de los mercaderes biben todos los que 
tratan de 'mercadurías en hender y comprar, nabegando 
por la mar y por la tierra, poniéndose en peligro: los que 
hazen abenengias en guisa de mercadurías, sabido el probe- 
cho según biben: tenderos, traperos , joyeros , espegieros, 
boticarios y todos los otros que con su trato y abenengia 
biben sin engaño, con justo pesso y medida: manteniendo 

berdad y justigia, guardando su congiengia, y temiendo ad 
Allali salban sus almas. 


Baxo del igrado do ofigiales biben todos los que tienen 
oficios que hazen tales cossas de sus manos y las venden 
con que se mantienen de sus trabajos: todos los ofigiales de 
qualquiere géneros que sean que ganan de comer sin cargo 
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de congiengia sirben ad Allah y gobiernan sus cuerpos y 
salban’ sus almas. 

El grado de maestro debaxo del qual biben todos los 
maestros de Ley y ^unna, de teología, filosofia, lógica, me- 

digina y todos los que saben enseñar disgipulos de alguna 
sabiduría, doctrina y l)uena arte y enseñamiento, en lo qual 
ganan su mantenimiento y salbagion para sus almas. 

Baxo del grado do digipulo biben todos los que apren- 
den leyes ó artes con maestros , y todo aquello es doctrina 

I 

birtuossa, la qual continuando salban sus almas. 

El estado de lal)radorés se dizen billanos : en el qual 
grado líiben cabadores, acarreadores, molineros, labra- 
dores, ganapanes que llcban cargas á cuestas de unas 
tiendas á otras y hazen lo que les mandan en qualquiera 
cosa; peones, ortelanos que todos biben usando corporal- 
mente ofigios baxós y menospregiados, los quales continuan- 
do á ])ucn fin sin mal engaño se mantienen y se salban. El 
grado de mugeres es que biben en su estado toda muger 
dueña ó donzella, moga ó casada, biuda ó sierba, y todos los 
otros grados femeniles y mugerilcs: cada una según su gra- 
do, biben en gragia de Allah laale, siendo leales con él y 
sus criaturas, y salban sus almas. 

Baxo del grado del baldio biben todas las otras per- 
sonas' que son fuera de las nombradas, en cuyos bigios 
biben y abitan los cosarios , ladrones, robadores, I)iolen- 
ladqres, rufianes, malas hembras, hechizeros, adebinos 
y todos los otros que biben cara con dos enbesses, bis- 
liendo un abito y usando de otro, traydorcs, traspassa- 
dores, mintrossos, ymbidiossos , maligiossos, sospechossos, 
blasfemos-, emhriagos, consentidores de pecados luxurios- 
sos, bigiossos, ereges, foragidos, apartados de la bida 
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hirluossa qitc no liazcn cosa l)iicna por si ni sus niieni- 
Imus, sic'i'bos del cuerpo universal de la especie umana., 
compañeros y pobladores de la carf;el y de la horca, y al 
/in del ynlierno: exemplo dado por Allali á las crialuras. 
sobre lo qual los buenos deben esforzarse procurando crezer 
en birludes y los malos en refrcnamienlo de sus bizios. 

Conocer debrian los buenos que los liempos[son’ j)erdi- 
dos, quando de sus arles no ussan, ni cumplen con Allab ni 
con sus deudos ni rimnas del arala y sus encomiendas, y que 
son obligados en aquel punió que deslo cesan á enlrar d»' 
nuevo en la carrera, y que si no lofazen son conlados en el 
grado de los baldios, nobadores y Iraspassadores de las 
obras birluossas. l'or lo qual á los unos y á los oíros com- 
biene aborrecer los bizios y bazer bordadora repinlencia. 
y seguir la birlud, aparlandose de los bizios y pecados, y 
desla suorle alcanzarán la feh'zidad de la gloria perdurable 
con el bien abeolurado mlid. rafe Aflahu afcyhi fjuaralnm y 
con los de su afuma (1) que fueron Imenos y siguieron las 
birludes para siempre jamas. Y las loores son ad Allab, cria- 
dor de lodas las cossas, en quien lodo huelgo cumplido 
consiste. Plegue ásu sanio poderdarnos su grazia para que 
bagamos cossas con las quales él sea seriado y pagado, y 
nos defienda j)or su infinito poder de liazer cossas malas 
con que se dessirba y nos dé gloria perdurable. Ernen ye 
Afíafi rabbi yl aafamina (2). 


Cumplióse este libro intitulado ^dfrebiario rujuiín que re— 


(0 

( 2 ) 


Pnohio, S’enle, nación. 




eofiiló el onrrado sabidor don Vze do Cliebir '1, niiifti, 
alfaqui mayor de los muzilimes de Castilla. a//mcm do la 
muv onrrada afehama de Segobia en \'afmazchi(f de la dicha 

«.i 

ciudad, en el año de mili qualrozienlos y sesenta y dos t!on- 
bengalo (2) el Soberano en su sania gloria emiu ye rahhi yl 

aafamina f31. 


( 1 ) Ya dijimos cu otro lugar (p. 247, tiol. 2 ) rpic el nomliro del autor so 
halla escrito de diferentes maneras en los tres códices <1110 hemos tenido 
presentes para esta edición: el uno de ellos dice Achir, i|uc paiccc sci 
el otro GediV/ _ . 5 '^ y el tercero C/icl;ir , que viene .á serlo mismo que 




A'cbir pronunciado y escrito de distinto modo. 


(2) Es traducción literal de la frase xUl i— usada muy frecuente 

mente después del nombre de un autor, que aun no ha muerto, á diferen- 
cia de esta otra ó -x'J! (Dios la haya perdonado) que 

se emplea después de nombrar á un difunto. 

(3) El códice de la Biblioteca Nacional señalado con la letra Q. 193, con- 
tiene seis capítoles mas que nada tienen en común con el Compendio Cun- 
ni de Don Ice de Gedih ó Gebir, y parecen añadidos por el copiante. Son 


los siguientes : 


Cap. LXI. Las demandas que ^fui'e [Moisés) /íi^o ad Allah. 

Cap. LXir. De las demandas de los judias- Son ciertas preguntas que 
los israelitas de la Arabia hicieron al seudo-profeta Mohammad estando en 
la mezquita de ¡Medina. 

Cap. LXlil. Del sueño del calhc de Túnez. Es una visión que tuvo en 
Túnez un santo hombro, llamado Abd-er-rahman Ebno-!-quelsír, á quien 
se le apareció en sueños el scudo-profcla Mohammad , hablándole larga- 
mente acerca del islam y sus preceptos. 

Cap. LXIV. Del racontamienío del viejo de Damasco. 

Cap. LXV'. Del rcejimienío de las dozo lunas del año y de los dias alfa- 
dilosos de ayuno y de UQulaes. 

Cap. LXVI. Del raconlaniicnlo del hijo de Ornar con la judia. 

El códice que ha servido para esta impresión tiene también al fin varias 
oraciones en arábigo, aunque en letra española, sacadas principalmente 


del Corán. 
TOMO V. 
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GLOSARIO 


DE LAS 1‘ALABILVS ALJAMIADAS Y OTRAS QUE SE HALLAN EN ESTOS 


DOS TRATADOS, Y EN ALGUNOS LIEROS DE MORISCOS. 



Hay varias letras en el alfabeto arábigo , cuyo sonido es 
muy difícil, ya que no imposible representar por medio de 
nuestras consonantes; asi es que en unas provincias de Es- 
paña se usaba por los moriscos un método de escritura y 
en otras otro: los andaluces, por ejemplo, empleaban di- 
ferente ortografía que los aragoneses y valencianos, al pa- 
so que los de Castilla tenian la suya propia. Las vocales, 
sobre todo, variaban, como quiera que en la lengua ai'ábiga 
se pronuncian de una manera harto vaga é indelinida. A es- 
ta causa deberán necesariamente atribuirse las diferen- 
tes variedades de una misma palabra empleada para desig- 
nar un objeto, que se hallarán á menudo en este glosario. 
Pero como en esto de orlografia oriental, á pesar de los 


muchos sistemas mas ó menos lógicos y acertados que hasta 
ahora so han propuesto, reina hoy dia en Europa una ver- 
dadera anarquia, habiendo cada nación y aun cada escuela 
adoptado el suyo, con notable perjuico y confusión de los 


i'U 


que DO estando versados en las lenguas orientales, leen un 
nombre propio escrito de tres ó cuatro maneras distintas, 
no parecerá fuera de lugar el hacer aqui algunas ligeras 
observaciones acerca del método empleado por los mo- 
riscos españoles para espresar en caracteres arábigos los 
sonidos de nuestra lengua. 

El 1, letra á un tiempo consonante y semivocal, les ser- 
via con su correspondiente vocalización, de a, e, i, o, u, 
en principio de dicción. 

La liacia veces de h y con signo de duplicación de p, 

« 

letra que Ailta al alfabeto arábigo. Ningún uso hacian de la 
^ consonante de sonido complexo y que no tiene equiva- 
lente en nuestra lengua. 


- Esta letra corresponde al gi de los italianos en las pa- 
labras giardino, gioccare, Giuseppe, y no tiene sonido equi- 
valente en castellano. Los moriscos la empleaban comun- 
mente en lugar de nuestra ch. También se servian de ella 
para espresar el sonido de la /, según entonces se pronun- 
ciaba, sin aspiración. 

-Esta letra hondamente aspirada la usaban los moriscos 
en todas aquellas sílabas en cuya composición entraba nues- 
tra letra li, que en lo antiguo se aspiraba, sobre todo en 
principio de dicción. No empleaban sino muy rara vez la «f; 
para escribir nuestra d se servian del j, y delj para la r. 

El j parece haber correspondido á nuestra s, y el á la 
f, que es mas suave. En cuanto al unasveceses nuestra s, 
otras equivale á m pronunciada á la manera de los valen- 
cianos y catalanes. En Castilla usaban del para repre- 
sentar el sonido íiierte de nuestra .s, á diferencia del de la 
Cf qne escribían siempre con 

L.is lLtra.t> ^ .5 no tenían aplicación alguna, y no se 




I 


nuos- 
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hallan que sepamos en ningiin libro morisco, por no tenor 
sonido análogo en nuestra lengua. Solo en unos tratados 
a.soetico!s (jue hemos visto , escritos por un morisco araíto- 
nés, hemos hallado el empleado para representar 
tra d. 

El ¿ usaban para expresar nuestra g delante de a, o, u. 
seryiade/’, y j; de c, delante dea , o, u, pues cuando 

querian escribir que o qui usaban de una letra mas suave 
que es el 

^ J son respectivamente nuestras. /, m, n. Rara vez 

empleaban el s á no ser en aquellas palabras nuestras es- 
critas con h no aspirada, como hombre, hembra, etc. 

El_j Igs servia para todas aquellas palabras en que en- 
traba el sonido de gua, gtie, güi; y por último la equi- 
valía á nuestra i consonante. 

Siempre que querian duplicar una letra, empleaban el 
bigno llamado por ellos texdid) y‘en lugar do acentos, prin- 
cipalmente agudos, usaban de las letras serviles ' c , I co- 
mo letras de prolongación. ' ^ 

Sus tres signos vocales equivalían respectivamente á nucs- 
tia a , /ya claras; pero si querian pronunciar o como en la 

palabra tambor, escribian y si e como en bueno \\Z 

Las anteriores reglas, que aparte de alguna que otra ex- 
cepción, pueden decirse generales y se hallan usadas por 
los moriscos de todos tiempos y localidades, siempre que 
querian representar con sus letras los sonidos de nuestra 
lengua castellana, podrán servir de base para establecer 
un método fácil y ■ sencillo de ortograíia aráliigo-hispana, 
exento de los vicios y anomalias-de los varios sistemas que 
llanta ahora se han seguido entre nosotros. 


Ullimamenle advertiremos que las palabras arábigas de 
donde se derivan las aljamiadas contenidas en este glosa- 
rio,' están escritas sin el artículo, y que con solo añadir al 
Jt se obtiene la palabra castellanizada, salvo alguna que 
olTci variGdQcl gq su inílGxioii ó voculizuciou. 


GLOSARIO. 


A 


ADATECEn : Abatir, humillar. 

Aiiicaña ; Ablución ó lavatorio 
« 

(le las partes pudendas ; pare- 
ce derivado de U 1 v 1 

•• > • 

Ar.rQUKcrTi : Parece lepra lí otra 
carermedad contagiosa. 
Acarau: Descendencia, posteri- 
dad, linage wüb 

Aí^adaca , Azadaque : Limos- 
na, donativo,- manda piadosa 
• • «• 


Acarón : Cavador, el que traba- 
ja con la azada. 

A<;ake : Hilera , fila en que se co- 
locan los que concurren á la 

mezquita 

Aíjafear: Ponerse en fila ó en 
hilera. V. Ac.-vee. 

Acafina. V. Cafina. 

Acaiiara. V. Assaiiira. 

Acaiiira: Encanto, lascinacion 
« • 

Acale.ii, Azai.im: Saludo, salu- 
tación de que n.san los árabes 
y moros 


Asaque. V. Azaque. 

Acarear : Presentai' testigos pa- 
ra carearlos; aducir citas y 
autoridades en un escrito. 
Aí;-axra. V. Ass.-vciira. 
Acaxrar: Postrar, humillar el 
cuor|io durante la azala 
Ace-mit: azemite, pan de sémola 


Acuñar. V. Ceñar. 

AciiÁmn: Ignorante, rudo, el 
que no conoce la verdadera 
religión, el árabe anteislamita 


ó idólatra , UUs. 

Acuitan, Axitan: Sa tanas,., Lk..á 

Acidaque : Dote y carta dotal 
(St J-o 

Ai^niiRERo: Encantador, mágico. 


Es subst. formado de 
8ihr, encanto. V. Aqauuu. 
A^i.iuaya ; ascendencia. Parece 
derivado do 


Aciratt, -Vna.vTA: Puente lar,go 
y estrecho como un cabello co- 
locado sobre el inlierno, y [lor 
el cual habrán de pasar los 
buenos y los malos; aquellos 
para subir al cielo, estos para 
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ser precipitíidos en el lueg'O 
eterno 

Afonin: El alba, la aurora y la 

> 

oración malulina 

c 

Acomaii: Pujar una mercancia. 
Aijovl’a : Torre de mezquita, des- 
de la cual se hace el llama- 
inienlo ú la oración 
Aqora: Sura ó capitulo del Co- 

nVn s , 

Acoudado : Encorbado, incli- 
nado. 

Acordar: Recordar, traer una 
cosa á la memoria de alguno. 
A^l’.v.va, Aquxa: Obligación, pre- 
cepto, dogma, artículo de fé 

.. - • 

Acr.WADO , A : lo prescrito ó 
mandado por la Zunna. 
Acostarse: Arrimarse aun lado 
ó costado. 

Adacuel , Adaiiel : Impostor, 
mentiroso, falaz: el anlecrislo 

Adaiiea, Adaiiia, Addaiiea: Víc- 
tima sacrificatoria , carnero 

que se degüella el dia de Pas- 
cua ioc-^ 

• • 

ADAunE.ME: Dcrham, ó di’acma 
Addhaiia; lo mismo que adahea, 

q . V. 

Addoiiar, Adoiiar: La hora del 
medio dia 

AnDCiiA: liornpo del dia entre las 


diez V las doce , cuando el sol 

está en toda su fuerza 
Adelantado: Comisionado, en- 
cargado, apoderado. 
Adela.ntanqa : Comisión , enctir- 


Adelantar : Comisionar, dar en- 
cargo. 

Adiiedar ■, Adzebar : Castigar 



Adel’decerse : Ser una cosa deu- 
do ú Obligación á alguno. 

Adeudeoido, a: Forzoso, obli- 
gatorio, lo que se lia de tener 
por deudo, ú obligación. 

Adi^ar : Bajar con estruendo ha- 
ciendo daño y causando estra- 
gos. V. Adi(;!e. 

Adice : Todo lo que baja del cie- 
lo y hace daño en los sembra- 
dos, como granizo, tormen- 
ta, etc. ¡Lo:) 


Adimo : Grande. Es uno de los 
epítetos do Dios 

Adin, Addin, Addim : La ley, la 
religión ,.»j 0 


Adissau: Celar, ocultar 
Adoa, a dua : Oración , 


súplica. 



Adonia, Adonya :EI mundo y sus 
vanos placeres en conti-aposi- 

cion con la vida eterna LJ o 


Adlee: Pandero ^¿,0 
Adlíiar. V. Addoiiar. 


Afinamiento: TéiTnino,;'fiii , cou- 

clii.sion. 
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Afollar: Impedir, estorbar, in- 
utilizar, anular. Del lat. buj. 
afollare. 

Ageme : E.Ktrangero, cristiano, el 
hombre de otra ley 

Aiiemia, Aiiimia: rebeldía , in- 
credulidad, im|iiedad : la ley 
(le los agemcíi, ó cristianos 

• « W • 

Aiilnna; Locura, demencia, fu- 

.. 

ror 


Alabar, Alasar: I.a tíirdc Iiasta 
ponerse el sol, y la oración 
que se hace ú dichas horas 



Ala(;eraq, Alazeraque: La Ira- 


ca, provincia del Asia , i;! g; 

W > y. 

Alaoitonar : Exponer á uno á la 
vergüenza, ponerle en la pico- 
ta ó contra una columna al sol 

Aladee, Aladzer: Lo mismo que 
aladzab, q. v. 

Alaiun: 'Lo mismo que adin, 

q. V. 

Aladzab: Castigo, tormento, su- 
plicio 


Alamena: Custodia, depijsito 
A lamín: Hombre fiel y de probi- 

Alarraa: El dia cuarto de la se- 
mana, () nfnírcoles 

Alarx, Alarxe: El trono de Dios 


L.' 


Alarxico, a; Ai.arjico, a: Lo 


perteneciente al trono de Dios. 
V. Alarx. 

.\latema: La entrada déla noche 
y Oración que hacen los mu- 
sulmanes íi dicha hora 
Ai.ayda : Fiesta , romería , Pas- 
cua 5 -'-.i 

f • 

Alaxa : Lo luisino que Alhacha, 

q. V, 

Alragdad: La ciudad de Bag- 
dad cu la IMesopolamia 
Alralé: Tentación, calamidad, 
desgracia 


Alrañeria: Albafiileria , cons- 
trucción de albañil. 

•• • 


Albaraca: Bendición, abundan- 
cia de bienes, felicidad 

* 

Aldar.vn: Libre, exento 

Aliuraz: lepra , 

Aldarazado, a: el que tiene al- 
baraz ó lepra. 

Aldorá^ : Bestia citada en el Co- 
rán: alborayqiic 

Algara: La casa santa en la 
iMecca 'L>^ , . - ; • 

Alcabila: Tribu L-l—j 

Alc.áde : Cadi , juez , alcalde 



Alcaduc. : Arcaduz, cangilón de 


noria , ..-«jí 


Alcafara : Expiación , peniten- 
cia que se promete y cumple 



Alcafarado, a; Infiel, idólali-a, 

lo mismo que cáfir, q. v. 

% 

Alcafou: Alcanfor 
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Ai.calam: Pluma, cafui que sir- 
ve para escribir Jü 

Ar-CA.vDORA: Túnica, camisa, ves- 
tido interior. 

Ai.cátid: Escribano, escriija, no- 
tario, secretario v .¿''S 

Ai.ciia.«a, Ai.ciia.maa, Alxamaa: 
Iteunion, ayunlamiento, alja- 
ma de moros LcL-:v También 

W • 

sií^nifica mezquita principal, 
donde se reúne la aljama 

Ai.ciia.veza : Entierro, fune- 
ral , acompañamiento fúnebre 




ít 


Alciia.x.va, Alchexa : El paraíso 
• • 

Al.ClIEtUA. V. Algeria. 
Aeciiidaa: El camello do cinco 

años 

L • 

Aí.ciiniÉi) ; Guerra contra cristia- 
nos, guerra santa 

At.CIIIKENAM. W CimiANAM. 

Ar.ciiix: Lo mismo que Alxin, 

q. V. 

Alciiomi a, Aeciii mua: El dia de 
la reunión, el vieines, dia fes- 
tivo entre los mahometanos, y 
que equivale á nuestro domin- 
go jcJ 

Ai.ciu uba: aljuba , túnica, chu- 


pa, jubón 

Ai.cnuPE: Pozo', aljibe 

Alciüaque: lo mismo que acida 
que, q. v. 


Alcoba: Telar donde se labra 
seda y fábrica de dicho artícu- 
lo ; sitio donde se hila. Parece 
derivado de '>3 

Alcoeolera : Vasija en que se 
guarda alcohol. 

Ai.cofre: Impiedad, idolatría 


« t 


Alconít: re])cticion de 

las palabras Lil 

«nosotros te somos obedien- 
tes, » que se dicen durante la 
azala del viernes. 

Aecouré.x: Sacrificio, holocaus- 
to, presentación de la víctima 
á Dios 

Alcouci, Alcurci: Trono, solio, 

c • 

.silla, sitial 

Ai.cotox: V. CoTox. 

Alcuba: Cúpula, pabellón, lo- 
do edificio labrado de bóveda 


• • •• 


Ai.cnuciiAii, Alxl’xab : Joyas, jo- 
yel , piedra preciosa 


A EEUU : Tiesta, romería 

• « 

Ai.ea, Aleya: Versículo del Co- 

ran aj' 

■ « 

Alez . Grano parecido al del Iri- 


íro. 


Ai.eacer.v. V. Alhaceua. 
Ai.EAcnÉME, Ai.ka.iéme: Cirujano, 

sangradoi-, barbero 

Aliadíea: Virtud, provecho, uti- 
lidad 
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Ale.adii.osso , a : Lo que contie- 
ne virtud ó ülfadUa, q. v. 
Alfaxcuar, Alfaxjau; Alfange, 

O / 

csiiada 

Alfarai) : Lo mismo que alfari- 
da, q. V. 

Alfauaiuiia: Estatutos, precep- 
tos divinos 

Alfaue.me: Toca, velo 

Alfarida ; Estatuto , ley sancio- 

/ 

nada, precepto divino J 

Alfarracador : El que lasa ó 
aprecia la coseclia de un cam- 
po, de alfarrai'ar , q. v. 
Alfarracar ; Apreciar, tasar los 
frutos para imponerles el diez- 
mo. 

Alfa yate: Sastre JsLd- 

• f 

Alfil: Elefante J.J 

«f 

Alfisáss: Anillo, sortija guar- 
necida de piedras preciosas 


Alfitr, Alfituf. , Alfitri: Pas- 
cua de salida de Uamadhán 


J 

Alfitra: Limosna que se repar- 
te á los pobres el dia de Alfitr, 
á la conclusión del ayuno do 

Ramadhán 

Alfoucáx: El divisor, nombre 
que los mahommedanos dan 

al Corán 

Alforria : La calidad de forro, 
ó libre. 


Algalí: Lo mismo que alqualí, 

([. V. 

Alg.vríbo: Peregrino, extraño, 

✓ 

forastero A 

Algaslo: Lavatorio general do 
lodo el cuerpo, á diferencia del 
(juado, (|ue es parcial 
Algazir ; El color verde ó ver- 


doso 

Algeria: Muchacha, esclava, 
concubina, manceba I» 
Algianesa, algixesa: Laza, es- 

I ^ 

tirpe, familia 


Algolhix : Es la palabra caste- 
llana golliin ó <i(>l/in con artí- 
culo; picaro, briijon, facinero- 
.so: en francés antiguo colquin. 
Alguaceadgo : El cargo de alba- 
cea. 

Alguaddo: Lavatorio, ablución 

Alguali : El pariente que hace 
de padrino de una novia y la 
entrega á su esposo. 
Alguaqltl : lo mismo que gua- 
quil, q. V. 

Alguassifa, Algüazifa: Escri- 
tura, contrato 

Alguaíjíu: Guacir, ministro, al- 
guacil 

Alguasguas : Delación, soplo, 
chisme , 

Algl'etri, Alglttar : Repetición 

o 

ó enmienda de la azala pL 

/ 

Aliiacar : Lo mismo que Alabar, 

q. V. 


Aliiace : Manda, encomienda, 
teslainento, encargo que se 
hace á un albacca 

Alhacea: El pupilo ó pupila que 
está á cargo de un alliaci ó 
tutor LLs, 

O ^ 

A iJíACEnA : Estera 

Ai-hacha: Alhaja, enser de casa 

•• I 

Amiaciie: Peregrinación, romo- 
ria 

é- 

Aliíaci: Albacea, testamentario 

a 

O* ^ 

Aeuacn'a, ALirAGXA: Cristel, la- 
vativa 

Aliiai) : Dia primero de la sema- 
na, o domingo 

' o j 

Amiauea, Aluadia: Don, regalo, 

presente íiJj? 

»• 

Aliiaditz: Cuento, narración, 
historia tradicional 

# Vf 

Alhaijo: Lo mismo que alguad- 
(lo, q. V. 

Auiala; Letrina, A'aso de ex- 
crementos, y también lebrillo 
pitra hacer ablucioii ^ 

Aliiali : Tutor, curador J, 

Alhalipa: Califa, vicario de Dios 
en la tierra júlIa. 

t» 

Alhamíh;, Aliiaxdü: Abreviatu- 
ra de la fórmula aD 
«Los loores á Dios.» 

Aliumim: iVzora, ó capítulo del 
Corán, que empieza con las 
iniciales ~ ha, y , mim. 

Aloamís: El dia quinto de la se- 
mana, ó jueves 

^ •* C^,. 


Alhanixa: Término de carino 
con que el nielo designa á lu 
abuela 

• • 

Ai.haquta : Sitio donde se tejen 
lienzos, ó donde se hila el lino 


Al HA 11 KE ; Leira 
ALiiAinn: Seda 




1 *3^ 


0/ 


Aliiauiz ; Talismán , 


amuleto 


■f) 

Alharz: Talismán, nómina, amu- 
leto ; ^ lo mismo que al- 

hariz. 

Alhasaxa : Acción meritoria, 
obra buena 

ALHATin, Aljatiu: Predicador, 
el que hace la holba en las 
mezqnila's 

• •• 

Alhai de : J’iscina , estanque, 
fuente, abrevadei’o , 

Alhaurá : Muchacha de ojos ne- 
gros, doncella del paraiso, hurí 



Alhax: Peregrinación, lo mis- 

m 

mo que alliiche, q. v. 
Aliieciie: Peregrinación. V. Al- 

mcHE. 

Alheda : Espacio de tiempo que 
la muger divorciada óá quien 
se le ha muerto el marido ha 
de pasar antes do casarse con 


- otro 5 ^ En la pág. 342 del 
texto se escribió inadvertida- 
mente sSs. 

✓ 

Alhedaxa ; Crianza , lactación 

Utjjs 


i 


Alhelí: Joya, presea, adorno 
de oro ú plata; es lo mismo 
que alhuli, q. v. 

Alhexáx: Alheña, planta con 
cuyo jugo acostumbran las 
moras á teñirse las uñas 



Alhichaxte, Aluijaxte: El que 
cumple con el alhichc ó pere- 
grinación. V. Alhicue. 
Aliiiciiar, Alhixar: Ir cu pere- 
grinación, hacer alliiche, q.v. 

Alhicue: Peregrinación 

Alhidab: Endivia, especie de 
achicoria silvestre v 

Alhura, Alhixra, Alhichra: 
La huida ó fuga de Mahoma — 
y la era ó hégira de los ma- 
hommcdanos f 

Alhixan: Enfermedad llamada 
mal de corazón 

w 

Alhiqa, Alhiqee: El camello 
que ha cumplido tres años y ha 

entrado ya en el cuarto 

Alhixero: Lo mismo que aUú - 
chante, q. v. 

Alhorria : Lo mismo que alfor- 
ria, q. v. 

Alchotba : Predica , sermón, 
arenga Li¿. 

Alhüaly : Joyas, adornos de mu- 
ger J 

Alhuli: Joyas que llevan las 
mugeres, como gargantillas, 

arracadas, sortijas, etc. 

TOMO V. 
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Alhudúd : Pena , castigo, azotes 

que recibe el criminal .JjJcL 
Alhuelulas: Gritos de alegria 
que acostumbran á dar las mo- 
ras JJj 

Aliacúta: Jacinto 
Aliamáx: Yemen ó Ar,ábia fe- 
liz 

Alibia.xeqer : Aliviarse, ponerse 
mejor de una enfermedad. 
Aliüid , es: adorante, siervo 

Alicama : Pregón interior que se 
hace en las mezquitas con el 
fin do llamar los fieles á la ora- 

• •• I M \ 

Clon a.íL9) 

Aliclam, Alislam, Alicelé.m, 
ALrcLÉ.M: Islamismo, religión 

muziímica 

1 * 

Alid : Romería , fiesta 

f • 

Alida: Lo mismo que alheda, 

q. v. 

Alidaciiél : El antccrislo: lo mis- 
mo que adachel, q. v. 

Alidén, Alidzán: Pregón, con- 
vocatoria que se hace en la 
parle exterior de las mezqui- . 
las para que el pueblo acuda á 

la Oración 

Alifrit: Genio malo, diablo 

Alihrám, Aliiiarám: Intención 
de visitar los lugares sagrados, 
y la entrada en ellos con reco- 
gimiento 

Alim.vm, Alimém: Gefc, capitán, 

t# O 

üa 


el qtie va delante y gula á los 
demas : presidente do la azala 

en las mezquitas 

Ai-ime : Sabio, doctor Jl^ 

I 

• • 
Alinchil; Evangelio 


Alístinxue, Aliztinche, Amq- 
Ti.NXiii : .Miindalio pudciulorum 
postquain natura: satis íiictuni 
est 

Alixfá: Oración asi llamada 



Alizalem : El islam. V. Ali^lam. 
Aljamia: La lengua de los age- 
mes o cristianos 

• • • 

Aljamís : Lo mismo que alhamis, 

q. V. 

Aljaxe^a , Aljaweza : V. Al- 

CHANEZA. 

Aljaxna, Auexxa : Lo mismo 
que alchena , q. v. 

Aljeiua : Lo mismo que alcheria 
y ahjcrm, rp v. 

Aljümi'a: Lo mismo que (ilcho~ 
mua , q. -v. 

Allegaii : Alegar, adjudicar. 

Alloii: Tabla escrita J 
. C' 

Allima, Alumma : ííciile, pue- 
blo: úsase solamente con rela- 
ción á la comunión muzlímica 

Alluza : Alloza, almendra J 
Almaadem, Almadén:. Mina 
Almaciiid, Almagid: Mezquita 

/ 

Almachúz, es : Mago, salteo, ado- 


rador del sol , - os-' Hállase 
algunas veces usada esta voz 
como sinónima de machúch , 

q. V. 

Almagiub: La puesta del sol, oc- 
cidente, .sol poniente, y tam- 
bién la Oración que dicen los 
musulmanes á dicha hora 

• > 

Almaiiau: El dote que el novio 
promete á la novia 

Alma.iud: Instrumento de hierro 
á manera de ahuja con que las 
moras se dan el alcohol. 

Almayda, Almeyda: Mesa ¿’juU 

Almalaque : Angel oXl’ 

Almaxia , Al.mexia : Emissio 
spernuc genitalis 

Almasiii: El ungido, el Mesias 


«• 

C 

ALMiDnABA: Tienda 



Almimbau: Pulpito 

Almocábeb, Almuc.ábeu: Enter- 
ramiento, cementerio 

plur. de iyJ.» 

• 

Almooaffe: Almocafre, escar- 
dillo 

Almoiiale.m, a: Adulto, el que 
ha llegado á edad de pidjcrtad 

Almojiar: JjO mismo que alvui- 
har, q. V. 

Almoiiaiuiam, Almuiiarram: Pri- 
mer mes del afio lunar de los 


mahommedanos 



\i.MONABA : Tuerza, resistencia 

'ÍjX~= 

Almossiba: Desgracia, calami- 
dad 

• 

Alml’calla , Ai.Mtr/.ALi.A . Kue- 

do, tapete que sirve para ha- 
cer azala; oratorio 

Ai.muedax : Pregonero ó sacris- 
tán que anuncia la azala y 
convoca los fieles á la ora- 


cion, almuédano ,.p_^ 

^ / 

Alxebí: y. Axxabí. 

Alomua: Visitación de los luga- 

.. ^ 

res sagrados 

Aloqei^, Alloqüiz: Báculo, bas- 
ton íL^ 

Alquefiiuxes: Impios , descre- 
yentes, idólatras 
Alql'Tbla; V. Quibla. 

Alqüiq.ás , Alql’isás : Pena del 
talion, la venganza que se to- 
ma de un ultraje con otro igual 



Alquilé ; Locación , alquiler 



Alquiteb: Libro v 

Albidé, Abiudé ; Tobaja de lien- 
zo estrecha de que se sirven 
los moros en su ablución, y 
llega desde el cuello á las ro- 
dillas 

/ 

Alsida, Assida : Señora , prince- 
sa ÜJ-..W 


Altobmós: Altramuces 


• » 



Aluazíb: Lo mismo que ahjm- 
{■iv, q. v. 

Alxamaa: Lo mismo que alclia- 
ma, ([. v. 

Alxix: Genio, espíritu, ángel 



Alzixé , 


AzixÉ : 


adulterio láj 
Ama, Amma: Tia 


Fornicacioiu, 


paterna, her- 


mana del padre 

Ama : Sierva , criada , concubina 
L'! 

Amaiiab: Perdonar, condonar. 

Ami, Ammi, Aammi: Tío, herma- 

no del padre ó de la madre ♦£ 

Amix: Amen 

Amuciif.zeu: Multiplicar, aumen- 
tar, de miUlum y fac-ere: los 
judíos decían « amuchiguar. » 

Axqau, Axcaui: La tribu de An- 
sar y ciertos árabes que ayu- 
daron á Mahoina en su hui- 
da de la Mocea á Medina 


5; 


LnSJ i , I 

Axdabxai'OL : Andrinópolis. 
Axiioua: Lo mismo que annao- 


ra , q. V. 

Axia, Annia: Intención, propó- 
sito 

Axxabí : Profeta 

Axxac.ál , .\XAGÁL : El que carga 
ó lleva efectos de una [jarte á 
otra; mozo de pena, alhamél 



Annafaca, Annafaga, Axafaga: 
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Alimentos, provisión, suma de 
dinero para el gasto de casa 


•• •• • 



Axxakila , Axxtfila : Oración 
voluntaria y no obligatoria 



Axxaoua, Axa ora: Noria 5,^2 Li 

Axxax: Féretro, litera en que 
se llevan los muertos a enter- 
rar 

Axxeca; Camella liiJ 

Axsilla: Encia. 

Antbua : Profecía 

Apar^eaii : Ii‘ a la parte con al- 
aguno. 

Apauceiua: Compañia, sociedad 
mercantil. 

• r. 

Aparcero ; El que va ú la parte 
con alguno. 

Apesgar ; Aliviar el peso de al- 
guna cosa, del lat. baj. appe- 
sicare. 

Apiadar: Tener compasión ó pie- 
dad de alguno. 

Aprexder: Hacer que prenda el 

fuego en alguna co.sa, encen- 
der. 

Apretarse: Chocar uno contra 
otro. 

Arari : Arábigo 

AR,vs:Boda, casamiento,..^ 

Arquillo: Arete, zarcillo, pen- 
diente. 

Arraca, Arracaa : Cierta postu- 
ra de la azala, que consiste en 
inclinar el cuerpo para ade- 
lante hasta tocar las rodillas 


con las palmas de las manos 

ij¿ . 

Arraiima: Piedad, compasión, 
misericordia, clemencia 

Arraiimaxte : El que usa de mi- 
sericordia ó arralma 

Arraiimosso, a: Piadoso, com- 
pasivo. V. ^Vrraiijia. 
Arraquear: Hacer racas, ó ar-, 
racas. 

Arriaz : PuHo de espada, mango 

Arrixcar: Levantai', alzar, lle- 
var una cosa de una parte á 
otra, arrancar. 

Arrizqce: Don, sustento., ali- 
mento que envió. Dios , 

Arrob , Arrobe : .¿\rropc 

Arroii, es, Arruii, es: Alma, 
espíritu 

Arx: V. Alarx , 

L-' J 

Asháb: Los compaHeros y discí- 
pulos de Mahoma v 

Asortero : El que tiene por ofi- 
cio echar, suertes. 

Assaciida : Postración del cuerpo 

durante la 'oración ¿’josr— 

Assaiiiba : Aíjiuaba í Lo niismo 

que ashab, q. v. y 

■ 

f 

Assaiiifa: Oración leida, hoja 
de un libro 

•• 

_ • 

ASSA.AIÁ: Cielo 
Assdda: V. Alsida. 


Asuraa : Lo mismo que axom, 

q. V. 

Atacbira , Ataquebira : El acto 
de decir ^ ¿IM (Dioses 
el mas grande) y 



Ataiiietu: Bendición: el acto de 

• • 

decir tahayijátuJillalú 

Atalbia : LJj’ la acción de decir 

• • • 

v^O que te plazca, ¡oh Dios 
mió ! 

Atalacada: Muger divorciada. 

V. Tal ACADA. 

Atahór: lo mismo que 

tahúr., q. v. 

Atahorar. V. Taiiorar. 

Atalca, Atalqce: El acto de 

repudio ó divorcio 

Ataquí. V. Taquí. 

Atv^sbiiia. V. Tasbiiia. 

Ataurat: La Torg de los judies 
•* > • • 

Atayamúm : Fricción con polvo, 
arena ó tierra con la cual se 
sustituye el (juado cuando 110 



A\t:cindar: Hacerse vecino* de 
alguno, aproximarse, acercar- 
se á-él. 

Axahud: Testigo, mártir, el que 
mucre en la demanda y cum- 
pliendo con su deber 

Axaitiian : Satanás , el diablo 

. 1 U. ;*;■ 

Axarea : Ley, precepto ióo j;, 


Axarica , Axarique : Infiel , idó- 
latra, el que da compañeros á 

Dios .^C 

Axigüér : Matrimonio sin acida- 
que , vedado por la ley * 

Axora: el deceno dia de la luna 
de Dzi-l-hacha , que es fiesta 
entre los mahommedanos ! 1 «ius. 
Aya: Lo mismo que aleya, q. v. 
Ayije: .Tesus 

Azaleme: Lo mismo que aca- 
lem, q. v. 

Azaque , Azaqui ; Diezmo, limos- 
na decimal 

^ J 

Azaquear: Pagar el azaque, q, v. 

.. 

Azitra : Cortina , azitara s 

Azora: Capítulo del Corán 

Azrael, Azariel: El ángel que 
según los mahommedanos saca 

el alma de los cuerpos 

llámanlc también vialac al- 
maiit ó el ángel de la muerte. 
Azzexé , AzzixÉ: Lo mismo que 
alziné, q. v. 

B 


Bayta , Baitü : Casa d 

••• 

Báleg : El que ha llegado á la 
pubertad 

Balegar : Llegar, cumplir ^ 


Baxedad, Banedat; Vanidad. 
Barca : Bendición 
Beudo: Beodo, borracho. 
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Binti-i.abómn: Lm camella tlu ilus 


años 



Bi.vti-mojadhin: La polranca de 
la camella que tiene un año y 

va para dos , ocj 

w 

✓ 

Bisaltos: Guisantes. 

Biyllaiii; Fórmula de juramen- 
to, que equivale á «por Allali,» 
ó « por Dios » il) b 
Bizmilleiii : En el nombre de 


Dios jl'i ^ 

Bolog : Pubertad ¿ aj 

• 

Boque, Bogue : Albogue, voci- 
na jja 

Breveaii : Tratar una cosa con 
brevedad ó someramente. 

Briznada: Herida con fractura 
de hueso. 

Bunian: Construcción, edificio, 

d 


casa , U.O 



Cabdia : Alcabtea, lienzo ÍLLí 

• • • 

C / 

Cada : Abstinencia 5 Job 
^afar: Safar, segundo mes del 
calendario musulmán 
Cafara. V. Alcafara. 

Cafarar : Cumplir la alcafara, 

q. V. 

^AFiNA : Nave 

• • 

Cáfir: Implo, idólatra, infiel blT 

Qagoya: Rincón, celda, ermita, 
el cuarto ó habitación en que 
vive un recluso h 


Cagueria : Poslrimcria. 

(^.ÁiiiB : Compañero, amigo, dis- 
cípulo wo^ Lo 

Cauorar, (’onoRAR: Desayunar- 
se. V. (Í’OIIÓR. 

(¡Aiir : Tiempo que precede á la 
salida del sol vos— 

Calam. Salam. 

^^alema: Saludo, cumplimiento 

v,M 

^ALiiE, Qalihe: Hombre bueno y 
de santa vida ^Lo 

c 

Ca.miar: Cambiar, trocar una co- 
sa por otra. 

Camsia : Iglesia, templo de cris- 
tianos 

• 9 

Caraba, Carasa: Cuadernillo de 
papel Iwlp 

Carama : Acción laudable, acto 
de virtud h ^ 

Careza: Carestía. 

Carímo, a : Noble, generoso, ex- 
celente s 

Castigar: Amonestar, imponer 
una cosa por precepto. 

Caulf.bar : Soportar, sufrir. 

(¡Bandado: Humillado, postrado, 
de {-axilar y acaxdar, q. v. 

Qayd : Señor ; Caidí , señor 
mió; Caydina, señor nuestro. 

Cayda : Señora sj 

»• 

Ceñar: Es lo mismo que aceñar, 
señalar una cosa con la mano. 

CnÁniD : El que muere peleando 
y mártir de la íé j>LL 

CnAiz: Lo que pasa, lo que pue- 
de ser y no ser vLa». 

^ •/ • 
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(’iiAMAA : Compañía, caterva, reu- 
nión 

CUAMRA : Brasa del fuego del in- 
fierno 

Ciianúb : Contaminado , sucio, 
manchado v 

Cuaria: Lo mismo que alclicria, 

q. v. 

CiiEUENNAM , CninANAM : Infierno 



CiiiiiÁT, Chiiiéd, CnmÉT. V. Al- 

CUIIIÉD. 

CniCLAR : Mamar. 

Chocada : Chupada, trago, del 
lat. baj. succare. 

♦ 

Quuuud; Testigos 

Ciiu.MEDULEGUAL : Chumóda pri- 
mera, quinto mes del calenda- 
rio musulmán 

Cnu.MEDULEnAR : Chumóda segun- 
da, sexto mes del calendario 

musulmán 

QinÁB: Lo mismo que asliáb y 

assáhiba, q. v. v 

• ✓ 

(¡íile: Don, presente, regalo, 

lU 

/ 

Qir.át: Lo mismo que agirátl, 

q. v. 

CisMERO : Lo mismo que cismá- 
tico. 

(^iTAQ : Lo mismo que alfidaque 
y acidaque, q. v. 

Cogedor : El recaudador del OQa- 
que, ó diezmo. 


^onÓR : Desayuno hecho ante.s 
do salir el allia 

^OMA, Ci:.ma: Lo mismo que aco- 
mua, q. V. 

^’OMO : Puja, precio, valor de una 
cosa. 

Comunaleza : T.cy natural y co- 
mún, á lo que lodos están su- 
jetos. 

CoNSE.10 : Voluntad , parecer, 
buen grado. 

Corán, Curan : El libro por ex- 
celencia, el Corán b 

Coton: Algodón y su semilla 



Crido: Grito. 

^Rdiiannaiiu : Bendilo,sanlificado 
sea él! Fórmula que se pospo- 

r 

ne al nombro de Ala 


^uenuT : Postración , el acto de 
humillación cu tierra : es una 
de las posturas de la azala 

• 

^udda ; Obstrucción , muralla. 


azuda isJ-.- 

CuLAUDU : Una de las azoras del 
Corán que empiezan con las 

palabras 


v-1 U 


(¡!uleymen : Salomen . 

Culuuua: Oración que principia 

con las palabras j>JÍ 

Qunní : r.o perteneciente á la 
cuuna, q. v. 

CuRQi: V. Alcuríi. 
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D 

Datilera: Palma que lleva dáti- 
les. 

Daycxo: Ayuno. 

Derelixquirse : Abandonarse, 
someterse, humillarse. 
Derrixclir: Lo mismo .que í/t:- 
relinquirse, q. v. 

Desatarse: Desunirse, destra- 
barse, hacerse pedazos. 
Desexyda: Excusa, disculpa, sa- 
lida. 

Desfiüzado: Desahuciado. 
Despaladi.var : Descubrir, hacer 
una cosa pública ó manifiesta. 
Despreceptauo , a: El que no 
cumple con los {irecejitos de 
la Ley. 

Destauorado, a : El que no está 
limpio y no ha hecho atahor, 

q. V. 

Destajar: Desmembrar alguna 
co.sa, excluir. 

Destrado : Estrado. 

Disfamia : Acción ó palabra con 
que se infama á uno. 

Doiiar : Lo mismo que addohar, 

q. V. 

DüiiAY : Lo mismo que adduha, 

q. V. 

Dreíjera: Derechura. drece- 
ra, ú la altura de. 

Dreíjo: Derecho. 

DuLUicnA : Dzu-l-hichah, ó Dzi- 
1-hachah, último mes del ca- 
lendario musulmán : el de la 
peregrinación 


Dülquidat : Dzu-l-caadah, ó Dzi- 
1-caadah, el onceno mes del 

calendario musulmán jfjAiüíji 

Dül.>i: Injusticia, agravio, opre- 
sión, tiranía ^ 

E 

Ebxo-laboxix : Camello de dos 
años J ¿I 

Eda.m : Adán , el primer hombre 

..e! 

i 

Ellefian : El que levanta falso 
testimonio a su muger. 

Emix: Lo mismo queamm, q. v. 

Ejipara: Carta, mandato Judicial, 
auto. 

Exbeudar: Embeodar, poner beo'- 
do, emborrachar. 

Exfestamiexto: El acto de poner- 
se en pié, levantado, inhiesto. 

Enta : Cerca de; en casa de •Xsi 

Exxia. V. Axia 

Enrehecer : Hacerse una cosa 
reléz ó barata 

Entrepetado, A’: Lo que necesita 
de interpretación, glosa ó co- 
mentario: la cosa difícil, osen- 
ra y disputada. 

Exxaguar: Enjuagar. 

Exxullio : Cilindro, ó rodillo de 
madera en que se. envuelve la 
lela á medida que se va ur- 
diendo. 

Eqtlx: Manjar de leche. 
Escogencia: Elección. 

Escurreqion: Escurrimiento, la 




acción de escurrir el agua, ó 
caer gola á gota. 

Esdayunar: Quebrantar el ayu- 
no. 

•Esfuegar: Fregar, restregar. 

Esgastado: Gastador, pródigo, 
el que consume su hacienda. 

Espaxdegido, a : Abierto, exten- 
dido. 

Esparecer: Desaijarcccr, des- 
vanecerse. 

Espereqer : Gastar con prodiga- 
lidad y sin lino, consumir la 
Imcienda, disipar. 

Espereíjerse : Desaparecer, per- 
derse. 

Estajo: Horizonte, pai’tc hacia la 
cual uno se vuelve ó mira, ob- 
jeto. 

Estorcer : Separar á uno dcl ca- 
mino de la salvación. 

Estrellero: Astrólogo. 

Extrañar : Prohibir, vcdai-. 


en el sentido de duende, ves- 
tiglo. 

Fiemo: Basura, suciedad, de //- 
mus. 

Fil: Elefante J j 

Firque : Dispersión ^J,JS 

P'isADURA : IMcadura , especial- 
mente la de un reptil venenoso. 

Fitri: Lo mismo que alf\tre,c\. v. 

Fituát : Decisiones jurídicas 



Fosos, Fosíjs: Anillos guarne- 
cidos de piedras preciosas 



Fornecino : Hijo natural , ilegíti- 
mo, adulterino.. 

Fucauá : Plural de faquir, que 
significa pobre , necesitado 



F 

l'AGiiRi: La aurora, el rayar dcl 
alba 

Falaqüe: E.sfera celeste 

Fard, F arda. Farde : Obligación, 
precepto forzoso ^ J 

íásíd: Hombre malo, perverso, 
impío y que corrompe á los 
demas JlwIí 

Fatillado, A, Enfatillado: Po- 
seído. V. Fatillo. 

l'ATiLLo: Parece diminutivo de 
fala, que es hada, y usábase 

TOMO V. 


Garaynox, Garay.xún: Puches. 


Garrofas : 



Gayato: Cayado de pastor. 
Gobanilla: La muñeca de la 
mano. 


Gobernar: Dar para el gobierno 
ú gasto de la casa : dar, pa- 
gar alimentos. 

Gradesíjer: Dar gracias. 

Grandia : Orgullo, soberbia c 

Guacala : Procuración , poder 

GuAcniB : Forzoso , necesario, 
obligatorio wo.L 

U /• • * ^ 


I 


Guado! V . Alguaddo. 

Guauya: Ayuda, auxilio 
Guaqüil: Procurador en los ca- 
samientos, tutor, curador, ad- 
ministrador de los bienes de 


alguno JSj 

Guazguas; Duda, sugestión, ten- 

✓ c ✓ 

lacion del demonio < «-j—j 
Gu<;lo: Lavatorio general 



HAcnAR, lítciiAR: Piedra Ha- 
char al-nsuad la piedra negra 
en la Caaba -«—'i ' 

^ * 

O 

Hadiu: Cordero 

IIÁFEz, Hafiz : El que sabe de 
memoria el Corán ó gran parte 

de él 

IIafezau: Detener, saber de me- 
moria. V. IIÁIEZ. 

Magua: Eva, la muger de Adan 
«• 

Hala : Tia materna , liermana de 
la madre L'U. 

Halca : Criatura, toda cosa crea- 
da LílU 

Hai-ecalo, a : Criado, part. pas. 
de hulecar, rp v. 

Halecadou, Halecaxte: Cria- 
dor, de lialecar, q. v. 

Halecau : Lo mismo que julecar, 
q. V. 

Halelmeme: Lícitamente. 

Halel, Halil, Halvl: Lo lícito. 


permitido: es lo contrario de 
haram v viene de 
Halelar : Ser bueno y honrado, 
cumplir con lo que es halel, 

q. V. 

lÍA.MÍ, Ha.min: Suegro, yerno, 
cuñado, pariente político 

lÍAAii, Hammi : Está por ánvni ó 

aammi ^ y es tio. 

\ 

Hara.ai : Ilícito, nefando , lo quo 
la ley y religión prohíben, de 

lÍARAAíAR, Harramar: Pi’ohibir, 

vedar, decir : a tal cosa sea ha- 
✓ 

\' 

Haramaxte : El que hace cosa 
haram ó ilícita. 

Hasaxa: Belleza, bondad, lo 
mismo que alh asana , q. v. 
Hatexar: Cicuncidar 
Mata: Prep. hasta 

Haude: Lo mismo qm alhaiule, 

q. V. 

Hauria: Hurí, doncella del pa- 
raíso 

Hayma: Suegra, nuera, cuñada, 

paricnta de matrimonio j'L?- 
Hazada : Parece herida honda de 
que sale sangre, y puede de- 
rivarse de ó V. 
pág. 370. 

Hecu, Hicii : V. Ai,nicnE. 
IliCHAR, Hixar: Peregrinar, ir 

en romeria 

Hizre: Una parte de las sesenta 


en que se divide el Corán 
Molca: Anillo, zarcillo, ajorca 

.. .. I ■ 

lloRAXcA, Huranija: El Jorasán 

11 .A 


c’ 


’r- 


íioTiíA : V. Alhotra. 



Irlís, Iblíz: El diablo 



IimAiiiM : El patriarca Abraham 

^,j>l,_)l 

lüUA : Lo mismo quo alheda, q. v. 
loz.Áx , InzÉx : Pregón , convoca- 
ción á la azala que se hace fue- 
ra de las mezquitas 
Imamar: Hacer las veces del 
imám, 

IxcuRUExo, a: Negligente, des- 


cuidado. 

Txxia: Lo mismo que ania, q. v. 

IZRAFIL , IZARAFIL , IZRAFIEL : Az- 

raficl, el ángel llamado por 
otro nombre «ángel de la vo- 

cina ó trompeta» 

IssA, Ixxa: La hora de la tarde 




J alegar: Criar 

Jaxcía, Alja.xcía: Lugar donde 
se guarda ó deposita un teso- 
ro: ucha, arca Lj 

Jarifo, a: AdJ., noble, distingui" 
do , ^ vA 


Jeiiaxá.m, Johax.á.m : Lo mismo 
que chihanám, q. v. 

Juxv'a: La planta llamada jun- 
cia y su raiz. 

L 


Larox : Camello joven que no ha 
cumplido tres años 

Layoa : Fiesta , pascua ií 

1j.\yla : Leyla : Noche LAJ 

• • 

Laylatulcadre: El dia veintisie- 
te de la luna de Hamadán 

,jjL'l L.U 

> 

Leai.e: Priuci|)io de la fórmula 

a!J1 W a.',M 'A «No hay ma.s 
Dios que Alá ». 

Lereyga, Lereyque, Leríga: Fór- 
mula usada al liu de algunas 
oraciones, (lue significa: « que 

te plazo, señor» 


■ 


■ á 




1 .' 1 ., Nll '.\\\ Nt 


¿_L' 1 .\JJ 1 « No hay 

mas Dios que Alá : Mohammad 
es su mensagero». 

Loro, a : Mulato, mestizo. 
Luriar : Llover. 

Luxno: Costado, costilla. 

Lli.xas: Alhorria, quitamiento 
de esclavo (asi se halla defi- 
nida esta palabra en el título 
CLXXXVII): suetimologia no.s 
• es de.sconoc¡da. 

Lorinillo: Lobanillo. 
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MA(jn : La acción de frotar ó res- 
tregar con la mano mojada 

C é 

Ma^iíar , MasiiAR : Frotar , res-’ 
Iregar una cosa con otra 

u 

MAcnúcn, es: Hombre del Nor- 
te ó seplenlrional ~ 

i • 

Ma^íh : El ungido , el Mesías 

Madiiar: Secta 

MAOfiino, Magbudo, Maciirudo: 
(’orru|jc¡on de macfidufo 

, eunuco, casli’ado. 

AlACRUcn : Cosa perlcncGientc al 
ritual , cuyo cumplimiento es 

lauilablc y no obligatorio » 

Maguer, Magrib: El ocaso, la 
puesta del sol , y azala que se 
hace en tal tiempo 

Majadui ; Camello que ha cum- 
plido un año y entra en el se- 
gundo 

Mai.aon : Maldito , cjJU 

Manifestar: Confesar, declarar. 

Manifiesto : Confeso. 

Manin , A : Débil , indefenso, des- 
aniparado, pobre 

Mantenencia : Manutención, 

crianza , nutrición de una cria-- 
tura. 

Mariiúm : Aquel por quien .se 
implora la misericordia de 
Dios - difunto, finado. 


Máscolo: Macho. 

Maulúd: Nacimiento, el dia en 
que nació Mahoma Cijiy 

Mayda: .Mesa ü-'jL» 

• f 

Mazokjar : Lo mi.smo que ma(:- 
har, q. V. 

Mechansero , Mijanqero , Mit- 
jANC-ERo: Lo mediano ó me- 
diado. 

AlEni.NA: Ciudad Medina 

• • 

Yaísríb, la ciudad de Alediiia 
en la Arabia v 

.VÍENÁuA : Lámpara, candil sjLo» 

.Mesar , Messar : Tocar blanda- 
mente Y con suavidad 

-Meter : Poner, colocar. 

MiAUAcn : Ascensión , subida 


^ c 


Midina : Lo mismo que medina, 

q. V. 

Miiiarec: Lugar preferente en 
las mezquitas donde se coloca 
el alimem ó imam; mihrab 

Miqr, AIk^ra: Egipto 

✓ 

-Moarram: Murniuracion 
Moráii : Lo que es j>ermitido 

^ L->» 

C * 

MoQGUAcn: Precepto religioso, 
cosa lícita ; 


* 


Moli.on: Hito, mojon. 

MoNAFipuE : Hipócrita, el que 
prolc.sando intériormontc' una 
religión, aiiarcnta tener otra 
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Mosdáf: Libro, especialmente 
Corán 

Mostahap: Cosa Amlimtaria, ce- 
remonia i-eligiosa no obligato- 
ria 

Motalaca: Muger repudiada por 

su marido jL£.LL_p 
Muajar: La parte del dote de 
la muger que el marido retie- 
ne en su poder hasta que se 

divorcia de ella 

ÁIuO/Vdaq , a : Mugadas , a : San- 


to, santificado 

Mucalle : Oratorio , pequeña 
mezquita — ruedo , tapete so- 
bre el cual se hace azala. 

Mucarabuna, Mucarabina: Los 
que se acercan ú Dios y á 


.su grtmja con sus buenas obras 

o 

Muciiáhirin : Los que acompa- 
ñaron á Mahoma en su huida 




Müchbir : El que tiene de- 

recho para imponer á otro una 
cosa ú obligarle á que la haga. 
Muqilam , MU91LEM : V. Muqlim. 
Mu^lamin : Los muzlimes 
Muzaqui: El que hace limosnas 
y paga el azaque de- sus bie- 


nes con puntualidad 



Naciiaza: Suciedad, porquería, 

• *’ ) j 

impureza 

Naijib: Felicidad, buena venlu- 


NAF9A:Alma, espíritu, aliento 
Nafila: V. Annafila. 

% 

Nauiie, Nauiii: Gramático 


Nazaro , A : Cristiano rS ! 

O . 

Nif.ác : Hipocresia jJlLiJ 
Nima: Gracia, beneficio. 



favor 


• • • 

Nobenario: El que cumple con 
una novena. 

Nocincoso, a: Dañoso, perjudi- 
cial — lo malo y corrompido. 

Non , Nuil : Noc el patriarca ^ J 

■ C' 

Novador : Innovador, amigo de 
novedades, el que introduce 
nuevas creencias ó prácticas 
en la Ley. 



M 


O.VIM : Madre 



Otear: Mirar. 



Paladino : Claro, manifiesto, pú- 
blico. 

Pansa : Cosa extendida ó ex- 
puesta al sol , del lat. pandere: 
uvas pansas son jiasas. 
Parision: Parto, 

Pebrel : Pimiento. 
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PF.KGLE.W, PnEGUENo: Prcgüii, 
llaiiiíimiento á la azala. 

Pesci’dak: Preguiilar, inquirir, 
do prcscrulnre. 

Piaiit: Pregiiiilar. 

pE.vcEAii : Sacar á plaza, publi- 
car. 

Pue.v: Presa, despojo. 

pRi.Min: Comprimir, apretar. 

Puoi'i.Nco, a; Pariente cercano, 
allegado, deudo. 

Pulpa : La yema del dedo . 

Puyar: Subir. 

O 

Ouartal: Peso de cinco libras y 
tercia, y medida equivalente á 
dicho peso. 

Qu/dla: Lugar en las mezquitas 
que indica la situación del 
Oriente , y hacia el cual los 
mnzlimes se vuelven en sus 
oraciones 

Cuita: V. Olttada. 

Quitada : Del verbo qtiilar, es 
la nuigcr se|)arada de su ma- 
rido ó repudiada por él. 

Quitar : Scpai’ar á uno de su mu- 
gei-— divorciarse, descasarse 
— pei’donar, absolver. 

Quiter : V. Alquiteb. 

It 

Raciiab, Racheb: Sétimo mes del 
calendario musulmán 

Rabida: Ermita, monasterio aIj « 

Rabiulegual: Rabie primera, tor- 


cer mes del calendario musul- 
mán J. — >) 

Rabiuleiiar: Rabie segunda o 
postrera, el cuarto mes del ca- 
lendario musulmán ! ;i— )i 

^ • y 

Rábidua: Cama, lecho, reclina- 
torio 

Raca: Postración. V Abraca. 

RuAriMA, Rraii.mante, Rraiimo- 
so : V. ARRAiniA. 

Rahí.mo : Misericordioso, clemen- 
te 1 

Ramadh.á\, Romad.áx: Noveno 
mes del calendario musulmán, 
en el cual se ayuna 

Reberexda : La camella que está 
preñada. 

Rebibcar: Resucitar, volver á 
uno á la vida, de revivificare. 

Rebilcar : Lo mismo que rebib- 
car, q. V. 

Rebueltador: Revendedor, re- 
gatón , eV que compra para re- 
vender. 

Refertau: Disputar, armar con- 
tienda sobre alguna cosa. 

Rkpintencia : Arrepentimiento. 

Reysmo: La condición y oíicio de 
Rey, la dignidad real. 

Riba : Capa I , 

✓ 

Ridiguan : Nombre de un ángel 

/ 

Royor , Royura : La especie de 
crepúsculo que hace el sol 
cuando se pone. 

RüCü : La acción de arraqtiear ó 


i 


inclinar el cuerpo haciendo ar- 




Sacre : Especie de halcón 

Sagueu , Sagüero : El que es úl- 
timo "en alguna cosa, el que 

va postrero y d la zaga , de 
*« *• [ 

Safara: Perdón 

✓ 

Safai: Claridad, resplandor ¿¿o 

SÁiiiT, a: El que atestigua y con- 
fiesa la unidad de Dios w.'o..La 
Satir : V. Qaiir. 

Salaha: Accio'n meritoria, obra 
Iniena 

Salam : Lo mismo que a^alem, 

q. V. 

Saliiie: Hombre bueno 
Sam : La Siria 

Sanamif.nto : Saneamiento. 
Sanar : Lo mismo que sanear, 

q. V. 

Sanear : Enmendar, hacer repa- 
ración ó enmienda de perjuicio 
seguido á tercero. 

Sarea: V. A.varf.a. 

Sarx: Comentario, glosa 

Satra : Línea , renglón, inscrip- 
ción yJL.. 

Seguir: Perseguir. 

Se.mejan(;a: Pintura, represen- 
tación de seres animados. 
Señera: Marca, señal. 

Sequía : Acequia, canal de riego 

• * «« I 



Servk,*ial: Criado, sirviente. 

Servilla: Xervilla ó servilleta. 

SoiiÓR : V. Qoiiór. 

Sollar: Soplar, resollar. 

SosYGO : Sosiego, descanso, pla- 
cer, solaz. 

SuenuT : V. Quchut. 

SuoDAii: Lo mismo que Qiidda, 

q. V. 

Suertar: Sortear, echar suer- 
tes. 

Sufeha: Gente necia, ignorante 


w 9 


sLi-, plur. de 


Suhata: Plural de sá/iit, q. v. 

I — 

Supino, A : Sabido. 

Surtir: Salir. 


T 

Tabaque , Atabaque : Cesta , es- 
cusabaraja 

Ta^bui : V. Tasriiia, 

Tacbira : Lo mismo que alacbira, 

q. V. 

Tafsír: Interpretación, glosa, 
comentario sobre el Corán 

• • f 

•• 

Taguazgos: La acción de tentar, 
o incitar á una mala acción 

O 

Tahara: Purificación 

Taiiararse, Tahorarse: Hacer 
la lahara o ablución, limpiar- 
se, lavarse. 

Tahor : Lo mismo que ta- 

hara, q. v. 
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Talaoaii: Lo mismo que talicar, 

(J. V. 

Talícak: Repudiar, divorciarse 
de su muger. 

Tamar : Dálil ^ 

J 

Tamarera : Datilera, palma. 
Tammar , Atammar : Concluir, 
terminar, dar una cosa por 

hecha o fenecida — cumplir 

_ ✓ — 

Taquebirar ; Decir atadñras, 

q. V. 

Taql’í: Temeroso de Dios, pió, 
[>iadoso ^ 

Tasaiiút, Tassahút; Adoración 


!• 


postrándose 

Iasriha: Cierta Oración que em 
pieza con las palabras 

«y ^ ' 

^ ® ulaba el nombre 

de tu sefior». 

'J ASciiiAR : Decir la oración lla- 
mada laahilia, q. v. 

Iauaf, Taguaf: El rodear ó dar 
vueltas á la Caaba 

Tauba: Arrepentimiento hj 

• 

rAURAT : Lo mismo que alaurat, 

q. V. 

Tausir: Lomismoque lafsir, q. v. 
Taxohod, Taxuüud: El acto de 
repetir la fórmula .! 

ilM ¿Jj't v) ¿JJI 

« Confieso que no hay mas Dios 
que Alá y (¡ue Mahommad es 
su mensajero». 


Taya.mu.m: V. Atayamujíí. 
Terreno: Tierra, puerto. 
Testimonio: Testigo. 

Tornar: Volver á tomar lo qiio 
ya se dio. 

Tremolar: Temblar, agitarse. 
TlrciiumÁn, Turjamán: hitérprc- 

f 

te, Iruchimau 
Tormientar : Castigar. 


ü 


Uma, Umma: I.o mismo qtior////- 

ma, q. V. 

Umbra : \üsitacion de los santo.s 


.. O 


lugares en la Meca í 


X 

Xaabén, Xaiiabén: Octavo mes 
del calendario iiuisulmaii 

Xaneqa : Lo mismo que akhane- 

zii , q . V . 

Xara : Ley civil '¿m ^ 

Xarea: Calle, plaza, lugar pii- 
blico 

Xarico: Lo mismo que a]3arcer(> 

Xiiiáta : lestimonio, compare- 
cencia y |)resentaciou de tes- 
tigos 

XucLA : Signo vocal iL 


• • 


XunuT, es: Testigo :>_a^ 

XuRL\ : Pudendum virileseu inii 
liebre L 


Y 


Yaf.at: Japhet w-áb 

Vbantalla, Ybantalle, Yban- 
taja: Ventaja, provecho. 
Yqtigfár : Fórmula de pedir per- 

don > Li_JLx_w í 

Yerrar: Errar, faltar. 

XbiTiDÁL: Postura recta en el azu- 
la , sin inclinarse á un lado ni 

á otro 

Y.ILAQ : Pureza , sinceridad de 
corazón , 

irrj • A 


V.NNiA : Lo mismo (pie ania y t’n- 
nia , q . . 

Z 

Zaafran-borde : La planta lla- 
mada por otro nombre «ala- 
zor» ó azafran silvestre. 

Zaga: Lo mismo (pie v. 

Zacueda , Zachedar : Lo mismo 
que a(;.axda y acaxdar, q. v. 
Zaguya : Rincón , celda , monas- 
terio, ermita i) «I i 
ZiNA, Zine: V. AlziiNE. 
Zulzilat: Terremoto, temblor 

de tierra iijij 
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Carta de Rodrigo de la Torre al rey D. Enrique 1\ encare- 
ciéndole la fertilidad y poderlo de sus reinos (1). 

AI muy poderoso Rey Don Enrique IV de este nombre. 

Muy alto y muy poderoso principe, Rey y señor: poco co- 
nocido de vuestra señoría y rreal magostad , menos acom- 
pañado de otras mas necessarias abilidades para usar y 
sauer degir por donde comengarñ tan gran leclion y de tal 
calidad, como deuo, ó lo mas cierto insulicientemente, 
quiero escreuir, muy alto y muy poderosso Rey y señor. 

Munchas y diuersas an sido las iutrodugiones que los es- 
criptores y sabios passados y presentes an enmendado en 
las sus obras y letras que á los emperadores , principes y 
otros señores an dirigido y presentado por fundamento ó en- 
trada de sus diuersos proposites, y singulares obras; y co- 


(i) Hállase en un lomo de Misceláneas de la Colección Salazar, se- 
ñalado con la letra N. 44 , fol. ICC, y parece escrita por los años de d4oo, á 
poco de haber subido al trono el rey D. Enrique IV. Es copia de fines del 
siglo XVII , hecha por algún copiante inexperto, pues tiene bastantes erra- 
tas, como también varios claros que no se han podido llenar: no se expre- 
sa en ella el lugar de donde se sacó. 


mn quiera algunas me rrcquerclo auer leiclo, non de olro 
íiprobecliarme quiero, saino de lo siguiente: que soi muy 
cierlo ser vuestro subdito y deuolo natural y que se algún 
lanío la deuda que vos deuo, y [ser] vuestro escriuano rreal 
y [lo que á la] umanidad me deuo (1); y que asi mesmo 
(le mi á otros vuestros subditos y naturales, ay esta diferen- 
cia que fui criado del muy calholico y singularissimo prin- 
cipe y señor el Hey Don Joan de gloriosa memoiia, vuestio 
muy Ínclito y verdadero padre , en cuyo seruigio y por cu- 
yo mandado despendí lo mejor de mi tiempo , y derramé 
algunas vezes mi sangre , y á la conclusión perdí el brago 
derecho en la caua de Briones. Y querría, y Dios nues- 
tro señor lo querrá , y vuestra noble inclinación, que ansi 
como justa , leal y legitimaraente sugedisles en los sus rrei- 
nos y tesoros, no solamente sugedais, mas pregedais noble. 


(1) En la copla que, según ya dijimos , está muy viciada , se lee «la. 
deuda que vos deuo, y vuestro cscrivano rreal y umanidad me deve», lo 
cual no forma sentido. Las palabras «vuestro escrivano rreal» parecen in- 
dicar que el autor de la carta tuvo dicho olido ; pero aunque hemos regis- 
trado las cr(5nicas de D. Juan II y de su hijo EnriqueJV, y visto muchos do- 
cumentos y carias reales de aquella (5poca , nada hemos hallado que tenga 
relación con él. Acaso sea el mismo que en el Cancionero llamado de Lope 
de Slúñiga (Bib. Nac., M. 48) se halla designado bajo el nombrede Rodrigo 
de Torres, y del cual se conservan en dicha colección algunas poesías. La 
manera con que aqui habla de D, Alonso V de Aragón, que murió en Ñipó- 
les á 27 de junio de 1458, y por cuyo mandado se cree formada aquella co- 
lección , hace bastante plausible esta conjetura, puesto que, como es sabiJ 
do, muchos caballeros de Castilla militaron á las órdenes de aquel Rey en 
Italia y contribuyeron al esplendor de su córte poética : á lo cual podemos 
añadir que en el lomo de las Misceláneas de Salazar en’que esla»carlai se ha- 
,11a, sigue después otra dé Fernando de la Torre (acaso hermano del autor, 
y olro de los poetas de la córte de 1). Alonso), .escrita á un su amigo, dán- 
dole cuenta do la muerte de 1). Alonso de Cartagena, obispo de Burgos. 


)0 


gloriosa y plenariamente en las sus virtutles y buenos de- 
seos, cumpliendo lo que en sus tiempos y tlias turbados 
non le dejaron complir, y después vos dexó coniendado, e 
la rrazon encomienda, portal que justa y notablemente me- 
rezcáis tan gran premio y corona , non dotada sin causa ni 
mira, como de tan grandes, gruesos y notables rreinos, se- 




* 1*11 


•A * 


mente llenareis luengos tiempos; y. para que Vuestra Señoría, 
muy poderoso y raagniíico Rey y señor, [)ueda mejor asmar 
y sentir la infinidad, grandega, fertilidad y noblega de los 
vuestros rreinos y señoríos , porque ansi por contrapeso el 
deseo y obras vuestras sean en excelengia inlinidas, y 
correspondiendo á ello obradas y semejantes, á Vuestra .Al- 


lega y rreposo, plega de no auer enojo, como quien mejor 
lo sepa y entienda , de leer esta desvariada y loca letra que 
con el dicho deseo osé escreuir. 

Muy alto y muy magnifico señor : bien sé que con alguna 
causa algunos dirán que es demasiado y bueno de sauer á 
Vuestra Señoría, pues lo poselie; ó que otros mejores que 
yo ó de mas sciengia lo pudieran á Vuestra Allega escreuir 
ó degir: mas yo á esto rrespondo que nunca alguno puede 
del todo conoger su grandega , si por exemplo de otros no 
es considerada; y ansi mismo porque la platica de los tales 
ansi es la propria y verdadera theorica; y que á las veces 
por acaescimiento el peor ballestero acierta en el blanco; pe- 
ro á este tal no es de atener mas de aquella virada, porque 

no diga vuestra subcita y natural vejeguela (1) el usado 

« 

prouerbio castellano que dige: «el loco á do falla un dudo- 
so , busca otro » , y como yo algunos rreinos y señorios del 


(1) A.si en la copia que, según dejamos ilicho arriba, está muy viciada. 



mundo aya visto y platicado , presumí que devria , 


o poilria. 


osar exercer este deseo. 

Pues para le dar conclusión , muy soberano señor , acor- 
déseme de una qucslion que con mi poco sauer declaré. El 
señor Rey de Francia (1) defendia á vn cauallero frances'sii 
afecto (2) lo que á esta lection o caso presente bien corres- 
ponde , fablando cerca de la prisión y muerte del Maestre 
de Sanctiago , condestable de esta vuestra Castilla , y deja- 
das las otras alteraciones sobre la manera de su muerte, 
por no alargar mas de lo que aqui es necesario : á los qua- 
les, según mi poco entender, rrespondi lo menos mal que 
pude. El dicho cauallero francés dixo ansi, que cómo po- 
dría ser que el dicho Maestre tubiese en la su Escalona tan 
grandes tesoros y riquegas, como se degia, ca el dicho rey 
de Frangía su señor, que era el mayor principe del mundo 
é de mayores y mas gruesas rentas y señoríos , abria asaz 
qiieifager en grandes tiempos do las poder ayuntar, quanto 
mas un condestable de Castilla, por muy grande y muv 
luengamente priuado que fuese : á lo qual le rrespondi -que 
muy mal auia considerado , según lo que por sus palabras 
parecía, la fertilidad, excelencia y grandega de los rrei- 
nos de Castilla, y quantos tiempos los auia gouernado, por 
causa de la grande privanga que ouo con el Rey, mi sobe- 
rano señor, desde su niñez : los quales á mi parecer prege- 
dian en virtud, consideradas juntamente todas sus cosas y 
fertilidades, las quales el dicho Maestre muncho auia go- 
gado , al rreino de Frangía , y después á todos ios otros im- 
perios, rreinos y prouincias, para en prueua de lo qual le di- 




(1) Carlos Vllel Vidlorioso, que reinó desde i422 .á t4GI. 

(2) La copia dice « aceplo». 


xe ansí; 


«como quier que 


i 57 

á mi me desplage argüir contra 


la excelencia y grandega de Frangía, por ser hermana de la 


noble y grande Castilla; mas vuestra demasia me fage que 
lo non pueda, ni deua callar: y pues que en fabla y sin ar- 
mas contendemos , antes me plage contra el mas grande y 
excelente rreino de christianos que es el de Francia, que con 
otro que fuese menor; y esto porque la porfia de todos los 
srandes luchadores es contienda de mirarlo que no farian, 

O 

si fuese muy grande la diestría én mañas y fuergas , y an- 
si mismo porque [si] tan singular rreino fuere por ragones 
concluido, los otros rreinos y.señorios sé dexarán de las 
questioues y porfías que por los mesones del mundo se sue- 
len por colagiones auer ; y para que la grandega y pode- 
rlo y excelencia de qualquiera rreal [corona] sea mejor cono- 
cida ó conjeturada son de considerar las cosas siguientes». 

«Primeramente, los grandes duques y condes y señores 
de su señoria, y que es lo que tienen y deuen al Rey. La 
segunda las otras gentes de gentilega y hijosdalgo y de otras 
guisas qué por mar y por tierra son, non solamente para de- 
fender su patria , mas para ofender los enemigos y por glo- 
«ria conquistar otras partes sin guerra; y los puertos, obras 
y fustas que tiene la dicha corona. La tercera las prouisio- 
nes, armas, cauallos, y otros prouechos que para lo tal es 
necessario , y la grande rrenta y fertilidad de sus señoríos 
que lo pueda sufrir; y digo ansi». 

«Quanto á lo primero, gierta cosa es que la excelencia de 
la corona rreal de Francia es muy grandissima, singular- 
mente por auer en ella subjectos tantos duques , condes, 
señores y varones de grandes rrentas y señoríos, quantos 
son por todo el mundo manifíestós ; pero de sus tierras de 
estos atales ó de los mas, la dicha-corona non llieua rrenta 
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alguna, n¡n meuos appelaciotiá suparlaiuento, (pie los se- 
ñores libre y antiguamente gogaii de lodo lo sobredicho; 
los guales asi mismo ó los mas dellos usan libremente de 
moneda, cuchillo y agole en todas sus tierras, y dan cam- 
po y oyen los rrieptos, asi como el Rey; y aun los fijosdal- 
go de aquest()s en sus omcnaxes de fortalegas non se acuer- 
dan, ni fagen mención de la magostad real, ó soberano se- 
ñor, saino do sus proprios señoríos; y ucpiellos lo fagen al 
Rey y por tierras señaladas. Otra es por cierto la excelencia 
y grandega de la corona rreal de Castilla y la subjecion de 
sus señores, y la gran libertad y poder absoluto de' su es- 
tado real, que no se bailará en sus rreinos y señorios gran- 
de ni chico , ciudad ni villa , aldea- ni casa , fablando cene- 

^ .O 

raímente, que no le rresponda cada vn año con^ su rrenta, 
imposición , alcauala , escriuania ó yantar, y otras maneras 
de pechar y tributos, según la calidad y condición de el 
estado de cada vno y de su libertad. Pues de la justigia cri- 
minal y ciuil de lodos es souerano , y como quiera c{ue de 
algunos pueblos y jurisdigiones aya fecho merged á sus 
duques, condes, marqueses, y otros ricos hombres, pero 
la appelacion y soberanía siempre queda anexa ó subjecta 
á su Cíiancilleria y corona real ; moneda de oro ó plata , ni 
de otro metal ninguno no batirla sin perder la uída por ello, 
saluo en sus publicas y rreales casas de moneda;, dar cam- 
pos ni oyr los rrieptos sin licencia dél Rey ninguno podría, 
m sena osado; tomar fortalcga de pleyto omenaxe, ningún 
jodalgo podría de qualquier señor sin caer en mal caso, 
según fuero de España , si primeramente no Jurase por ellil 
a Rey nuestro soberano señor, y después al principe su hi- 
JO heredero, y rresponderle con ella, olíreciendolo el caso. 

V decidme, señor, ¿qué prouecho fage al señor Rey de Fran- 
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■gia para que de él nos spantemos, dexada la onra, que el du- 
■ (lue de Rorgoña ó otro señor de su rreino tenga ocliocientas 
mili coronas de rrenta con rnunchas grandes tierras y señó- 
nos, y no tenga en ellos juridigion, ni rrenta alguna, y quan- 
do venga á la frontera ó á la guerra le rrespondbn quanto 
mas con DCC ó DCCC langas, de lo quél deue y se spera? 
¿Qué seriiicios señalados han el duque de Medina, ó el conde 
de Haro ó de Plasengia , vasallos del Rey mi soberano señor, 
V otros semejantes señores do sus rreinos que no tienen mas 
de treinta ó quarenta mili doblas de renta? sime cada uno 
á Su Señoría quando es necessario , ó los llama con otros 
tantos ó mas hombres de armas y pagados cada año ordina- 
riamente de sus proprias casas, lo que no fagen en Frangía, 
saluo' gajes ó sueldos, quando los llaman, y siruen, lo qual 
todo sufren las rrentas y tierras, sin las rnunchas grandes y 
diuersas rrentas ya .dichas que hoy lleua la corona rreal; po- 
ro esto todo , como diré adelante , súfrelo la grosedad de la 
tierra » . 

»Y quanto á lo segundo, de las otras gentes nobles ó 
degentilega y otras que por mar ó por tierra son, no sola- 
mente para defender la patria mas para ofender á los ene- 
migos y para gloriar conquista en otras partes si querrán , y 
los puertos , obras y fustas que para esto tienen , digo que 
en qualquier (1) rreino, ni prouingia del mundo mejores ni 
tales, ni mas ni tantos que en los rreinos y señorios de Cas- 
tilla fallarse podrian;casi queréis de ácauallo, creed verda- 
deramente que dentro de un cerco de un solo pueblo de 
Sevilla ó de Cordoua tiene el Rey , mi soberano señor , tres 
mili hombres de armas y gentes, de tal manera puestos que 


(1) Enliéndase «ninguno». 
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si los ha menester y los llama para un rreualo y otra qual- 
nuíer necessidad , dentro de X oras los podrá tener en el 
campo á cauallo dentro del ferco de un solo pueblo, arma- 
dos; y otras manchas y diversas ciudades .y villas y tierras 
por el consiguiente mas ó menos , según su grande comarca, 
do están asentadas. Y no penséis que estas gentes que dixe 
sean muncho peores que los hombres que dixe de armas, ca 
me tengo por dicho otra gente ansi diestra en armas y del 
campo en el mundo ñola ay, ni que de tantas cosas sirua á 
su hueste y capitán, y con tanta presteza; que ni digades ar- 
cbero, ni virgantinero que a ellos non solo (I). . • • mas com- 
pararse pudiessen, pues ¿qual principe ni rey del mundo po- 
dría ni puede sostcntar singulares gentes en treinta ciudades, 
ó en treinta leguas de tierra, y no solamente en X oras mas 
semanas otros tantos y tales podría ayuntar? Y no sin causa 
ni rracon , pues pasada la necessidad de la guerra , pocos 6 
ningunos son los que sostienen los canallos y arneses de 
continuo, saluo los castellanos de, raunchos nobles é diuer- 
sos stados , ca solas las gentes de guerra que temporal y 
militarmente han y sostienen las ordenes de caualleria, San- 

y 

liago y Calatraiia., Alcántara y Sant Joan, do tantas rrentas 
dotadas en Castilla , es de notar por una muy singular y 
notable memoria! las (juales^ si ansi como fueron ordena— 

•A--- 

das para la defensión de la fé y patria , fueran para la des- 
truicion de las tierras comarcanas y aun alexadas, más y 
con grande rraf,on y trauajo y unidad se dispusieran á ello', 
y solas estas gentes lo pudieran acabar: de las quales para 
información vuestra y de los oyentes, solamente dire dellas 

(i) Hay «n claro en la copia, sin^ducla por no haber el copiante enlen- 
aido el original. Parece habrá de suplir.se «supere ó aventaje». 
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una que de Santiago se llama, la qual ansi es honrrada y 
establecida y de tales rrentas , tierras y vasallos y fortalezas 
que solo la persona mayor ó raestre della tiene cien mili flo- 
rines de renta, sin mas de setecientos hombres de armas, va- 
lientes y escogidos, todos comendadores de la dicha orden, 
y pagados de las rrentas de las dichas encomiendas proprias, 
continuamente cada año , y para cada langa [se da] al que 
menos mas de cien doblas, sin el sueldo extraordinario. Y 
todos los dichos comendadores de su misma librea d* ó di- 
visa, de los quales me acuerdo auer visto en el rreino de 
Frangía algunos, y subjectos á esta orden y de esta diuisa, 
singularmente en el señorio de Bearn , en la encomienda 
que se llama de Pons; y todas estas gentes tiene el dicho 
maestre, sin otras tantas ó mas que ó lo proprio ó ya dicho 
de su casa tiene y puede pagar, y ansimismo sin lo que tie- 
ne el conuento por si, capellanes y otros oficiales de la di- 
cha orden en gran numero de rrenta. Pues de las otras mun- 
chas, nobles y grandes yglesias militantes que allende lo 
ecclesiastico, profana y cauallerosamente gentes de guerra 
mantienen, de sola' una quiero fager mengion, la qual es la 
muy excelente', marauilloso espejo de las yglesias del mundo 
de.spues de la romana , y metropolitana yglesia de Toledo, 
la qual, dexados los maravillosos edificios y ornamentos, 
las grandes y munchas dignidades y cleregias, las notables 
memorias y cosas antiguas, las grandissimas rrentas y tier- 
ras que tiene el reuerendo y magnifico, perlado de aquella, 
después de lo sobredicho y satisfecho el gasto de su casa’ y 
estado ordinario (el qual es en tanto grado costoso y de 
tanta gente y armenia que non perlado sino Papá parege), 
paga de su propia rrenta mili ó mas hombres de armas; y 
por consiguiente otras prelacias , ansi como Sanctioíío de 


Compostela , Seuilla y otras munchas y grandes dignidades. 
Pues ¿qiial conde del rreino de Frangía, aunque sea el de 
Foco ( I) ó Armiñaque, que se digen ser de los mayores 
condes que diximos, tantos liombres de arnias á cauallo 
podría de sola su casa ayuntar? ya yo vi por mis ojos en 
esta postrema (2) [ciudad] de Burdeos, quando y donde Ta- 
labote (3) y otros muchos ingleses perdieron la uida, á estos 
dichos señores ayuntar todas sus gentes de cauallo ó las 
mas y por espacio de quatro meses, y el que mas no lie- 
uar de tregientas langas arriua. Pues si queréis de otras 
maneras de gentes de á pie que no se hace mención, en las 
treinta leguas de tierra montañosa de la lengua vasconga- 
da, tiene el Rey, mi soberano señor, mas de ochenta ‘mili 
conbatientes , y todos los mas fijosdalgo y de solar conoci- 
do, y ansi armados y de tal coragon que me tengo por di- 
cho en todo el universo por mar y por tierra no se fallar 
por mejoría, ni tales ni que mas exerciten las ariñas; y an- 
si mesmo casi de tal manera en las tierras que digen Casti- 
lla la uieja y Asturias y rreino de Galicia, y otras munchas 
tierras y prouincias á ellas semejantes. ' Y qué tales sean 
las gentes de Castilla en artes de guerra y fustas y en 
campos, ya lo aureis oydo degir y por esperiencia visto en 
estos pocos que en vuestros rreinos continúan y an conti- 
nuador como conbaten quando son en batalla ó rrencuentro 


(t) Foix y Armagnacó Armignac : nuestros cronistas escribían Arma’- 
ñaque. 

(2) Llamala postrera ó postrimera por estar en los confines de lo que 
entonces formabn el reino de Fr<inciti, 

(3) En 141)2 lord Talbot, general de las tropas inglesas en Francia, des- 
pués de haberse apoderado de Fronsac y de otros castillos, fué derrotado y 
muerto juntó á Chatillon ó Caslilloni 


463 



Ó sitio de fortalegas y como las defienden ; como asi mis- 
mo fazeñ armas y como parten langas de gentilega ó rre- 
questa, y como pelean en rriiidos de villa y defienden sus 
hourras; como sufren los trauajos y miedos, y en conclu- 
sión qué tales sean para alcaides de castillos, que no rren- 


dirán las fuergas, como fagen otros, si las pipas de vino ó 
•otras vituallas nó tienen á la canecerá. Ya se fallará en Cas- 
tilla y puedolo prouar por autenticas istorias y dichos de 

• • - 

hóñabres, presentes auer alcaide natural de Castilla, estan- 
do luengamente cercado y estrecho , después de todas las 
vituallas gastadas , en las bestias é gatos y queros de los 
paueses [alimentarse], é non contento con esto, fídlarse sin 
algún vigor ni compañia á la puerta del omenaje , y las 11a- 
ues en la mano , y en esto rromanamente auer consentido 


antes que en alguna manera yr contra su voto y profision y 
lealtad de vida.’ Pues si leis las rromanas historias, bien fa- 
llareis que de Castilla an salido y en ella nacieron hombres 
([ue fueron emperadores de Roma y non vno mas siete , y 
aun en nuestros tiempos auemos visto en Italia y en. Fran- 
cia y en otras munchas partes muy grandes y valientes ca- 
pitanes, los quales, por ser tan iñániíiestos non curo de 
[poner aqui sus] nombres, y este muy noble excelente 
guerrero y muy poderoso señor el rey de Aragón, que tan- 
tas conquistas ha fecho, de la casa real de Castilla muy es- 
traña y lealmente deciende y las mas de sus nobles gentes 
y valientes con quien tanto ha sojuzgado, donde sino en 
Castilla nacieron? ¿pues los puertos, fustas y gentes dis- 
puestas para toda cosa de los dichos rreinos y señoríos, jun- 
tamente tomado con las armas y vallesterias y otros per- 
trechos, ninguno principe del mundo, ni ninguna provin- 
cia ni ciudad le puede ser comparada, aunque junta ven- 
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ga IngaJatera, que tiene la boca en la toar, que se falla por 
íiierto des fÍ 7 iibo terr(B( \), ó Vayona de Minol (2),, que es en la 
frontera de Portugal fasta Sant Juan de Luz ó Vayona de 
Gana (3), que es de este rreino de Francia, auer al torno de 
ciento y cinquenta leguas de costa de mar , poco mas ó me- 
nos, todos de su señoría, sin otros munchos y singulares 
puertos en el arzobispado de Seuilla y obrados de Cadis y 
de Cartagena, en los quales ay tantas y tan grandes ciuda- 
des y villas y puertos y obras y tantas centenas de fustas, 
naos y galeras, y otros navios grandes y pequeños con 
tantos millares de hombres epeciales, que de crer y con- 
tar dcficile y enojoso seria » . 

*Y quanlo á la tercera y postrimera, que es las pro- 
uisiones , armas y cauallos y otros pertrechos y las gran- 
des rrentas y fertilidad de los rreinos y señorios que lo 
puedan sufrir y sostener; ¿qual ymperio, rreino ni premi- 
nencia de christianos es tan abondosa generalmente de 
• todas las cosas como los rreinos de' Castilla? ca non sé, ni 

he oydo decir alguna tierra ni señoría del mundo que pue- 

0 

da raconablemente viuir y pasar sin necesidad de otra 
comarcana, saluo esta sola; y otros munchos rreinos y tier- 
ras no sin ella buenamente se podrían gouernar, por- 
que, della se aprouechan de tantas y singulares cosas y en 
tanta cantidad por mar y por tierra , que parece cosa de 
maravilla donde se halle por autoridad tanto fierro, tan- 


(1) Asi en la copia: léase ín ^ííí6ms icrríc. ' 

(2) Bayona de Galicia. 

- (3) Bayona de Francia, sobre el confluenle de los rios Nive y Adour: no 
sabemos por lanío qué quiera decir Vayona de Gana, á no ser que el ori- 
ginal dijese Carona, siendo posible que el autor, poco versado en geografía, 
creyese que esle no pasa cerca de aquella ciudad. 
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to acero, tantas lanas, tanto trigo, tantos vinos, tanto.s 
aceites, tanta fruta y pasaligo , tanta mjel, tanta cera y 
lauta agua, tanta greda, tanto acogue , y tanta petlitcuia. 
y en conclusión tantos y tan singulares cauallos y muías y 
otras munchas y diuersas cosas y para diuersas parles, co- 
mo de Castilla acostumbran salir, de las quales cosas algu- 
nas non en otra parte sino en Castilla se hallan. Pues la 
multitud de los carneros que en ella ay y della sacan para 
los rreinos de Aragón v Granada, non es cosa de oluidar, ipie 
se fallará vn labrador ó serrano solo tener de ganados mas 
de treinta mili caucgas, y otros munchos: que de tal mane- 
ra y no solamente estas cosas en los rreinos y señorios de 
Castilla se fallan, que aun ay mas en diuensos lugares oro y 
plata, y en muncha quantidad , si ansi como en otras partes 
sacarlo supiesen , como en las Algeciras, que son en el An- 
dalucia, y en el rrio que se llama Súcula (i), tierra del Vier- 
zo, que es en el rreino de León, [donde hay] asaz oro, y 
tambienjunto con los veneros del acogue muncha plata , y 
otros munchos metales; mas sea vanidad que por orgullo, su- 
perfluidad ó demasia se acrece, de estas y de otras munchas 
cosas que en otras parles se facen se simen en gran canti- 
dad, no embargante allá se obren munchas mas polidamen- 

* 

te , pero de Castilla las mas salen en forma grosera y allá 
se reducen y se usan y consumen muncho mas que en 
parte del mundo, ansi como del condado de Flandes raso 
tornai, tapicerías y trapos linos; de Milán los arneses; de 
Florencia la seda ; de Ñapóles las cubierlas, sin lo qual li- 
geramente podrían pasar, ó lo' podrían facer, si quisiesen á 
ello disponerse, según los grandes aparejos que tienen: 


(l) Probabicnienle el rio Sil. 

TOMO V. 
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que qiianta lana y colores y guinosas yemas y otras cosas 
son necesarias, si lassupiesen lasg&ntesansi confeccionar y 
obrar como los flamencos, ya es dicho si las ay; fierro y 
acero, si lo asi supiesen forjar y tapir como los milaneses, 
ya os dicho que los ay ; seda y plata con oro, si la ansi su- 
pieren lexer ’f fager como los ílorenlines, cierto es que la 
tienen; queros valientes de los mas grandes y mejores to- 
ros del mundo, si los ansi supiesen curtir y aderegar como 
los de Napol, gierto es que los han y los matan, y ansi de las 
otras cosas; y si queréis vos que mas nos alegemos á las 
species (1) y drogas de Alegandria , tan gierto es que según 
la gran vii-tud de las munchas, infinitas v singulares vervas 
que en los rreinos de Castilla nagen v se crian . si ansi co- 
mo allá las supiesen conoger y confegionar, también po- 
fliian ser escusadas, ca ¿dónde en el mundo, falfiando ge- 
neialmenle, dexadas las otras frutas y mas vervas y cosas 
virtuosas, tales ni tantas se fallan ansi como en tierra de 
Cuadalqueuir, ó lomando el rreino ó huerta de Murgia la 
campiña y huertas de Córdoua , las Algezmas y Algarafe’{2) 
de Seuilla con la Sierra Morena y con las sierras de osla 
párle de faxo, la vega de Plasengia, los valles de las As- 
turias y finalmente las cuestas de Gfia y otras munchas v 
diuersas partes (/ue serian luengas de contar? v tanta es la 
virtud y tan fmtifera deslos campos y tierras y monlafuus. v 
lauto fruto hedían de si las j)lantas y las yemas, que solo 



(1) Kslá |)or « (‘specias». 

(2) Aquí, como en la palabra Alegandria que nrecoflp h ñ i ' 

l>i=.-.íaen x. y para expresar el son!, lo reT f' " !' 

osla leira. Axamfe viene riel ariílilso í, " 

lasar ,„e ,l„,„¡„a |a eaorpinade los aire, ¿'Tes T„e^ ' 

« cofladura, lujar quebrado». Jenvadocle 


(le lo nioslrenco en grandes partes liel año se podrian sin 
gran [)eligro y trauajo mantener munchas gentes, y mnn- 
clias veges lo fagen, ansi almogauares, como pastores y 
otros vagamundos, lo que no harían en todas las montañas 
de Francia, que son mucho sinqjles; y por gierto comunal- 
mente mas yermas de alimañas y aues para cagar; y aun la 
madera y leña destas montañas para edificar casas y fus- 
tas, ni menos, para el fuego, no es tal como en Castilla se 
corta. Pues de la infinidad y numero de los cauallos, que 
es el mejor aparejo y mas noble de la guerra , de esto non 
fago mengion que á lodos es manifiesto, y que tales sean 
non menos es notorio, [)orque [)erlccto cauallo no lo ay en 
otra parte sino en Castilla se falla, ansi de coragon, cuer- 
po y ligerega y lo que mejor es boca natural como de las 
otras cosas que á buen cauallo conuienen, lo (|ue no se fallará 
en los de Pulla, non euuargante sean mas grandes y an- 
chos , ca son muy pesados y non de tal coragon , ni menos 
en los alemanes que son desbocados y de grandes cauegas, 
ni los gegilianos que no son tan ligeros, claros ni tan natu- 
rales para la í'agienda. Pues si degís de los armetes, mun- 
chos se fagen y se podrian fager, que como dixe, los mas que 
se forjan en Milán por mar y por tierrra á uender se uienen, 
ansi como de las cubiertas dellos que no en otra parte tan- 
to se usan por causa de los cauallos: por la qual causa, to- 
niadas juntamente todas las cosas del hombre de armas de 
Castilla , dexando á parte coragon y destrega , en lo qual en 
el mundo su ygual no se fallarla; pues de las otras armas 
comunes ¿donde se fallarán tantas fojas y uallestas y- langas 
y escudos? que fasta los labradores todos, que es el mas ba- 
xo estado , están de estas muy bastecidos para si , y saben 
bien pelear con ellas, lo que no fagen en Frangía, que para 
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SU defensión comunmenle no tienen otro saluo un pobre 
capirote para recuentros fager, y un cañivete despuntado 
con que cortan el pan; ni eso mismo con ellas ansi sabrían 
pelear, ni tampoco creo ser de tales armonías, porque ansi 
como las alimañas siluestres y domesticas que en Castilla se 
cagan son mas robustas, fuertes y de mas coragon , ansi por 
consiguiente me tengo por dicho lo fageu estas gentes de la 
lierraque cria y produce todas las cosas, no solamente de mas 
virtud y saber (y ¿donde esto progede si non de la virtud y 
grosedad natural?) mas aun mas sabrosas, ansi como los caros 
vinos, aues, frutas, pescados de rrios; y no solamente estos, 
mas los marinos que en la mar de España se loman, son de 
mejor sauor. Pues esto ¿que lo fage sino ios aires y los rrios 
que salen de la virtuosa y gruesa Castilla? pues ¿donde vienen 
las rriquegas y rrentas y donde aprouechan mas que en las 
sus gruesas y frutiferas tierras? Para en prueua de lo qual y 
de la virtud y fertilidad della es de considerar quanta es la 
gente que los señores mantienen en paz y en guerra, cada 
uno según su fagienda , rrenta y manera ; ya yo vi por los 
ojos y puedo prouar un visconde del rreino de Frangía que 
tiene XV mil coronas de. rrenta licuar los mas hombres 
de armas que pudo al seje (1) de Cadillaque, y no pasauan 
de X, e yo vi a este mismo en liabito de paz no mantener 
ordinariamente mas de otros diez seruidores, los quales y 
él con ellos comían de contino en el tinel y sala de su seño- 
ría ; pues ¿qual cauallero ay en Castilla que con el tercio de 
su rrenta no lleue tres tantos hombres de armas, y ordina- 
riamente no mantenga seis tanta gente , y no tenga por men- 
gua él y los suyos comer en -la sala de.su señoria. Y aun á la 


(t) h.slú por silio, (Icl frjiiicés íjpjt’. 


mas menuda gente del dicho rreino se parege eso mismo 
esta muncha virtud, pues poruña piega o ardid ( I) que corre 
en Frangía y vale tres blangasde las grandes de Castilla, dan 
á dos hombres salsa que puedan comer, qual un hombre solo 
en tiempos ragonables en una asentada de pan, vino y carne, 
despenderá en Castilla. Y no menos se parece en el sueldo de 
la gente de armas, caen el rreino de braugia dan á un hom- 
bre diez coronas cada mes poco mas ó menos, y á la langa 
fornida veinte; pero en Castilla no mas de la valia de quatro 
coronas ó doblas: es verdad que ay esta diferencia entre los 
unos y los otros, segund las diuersas costumbres de los 
rreinos, que en Frangía sequentavna langa fornida vn hom- 
bre de armas y un paje y otros tres o quatro simples conba- 
licntes á cauallo con arco ó langa de mano, y el que sola- 
mente se dice hombre de armas a de tener paje y otro tul 
conbatiente; pero en Castilla no a de tener por premia cada 
hombre de armas mas de su paje, pero comunmente tie- 
nen y es necesario otras cosas costosas , asi como agemila 
y otros seruidores á pié, que en otra parte no se acos- 
tumbran, y todo se abasta de las dichas quatro doblas, y 
tan bien mantenidos están como en parte del mundo; y 
ansi por consiguiente aprouechan en el dicho rreino to- 
das las otras rrentas continuas, ca no me parege gran 
prouision tener las rrentas en diuersos grandes, y ser Ibr- 
gadamente las 'costas y uecessidades mas gruesas. Pues 
esto ¿donde progede saluo de la noblega y grosedad de la 
tierra? y ¿donde rrentas mas proiiechosas ay y [mas] relugen 
que en la noble Castilla? Verdad es que en el rreino de Fran- 
gía ay muy grandes ciudades que dan en dinero muy gran- 


(t) Ardite, moneda. 


(les renliis, ansí conio Brujas eu Klaiides al duque de Bei- 
rona, que es lierra delgada y de costa, y ansí de las otras; 
j)ero estas rrentas vienen de los tráfagos y engaños de las 
inercadurias y de los derechos que dellas llenan; mas no 
nacen alli, que alemanes las traen, ytalianos las lleuan, cas- 
tellanos las ymbian y otras munclias naciones; pues no me- 
nos rentaria Viluao, que es un puerto y uilla montañessa de 
los menores que ay en el señorío de Castilla, si de tales 
tratos fuese guarnecida, aunque con menos espensas y 
munclio mejor Medina del Campo , que es una de las me- 
jores tres ferias que han renombre en el mundo. Emberes en 
la baja Alemaña y Gineua en Saboya, si hubieran feria como 
Medina dos veces en el ano, ¿que íarian si luesen tan gran- 
des los derechos que se ubiesen de llevar? Y ansimismo los 
(|ue ay vienen non la tercia parte fat^xin de costa, según las 

comal cas donde oslan asentadas ; y ¿donde esto emana y 
jirocede, salvo de la fertilidad de la tierra y en otros rreinos 
de la su necesidad? La qual, trauajando las gentes, sauen 
conuertir en rriquecas y rentas, porque aquella los ñice ser 
industriosos , y en Castilla la grosedad de la tierra los face, 
en cierta manera ser orgullosos y haraganes , y non tanto 
engeniosos ni trauajadores; é non solamente de la necessi- 
dad vienen estas y otras cosas, mas de la justicia distributi- 
va, que es la mas singular y notable de las dotes de nuestra 
humanidad ; á la qual es de atribuir la gloria ocular de lo 
sobredicho, y no á los ingenios, que por aventura, no fa- 
blando en general, naturalmente son ó fueron yguales al co- 
mienco de las poblaciones, quando no de tantas cosas y en 
tanta demasía usaban; mas creciendo ó sobrando el artificio 
y industria, á lo natural son venidas las cosas en el estado 
que antes y por las maneras ya dichas ; pero en unas, tierras 


mas que en otras, segiind sus aparejos y necesidarles , vie- 
nen los rrenombres de las grandes industrias, v á las veces 
las grandes riquezas y rentas, y también la muncha justicia; 
y no solamente esto , mas las grandes famas á las mentes 

O 

guerreras , ca asi suelen los comunes á las veces decir y 
hazer. Mas robos y daños hacen al rreino de Francia cien 
ingleses que están en Normandia ó Guiana que mili france- 
ses á ellos que están en la frontera ; y por consiguiente los 
pocos nauarros á los munchos de Castilla, y no quieren con- 
siderar que á estas pocas gentes inglesas y ñauarías, ni les 
pagan sueldo, ni tienen que comer, ni gruesas ni anchas 
tierras de donde lo puedan auer y se estiendan , saino de 
los contrarios, como facen los otros; y que esta necesidad 
y fanbre con la dispusicion de las tierras los face de solar 
guerreros y trauajadores; ó también que. por auentura todos 
ó los mas que estos rrobos facen son franceses y castellanos, 
que por algunos delictos y casos son tornados de subditos é 
naturales desleales y contrarios». 

»Pues si queréis bien conocer y sentir allende de lo sobre- 
dicho las rrentas infinitas del señor rey de Castilla, conside- 
rad lo que gasta, y por alli lo vereis,y el triiinpho y manera 
de su estado rreal y ordenanca de casa , lo qual todo no su 
ygual ni semejante lo face principe alguno del mundo, por 

autoridad de tantos y tan nobles condes, perlados y grandes 

« 

señores que tienen los oficios mayores de su rreal casa, y 
todos con muy grandes y continuas presunpeiones y merce- 
des, y de tabmanera ordenado todo, que bien parecen offi- 


cios notables de Rey soberano; y ansi por consiguiente de 
todos los otros officiales,segund la proporción de susofficios: 
los quales, siruiendo ó non siruiendo, presentes o absentes, 
siempre tienen fixasó firmadas en sus libros sus ordenancas 


V enlosas raciones, v les son siempre pagadas , y vacando 
aquellas, todaiiia sus fijos ó otros por merced del dichoseñor 
Rey les suceden en su lugar. Pues las otras mercedes de juio 
y heredad por vida o cada un año de mantenimientos, limos- 

I 

ñas ó otras muchas maneras, que ansi de tal guisa están asen- 
tadas en sus libros y nominas, situadas y sainadas en sus 
rrentas, que mudarlas podria; tanto, que muy pocos son los 
caualleros y hombres íijosdalgo, yglesias y ospitales, ó mo- 
nasterios de sus rreinos y señorios que non go^jen cada uno 
de continuo, segund su condición , de todo lo sobredicho: v 
ansi de tal manera lodos los otros que se llaman vasallos por 
las langas que en los dichos libros tienen asentadas, en las 
quales guardan los hijos herederos por siempre jamas. Y non 
solamente los de sus rreinos gogau de estas sus mergedes 6 
pensiones, mas aun otros munchos estrangeros y del rreino 
de Francia en rauncha quantidad, ansi como los condes de 
Fox y Armeñaque y Estoraque y Comenja (1), los quales muy 
aniiguamente tienen pensión ó tierra del dicho señor Rey ó. 
casa rrcal de Castilla, y otros munchos grandes y pequeños 
de' otras munchas partes é tierras; y aun hoy dia el señor 
Rey de Nauarra y la señora Reina de Aragón gogan y tienen 
destas mercedes. Pues decidme ¿qué condes, qual principe 
del mundo lo fage con tanta excelencia y tan gran cantidad, 
que yo por cierto no sé ni menos he oydo otra corona ni 
casa rreal de tan nobles ni perpetuas ordenangas, porque 
en las cosas de los otros rreyes tanto quanto tiempo simen 
y son presentes todas sus gentes, guardas y oficiales, otro 
[tanto] tiempo les pagan de gajes ó sueldo, y tanto han en 
los libros déllos memoria , quanto simen y continúan las 


(I) Asiarac'ó Eslrac: Comenja es Coininges. 
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cortes; ca en partiéndose dellas, se parte con ellos todo lo 
que han y tienen de sus señores; ansi como se acostum- 
bra en las casas, ordenangas ó despensas de condes y de 
caualleros; y no penséis que esto ordinariamenfce, sin ex- 
traordinario de sueldo y otras munchas mergedes sea poca 
cosa, que por cierto se falla que passa de quatrocienta.s 
mili doblas, sin las otras cosas que á su estado rreal y 
costas continuas se requieren. Pues quien tan grandissimas 
mercedes y costas fage, grandissimas deuen ser las sus 
rrentas que lo sufren. Y para mayor abundamiento consi- 
derad las infinitas gentes que en tiempo de paz andan con- 
tinuas (1) en la rreal casa y corte y de tantos estados, y 
fallareis que non corte , mas de un mundo parege ; pues de 
como son seruidos y atauiados los hombres de fagion ó de 
estado, y con tantas guarniciones y tapicerias y vaxillas 
non cale degir , que á todos es manifiesto por el mundo; y 
aun de las otras gentes comunes, como son atauiados y 
mantenidos es de marauillar; ca dexados los que por via 
de ofíicios ó biuiendas de señores y de otras diuersas rren- 
tas y maneras uiuen , los otros que sin ninguna proporción 
de aquestas andan vagamundos , non solamente en la corte 
mas en todos los lugares , villas y tierras son en numero sin 
quenta : los quales, sin rouar ni furtar ni fager otro mal, ' 
perpetuamente se mantienen con la grosedad de la tierra, 
lo que no Creo se faga en parte del mundo, que todos vi- 
uen, singularmente en Frangia, por regla ordenada en las ca- 
sas de los señores, y de fuera por los officios y tratos; y si 
dixeredes que de la gran justigia esto progede, yo digo 
que de la mucha necesidad y maña se engendra , la qual 


(I) Los conlinos (le palacio. ‘ 
TOMO V. 
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necessitlyd on pocas partes de Castilla se falla, segiind la 


gran fertilidad y abundancia de la tierra , que non una vez 
en el año mas tres en algunas parles lleua ó puede licuar 
pan la tiena y fruto los arboles. Pues ¿donde, como ya es 
dicho, todas estas cosas junto con lasrrentas, sino de la 
grosedad y virtud de la tierra vienen? y ¿donde los tesoros, 
joyas y riquegas permancgen y se han,saluo de las grandes 
rrenlas? y ¿á quien vienen principalmente, saino á los re- 
yes, y en quien se quajan y atesoi-an- saluo en sus pri- 
mados y gouernadores que no lian tantas ni tales hagañas 
para los despender? Y como este Maestre de Santiago, Con- 


destable de Castilla, conde de Sant Esteuan, señor del In- 
fantado t touiese muy grandissimas, continuas y propias 
rrentas, y loque mases, la gouernacion tan luenga y sin 
enpacijo de tantos y tan grandes y muy notables rrcinos y 
señoríos, non es de marauillar de sus grandes y yníinilos 
tesoros, ni demas si le fallaran; y de qui adelante sabréis, si 

quisieicdes, como estimar las grandes y singulares noble- 
gas sin par, y señoríos de Castilla». 

A lo qual, muy alto de los rreinos y muy poderoso Rey y 
señor, non otro me supo responder saluo lo siguiente : que 
como pudo ser, liniendo tales cosas los castellanos en la ba- 
talla de AIjubarrota en Portugal de tan pocas gentes ser des- 
uaratados, y ansi mismo durar tanto tiempo una tan peque- 
ña conquista como la de Granada : á lo qual yo respondí 
qaanto á lo primero de lo de Portugal, que los juicios de Dios 
en las batallas son muy secretos y á las gentes muy difíciles 
de conoger, en las quales ya auemós leido, oydo y visto 


quantas y quan marauillosas, semejantes y muncho mas gra- 
nes cosas han acontcgido por el mundo , ansi de los pocos 
vencer a losmunchos, y los mal armados á los bien arma- 


dos, como de olías diuersas y aformadas maneras que por 
munclias y injustas irequestasó querellas acaegen por volun- 
tad de Dios, ó poi malas ordenangasy solieruias, ó por otras 
munclias guisas; y como el orgullo y menospregio de los 
castellanos luese mucho, y con gran osadía y poco temor 
entrasen y rrompiesen los mojones y tierras del rreino de 
Portugal , non plugo á Dios y permitió el dicho desuara- 
to, y aun hoy dia bien lo conocen los portugueses que Dios 
peleó por ellos; ni aun casi, que en aquel tiempo eran todas 
las gentes de Castilla alli, ni las que so fallaron tantas ni 
tan abultadas como son hoy; ca lodo este rreino es el que lo- 
dauia crege y multiplica en todas las cosas mas que otro se- 
gund su virtud. Pues mayor marauilla y cosa de notar fue 
(-|ue los ingleses pasasen la mar sobre la conquista de Nor- 
mandia y Gascuña, y no contentos con .aquello salir de los 
términos y confínes destos' ducados y conquistar y ganar 
muuchas tierras adelante del rreino de Francia, y non solo 
esto, mas venger y desuaratar munchas ueges los franceses, 
y á la conclusión superar , prender y uenger al señor Rey de 
Frangía en el campo, y el Rey de Ynglaterra coronarse por 
rey del dicho rreino en la ciudad de París, y aun parte des- 
ta señoría les duró fasta agora que la noblega y uirtud de 
este su rey , mediante la gracia del .soberano, lia los hom- 
bres muertos, presos y echados de su rreino, aunque to- 
dauia queda pendiente aquella luenga memoria de la ciudad 
de Cádiz (1) , que es de la conquista ó de la corona rreal de 
Frangía, y ansi de tal manera plago á Dios por los pecados 
y orgullo de la noblega de Spaña ó por las diuisiones intrin- 


(1) El puerto de Calais, que anliguamciUe se llamó Calctum , y que los 
nucslros solian llamar Cades, asi como por Cádiz decían Cales. 
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sicas de los grandes de Castilla, y codicias, pertinacias y 
priuadas que los enemigos de la santa fé duren y perma- 
nezcan en el rreino de Granada fasta agora , que espero en 
Ja gran misericordia y justicia de nuestro señor Dios, y en 
la su gran virtud y noble deseo del Rey mi soberano señor y 
principe, don Enrique su liijo( l), que es el mas ualiente 
y animoso y el mas guerrero del mundo, que en sus tiempos 
y dias será la dicha Granada conquistada y uitoriosamente 
ganada por ellos con gran honor y acrecentamiento de su 
corona y á gloria y prouecho ansi mismo de sus naturales’ 
que tanto lo desean. 

Síguese la conclusión y efecto de la carta. 

Pues mas alto, mas poderoso, mas temido, mas moco en 
los dias , mas uiejo en el seso , mas ualiente y mas animo- 
so, y mas rico principe Rey y señor del mundo, el que en 
uraanidad fue contado y constituido natural y marauillosa- 
mente de tantos, tan grandes, tan nobles y tan soberanos 
señoríos, y cosas como arriba son dichas , y otros mas allen- 
de y tan grandes beneficios recibió de nuestro señor Dios 

•> 

en la tierra, quanto grandes y quanto notables en excelen-' 
cia deuen ser las sus obras, que por correspondencia 'los 
goce y administre, muy alto y muy poderoso Rey y señor, 
como la Vuestra Señoría y muy reforcada discreción muy 
mejor saue , ansí como las munchas y nobles viandas han 
menester artificio y trauajo para que puedan aprouechar , y 
mejor mostran su valor y virtud quanto hay dientes aptos 
para mascarlas y gusto para sentillas , y sin esto las gentes 
no tanto dellas gocarian , ansi todo lo sobredicho ha menes- 
ter la pura y dicha administración y exercicio rreal que es 


(t) Es decir, hijo de D. Juan el segundo. 
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la caueca, adouo y perfection de aquello, sin la qual muy 
poco fruto darla y menos permanecer en gloria podría luen- 
gamente. Pues, muy soberano señor, ¿qual es la diestra y 
principal caneca del dicho exercicio y administración, sal- 
vo la justicia, y qual es el firme y uerdadero cuerpo de 
aquel salvo la unión y concordia de los naturales'? las qua- 
les cosas son el espejo de nuestra humanidad. Por ende, 
muy singularissimo Rey y señor, estas son do amar, estas de 
querer, estas de elegir, y final y últimamente estas de ante- 
poner á todas las cosas, ca estas son y de estas proceden 
lodos tos bienes y glorias y renombres del mundo , y lo que 
mejor es la bienaventuranca perdurable , por exeraplo de lo ’ 
qual tanto quanto estas glorias duraron y permanecieron 
en la grande señoría y ciudad de Roma, otro tanto y non 
mas fue señora y princesa de las mares y tierras ; mas des- 
pués que la justicia ó caneca adolesció y fue turbada con 
rruegos y supplicaciónes importunas, y cargada de afeclio- 

nes especiales y el cuerpo , unión y concordia obcupado de 

0 

codicias particulares , mezclado de disensiones intrínsecas, 
oluidando el bien primero, toda su señoria cayó muy abati- 
da y menguadamentc. 

Ansi que, muy dulcissimo principe y señor, non solamente 
es necessario y abasta á todo principe ó señor, siendo abun- 
dado de todas las’cosas ya dichas ; mas estas muy nobles son, 
mas honestas y convenientes, con las quales la vidayhonrra 
se aumenta y conserua, y las señorías se multiplican y guar- 
dan, ansi como Tulio Africano diciendo : «non facen fuerte ni 
grande la ciudad, pueblo ó prouincia los fuertes muros, mas 
la nobleca y claridad de los defensores y acreedores della»; 
y como Vuestra Alteca y muy rreal Señoria sea la caneza y 
principal defensor y acreccnlador y principal miembro de 


é 


V 


iieslio neino y luiinparo de viieslros subdilos y iialuralíís,' 
con puro gelo y amor de la justicia y bien común de lodos 
vuestros'niiembros de la rrcpublica. deue de Irauajary uelar 
en la cura y Uilela de todo lo sobredicho, que como en el co- 
mieugo dixe, y el grande deseo me dió osadia á lo escriuir, 
tan grande premio ó soldada no sin mérito ni trauajoseorde- 
nóydiü, pues este trauajo es tan excelente, que otra cosa sino 
en gloria y bienauenluranfa se puede y deue decir. Yo me 
marauillo, muy soberano Rey y señor, de aquellos que loan 
sumariamente aquel dicho del Emperador, que tiniendo la 
corona en la mano se rasonó con ella, diciendo : « ¡joya tan 
preciosa, si bien considerados los trauajos fuesen que con- 
tigo traes, aunque te fallasen en el suelo ninguno leuantarte 
debria» ; ca estos tales, muy poderoso señor, juzgan entre 
el vino y delectación corporal, y no se acuerdan de la uirtud 
y nobleca del animo, que no se delecta saluo en las cosas 
altas conuenientes á él. Igual placer ni deleite á este igua- 
lar ni comparar se.podria, pues que trae consigo dilection de 
las propias gentes, gloria de los extraños y bienauéntiiza sin 
íin delante el soberano Dios. Pues la joya , tesoro ó espacio 
ncal de donde tan sumos y señalados. bienes se han, mun— 
cho es de guardar y preciar y procurar y tener en algo , ca 
no es ni se deue de estimar por trauajo aquel por quien v de 
quien tantos bienes proceden, mayormente que con solas las 
cosas ya sobredichas , conuiene sauer justicia, concordia y 
igual unción y amor se pueden y deuen alcancar: que aun- 
que muncho se deue loar la causa legitima y nobleca natu- 
ral que face suceder á los reyes en los rreinos ; pero no es 
de oluidar la nobleca, ó virtud moral, ó buenas obras, rreal 
exercicio que los hace loados y memorables para siempre; 
ca, muy exclarccido Rey y señor, ¿quien escusará á las his- 


torias que no qüenten los fechos pasados, loando los pre- 
ciosos actos de aquellos reyes y señores que nobles fa- 
cientlas ficieion, y reprendiéndolos horrores de otros que 
no dolías curaron? Y porque estas son tan manifiestas á 
Vuestra Señoria, no quiero mas alargar;, y aun de los que 
son hoy viuos osan fid)lar las gentes en publico , y en esto 
dudo, ca dicen del Roy de Francia ser muy humano, franco 
y de mu ocha justicia; y dicen del Emperador de Alemaña 
ser muy esquiuo, apretado, y muv auariento ; dicen del Rov 
de Portugal sor en su jubontud singular rregidor de su rrei- 
no y con mucha discreción ; dicen del Rey de Ingalaterra ser 
el contrario, y de otros munclios por esta manera. Asi que, 
muy grandissimo Rey y señor, mucho deue qnalquier jirin- 
Cipe Á quien Dios administró con seso y discreción, y fico 
su lugarteniente en la tierra, trauajarse por dexar su estoria 
fornecida de nobles fazañas y exemplos , y por hauer loables 
rrenombres por el mundo, singularmente en la conseruacion 
y acrecentamiento de su patria , nación y honor; pues si 
todos lo deuen fager, muncho mas Vuestra Señoria, que á 
todos precede en las cosas ya sobredichas, y muncho mas 
y mejor por el cargo señalado que Vuestra Allega tiene de 
lodos los grandes y perlados de todas las ciudades y villas, 
y finalmente de lodos los estados de vuestros rreinos y seño- 
ríos en el vuestro nuebo titulo, ó comiengo de rreinar, pues 
tan placenteros y gloriosos se mostraron en ello, y tanto y 
tan notablemente sin diuision publica y intrinsica vos ama- 
ron y obedecieron por su Rey y señor natural, no solamente 
los que presentes se fallaron, mas lodos los absentes, los 
quales ó los mas , antes que llegase vuestro mandamiento 
algaron vuestros pendones. 

Pues allende de aquellas virtudes y tan notables desgi- 


plinas ya sobredichas, muy esclarecido Rey y señor, soti 
de enxerir otras que en cierta manera paregen principa- 
les, sin las guales ningún principe ni otro señor por si 
solo podria su estado bien gobernar, que son las siguien- 
tes: allegar y atraher los grandes y virtuosos que aman y 
(!elan la onor, acrecentamiento y conscruagion de la corona 
rreal y bien común, y esquiuar y maltratar [áj aquellos que 
con mal gelo y cobdigia digen y fagen lo que aplage y non 
lo que conuiene, que es gran peligro á los principes, pues en 
cierta manera son ansi como otros humanos varones á las ve - 
cesnon sordos alas lisonjas, y en otra excelente manera se- 
mejantes á la magestad diuina, porque jamas fallege quien 
se tiente de cobdigia atrayendo dinero de qualquier via 
que entiende de gula , buscando linos vinos y suaues man- 
jares , y ansi de los otros peccados y vicios aborrecibles y 
no menos de las cosas que son ó parecen gracias ó egerci- 
cios; lo qiial usado por extremo, singularmente de aque- 
llos que non han de viuir por ello , se convierte en vigios, 
ansi como al cagador aues , al montero perros y al pesca- 
dor rredes , al músico instrumentos. Para resistir y cono-, 
ger lo qual figo y constituyó Dios el sentido y rragon que 
l'age la diferengia entre el bruto y el hombre ragonable, 
con la qual rragon se busca todo lo bueno y mediano y se 
esquina lo malo é sobrado. Digo por aquellos pringipes que 
por su buen deseo el pringipe del gielo enteramente los ad- 
ministra y alumbra con naturalega, para que mediana y 
ragonablemente sus gentes se gogen y se glorifiquen en la 
virtud y obras de la magestad rreal, lo qual todo por cier- 
to rnuncho deseaua fager el muy glorioso , cliristiánissirao, 
excelente y de gloriosa memoria Rey y señor, vuestro noble 
padre, si las inundes turbagiones desde su niñez, y la 
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cruel y arrebatada muerte non le atajaran : el qual por todas 
las partes del mundo tenia ya renombre de muncbasy nota- 
bles cosas, pues allende de esto, como representaua su estado 
y magestad rreal non solamente delante de los estrangeros 
mas delante de los suyos, con qué cerimonia y estado ova 
los oligios de la iglesia , como temia y amana á Dios y á su 
justicia, y como fauorecia los loables fechos y le aplagia la 
rreal poligia y gentilega; ca non se fallará desde el Rey 
don Pelayo, donde y guando en Spaña se comengó [el 
rreino] otro Rey ni señor, non solo en Castilla, mas aun fue- 
ra de ella, que en tan alto y gentil estado la poseyese; ca 
yo en mis dias rae recuerdo salir de la noble corte del muy 
excelente Rey vuestro padre y yr á la corte del Rey de Fran- 
gía , la primera vegada que la vi, y estar marauillado de la 
marauillosa poligia y gentilega della , y agora guando torné 
la postrema [vez], non me pareger ni ser igual en estos tiem- 
pos á la de Castilla en todos los atos y gentilegas, pues 
¿quien es el que afirma no ser esta una de las mas notables, 
famosas v singulares cosas del mundo? Y munclio yerra por 
gierto quien dige queja dicha poligia y gentilega ó lindo 
atauio es empacho ó defecto para guerrear ó menguar en 
los coragones , ca en uerdad mayor empacho y defecto es y 
parege la grosedad y orin en el arnés ó freno del cauallo, 
de donde se sigue peligro, sin otro prouecho ni fermosura, 
y ansi de los atavíos y póligias , cada qual en su manera y 
proporgion : lo qual ennoblegc el rreino y fage rricos y in- 
dustriosos los oficiales y tratantes, y no empobrege [á] algu- 
no, si saue temprar y mesurar su estado. Y si digen que 
algo de esto consista en vana gloria , en este casso yo lo 
noto por virtud ; porque sin aquella no ay perfection en oí- 
licio de nuestra humanidad, y ansi mismo por los grandes 

TOMO V. . 


i Si 

biiínos qu(i (Je esto se signen, digo lodíuiia tomado media- 
iiarnerile; pero todas estas y otras semejantes cosas, muy 
illiistríssirao Rey y señor, son agessorias y muy vajas en 
comparación de las otras ya antes dichas, muncho mas no- 
bles, altas, necessarias y principales, las qiiales son las que 
relucen en toda corona rreal y acrecientan lionrra y conser- 
lian todos los estados y señorios y son el lucero y sol que 
alumbra y escalienla á lodos generalmente, y el verdadero 
y rico tesoro y valenlia con que se deliende y acrecienta 
lodos los rreinos y señorios; y al noble principe que estas 
cosas tan excelentes le sienten que tiene, los enemigos hí 
temen, los suyos le aman, los extraños le loan, ven con- 
clusion los mas de sus fechos ellos mismos se cumplen y fa- 
cen de suyo, sin grande peligro y trauajo corporal , saino 
del spírilu que lo quiera y sepa sludiar, regir y gouernar; 
ansi como se íleo en los tiempos y dias del muy notable v 
marauilloso Rey y señor, vuestro avuelo y de vuestro mes- 
mo nombre(l), el qual eso mismocon los tesorosy valentías 
generales y non particulares de sus rreinos -y gentes v con 
la verga de la justicia y buen regimiento lacia .muy cum- 
plidamente sus fechos: ansi que, muy poderoso y notable 
Rey y señor,.de aqui concluyo que no solamente abasta á 
aquel quiera príncipe ó otro señor para bien señorear y regir 
sus tierras, tener todas las fertilidades, señorías gruesas y 
nobles cosas ya dichas, ni muncho tesoro particular, grande 
valentía en el cuerpo, y coracon junto con ellas, sin los otros 
ya dichos muy notables aparejos generales y muy necessa- 
rios, aforrados y erabueltcjs ansí mismo con el publico amor 
de todos los subditos y naturales, ligado con la pura discre^ 


(1) Kniiquc ni. 
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clon y dostreca, sellado con el sello de la llrinc continua- 
(;ion , que son las lirmes, proprias y verdaderas señorías, 
joyas y riqiiecas, y linalmente la muy alta y regia valentía, 
y constante y noble coragon; ca muy alto Rey y señor, desde 
el mayor estado fasta el menor de los vuestros rreinos v se- 

^ O 

ñorios, todos quieren y deuen generalmente gogarde vues- 
tra virtud y noble exercicio, cada uno en su grado, como 
de calor celestial y no de chimenea , que á pocos escallienta, 
de donde progede y emana que los grandes de vuestros 
rreinos y señorios viuan contentos y seguros, los perlados y 
rreligiosos alegres y pagados, los íijosdalgo en buena espe- 
ranga, gloria y paz, las dueñas y doncellas en toda honesti- 
dad y honor, los mercaderes en sosiego y rriqueza, y llnal- 
mente los labradores y otras diiiersas personas en grande 
abundancia y tranquilidad; porque ansi todos estemos salvos 
y alegres, contentos y ricos, y sin alguna disensión y dife- 
rencia, y la vuestra muy rreal y valiente magestad acompa- 
ñada de los unos , que son y deuen ser deffensores de la 
patria , y ofenssores y deuelladorcs de los enemigos de nues- 
tra f(3 catholica, y de las oraciones y señorios de los otros, 
que abilmente viuen , pueda muy presta y gloriosamente yr 
contra ellos, porque, mediante la gracia de Dios, la qual 
vos administre y guie, acaue Vuestra Señoría y virtud aque- 
lla vuestra conquista que los vuestros predecessores dexaroii 
pendiente y suspensa para vuestros dias, y singular valen- 
tía, poniéndose so la vuestra rreal subjegion y mano aquel 
rreino de Granada á do tantos daños y males en los tiem- 
])OS passados se han seguido á los vuestros rreinos y gentes, 
y tan gran confusión de nuestra le y christiañdad : lo ([ual, 
á Dios ¡)lciciendp , vuestra allega y muy noble pujanga y de- 
seo restituirá con grande derramamiento de la muy ponzo- 
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üosa é iiironiul sangre y con grande gloria j)erdurat)le eso 
mismo de la vuestra muy notable persona y corona rreal , y 
linalmenfe de toda vuestra nación é sancfa christiandad. 

Al muy alto y muy poderoso pringipe nuestro Señor el 
Rey, el humill seruidor de Vuestra Señoria y rreal magostad, 
crianí;a y fecliura de vuestro padre = Rodrigo de la Torre. 


Carta fij que Pedro de Ihieca escrivió íi el marques de Vi llena 
sobre que le pidió on memorial de lo que por él avia fecho. 


Muy Illustre Señor : Después (|ue Vuestra Señoria y mi se- 
ñora la marquessa an venido á esta giudad de Toledo, e 
visto que con mucho cuidado an entendido en el descargo 
de su congiengia. Delante de mi señora le hablé el otro dia 
suplicándole que se le acordasse de lo mucho que perdí en 
vuestro servigio en el gerco de Truxillo y de lo que me 
quitaron los Reyes ú mi é á mis hijos; y por dar á Vuestra 
Señoria la quenta que era ragon que os diese , mandóme 
Vuestra Señoria que higiese relagion de algunos de los ser- 
vigios que avia fecho, para que lo viesen las personas que 
entendían en vuestros descargos y ansi lo haré agora. 

Yo, señor, vine á servir al Maestre vuestro padre (2) año 
de ginquenta, y pluguiera á Dios c{ue la avilidad y dispusi- 
cion que entonces tenia tubiera agora para serviros. Vine de 
casa del conde de Alva por una travesura que allá me avia 
acaegido, que fué que saqué á Martin Niño , un cavallero de 


(1) Hállase en un lomo de Misceláneas de la Colección de D. Luis de 
Salazar y Castro, señalado con la letra N 43, al folio 130. Hay otra copia 
del misino papel en la M. 26, fol. 146, con la cual se ha cotejado. Aunque 
escrita en tiempo de los Reyes Católicos, por los años de 1493, descríbense 
en ella principalmente sucesos del reinado de D. Enrique IV. 

(2) 1). Juan Pacheco, maestre de Santiago, electo en 1467. Fué hijo de 
1). Alonso Tellez Girón, señor de Relmonlc, y hermano de P. Pedro Girón, 
maestre de Calatrava. 


Toledo, muy mi amigo, del castillo de Piedrahila donde le 
tenia el conde para le degollar , y escalé la fortaleza y sa- 


qucle della, y él y yo asentamos juntamente con el Maes- 


tre mi señor que en gloria sea ; y aunque no estaba enca- 
valgado , luego se comengó Su Señoria á servir de mi en 
mayores y mas arduas cossas que mi edad sufria. La pri- 
mera cossa que me mandó liager vuestro padre fué ymljiar- 
me á Caragoga á el señor Rey Don Juan de Aragón á tratar 
con él que le renungiase el derecho que tenia á el marque- 
sado de Villcna, lo qual yo acabé con muchos caminos y 
grandes trabaxos de mi persona , y los dexé tan amigos y 
tan confederados que conmigo envió á decir el Rey Don Juan 
al Maestre mi señor que le daria al principe de Aragón que 
después fué Rey, nuestro señor, para que se cassase con la 
señora condesa de Benavente, vuestra hermana, y porque 
no lo ovo gana la marquesa de Villena, mi señora, no se 
entendió en ello. 

Después que se comenzaron las alteragiones y movimien- 
tos tie estos rreinos, el Maestre mi señor tuvo muchos seño- 
res del rreino que le quisieron enoxary eran sus enemigos, 
de los quales los dos mas pringipales fueron el conde de 
Al va y Don Beltran de la Cueva. Con el conde de Al va tuvo 
grandes pendengias sobre el castillo de Montalban y sobre 
otras cossas que Vuestra Señoria sabe , y sobre ellas se con- 
gértaron de venir en el lugar de Cardeñossa con cada ginco 


de á cavallo, y yo fui uno dé ellos; y estando en el lugar 
fui avisado que el conde quena prender á el marques y que 


tenia mas xente secreta en el lugar, y dixelo á Su Señoría 


y con grande trabajo pudo cavalgar en un cavallo, e ansj se 
escapó su persona ; y porque yo entendía en estas contra- 
lagiones y traía todas las escrii)luras de congiertos que eur 
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li(> estos dos sciiOios cibiui) pcissculo j y oíilro ollns nio Iki- 
liaron un poder para me poder congerfar con el conde de 
•Viva sobre este castillo como quisiesse, me prendió el con- 
de y me amenagó muchas yezes que me abia de cortar la 
cavega, si no renungiaba j)or virlud del poder el derecho 
que tenia el Maestre mi señor á el castillo de Montalban : lo 
({ual yo no quise hager j y por ello passé muchos miedos y 
y grandes trabaxos. Después desto el jMaestre , vuestro pa- 
dre, trabaxó con el conde de Alba para aber el castillo do 
Montalban , y por mi mano negogiaba con él de lo aber. En 
esta negogiagion andubimos un año el doctor de Talavera ó 
yo, él por parte del conde, é yo por parte dcLMaestre. En 
íin con grande trabajo y fatiga mia se acabó de entregar 
el dicho castillo á él Maestre, mi señor, de lo qual no se tu- 
vo por poco servido. 

• * 

Después de esto sabe bien Vuestra Señoria como en la 
giudad de Segobia vuestro padre estiibo muy fuera de la 
voluntad de el Rey y muy en la de Don Beltran de la Cue- 
va, maestre que era entonges de Sancliago, é por 'esto es- 
taba en mucho peligro la persona de Su Señoria; y por- 
qué entonges Alvar Gómez de Ciudad Real , secretario que 
era del señor Rey Don Enrrique, era muy su privado, yo 
procuró de cougertar á el Maestre vuestro padre con Alvar 
Gpraez, que tenia la mano en todos los negogios del rreino, 
y ansi los congerté: que él le avisaba de todas las cos.sas que 
contra él se hagian, é llevaba yo de noche solo á el Maestre 
mi señor cassa del secretario , de lo qual fué avisado el Rey 
D.^Enrique, é yendo una noche solos Su Señoria, é yo con 
él, salieron á* nosotros Martin Fernandez Galindo, é Gonga- 
lo de Sayabedra y otros tres ó quatro á nos prender ó ma- 
tar, y ansi nos lo dijeron que nos diésemos ñ prisión. E yo 
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bolvi á el Maestre y dijole; «Juan, llámame á esotros que 
quedan ay detras y veremos como nos prenderán estos,» y 
obieron recelo que dexabamos gente en guarda , y no nos 
osaron acometer, y allí en Segobia por intercesión de Al- 
var Gómez se concertó el Maestre mi señor con el Rey don 
Rnrrique , y Vuestra Señoria quedo en rellenes en la fortale- 
Ca de Castilnovo en poder de D. Pedro de Velasco , para 
cumplimiento de las cosas que el Maestre mi señor abia de 
cumplir con el Rey. E después porque Vuestra Señoria esta- 
ba mal dispuesto y tenia necesidad de Jos regalos de mi se- 
ñora la marquesa, se concertó con el Rey que diesen á 
Vuestra Señoria , y recibiesen en su lugar á los señores 
Don Juan é Don Pedro vuestros hermanos para que quedasen 
en rehenes, como Vuestra Señoria lo estaba. La dificultad 
con que se acabó y lo que yo traljaje porque se liiciese, 
bien sé que se os acordará , porque una noche passé por 
allí con harta nieve y vi á’ Vuestra Señoria y me mandó un 
caballo el primero que tuviese. 

También sabéis, señor, que quando Don Pedro Manrri- 
(jue cercó á Alcaraz (1) y Vuestra Señoria fue á socorrer á 
Juan de Haro que la tenia por el Maestre mi señor, y en- 
tramos á dos tuvistes grande recelo de perder á Alcaraz, 
temiendo que se abia de concertar Juan de líaro con Don 
Pedro Manrrique. Vuestra Señoria sabe lo que yo trabajé 
porque la entregasse á Don Martin de Guzman, y como se 
hico ansi. Después desto, el marques, mi señor, quiso te- 
ner parte en la Estremadura, y en la Serena, y para esto 
nos embió á mi y á Juan de Merlo , por capitanes con qui- 
nientas Janeas para hacer guerra á Don Alonso de Monrroy, 




(i) Asi en M. 26: la oirá copia dice «el alcazar». 
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alli y quan buen recaudo hube de aquella guerra que me 
encomendó Su Señoria, Vuestra Señoria lo sabe y pluguie- 
ra á Dios que yo no ubiera dado en esto tan buena quenta 
de mi , porque mas sin miedo la fuera ó dar á Dios quando 
me llevara. Yo lube cercado á Montanchez , y por apretar 
mas la villa hice hacer un padrastro de piedra y barro y 
alli puse alguna artilleria que tenia para tirará Montanchez, 
y estando en este cerco , el Maestre que se llamaba de Al- 
cántara bino sobre mi y sobre Juan de Merlo con mili y 
quinientas lancas, y yo trabaxé con Juan de Merlo y con 
los otros capitanes que alli estaban que subiésemos á pelear 
con ellos, y nunca lo pude acabar; y desque esto ví, me re- 
coxi en el padrastro que abia fecho contra Montanchez , v 

^ %i 

conmigo se recogieron algunos caballeros del marques, y 
alli nos conbatierou y por fucrca de armas nos entraron, 
donde murieron muchos de parte del Maestre , y de los 
nuestros también hubo algunos heridos , y yo fui alli preso 
y herido; y no me quiriendo dar á prisión en ninguna ma- 
nera, no aviendo ya en el padrastro hombre que peleasse, 
cargó sobre mi la gente donde me derribaron, y caido en 
el suelo me llevaron preso al Maestre de Alcántara, donde 
fui también tratado 'dél que estube quinze dias en un algibe 
donde no sabia si era de dia ó si era de noche , en calcas y 
en jubón, sin bonete y asenlado en un leño. De alli me sa- 
có el clavero ó Maestre de Alcántara , é me pusso en una 
xaula á mi y á los montañeses del Maestre mi señor , don- 
de nos soltamos milagrosamente; y á Juan de Manjarres 
que soltándose cayó de la cerca abaxo é se quebró una 
pierna, le llevé aquella noche legua y media á cuestas. Y 
mientras, señor, estuve preso , Su Señoria abia perdido to- 
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(lo lo que abiainos ganado en Eslrenuulura , que no le qiu^- 
daha ni abia otra cosa qne tiibiese su voz en toda Estreraa- 
diira sino lo que tenia su hija, la condesa de Medellin; y 
después que me solté, con la gente de la condesa de Mede- 
llin y con doscientas langas que me embió el Maestre , mi 
señor, con Martin de Miranda , me di tal maña que bolvi á 
ganar todo lo que abia perdido ó me congerté con Francisco 
de Solis, señor de Magagela ; y él y yo tubimos tal manera 
que dentro de seis meses después que fui suelto, prendi al 
Clavero, que se llamaba ^Maestre de Alcántara , y le lomé á 
Montanebez y á Calamca, v él se acabó alli de destruir. Lo 

O a ' 

(juc dcsto fue servido el Maestre mi señor vuestro padre. 


vos, señor, lo-sabcis. 

Después vino el Rey Don Enrique y el Maestre mi señor 
ñ Truxilloáhager entregar á Truxillo al Maestre, que la tenia 
Gracian de Sesé. En quanto peligro y con quanto ti'abajo an- 
dube sobre que entregase Gracian á Truxillo á el Maestre 
mi señor, y al cabo por ladilixcncia que pusse, que no su- 


piese Gracian la muerte de vuestro padre (1), y por el peli- 
gro en que me pusse con ocho escuderos que meti en la for- 
taleza con determinación de pelear con Gracian y con los 
suyos, y echallos fuera de la forlalega, como lo hige. Vues- 
tra Señoría lo sabe de la manera que yo hube á Truxillo , y 
con qué bastimentos y pertrechos; si Vuestra Señoría la 
mandó basteger de gente y de bastimentos, bien se le acor- 
dará dello. Yo vendí la hazienda que heredé de mi suegro y 
la mia , y la bastecí de lodo lo que pude, y metí en ella 
giento y ginqüenta hombres. Bien creo, señor, que si quan- 


9 


(I) Murió el maestre D. Juan Pacheco en í474, en Santa Cruz, aldea de 
Triijillo. Véase la Crónica de Enrique IV, cap. CLXVI. 
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do yo hüvc á Truxillo, os suplicara que me higierades mer- 
ged en pago de lo que os abia seruido en averos ganado 
aquella fortalega , después de muerto vuestro padre, y en 
acudiros con ella. sin mandamiento suyo, siendo cossa tan 
principal, y en que tanto iba á Vuestra Señoría para el 
pensamiento que teniades de ser Maestre, sigun quien 
erades me higierades mergied, y tal que quedara della me- 
moria á mis suscesores ; mas pareciéndome que aunque te- 
uiades muchos caballeros en vuestra cassa que mexor que 
yo la podían tener y defender , pero ninguno tenia tanto 
aparexo, ni conogimiento, ni parte en aquélla comarca como 
yo, yo me determiné, sin suplicaros nada de lo que os dixe, 
de estar en aquello donde pensaba que se esperaba mayor 
alrenta, y mas presto qué en ninguna otra cossa de las que 

por estar aquello tan apartado de 
vuestros señoríos, como después pareció por espirengia. 

Al tiempo, señor, que yo reciví ó Truxillo, el Maestre mi 
señor me abia dado una escrivaniadel servigio y montazgo 
que valia setenta mili maravedís, v yo tenia ochenta mili ma- 
ravedis de juro; el Comendador, mi hijo, teníala encomien- 
da dé, Torremocha , que valia giento y ginqüenta mili mara- 
vedís, Francisco deVaega, mi hijo, tenia la encomienda del 
oxido de Lares, que valia ochentamillmaravedis, y el Maes- 
tre mi señor se me tenia todabia por deudor de los servigios 
<[ue le abia fecho , y aun Vuestra Señoría se me ofregió por 
yutergesor de mayores mergedes. Y luego otro dia que mu- 
rió el Maestre, vuestro padre, vino el señor Don Pedro, 
vuestro hermano , y con él el Prior de San Marcos á me 
tentar de pagiengia, y después que vinieron, el Prior me di- 
jo que ya yo sabia el aparejo que tenia el señor Don Pedro 
j)ara ser Maestre , que si yo me queria congértar con él. 


■192 


pues lo podía bieu liager, pues no tenia juandaniienlo del 
Maestre para entregar mas á Vuestra Señoría que á otro de 
sus hijos : que yo hiciese omenaxe por la íortalega á Don Pe- 
dro , y que me daria seiscientos mili maravedis de yerbas, 
que me daria luego un quento en dineros é una encomien- 
da que valia dozientos mili maravedis , ó para seguridad de 
• cumplillo me entregaba luego á Villanueva del Frexno. Yo le 
respondí que yo no abia de seguir, ni servir sino á Vuestra 
Señoría, é que del señor Don Pedro no me maravillaba, 
porque era mogo , ó de mogo le venían aquellos pensamien- 
tos: que era desbario pensar el señor Don Pedro que abia de 
ser Maestre, tiniendo Vuestra Señoría las bulas sacadas del 
Papa , y siendo tan privado como erades y el mayor y mas 
principal señor de España, y que con estos aparexosera ne- 
cesario que luesedes Maestre, aunque todos los del rreino lo 
e5lorvasen,é que era muy mexor juntarse con Vuestra Seño- 
ría, como era ragon, que no pensar aquellos desbarios; y con 
esto se partieron, y el señor Don Alonso Tellez me embió á re- 
querir con duzienlos mili maravedis de yerva porque higiesse 
lo mismo; yo le respondí y le despedí de aquella demanda, y 
dende á pocos dias Vuestra Señoría fue preso por el conde de 
O3orno( 1), é yo envié para ayuda de libraros á Ñuño de Cha- 
ves con setenta langas, y después que Vuestra Señoría fué 
libre, y el Rey murió, yo ymbié á Vuestra Señoría, luego 
•que lo supe, una escriptura de todo el ayuntamiento y ca- 
valleros de Truxillo que os regibiañ por señor, y que harían 
guerra y paz por mandado de Vuestra Señoría , con muchas 
promesas y omenaxes. Dende á poco Vuestra Señoría me 



(1) Véase á Pulgar, Crónica de los ítcijcs Católicos, can. IX. 
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vmbió Á la exgelente (1) con Don Rodrigo de Castañeda v 
con Trislan Daga y la tiibe quatro meses; y en este tiempo 
la di de comer á ella é á todas sus mugeres é oíigiales, é 
aun de vestir á mi costa. E luego que la Reina é el Rey 
nuestros señores supieron que tenia en mi poder á la hija 
deja Reina, me erabiaron á mi hermano Gonzalo deVaeza (á) 
é á mi padre, é con ellos me ymbiaron á ofreger título de 
conde é quinientos quentos de rrenta con quatro mili vassa- 
llós en que entraba la villa de Torquemada, y una hija del 
señor Almirante para que cas.sase con mi hijo; y yo los des- 
pedí desabridamente , y luego me tornaron á embiar á el 
doctor de Talavera y á llernand Alvarez con la misma re- 
questa y ofreciéndome mas mergedes. Lo que yo respondí 
callo, pues Vuestra Señoría lo sabe. 

Dende á poco vino Vuestra Señoría á Truxillo por aque- 
lla señora para énlregalla á el Rey de Portugal. De la ma- 
nera que allá fuistes recibido por la giudad y cavalleros. 
Vuestra Señoría lo save y también save que le pregunté 
si traya merged de Truxillo, y Vuestra Señoría rae dijo 
que si, é yo os dixe que debiades de tomar la posesión 
de aquella ciudad por virtud de aquella merged, que yo 
baria que os besasen las manos todo el ayuntamiento é 
cavalleros dél ; é que si Hernando de Monrroy lo rehu- 
sase que le prendiésemos, é que aquello aprovecharía. pa- 
ra que,; si os fuese bien , no paregiesse que os pagaban 


(t) Doña Juana, hija de. rey D. Enrique IV, llamada « la Excelente Se- 
ñora ». 

(2) Gonzalo de Baecá, hermano de Pedro, autor de esta carta, fué veci- 
no y regidor de Vfdladolid, corregidor de Medina del Campo , contador de 
los Reyes Católicos y tesorero del Príncipe R. Juan. Tuvo un hijo llamado 
•Juan Rodriguez de Haeca. 
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con llaneros merged de aquello; y si yba mal á Vues- 
tra Señona,qiie siempre os darian equibalengia para ello, 
en casso que la obiesedes de entregar. Vuestra Señoria 
lo pusso en consexo y acordastes que por entonces no 
se debía hager ninguna mudanga , y dende á pocos dias os 
determinastes de partir á Plasengia , y llevar aquella seño- 
ra. Lo que pasé con Vuestra Señoria y con algunos cava- 
lleros que alli teniades soI)re la llevada é partida, Vuestra 
Señoria lo sabe. Al tiempo que se partió me dixo que luego 
me ynviariades duzientas langas é dineros para poderme 
apoderar y sostener la giudad, é por otras necessidades que 
se mobicron, no se pudo cumplir. 

Después de lo qual Hernando de Alonrroy procuró poner- 
me en negesidad y concertóse con el Clavero su hermano y 
con Puertocarrero y con toda Estremadura para me gercar, 
y en la ciudad se congertó con Martin de Chaves y con Juan 
de Vargas, é con Juan Nuñez, ó peleé muchas vezes en la 
ciudad por rae apoderai’ de ella , donde se hizieron cossas 
muy onrradas y muy á vuestro .servigio con muy. grande 
trabaxo y peligro de mi persona. En íin Luis de Chaves me- 
tió al conde de Feria y mucha gente de Estremadura, á Her- 
nando de Monrroy y al Clauero y cercáronme. Lo qué se pas- 
.só sobre el poner del gerco, como yo les tenia la torre de 
Sanct Martin en la villa, y alli tenia veynte hombres, y como 
la sostuve todo el tiempo que estuve gercado, estando tan 
desviado de la íbrtalega , Vuestra Señoria lo sabe, assi como 
cOn quanto trabaxo y peligro se hacia todo; en fin cada dia 
cresgia mas la gente de los que me lenian gercado, y cada 

dia avia muchos rebatos y peleas, y aunque eran muchos y 

0 

buenos capitanes los que me tenían gercado, con la gragiado 
Dios yo me dalia tan buen recaudo, que me sabia bien de- 
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fnnderde ellos; y asi estuve gercado degiseis meses, que nun- 
ca me desnude las coragas, si para vestirme camisa linpia no 
fuera, y pocas vezes me quité las coragas de engima. Vues- 
fia Señoria sabe bien si en este tiempo me vino algún fa- 
bor de gente ni dineros, ni aun vos, señor, me embialtes un 
mensagero á saber de mi. Yo me desgerquédos vezes, la una 
con que tube manera de poner en diferengia á Luis de Cha- 
ves y á Alonso Enrriquez, capitán que era de sus Allegas, y 
enfonges yo me junté con Luis de Chaves y entramos á dos 
echamos á Alonso Enrriquez fuera de la giudad;y ansi cstu- 
be desgercado quinze dias, en los quales me provey y baste- 
gí de muchas cossas que me faltaban; y después tornó á en- 
trar Alonso Enrriquez con mas gente en la giudad y tornóse 
á concertar con Luis de Chaves y tornáronme á gercar como 
de antes, y otra vez me torné ó desgercar sin socorro de 
Vuestra Señoria. Me congerie con la duquesa de Arebalo y 
me enibió seisgientas langas con que eché á los contrarios 

de la giudad, y tuve lugar otra vez de me basteger de gen- 
te que me fallaba. 

Después de lo qual tornó la Reina á embiar alli á Alon- 
so Enrriquez y á Almaraz y al Clavero y á Femando 
de Monrroy con mucha gente y muchas bonvardas y arli- 
lleriay me comengaron á conbatir la fortalega por mu- 
chas partes, y con la ayuda de Dios y vuestra buenaventu- 
ra me di tan buen recaudo que no solamente me.defendí, 
mas muchas veces salí lí sus estangias de los enemigos, y 
alh les hige mucho daño ; y de tal suerte pelearon un dia 
ginquenta ombres que emhié con Juan de las Cassas, que 
mataron dos hijos de Luis de Chaves, y se higo tanto es- 
trago en los contrarios quanto plega á nuestro señor que me 
perdone. Y de allí y de todas las otras veges que veníamos 
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á las manos, de las obras que de mi regibian cada dia , es- 
taban tan atemorigados q«ie no me daban tan mala vida co- 
mo hasta alli me la abian dado. Y viendo los Reyes nues- 
tros señores que aquello no se hagia como ellos querian, de- 
terminaron de ir en persona sobre mi , de lo qual yo fui 
avisado, y entonges yo embié á suplicar á Vuestra Señoria 
á Escalona que me higiesedes merced de me venir á socor- 
rer, si pudiesedes; y si no os liallascdes tan poderosso que 
lo pudiesedes hacer, os suplicaba que no os concertasedes 
por mi con quiebra de vuestro estado, que yo-pensalja con 
el ayuda de Dios que si él me guardaba de traycion , de me 
poder defender año y medio, y que en este tiempo Vues- 
tra Señoria trabaxase destar poderosso en Escalona, que 
yo esperaba en la misericordia de Dios que él nos sacarla de 
los= trabaxos en que de presente estábamos. "Vuestra Seño- 
ria me embió á Don Juan de Cageres, su maestresala que 
era, y con él una carta de gifra en que me ymbiaba á dezir 
que ya yo debia saber quanto Vuestra Señoria deseaba so- 
correrme, aunque no fuesse por otra cosa sino por mi pro- 
pia persona , y por el cargo en que me erades lo abiades 
de hager, y que trabajase que la condesa de Medelliñ me 
socorrerla con alguna gente, y que la rehenasse (1) la for- 
talega porque lo higiese en mili vassallos , y la señora con- 
desa me embió á dezir que la higiese pleyto omenaje por la 

fortalega, éque luego me entregarla las dehessasde 

....... (2) que vallan quinientos mili maravedís, y le 

respondí lo que me paresgió que debia responder. 


(!) Rehciiar es empeñar ó dar en rehenes. 

(2) Fallan los nombres de las dehesas. En M. 26 se lee: «que me en- 
Iregaria unas dehesas que vallan», etc. 


Ya vé Vuestra Señoria qué Irabaxaria por hager lo que 
me mandaba , mas que yo no sabia como se podía hager, 
estando en partido tan quebrado y la Reyna nuestra señora 


que estaba en Guadalupe de camino para Truxillo : la em- 
bié ü degir que porque yo sabia que yba á Truxillo con pro- 
posito de me estrechar mas que sus capitanes lo abian fe- 


cho, que yo por mi desventura me hallaba en cabo donde 
na podia hacer otra cosa sino es servirla, que Su Altega no 
llegase á Truxillo, porque no regibiese mas enoxo de lo re- 


gibido: que Dios sabia el sentimiento que yo tenia de me 
hallar en cosa contra su servigio. Su Alteza me embió alli á 
Francisco Davila, hermano de Gerónimo de Avila (1), con un 
mandamiento de Sus Allegas y no pocos ofregimientos de 
mercedes , con el qua! me embiaron á degir que ya yo sa- 
bia que Vuestra Señoria era redugido a su servigio , y que 
en los capítulos del congierlo era uno que yo entregase á 
Truxillo á Su Altega, sigun parecía por aquella escriplura 
signada é firmada de vuestra firma é sello, que me manda- 
ba y requería so grandes penas que entregasse la fortalega. 
Yo, señor, le respondí como Vuestra Señoria sabe, que yo 
abia abido aquella fortalega después de muerto el Maestre, 
mi señor, y que yo no tenia premia ni mandamiento suyo 
para la entregar, é que yo de mi voluntad abia seguido á 
Vuestra Señoría, porque erades su hijo mayor, á quien yo 
deseaba mas servir; que Sus Altezas creyesen que yo no 
entregaría aquella fortalega sino tornaban á Vuestra Señoria 



(t) Según Pulgar (Crónica, cap. LX), el marqués de Villena había tra- 
tado de antemano que la fortaleza de Truxillo se entregase en tercería á 

Goncalo de Avila, señor de Villatoro, y asi se lo había escrito á su alcayde 
Pero Bae 9 a. ^ 
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todo lo (iiie os abian tomado del marquesado , é que yo no 
quería otra cosa sino que por mi mano se remediase todo lo 
que Vuestra Señoría avia perdido , é se biesse que también 
abia agertado el Maestre mi señor vuestro padre en aberme 
dexado aquello , como en todas las otras cossas. 

Dende á poco vino la Ileyna acompañada de muchos 
erandcs é señores c de muchas gentes de armas. Su Allega 
mandó requerirme con un mandamiento de V uestra Señoría 
([ue lo entregase luego, yo respondí a Su Allega lo mismo 
((uc antes le abia embiado á degir, y el Doctor de Talavera 
y Hernán Alvarez cmbiaron á hablar conmigo , y á ellos 
respondí lo mismo. Pusiéronse en trato conmigo sobrello, é 
Su Altega venia en que entregase las fortalezas que á Vues- 
tra Señoria se hablan tomado en el marquesado en las per- 
sonas que yo señalasse, aunque fuesen criados del Maestre 

mi señor ó vuestros , para que las tuviesen en tergerias seis 

• 

meses, é cumplidos aquellos que las entregasen á Vuestra 
Señoria (1): lo qual todo envié á degir á Vuestra Señoria con 
Badajoz é con Peralta, vuestros criados, é que por ningún 
casso biniesedes alli , porque me abian gerlificado que la 
Reyna embiaba por Vuestra Señoria, porque yo no abiade 
hager nada de lo que me mandasedes ; y á la Reyna nuestra 
Señora embié á degir con el Comendador mayor, que si Su 
Altega no venia en entregaros luego todo lo que os abian 
lomado, que yo no podía dexar de defenderme, é que Dios 
sabia quanto dello me pesaba. E Su Altega mandó luego 
traer pertrechos é aparexos para gercarme é ansi lo pusso 
por obra , é Vuestra Señoria acordó de venir luego, sin em- 


(i) lisio sucedió el año de 1477. Véase á Galindez de Carvajal, Memo- 
rial ó registro breve , ele. 
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vargo de lo que os abia suplicado , y luego fuistes á besar 
Jas manos á Su Altega, y subió Vuestra Señoria ó hablar 
conmigo, con Don Rodrigo y con Tristan Daga, eme digistes 
que os cumplía , y aun os yba la vida y el estado en que yo 
la entregase luego , é yo respondí que si no os bolvian todo 
lo que teniades perdido, que no entregarla en ninguna ma- 
nera , é que no me curasedes de mandar otra cossa, porque 
yo no lo avia de hager. En estas platicas pasaron mas de 
quinze dias , y al cabo , visto que no se hagia lo que Su Al- 
teza abia gana , os mandó que subiesedes á hablar conmigo, 
ó trabaxasedes porque yo entregase luego, é que si no lo 
higiesse que Vuestra Señoria no bolviese, sino que fuese á 
donde quisiese ; é mostraron á Vuestra Señoria como tenia 
hecha merged Su Alteza de lodos vuestros liienes, é Vues- 
tra Señoria subió ó hablarme, é me dixo lo que Su Alteza 
os abia embiado á degiré con mucha instancia porfió que yo 
entregasse, é que si no lo hagia, que no podía escusarse 
que no perdiesedes presto lo que os quedaba por falta de 
dineros é gente que Vuestra Señoria tenia; é yo respondí 
lo mismo que siempre abia respondido en presengia de 
Don Rodrigo é de Tristan Daga, y Vuestra Señoria se yba 
bien turbado , é yo le dije que pues no esperaba de ver tan 
presto á Vuestra Señoria, que le quena hablar, é Vuestra 
Señoria volbió, é fuimonos paseando por la coraja de la for- 
talega solos, é yo dije á Vuestra Señoria que mirase como 
procuraba su destruegion en quei*er entregar aquello, por- 
que mientras yo tubiese esto , todo lo que os abian de apre- 
tar era porque lo entregasedes ; é que creía que si yo aque- 
llo entregase, procurarían de tomaros lo que os quedaba, é 
que si otra cossa queriades hager, que os daba palabra de 
osla entregaren me la pidiendo. Vuestra Señoría holgó mu- 
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dio do lo que os dije , é comengastesme á deyir las lucr^o- 
des que teniades en voluntad de me hager, en que me que- 
riades dar á Alcalá del Rio, é yo supliqué á Vuestra Señoria 
estubiese en descansso , é que entonges que qualquier mei - 
ged que me hiziesedes pensarian que os la abia servido. Y 
luego Vuestra Señoria se fue á Su Altega y le digistes romo 
la fortalega quedaba, por Vuestra Señoria, y nunca mas me 
bió ni comunicó conmigo hasta el dia de Sanct Juan, que 
beuistesá mandarme que la entregasse, sin aber suplicado 
á la Reyna que perdonase á mi é á los raios, ni me reslitu- 
yesse la haziendaque me abia tomado, que bien creo yo que 
aquello no quedó sino por no mirar vos en ello , y porque 
algunos de los que estaban con Vuestra Señoria no se lo 
acordaron; y el Doctor de Talavera me dixo que no pen- 
sasse que lo abia con el Rey Don Enrrique, qüe si an- 
tes que entregase no me perdonaba la Reyna, que otro 
dia me mandaria degollar ñ mi é á los que conmigo es- 
taban; y él fué á mas andar á Su Altega, y truxo. pa- 
labra que perdonaba á mi é á los mios- É antes que bolvies- 

* 

se abia yo ya entregado la fortalega á Vuestra Señoria, é 
Vuestra Señoria la entregó á Gongalo de Avila, y en entregan- 
do que entregué, luego me despedi de Vuestra Señoria, por- 
que me paregió mal comieugo de recibir por merged el olvido 
de aver .pedido seguro de mi vida; y otro dia’me embió á 
degir Vuestra Señoria con Tristan Daga y con el Ligengiado 
Chinchilla que rae queriades_ hager merged de setenta mili 
maravedís de juro que teniades en él passo de Montalban, 
y yo respondí que si aquello era en satisfagion de lo que 
me avia lomado la Reina nuestra señora á mi é á mis hi- 
jos, que lo resgibiria, é que si era en pago de lo que abia 
servido á Vuestra Señoria que no era buena satisfagion. 
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Vuestra Señoria me embió á degir que en lo de la satisfa- 
gáon, que Vuestra Señoria lomaba el cargo y que lo baria 
como era ragou; é porque aquellos dineros Vuestra Seño- 
ria los abia dado á Don Martin de Guzmaii por su vida, yo 
no los quise regibir, y otro dia me embió á degir Su Alte- 
ga con el Doctor de Talavera y con llernand Alvarez que 
ella abia sabido que yo estaba despedido del marques, que 
ella' se queria servir de mi , é que me darla la tenencia de 
Carmona con seiscientos mili maravedís, é una capitanía de 
gente de á caballo , y que tenia cuidado de me hager mer- 
ced: yo respondí que besaba las manos á Su Allega y que 
pensaba que Su Altega me queria acabar de destruir, pues 
jue ofregia tan gran merged otro dia de como abia entre- 
ado á Truxillo; que no lo hagia sino porque digessen en 
el rreino que por aquella merged abia yo entregado á Tru- 
xillo, é por esto Su Altega me perdonasse , que no podia 
sufrir que. mi onrra audubiese en disputas de gentes. 

y de alli yo rae fui á Toledo , é de Toledo á Escalona , don- 
de Vuestra Señoria estaba á fenezerquentas con Vuestra Se- 
ñoría: alli las fenegi, y Vuestra Señoria se rae afrontó mu- 
cho porque quedase por vuestro. Yo me escusé , y alli me 
entregó Vuestra Señoria á Alcalá por prenda de un quento 
é duzientos mili maravedís, porque os álcangé, y deñde á 
pocos dias Vuestra Señoria me embió á llamar á Escalona, 
é ya la Reina, nuestra señora, coniengó á probar lo que 
con Vuestra Señoria abia asentado en la otra contratagion 
que con Vuestra Señoria se abia fecho , y os abia tomado á 
Almansa. Vuestra Señoria rae dijo que abiades embiado á 
Don Rodrigo á la Reyna nuestra señora á le suplicar que no 
ynobasc nada de lo que tenia con vos asentado y congerta- 
do y capitulado, pues Vuestra Señoria nunca después due 
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se abla reducido á su servicióle abia errado, é qucDouRo- 
drigo no era hombre que se queria conformar con el tiempo, 
é que por hager mexor vuestros negogios los poniades en 
peligro , que le queriades embiar á mandar que se biniese, 
é que yo fuese á entender en ellos. Yo dixe que yria á en- 
tender en ellos, y en todo lo demas que me mandasedes 
como criado del Maestre mi señor vuestro padre, é no mas; 
é ansi lo hige , é luego me parti á la corte y abisé á Vuestra 
Señoria que yban sobre Chinchilla, y pasé muchas cosas 
con la Reyna, como Vuestra Señoria sabe. Vuestra Senoria 
se partió á socorrer á Chinchilla, é yo me halle en el socor- 
ro é después os concertastes otra vez con Su Allega , é yo 
me fui á Alcalá, é Vuestra Señoria á Escalona , y asi estu- 
bistes un tiempo sosegado hasta que la Reyna nuestra seño- 
ra fué á Sivilla, adonde fui yo con propósito de bivir con Su 
Alteza, pues aunque me tenia por vuestro servidor , y miga- 
xa de vuestra cassa, pero no me tenia por vuestro criado, 
después que me abia despedido de vos ; y alli fué Vuestra 
Señoria avisado que la Reyna nuestra señora os queria pren- 
der y degollar y tomaros lo que os quedaba. Vuestra Seño- 
ria fué una noche á rae lo hager saber con Bobadilla y con 
Alvaro Daga, y me dijo que si os yba á ayudar, os yriades 
á defender, é que sino os yba á ayudar que creiades que 
os veriades en gran trabajo. Yo dixe á Vuestra Señoria que 
ya yo pensaba que eran acabados vuestros trabajos, mas que 
pues que paregia que tornaban Otra vez á nacer , que creye- 
se Vuestra Señoria que siempre tomaria yo una buena parte 
de ellos, y ansisé partió Vuestra Señoria y se fué á Alarcon,,é 
yo me fui luego tras Vuestra señoria, y luego Vuestra Señoria 
comengó á mandar bastegcr á Alarcon , é yo me fui á bas- 
leger á Alcalá, y de alli nos venimos á el castillo, y Diego 


l’acheco abisó á Vuestra Señoría como abia trato en Bel- 
monte, é que no se podia escusar de no se perder Belmen- 
te si Vuestra Señoria no yba en persona allá, y Vuestra 
Señoria determinó de yr á Belmente, é quisierades que yo 
fuera con vos y que Don Martin de Guzman se quedaría en 
el castillo: lo qiial nunca se pudo acabar con Don Martin. 
Yo quedé alli ginco meses, y en este tiempo nunca me des- 
armé las armas, porque la xente que el Rey y la Reina 
abian embiado estaban en Santa María del Campo , donde 
estaban quinientas langas. 

Entretanto que Vuestra Señoria estaba en Belmente, 
me vino á correr Pero Ruiz de Alarcon muchas vezes, y 
quando rae dexastes en el castillo , me dexastes solas treyn- 
ta langas, é yo tube tal manera que quando bolvistes, 
señor, ál castillo,’ ya tenia giento y veinte langas é du- 
zientos é. ginqüenta peones , é con ellos desbaraté á Pe- 
dro Ruiz de Alarcon é le despoxé giento y ochenta escu- 
deros, y me hallé en lo de Almodovar, y me vi en mu- 
chas afrentas y peleé muchas vezes , y derramé mucha san- 
gre de mi cuerpo; y estando herido en el brago de la adar- 
ga de una saeta,, me sacastes á pelear, digiendo que no te- 
niades capitán, y yba á ser capitán estando herido y sin 
adarga, y peleaba ansi, y traía otras heridas de nuevo de 
allá, que por no ser prolijo y porque Vuestra Señoria lo sa- 
be, no lo quiero repitir,, mas de degir á Vuestra Señoria 
que nunca os hallastcs, señor, en cosas de afrenta en que 
ño rae hallase yo, y muchas veces me hallé sin vos en lo 
del Cañavate, donde peleé con Don Xorxe Manrrique, é le 
desbaraté é tomé la cabalgada que llevaba de la .Molilla, y 
entré en Almodovar del Campo por fuerga , é hige coxer el 
pan que estaba sembrado en tierra de Alarcon , estando las 
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c’a[)ilanias de la Reina tan gcrca, donde me vi con ellos en 
muchas afrentas é peleé muchas vezes, tantas que yo ternia 
mala memoria de ellas , porque me parege que pocos dias 
passaron después que me dexastes, señor, en el castillo, 
donde no obiese menester las manos ; y á la postre la noche 
que Vuestra Señoría sabe que peleé con Don Jorxe, como 
vuestro capitán , él salió herido de una herida de que mu- 
rió (1),é yo saqué otra de un enquentropor la boca en queme 
derrocaron algunas muelas , é me passaron la quixada , é fué 
tan peligrosa la herida, que vuestro giruxano aquella misma 
noche me dixo que rae confesasse y ordenase mi alma , y 
otro dia, estando herido de esta manera, salí al campo á co- 
gerle y lo hige ansi,y sobre cogelle, torné otra vez á pelear. 

V no quiero traer á la memoria á Vuestra Señoría las 
vezes que me hirieron en la guerra de Granada, andando con 
vos, porque la sangre que alli derramé plega á Nuestro Se- 
ñor recibir en satisfagion de la mucha que derramé nuestra 
é agena en buestro servigio; mas de las veges que me ym- 
biastes á cossas peligrosas y á tan mal recaudo, .como Vues" 
Ira Señoría sabe, me podría quexar. Embiastesme , señor, á 
JMoclin (2) y con tan poca gente á hager tala , que abia dos 
tantos moros á cavallo que los que yo llevaba, de suerte que 
los moros nos perdieron el miedo , é nos dieron tanta prisa 
que yo fui el que menos alli hige de los que alli fuimos, y 
saqué hartas saetas en la adarga y una pierna atravesada de 

una langada, é vistesme venir ansi herido, y aun la langa 

* ^ 

(1) Esto sucedió seg^un la crónica, cap. LXXXIÍ, cerca de Garcimuñóz 
en 1479. Este D. Jorge Manrique, hijo del Conde de Paredes D. Rodrigo 
Manrique, es mas conocido en nuestra historiadileraria como autor délas 
bellísimas coplas que empiezan: «Recuerde el alma dormida.» 

(2) La copia dice Modin. 
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ensangrentada y dígistesrae que venia tan onrrado que me 
(lueriades llevar ansi ñ el Rey para que me viese; y yo di- 
je que os besaba las manos, y porque me paregió poque- 
dad hager caso de aquesto, no fui allá. En fin digo, señor, 
que tengo en mi cuerpo quinze ó degiseis heridas , las dos 
ó las tres regibi en la guerra de Granada de los moros y no 
las quiero atribuir á la qiienta de los servicios que , señor, 
os e hecho , porque espero que otro señor las satisfará : de 
las otras gertifico á Vuestra Señoría que ninguna dellas re- 
cibí defendiendo, ni acregentando mi hagienda, porque, 
nunca la tube , y todo lo sufrí é passé con tanto deseo de os 
servir como Dios sabe , y las afrentas y peligros y vezes en 
que aventuré mi vida por vuestro servicio, por no 'ser proli- 
jo, é porque no parezca manera de contentamiento demasia- 


do quG de mi tengo, lo dejo de degir, y lasmergedes que en 
todas ellas recibí también ; pues Vuestra Señoría es testigo 
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pagador, y arrendador y hornero y capitán, y usé de todo: 
los ofigios que cumplían á vuestro serbigio, y después l« 
Reyna enbió un sobresaneamiento y seguro para que vo vi 
niese á tratar á la corte con Su Alteza: Vuestra Señoría me 
mandó que yo viniese ó Toledo á Sus Altezas á entender er 
vuestros negogios ; y aunque yo rehusé mucho de no venir, 
porque me paregia que estaban muy quebrados vuestros ne- 


gogios , y la necesidad que teniades , y la enemistad que 
Sus Altezas tenían con Vuestra Señoría era grande, de ma- 
nera que yo no me pude escusar; y quando me partí de 


Belmente bien se le acordará á Vuestra Señoría que me dijo: 
« bien sé que no me ha de congertar nadie si vos no : Vo te- 

O 

mo que vos abéis de procurar tanto por dexarme con estado, 
que esto estorve el congierto,de la manera que yo estovvos 

TOMO V. ■ 64 “ 
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lo sal)eis uiexor. Pues veis que estando Sus Allegas, como 
.están, sin ninguna necesidad , y yo como estoy, aunque 
llagamos todo lo que se puede pensar, up nos podemos sos- 
tener mucho tiempo; é como sabéis, ni tengo perspna, ni 
pariente que me ayude, ni aya de negociar por mi, pues 
todo lo sabéis. En todo casso trabajad por congerlarme como 
mexor pudieredes , porque quedando con parte de mi esla- 
.do , Dios me remediará , aunque no quede con otra cosa sino 
con Belmonle, que si lodo .se acaba de perder, nunca abrá 
esperanga de cobrarse nada». Yo, señor, vine á la corle, 
como Vuestra Señoria sabe ; las platicas que después que 
vine se (ubieron conmigo , y lo poco que se hagia de lo que 
á vuestro servigio cumplia , Vuestra Señoria lo sabe ; yo me 
qiiexé á el Comendador mayor, que ábia consentido que yo 
viniese á destruir á Vuestra Señoria; pedile porrnerged que 
suplicase á -la Reyna que me diese un memorial firmado de 
su nombre para Vuestra Señoria de loque queria que hizie- 
sedes, é que con la respuesta Vuestra Señoria embiaria á mi 
ó á otra persona. Su Alteza respondió que no queria dar me- 
morial, sino que me fuese; yo habia estado dos meses que 
nunca la Reyna me quiso ver, é cada dia rae pedia cossas 
nuevas , é visto que ningún remedio abia para que no que* 
dasedes destruido, yo hablé ó el Prior del Prado ( 1), que en- 
tonces era el pringipal en todos los negocios del Reyno, é le 
dije que yo estaba muy arriqienlido de los deservicios que 
abia fecho á Su Alteza , é que tenia aparexo para pagarlos á 
Su /Vltega en un servicio muy señalado: que Su Altegaime 
quisiese oyr , y él pensó que yo queria entregar algunas for- 


-A -r 


W 

(1) Fray Hernando de Talayera, qué después fue primer arzobispo do 
Granada. 
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talegas de Vuestra Señoria, é (lijóme que la Reyna de nji.s 
obras estalla quejossa , que mi persona la tenia en mucho, y 
enibiónie á mandar que fuese á otro dia. En acabando la 
luisa, salió Mansilla á llamarme, é yo dije á Su Alteza que 
Vuestra Señoria me abia mandado que le dijese (¡ue ya sa- 
bia como en vida del Rey su hermano , y del Maestre m i 
señor. Vuestra Señoria la abia servido, y aun se abia visto 
en afrentas por servirla , é que después que ellos murieron , 

' le abiades suplicado que casase aquella hija de la Reyna 
(pie abia quedado en vuestro poder, é que aun de vuestra 
hagienda dariades parte para casulla, é que Su Alteza no lo 
queria ageptar, é que creía que nuestro Señor lo abia hecho 
porque su justigia paregiese mas mauiliesta , é (¡ue las cos- 
sas que después passaron, en que Vuestra Señoria obo de 
seguir á el Rey de Portugal y entregarle la hija de la Reyna , 
((ue no abia sido en vuesti’a mano dexarlo de liager. E por- 
([ue Su Alteza viese que no estaba desmudado el deseo do 
su servigio, me abiades mandado- que le diese- un pliego de 
papel en blanco, firmado de vuestro nombre y sellado con 
vuestro sello, en que le suplicabades que mandase henchir en 
él lodo lo que fuese servida , que Vuestra Señoria entregaria 
luego lo que le quedaba , é se yria del Reyno; é higelo por- 
que creí que según su virtud lo abia de hager como lo higo 

después con Vuestra Señoria, é si no lohigiese, que diria que 

0 

nunca Vuestra Señoria me lo abia mandado. E Su Altega 
entonges determinó que quedassedes con lodo lo que tenia- 
des, é que se viese lo que valia de renta Escalona é lo que 
rentaba el marquesado, é que daria la demasía de lo que 
valia, mas el marquesado de juro á Vuestra Señoria; é ansi 
lo cumplió c (lió á Vuestra Señoria un quento, é duzientos 
mili maravedís de juro, é yo di á Su Allega el jovel del va- 
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lax que tenia Rodrigo de Ülloa ( l)empeñadoen diizientos inilt 
maravedis, é con este valax saqué yo áTurquera (2) que se 
abia algado por Su Altela como las otras villas del marque- 
sado. Bien creo que nuestro señor por vuestros mercQimien- 
fos lo hizo todo, é bien sabe Vuestra Señoria que antes que 
viniese á la corte os congerie con el Condestable é con el 
conde de Benavente. Quan peligrosas os eran aquellas pen- 
dengias, Vuestra Señoria lo sabe é de la manera que fue 
recivido quando entró en la corte , asi destos señores como 
del Cardenal, é de todos los otros, é todos fueron con 
Vuestra Señoria á besar las manos de Sus Altegas, y el 
Condestable llevó á Vuestra Señoria á su posada , é le tubo 
en ella hasta que se partió para Escalona, y allá en su posa- 
da yo dijé á Vuestra Señoria, que pues Dios me abia fecho 
tanta merged, que según buestros negocios estaban, os vie- 
se en la corte pacificamente y con tal estado, que os supli- 
caba que pues teniades aparcxo para me hager merged, co- 
mo era ragon para que quedase memoria de mis servigios, 
que yo os besaría las manos por ello; é si no estabades en vo- 
luntad de lo hager, os suplicaba me diesedes licencia para 
que yo buscase lo que bien rne estubiese , que yO' fiaba en 
nuestro señor, que según el deseo,, con que abia servido á el 
Maestre mi señor, é á Vuestra Señoria, que pornia volun- 
tad á quien sirviese que me pagase algo de lo que á vos- 
otros abia servido; é Vuestra Señoria me respondió que se 
maravillaba deciros yo nada de aquello, pues osconogia, é 


(t) Hijo del Dr. Periañez, y contador de Sus Altezas: murió en Vallado- 
lid á 2o de enero de 1493. Véase á Galindoz de Cavajal, Memorial ó regis-- 
tro, ele. 

(2) Kn la oirá copia Gorquera: acaso sea Torlucra. 
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subiades muy bienios servigios que yo abia hecho á el Maes- 
tre y á Vuestra Señoria, que nunca Dios os diese bien sino lo 
hiciesedes conmigo , de manera que fuese exemplo á otros, 
é que vo viese lo que queria de vuestra hacienda que 
vos abriades plager de me hacer merged de ello. Yo supli- 
qué á Vuestra Señoria que no me diese á mi aquel cargo; 
pues sabiades lo que yo nieregia , é que la merged a de ser 
á buestra voluntad y no á la mia , é Vuestra Señoria se par- 
tió para Escalona, y yo le enbié á suplicar que señalasse la 
merged que abiades de hager, y Vuestra Señoria me ynbió 
á degir que me hariades merged de las Salinas de Pinilla; é 
porque me paregió que según lo que yo abia servido no era 
aquella merged con que yo me debia contentar, Vuestra 
Señoria vino á un monasterio gerca de Toledo , y me ynbió 
ú llamar é,me dijo que me queriades dar á Alcalá del Rio 
que estaba en mi poder en prendas por alguna parte de lo 
que me debiades. Yo no quise ageptar esta merged porque 
era cossa tan pringipal , é después nos congertamos y acep- 
té las Salinas de Pinilla, é después Vuestra Señoria me 
dixo que queria aquello para cosas de su congiengia, y an- 
si no me las distes , pero que rae dariades equivalencia por 
ello muy buena , é á mi contentamiento, éque si el quenlo é 
duzientos mili maravedis de juro que Sus Altezas os abian 
de dar en equivalencia de las rentas del marquesado os da- 
ban, quede aquello partiriades conmigo á mi boluntad. Las 
mergedes que después Vuestra Señoria me a liecho Vuestra 
Señoria lo sabe, por esto no hay mas que degir, sino que 
lodavia tengo buena esperanga que Vuestra Señoria lo a de 
hager conmigo como quien es , y si algún descargo ay de lo 
que tengo dicho o de alguna parte dello suplico á Vuestr.i 
Señoría lo mande poner cu las margenes deslas planas, que 


|»ara dio las dejo, y plugiuse á nuestro señor que para é! 
lio me quedase otra quenla mas estrecha de las cosas que 
e hecho por serviros. Y pues Vuestra Señoria es servido, 
cu todo se entienda (piiero dar razón de mi de los cargos 
(pie e tenido después que Vuestra Señoria se con^ertc). 

Yo, señor, tube algún tiempo cargo de la justicia de Es- 
calona, y por mi ausencia luhe siempi'cáun bachillerde Bel- 
inonle y á Hernando de Alcalá; el uno era vuestro criado, 
V el otro vuestro vassallo : de cosas que estos hiciesen yo 
nunca oy quexa. De mi sé decir que si se hallare que en 
tollo el licm[)0 regibí inaravedi de mis derechos ordinarios 
ni extraordinarios, que lo quiero pagar con las setenas co- 
mo hurto; é á esto mesnio me ofrezco en lo d(‘ la contaduria 
(|ue tengo de Vuestra Señoria, que si se hallare que c lle- 
vado otra cossa salvo mis derechos, y de estos e dejado 
harta parte , que lo quiero pagar con las mismas setenas; y 
jjorque vea Vuestra Señoria como me es en cargo de todo 
el tiempo que e servido, yo daré á Vuestra Señoria relación 
de lo que obe en casamiento, é de lo que c heredado y de 
lo que he ganado por mi persona, aunque no se me acuer-' 
da y verá como monta mas que vale mi hagienda; é suplico á 
Vuestra Señoria me perdone porque el memorial no es muy 
corto. Pues quenla de sesenta é dos años deservigio no se 
puede dar en poco papel : del deseo con que os e servido 
todo este tiempo, Nuestro Señores buen testigo, y Vueslru 
Señoria de las obras, é tanbien e alargado tanto porque la 
mayor herencia que espero dejar á mis hijos, si Vuestra Se- 
ñoria no lo remedia, a de ser otros papeles como estos, 
para que vean que no quedo por mi do trabajar, é que si 
les queda poca hagienda, que no a sido por falta de mi Ira- 
bajo.— Pedro de Baegn. 
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